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Advertencia 


De las civilizaciones que han existido, quizá ninguna se 
nos presenta más fundamentalmente rural de lo que lo fue 
le medieval. Esta surgió en el momento en que se hundía 
el decorado urbano que Roma había instalado sobre un fon- 
do de campos, pastos y bosques que, poco a poco, lo ab- 
sorbieron. Para que esta civilización medieval se desarro- 
llara, fue preciso que los diversos elementos de lá sociedad 
y de la cultura urbanas se ruralizaran completamente. Por 
último, su desintegración sobrevino cuando las ciudades y 
los burgueses se desgajaron del medio rural circundante, y 
acabaron sometiéndolo. En estas condiciones, parece paradó- 
jico que se conozca relativamente bien a sus monjes y sacer- 
dotes, a sus guerreros y a sus" mercaderes, mientras que el 
mundo campesino, y especialmente sus estructuras económi- 
cas, permanecen en la sombra. De hecho, demasiado a menu- 
do, el campesino medieval no tiene historia. No porque, como 
suponía Spengler, el marco de su existencia se inmovilizara, 
permaneciendo al margen de los movimientos y progresos que 
experimentaron los medios cortesanos, clericales y urbanos. 
Aunque con retraso y lentitud, siguió estos mismos movimien- 
tos. Y si las transformaciones que ello ocasionó son a me- 
nudo imperceptibles, ello se debe a las deficiencias de las 
fuentes que permiten estudiar el mundo rural. Lacónicas y 
dispersas, en efecto, éstas provienen casi todas de medios 
exteriores al mismo, por lo que deforman y desdibujan su 
imagen. El historiador, desconcertado, prefiere entonces fi- 
jar su atención en los claustros, los príncipes, los talleres y 
los almacenes urbanos. El mundo rural europeo, deficiente- 
mente iluminado por los documentos de los archivos, espera 
todavía ser interrogado por los investigadores en numerosos 
puntos. 

Sabemos que la historia no se hace sólo con textos, y que 
la de los campesinos y señores medievales tendrá que ha- 
cerse en gran parte con otras fuentes que completen los do- 
cumentos escritos. Será preciso recurrir asiduamente a in: 
vestigaciones auxiliares de arqueología y geografía agraria, 
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incluso: pedir ayuda a-la botánica y a la pedología. No se 
puede hablar de arqueología de la vida material sin deplo- 
rar el lamentable atraso. que conoce en los países de Eu- 
ropa: occidental. Y por otra parte recordemos que, en Fran- 
cia, los geógrafos han aportado al conocimiento de la vida 
rural. en tiempos de Carlomagno.o de san Luis una contri- 
bución quizá más importante que la..de los historiadores 
stricto sensu. En todo caso, la deficiencia relativa de los do- 
«cúmentos escritos determina que los progresos en historia 
agraria medieval dependan en gran parte de investigaciones 
realizadas, digámoslo así, a ras del suelo.. Escoger una co- 
“marca de dimensiones reducidas, sabiendo que sus archi- 
“vos no están vacíos del todo; comenzar observando minucio- 
samente el paisaje actual y las condiciones naturales que 
determinan las prácticas agrícolas, el clima, la fertilidad de 
los, suelos; recorrer sus campos y penetrar así en su. inti- 
midad, para descubrir bajo-su fisonomía externa los rasgos 
más profundos pero a menudo muy nítidos que antaño les 
imprimió el. trabajo humano; abordar entonces los textos 
medievales, estudiándolos exhaustivamente, para reconstruir 
a partir de ellos las relaciones sociales: este método presen- 
ta la ventaja de no desdeñar ninguno de los lazos que unen, 
para formar un paisaje, a la naturaleza con los hombres, y 
de considerar en conjunto a todos los grupos sociales que, de 
cerca o de lejos, participaron en la explotación de la tierra. 
Parece. que es todavía necesario volver continuamente a mo- 
nografías regionales o comarcales de este género. 





+. Pero este libro procede de 'una iniciativa muy distinta, 
pues lo inspira una deliberada voluntad de amplia síntesis: 
:su: intención primordial es la de confrontar los resultados 
de las más fecundas investigaciones monográficas, y tratar 
de. sacar de ellas enseñanzas más generales. Pretende tam- 
bién romper los marcos nacionales que durante mucho tiem- 
po han aprisionado a la investigación histórica en Europa, 
y que, quiérase o no, la tienen todavía cautiva. Hace más: de 
¿treinta años. Marc Bloch publicó un libro admirable donde, 
recurriendo sin cesar a la historia comparada, describía ma- 
“«gistralmente los caracteres originales de la historia rural 
- francesa.! A este trabajo se debe el considerable interés que 


1 Quiero expresar aqui mi agradecimiento a la Association 


- se despertó en Francia por la historia agraria, interés que 

no ha disminuido. Pero hay que deplorar:la ausencia, en los 
demás países del occidente europeo, de trabajos “elaborados 
con una semejante concepción. Para quien quiera compren- 
. der la economía del mundo rural medieval, las actuales fron- 
teras de los estados europeos no significan absolutamente 
nada, y más bien pueden obstruir la verdadera perspectiva 
histórica. En efecto, no hay duda de que numerosas con- 
tingencias, nacidas de las divisiones políticas, de una par- 
ticular organización de los archivos, de diversas tradiciomes 
académicas y universitarias, y sobre todo la influencia de .los 
jefes de escuela que orientaron a los investigadores en de: 
terminadas direcciones, han «introducido fuertes disparida- 
des en la idea que en cada nación existe de su pasado agra- 
rio, muchas dde las cuales son artificiales. Por ello hay que 
ensanchar los .horizontes. Y si se quieren descubrir las ver- 
daderas fronteras, hay que destruir primero las artificiales. 
Fue gracias a su dominio de las historias regionales que 
Marc Bloch pudo esbozar los grandes rasgos de una geogra- 
fía histórica del campo francés, Ahora hay que mirar. toda- 
vía más lejos, y extender el campo de observación. 

De esta visión más amplia hay que esperar, no sólo que 
rectifique la imagen que poseemos, sino que haga resaltar las 
regiones favorecidas, más penetradas por los trabajos his- 
tóricos, distinguiéndolas de los sectores inexplorados. En úl- 
timo término, que proponga nuevas investigaciones en estos 
sectores y proponga para ellas un itinerario, trazado a par- 
tir de la experiencia de las primeras. Al mostrar a los inves- 
tigadores franceses cómo sus colegas de Gran Bretaña han 
llegado a estudiár los aspectos topográficos, económicos y 
demográficos del señorío en el siglo x111, o llamar su atención 
sobre el modo en que los historiadores alemanes han abor- 
dado recientemente el estudio de los espacios cultivados en 
la baja edad media, de su retroceso y de los cambios econó- 
micos que expresaba, se estimula su curiosidad y se orien- 
tan sus esfuerzos en direcciones hasta ahora poco practica- 
das. Recíprocamente, una exposición sucinta de lo que en 
Francia se ha hecho sobre el estudio de las roturaciones, O 
de la explotación de los poderes jurisdiccionales de los se- 


Maro Bloch y a Robert Mandrou, de la VI sección de la Ecole Pra- 
tique des Hautes Etudes, que me han autorizado a consultar, para 
la preparación de esta obra, las fichas reunidas por Marc Bloch. 
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ñores, puede. renovar fuera de este país algunas hipótesis de 

- trabajo. Sólo, la esperanza de estimular. nuevos trabajos mo- 
¡nográficos y de hacerlos más PRONE COROS: puedo justificar 
este intento de síntesis. 


"Puede pues. Orprendef que en él se dejen de lado algu- 
nos de los países integrantes de la cristiandad latina, y que 
participaron plenamente en la civilización medieval. del Oc- 
:Cidenté. Mi desconocimiento de las lenguas eslavas y, por 
lo. tanto, la dificultad de adquirir un contacto suficiente con 
la literatura científica de estos países me ha obligado a de- 
jar fuera de mi estudio a Bohemia y Polonia, Y no sin la- 
. mentarlo vivamente: en efecto, condiciones especiales —la 
“escasez de fuentes escritas, pero también el ardor patrióti- 
co y la decidida voluntad de alcanzar hasta las raíces de la 
- historia nacional, y el estímulo de la teoría marxista para 
interesarse especialmente por las condiciones materiales de 
la vida cotidiana y los instrumentos de producción— han 
provocado en estos países, desde hace quince años, un rápido 
progreso de los trabajos arqueológicos, cuyo objeto no es 
solamente exhumar objetos de arte, sino conocer hasta los 
«más humildes vestigios del pasado. Esto constituye un útil 
ejemplo para los historiadores que se interesan por la or- 
ganización del espacio agrícola, por los pueblos y las casas, 
o por los antiguos aperos agrícolas. 

También el obstáculo lingiístico me ha obligado a de- 
jar al margen los países escandinavos. Añado. a ello. que 
los sistemas agrarios y las estructuras sociales en estas fran- 
jas periféricas del mundo civilizado de la edad media pre- 
,.sentan rasgos muy -específicos, lo que «explica también que 
¿Escocia y las regiones celtas de las islas o del continente 
hayan sido igualmente omitidos en este estudio. Por lo que 
respecta a las dos. penínsulas mediterráneas, la Ibérica y la 
Italiana, es sabido que sus aptitudes naturales, las vicisitudes 
«de su historia, en resumen, su clima económico y social, las 
¿mantenían entonces en un mundo extraño al de los países 
que estuvieron integrados en el Imperio carolingio. Parece 
preferible que la historia de su mundo rural, por lo demás 
apenas iniciada, se lleve a cabo separadamente, por lo me- 
nos durante las prospecciones preliminares. 

Así pues, quedan Francia, Inglaterra y las regiones del 
” Imperio germánico: un campo inmenso, Sobrevolarlo en una 
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«mirada, reunir y. comparar los principales estudios consa- 
grados a la historia agraria de estas tierras entonces tan 
compartimentadas y aisladas, exige un duro esfuerzo, cuya 
temeridad no ignoro. Es difícil liberarse, como habría que 
hacer en una empresa de este género, de las propias expe- 
riencias anteriores, de los hábitos de observación contraídos 
observando de cerca algunos sectores que hay que saber in- 
tegrar en su justa posición dentro de un conjunto más vas- 
to. No hay que extrañarse pues de que en las páginas que 
siguen haya más referencias, y más precisas, a Francia que 
a ningún otro país, y dentro de Francia, a las provincias cuyo 
pasado me es más familiar, Borgoña, 1le-de-France, Proven- 
za. Esta visión de la Europa medieval prócede de un francés, 
que escribió en primer lugar para lectores franceses. Quede 
esto claro, para responder por anticipado a las críticas que 
las imperfecciones de este trabajo justifican sobradamente: 
sin duda habrá datos locales mal interpretados, otros situa- 
dos en una perspectiva incorrecta, y otros a los que no se ha 
prestado.la merécida atención. 

Tengo que añadir que este terreno de la investigación his- 
tórica me ha parecido ser todavía objeto de prospecciones 
demasiado superficiales y demasiado dispersas como para 
que yo intente hacer otra cosa que indicar las direcciones y 
los puntos de partida de futuros trabajos. Así, por ejemplo, 
el cuadro cronológico en que se articula la exposición cóorres- 
ponde quizá menos a la verdadera cadencia de la evolución 
económica que al estado de la documentación, a: las contro- 
versias inconclusas y a las fases en que se suele dividir la 
historia: general de la civilización europea. Prudentemente, 
lo he distribuido en tres compartimentos, uno para la épo- 
ca carolingia, otra para los siglos XI, XII y XIHn, y el último 
correspondiendo al período aparentemente más turbulento 
comprendido entre 1330 y comienzos del siglo xv. Es un mar- 
co cómodo, pero provisional, como todas las demás -conclu- 
siones de un libro que, a cada página, reclama rectificaciones 
y superaciones, y cuyo propósito es suscitarlas. Yo querría 
que este trabajo se considerara como el plano de una vasta 
construcción útil para iniciarla, pero que fuera descalificado 
progresivamente por los avances del trabajo. El carácter: de 
esta obra exigía que se añadiera una amplia guía bibliográ- 
fica, que también da un lugar privilegiado a los títulos fran- 
ceses, así como algunos documentos significativos. Las pági- 
nas de 'este libro deberían tener también márgenes enormes, 
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que estimularan'las correcciones y las adiciones. Igual que 
los inventarios de los señoríos medievales —como veremos, 
una de las más sólidas bases de la historia agraria—, que 
apenas redactados" quedaban llenos de tachaduras y recti: 
ficaciones. Este libro, si alcanza su objetivo, debería ser des- 
truido en poco tiempo por los mismos que se sirvan de él. 


Plateau de Valensole, julio de 1961. 
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- + Libro primero 


Siglos IX y X 


La historia agraria de Occidente cobra rasgos precisos 
a partir de la época de Carlomagrio; el largo período prece- 
dente permanece en una casi total oscuridad, que los raros 
« y parcos documentos que se han conservado no alcanzan a 
disipar. Ciertamente es posible recurrir a otros testimonios, 
que no son los menos importantes, y que descubriremos me- 
diante una observación cuidadosa del paisaje actual. En efec- 
to, la vida de los campesinos de los primeros siglos de la 
edad media dejó huellas que pueden reconocerse todavía hoy 
en la toponimia y en las formaciones vegetales, en el tra- 
zado de los campos y de los caminos, en el aspecto de los 
pueblos, e incluso de sus casas. Sin embargo, para que el 
conocimiento histórico sea seguro y preciso, es necesario 
que los testimonios de este género sean completados. por . 
fuentes escritas, pues sólo éstas proporcionan elementos para 
fechar con el mínimo de exactitud indispensable. Porque la 
historia de la economía rural no puede prescindir de jalones ' 
cronológicos, Su ritmo es relativamente lento, por ello hay 
que medir minuciosamente sus cadencias. Los textos ante- 
riores al año 800 que se han conservado son muy pocos, y 
no permiten distinguir las etapas de una evolución, ni siquie- 
ra sus grandes fases. Pero todo cambia a partir de esta fecha. 

En efecto, el llamado renacimiento carolingio, es decir el 
esfuerzo deliberado que se realizó en el reino franco para 
dar nuevo rigor al cuerpo eclesiástico y al Estado —dos or- 
ganismos apenas diferenciados— resucitando e incluso crean- 
do instituciones escolares y restaurando las prácticas admi- : 
nistrativas basadas en el empleo regular de la escritura, 
provocó una súbita multiplicación de documentos escritos 
mucho más claros que los anteriores. Y también mucho más 
_ duraderos, porque los textos se redactaban sobre un ma- 
terial sólido, el pergamino. De hecho, son numerosos los que 
se han conservado referentes a la vida rural, y sobre ellos 
se basa fundamentalmente lo que sabemos de ella. 

No hay que exagerar tampoco el número de estos docu- 
mentos: se cuentan en decenas. Además, fueron todos ellos 
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redactados en los medios próximos al soberano 'carolingio, 
en un marco territorial bastante reducido. Fuera del Impe- 
rio, en efecto, nada viene a disipar la oscuridad: de la vida 
rural en los reinos anglosajones sólo se sabe lo que dicen las 
raras actas que garantizaban los derechos del rey; en defi- 
nitiva, muy poca cosa. Y dentro del mismo Imperio hay vas- 
tos territorios de los que prácticamente no se han conserva- 
do documentos escritos. Éste es el caso, por ejemplo, de la 
mitad meridional de la Galia, poco sujeta a los soberanos 
+ francos y donde apenas penetró el movimiento de renovación 
: intelectual. Baviera y los territorios lombardos, donde las 
tradiciones culturales heredadas de la antigiiedad romana 
tenían mayor vigor, están en mejor situación. Sin embargo, 
la región privilegiada en donde se concentra el mayor núme- 
ro de fuentes, y las más explícitas, es el territorio compren- 
dido entre el Rin y el Loira. Es el único que puede conocerse 
.un poco. Y aún solamente algunos sectores. del mundo ru- 
ral: nuestras fuentes se refieren casi todas a la gestión de 
grandes fincas rústicas. Como se ve, es mucho lo que sigue 
siendo desconocido, y hay cantidad de problemas que no 


«se resolverán nunca. 


- En efecto, hay pocas esperanzas de que puedan hacerse, 
acerca de este período, nuevos descubrimientos de impor- 
_fancia. Los archivos han librado casi todos sus secretos, y 
los métodos de interpretación de los textos no parecen sus- 
ceptibles de perfeccionamientos importantes. Así pues, en esta 
primera parte, mi tarea será relativamente sencilla. Me limi- 
taré. en las páginas que siguen a señalar el estado actual 
de nuestros conocimientos uno tras otro, proponer algunas 
reflexiones, sugerir aquí y allá algunas hipótesis, indicar los 
puntos donde la investigación puede ser llevada todavía algo - 
más lejos, y, finalmente, delimitar los escásos sectores en 
que las disciplinas auxiliares pueden prolongar las enseñan- 
«Zas proporcionadas por los documentos escritos. 
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I, El trabajo y la tierra 


La ocupación del suelo . 
Sistemas de producción y organización 
de las tierras cultivadas : 


Señalemos en primer lugar un hecho, sobre el que no 
. hay ninguna duda: la civilización de esta época era casi ex- 
clusivamente rural. En vastos territorios, como Inglaterra : 
y casi toda la Germania, no se encontraba una sola ciudad. 
Es verdad que las había en otras partes: las antiguas ciu- 
dades romanas se habían mantenido en:muchos casos, espe- 
cialmente en el sur. de Occidente, y nuevos núcleos de pobla- 
ción habían aparecido a lo largo de los ríos que desembo- 
can en los mares, del Norte. Pero, salvo algunas de Lombar- 
día, estas «ciudades» eran todas ellas minúsculas aglomera- 
ciones, donde como máximo vivían varios centenares de ha- 
bitantes permanentes, y estaban profundamente enraizadas en 
el mundo rural circundante. Rodeadas de campos y viñedos, 
por sus calles transitaba el ganado y en su recinto había - 
verdaderas cásas de campo. Todos los hombres, incluso los 
más ricos, los obispos, y también los reyes, así como los es- 
casos especialistas que en estas ciudades se dedicaban al 
comercio de larga distancia, vivían una existencia dominada 
por el ciclo de los trabajos agrícolas y su subsistencia de- 
pendía de la tierra, de la que obtenían todos sus recursos,* 
Así pues, el historiador de esta época no tiene que plantearse 
el problema, fundamental para épocas posteriores, de las 
relaciones entre la ciudad y el campo. 

Otro hecho indudable es que se trataba de verdaderos 


* Véase SÁNCHEZ-ALBORNOZ, 714, 

N. B. — Las articulaciones de la orientación bibliográfica hacen 
ya referencia a las obras en las que se apoyan las diversas partes 
de la obra, y cuya lectura es conveniente en el caso de que se quiera 
profundizar alguno de los aspectos estudiados, En las notas a ple 
de página damos algunas referencias más precisas; la cifra que 
sigue al nombre del autor es el número de orden de la obra en la 
lísta bibliográfica. Las notas con asterisco son de la presente edl- 
ción castellana. 
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campos, es decir, de un paisaje modelado por el trabajo hu- 
imano en torno a los núcleos fijos de habitación. El Occiden- 
te. del siglo 1x estaba en conjunto poblado por un campe- 
sinado estable, enraizado. Lo que no significa completamente 
inmóvil: la vida campesina dejaba un ancho margen al no- 
madismo. En la buena estación, la transhumancia o los aca- 
rreos obligaban a'los campesinos a efectuar desplazamien- 
tos a veces considerables; algunos se acuadrillaban temporal- 
mente para dedicarse a la recolección, a la caza o a. la rapiña, 
en busca de botín y de un suplemento de víveres. Una parte 
de la población rural tomaba parte entonces cada verano en 
las expediciones militares. Pero a pesar de todo, el noma- 
dismo era para la mayor parte de los hombres algo margi- 
nal y temporal. En general vivían en las tierras de su fami- 
lia, establecidos en un pueblo. 

En efecto, sólo excepcionalmente el campesino vivía en 
un lugar solitario; las casas estaban más o'menos cerca unas 
de otras y muy raramente estaban aisladas. Algunos historia- 
dores, pero sobre todo algunos geógrafos (especialmente en 
Francia, donde la historia y la geografía, en beneficio mutuo, 
están felizmente aliadas), preocupados por encontrar en el 
pasado más remoto una explicación de las estructuras agra- 
rias actuales, han podido señalar aquí y allá, gracias a las 
fuentes de los primeros siglos de la edad media, diferentes 
tipos de poblamiento: grandes pueblos en algunas regiones 
o modestas aldeas en otras. Diferencias que sin duda respon- 
.dían a la configuración del territorio, a la vez que a las es- 
tructuras sociales.! Los pacientes trabajos de A. Déléage so- 
bre el caso borgoñón son un excelente ejemplo de la difi- 
cultad de estas investigaciones, quizá de su temeridad, pero 
«en todo caso también de su fecundidad.? He aquí uno de los 
terrenos en que los más diversos procedimientos de obser- 
vación vienen a completar las indicaciones a menudo muy 
lacónicas de los textos, y que convendría explorar a fondo. 
En el estado actual de las investigaciones, parece ser que los 
- pueblos, sea cual fuera su tamaño, constituían el marco nor- 
mal de la existencia en los siglos 1x y Xx. Por ejemplo, en la 
Inglaterra sajona, el pueblo servía de base.para las percep- 
ciones y las requisiciones rurales. El territorio se ordenaba 
en torno a estos puntos fijos, especialmente la red de ca- 


1. JUILLARD, 61. 
2. DELÉAGE, 207. 
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minos y sendas que, en el paisaje actual, aparece como el. 
más tenaz vestigio. delas estructuras agrarias antiguas, y por 
lo tanto es el más sólido -SOponte de un estidio arqueológico 
de las mismas. 

En Europa occidental apenas han comenzado a- realizarse 
las prospecciones que algún día permitirán conocer mejor 
" lo que-fue la casa de campo medieval. Algunos indicios ha: 
cen pensar que, salvo a orillas del Mediterráneo donde se 
construía en piedra, los hombres de la alta edad media e in- 
cluso de épocas posteriores vivían en frágiles y efímeras 
cabañas de ramaje y tierra: todavía a comienzos del si- 
glo x1H1, un campesino inglés fue condenado por haber des: 
truido la casa de uno de sus vecinos cortando. tan sólo las 
vigas centrales.3 Sin embargo, los pueblos: no cambiaban de 
emplazamiento, y esto al parecer por dos razones. En primer 
lugar porque el área .del pueblo tenía un estatuto jurídico 
particular, distinto del de las tierras limítrofes, y gozaba de 
privilegios. que convertían en intangibles. sus límites.* Los 
historiadores del derecho han demostrado que la aglomera- 
ción estaba formada por:la yuxtaposición de las parcelas que 
los. textos carolingios llaman mansus, y que.los dialectos 
campesinos de épocas posteriores designan: con los nombres 
de meix, Hof, masure, toft... Entendamos bajo estos tér: 
minos unos recintos cerrados permanentemente por: empa- 
lizadas o setos bien cuidados, cuya violación: estaba castiga- 
da con las más graves penas, unos islotes reservados: cuyos 
ocupantes se consideraban como los únicos. dueños de los 
mismos, y en los que no tenían vigencia las obligaciones .co- 
. lectivas ni las exigencias de los jefes y señores. Estos recin- 
tos, que ofrecían un refugio a las riquezas, al ganado, a los 
hombres, y que juntos formaban el núcleo del pueblo, tra- 
ducen la fijación sobre el terreno de una sociedad “cuya 
célula de base era la familia. Añadamos que, probablemente, 
era la ocupación de uno de estos mansos:lo que permitía in- 
tegrarse en la comunidad local, cuyos derechos colectivos se 
extendían sobre. el conjunto de las tierras circundantes. En 
cambio, los que se instalaban fuera de estos recintos,.los re- 
cién llegados, quedaban al margen de la. comunidad, «como 
¿habitantes de segunda categoría. Los textos del siglo 1x les 


3. Earliest Lincolnshire assize rolls, 1202-1209 (ed, Stenton), 
p. 108. 
4. SAINT-JACOB, 161; BADER, 475. 
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“llaman «huéspedes», es decir forasteros, y. aunque su pre- 
sencia era tolerada no: se integraban enla. comunidad local 
BA 'no participaban de todos sus privilegios.. 

“Este rígido marco jurídico, que impedía que la coloniza- 
“ción: se efectuara en orden disperso, frenaba considerable- 
“mente la movilidad del habitat. Pero la estabilidad. de los 
“pueblos dependía también de un segundo factor, éste de or- 
“den etonómico. En efecto, las tierras que rodeaban inme- 
diatamente las casas y los establos eran especialmente fe- 
“cundas, pues la aglomeración campesina operaba como ferti- 
“lizante: los desechos de la vida hogareña, y los excrementos 
“del ganado y animales domésticos abonaban continuamente 
“las tierras que rodeaban la casa. Además, por su misma pro- 
“ximidad, eran las que podían ser trabajadas con mayor asi- 
«duidad. En ninguna otra parte el medio natural había sido 
modificado tan intensamente por el hombre; el abono y el 
+ “trabajo asiduo creaban un suelo artificial, en el que se de- 

“sarrollaba una «vegetación particular. Cada recinto incluía 
“pués huertos y vergeles cercados, parcelas constantemente 
“cultivadas cuyo suelo 'no reposaba jamás, y que constituían 
“un medio propicio para el desarrollo de plantas frágiles, 
hierbas y raíces alimenticias, cáñamo, parras... Estas parce- 
“las eran con mucho las más productivas, y la orla que for- 
maban en torno al pueblo contribuyó fuertemente ala fi- 
jación de éste. 


Más allá de los setos, la naturaleza estaba sometida a una 
“disciplina mucho menos estricta. Incluso sin dominarla, el 
«hombre podía obtener de ella una buena parte de sus me- 
“dios de subsistencia; el río, el pantano, el bosque y el monte 
“ofrecían vastas reservas a quienes querían y podían tomar- 
“las: pescado, caza, miel, y tantos otros alimentos ocasiona- 
“Jes. Sería de gran importancia examinar atentamente en los 
«textos carolingios y también en otras fuentes más recientes, 
todo «aquello que: permitiera conocer más exactamente el 
“puesto que la caza, la pesca y la recolección de frutos sil- 
''vestres ocupaban: en la actividad de los campesinos de la 
época. Todo hace pensar que manejaban tanto el venablo y 
el lazo como el arado. Todavía hacia 1180, en su tratado Del 
nombre de los instrumentos, Alejandro Neckham, profesor 
inglés que enseñaba en París, enumeraba las redes, los se- 
dales y los lazos para atrapar liebres, ciervos y gamos en-. 
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“tre los utensilios habituales en un hogar campesino. Es se- 
guro que los bosques de la alta edad media, poco densos, 
con numerosos calveros y con toda una gama de formacio- 
_nes vegetales intermedias entre el monte: alto y el herbaje, 
constituían una reserva indispensable para economía. domés- 
tica. Efectivamente, además de los víveres que generosamente 
ofrecía 'a recolectores y cazadores, el bosque proporcionaba 
el alimento principal para el ganado. Los rebaños de ove- 
jas iban allí a pacer, y también los grandes animales, caba- 
llos y ganado vacuno, destinados a la guerra o al trabajo. Los 
cerdos vivían esencialmente del bosque. En Germania se lla- 
maba a septiembre «el mes de los bosques», porque es la 
época en que maduran las bellotas.5 En amplias regiones del 
norte de Europa la manteca era un elemento importante de 
la alimentación humana eñ el siglo 1x;. la piara, fuente de 
carne y de grasas, era pues en esta época y en estás regio- 
nes un elemento principal de toda explotación rural: en la 
Ley Sálica no hay menos de 16 artículos referentes a los ro- 
bos de cerdos. Dé hecho, la arqueología agraria hace pensar 
que en numerosos pueblos, especialmente en-los países del 
Noroeste y del Nordeste, en Inglaterra, en Frisia, en Sajo- 
-nia, no existían verdaderas tierras de labor y que sólo se cul- 
tivaban los huertos. Y todavía en el siglo xr existían aglome- 
raciones que vivían exclusivamente de-la pesca, en los Tens 
- ingleses, en el Wash, en el valle del Saonas . 

Sin embargo, al trabajo en los huertos y a la colección 
de los frutos silvestres se añadía casi en todas partes un es- 
fuerzo impuesto por los hábitos alimenticios para explotar 
las tierras de labor. No se sabe muy bien lo que comían los 
hombres de Europa occidental en la alta. edad media, salvo 
las comunidades monásticas, cuyo régimen era quizás ex- 
cepcional. He aquí un interesante trabajo a desarrollar, y 
urgentemente, pues de él dependen los nuevos progresos de 
la historia de la economía rural. Es evidente que, ya desde 
esta época, los hombres no se alimentaban con lo que en- 
contraban casualmente, sino que se esforzaban en obtener de 
la tierra lo que la costumbre les inducía a consumir. R. Dion 
demostró que la expansión de la viticultura por la Galia fue 
debida a las prácticas sociales de la nobleza, que ponía todo 


5. TimmM, 528, p. 51, 
8. Por ejemplo, un pueblo proporcionaba cada año a la iglesia 
.- de Bly una renta de 27.150 anguilas; DARBY, 33, p. 202. - - . 
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su empeño: en beber buen vino: y-ofrecerlo*a sus: huéspedes. 
En log>niveles más-humildes, todo' el sistema de producción 
rural se organizaba también en función de 'las conveniencias 
sociales que regulaban los hábitos alimenticios. 
- ¿25Las indicaciones de los: textos (aunque: «sería preciso ir 
más lejos' y recurrir, como se hace en Polonia, a los vestigios 
arqueológicos) atestiguan el consumo universal del pan como 
alimento de base, incluso en las regiones menos civilizadas 
de la cristiandad latina. He ahí, escogidos entre muchos otros, 
dos. textos que se corresponden: un edicto publicado en 844 
"pot: Carlos el Calvo en favor del bajo clero de Septimania 
“establece que el obispo podía requisar en cada etapa de sus 
visitas: pastorales, diez pollos, cincuerita huevos, cinco le- 
choncillos, pero.sobre todo, cincuenta panes. Según un pa- 
saje de las leyes del rey Ine, un pueblo anglosajón debía en- 
tregar para el consumo regio diez carneros, diez ocas, veinte 
gallinas, diez quesos, diez medidas de miel, cinco salmones y 
cien anguilas, pero en primer lugar, trescientas hogazas.?. Es 
cierto que en un caso se trata de un obispo y en el otro de 
un rey, y sería imprudente, tratando de una época en la que 
+ Já'jerarquía social se manifestaba: en primer lugar por la 
calidad de los alimentos, deducir de estos ejemplos que el 
- pan-ocupaba' un puesto equivalente en la alimentación del 
común de las gentes. Mas todo hace pensar que éstas, salvo 
quizás en las regiones. septentrionales menos civilizadas y, 
por tanto forestales: y ganaderas, consumían todavía más ce- 
- reales que los ricos. En efecto.todos los textos atestiguan que 
«las leguminosas, los guisantes, arvejas, habas, las «hierbas» 
y «raíces», nuestras actuales legumbres, y finalmente la car- 
ne, -la parte agradable de la alimentación, no constituían más 
que el companaticum, el acompañamiento.del. pan. Éste era 
considerado como lo esencial. : 

Seve: bastante claramente que el pan no se fabricaba 
sólo con trigo, centeno o.espelta, sino también con otros. ce- 
realés menores, como la cebada, e incluso la avena, que 'en- 
tonces servía seguramente más como alimento de los hom- 
bres que como pienso para el ganado. Ya resulta menos fá- 
cil discernir en qué medida estos granos eran también con- 
sumidos :en forma de gachas. Pero para producir estos ali- 
mentos, para fabricar cervezas, que eran la bebida habitual 
:-en foda. la parte septentrional de Occidente y que a ES 


"7. STENTON, 219, p. 2853. 
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espesas como una sopa, eran tanto un alimento como un . 
brebaje, los campesinos del siglo 1x necesitaban cultivar ce- 
-reales, aunque el clima no fuese siempre el más Pavo teDie 
para ello, 

-En torno a los pueblos había que organizar los campos. 
En medio de los bosques y pastos, lo más cerca posible de 
las casas, había que desmontar los terrenos mejor expues- 
tos al sol, y más fáciles de trabajar. 

Allí donde el clima no impedía la maduración de la uva, 
algunas viñas propiedad de los señores se establecían en. las 
mejores parcelas, que permanecían constantemente cerca- 
das. Además, en los suelos más húmedos, estaban los pra- 
dos artificiales, cuyo heno permitía, junto con las hierbas 
y las cañas que podían cortarse en los pantanos, alimentar 
al. ganado durante el invierno. De todos modos, viñas y pra- 
dos cubrían solamente una. pequeña parte del espacio cul- 
tivado, pues lo más importante eran los cereales, a cuyo 
cultivo se reservaba casi toda la tierra de labor. Para pro- 
teger estos campos de la invasión de los rebaños o de las 
incursiones de animales salvajes, se les aislaba de los sec- 
tores no cultivados con cercas que, en las regiones de Francia 
por lo: menos, eran al parecer temporales. Cuando crecía 
la hierba y aparecían las espigas, se levantaban estas defen- 
sas móviles de leña seca (en la ley sálica se prevén penas con- 
tra los que las roben o incendien) y se ponían las señales 
que prohibían a los pastores dirigir hacia. allí sus rebaños. 
Durante una temporada estas parcelas aparecían, pues, como 
espacios reservados a su poseedor, igual que los huertos del 
pueblo. Pero después de la cosecha desaparecían “señales y 
«cercas, y las parcelas quedaban de nuevo abiertas al gana- 
do, reincorporadas a las vastas extensiones de tierras libres.3 
Más o menos extenso según que los habitantes tuvieran cos- 
tumbre de comer más o menos pan, el espacio-agrícola se 
nos aparece así como una prolongación temporal y limitada 
del área de los huertos y de la propiedad privada a expen- 
sas de la naturaleza virgen abierta a la colectividad. 

. ¿Será posible determinar un día, en las zonas documen- 


8. Sobre cercas y señales (Wiffa), Lez iia: Xx, 15, 
16; sobre los pastos del común y la necesidad de quitar les cercas, 
Mo GH. ., Oapitularia Regum Francorum, E 20, 17, Cercos perma- 
nenteg delimitaban a veces el conjunto de tierras roturadas, de las 
cuales cada afio sólo era cultivada una parte, que se vadlaba, enton- 
Ces con una cerca temporal; SCHRÚÓDER-LEMBKE, 218 a. 


21 


tadas, el área que ocupaban en estos pueblos los campos cul- 
tivados? El vocabulario de los inventarios señoriales, que - 
estudió. P. de Saint-Jacob, no parece que pueda revelarnos 
mucho en este terreno.? Más fructuosos serían quizá los mé- 
todos agrométricos propuestos por L. Champier, y sobre todo 
el:examen directo, en colaboración con. pedólogos, botánicos 
y toponimistas, de. las fincas descritas por los documentos 
carolingios menos lacónicos. Se puede entrever ya que en 
.todas partes este espacio era reducido y dejaba ancho cam- 
po'a la vegetación libre, al bosque y a los pastos cuya pre- 
senciá. «había contribuido a formar esta combinación de agri- 
cultura y de gartadería que es el principal rasgo» 1% de la eco- 
nomía rural de Occidente. Seguramente en muchas regiones 
las condiciones naturales, el carácter reciente de la coloni- 
zación, quizá la adopción menos precoz de un régimen -ali- 
menticio basado en los. cereales, daban dentro de esta combi- 
nación una neta preponderancia a la vocación ganadera. Éste 
era probablemente el caso de casi toda Inglaterra, donde el 
ganado era la riqueza de campesinos y señores, especialmente 
de los Highlands, las colinas del Dorset, del Somerset, de los 
Cotswolds. Era el caso de la Alemania del Noroeste, donde 
dominaba entonces un régimen silvo-pastoral en el cual ape- 
nas intervenían las labores agrícolas. Sin embargo, lo gene- 
ral parece ser'que era ía alianza indisoluble: *! labranza y 
pastoreo, ager y saltus, Allmende (los bosques y pastos abier- 
tos a la comunidad del pueblo) y Gewannen (las tierras de 
labor), la unión se presenta constantemente como algo fun- 
damental a lo largo de toda la edad media. Podemos distin- 
. guir tres zonas aproximadamente concéntricas, el recinto del 
pueblo, las tierras de labranza dedicadas a los cereales, y, 
finalmente, un vasto cinturón inculto, en la descripción que... 
el. autor. de los Annales Cameracenses, a fines del siglo xt1, 
hizo del pueblo donde vivió en su niñez.!? Tres zonas en las 
que la: presencia humana y el esfuerzo humano, se van ate- 
nuando a medida que se alejan del centro habitado, pero que 
son todas ellas igualmente útiles e igualmente nutricias. 


9. “SAINT-JACOB, 244, pp. 425 y ss.; L. CHAMPIER, Protohistoire 
et géographie agraire. Essai de datation des plus anciengs terroirs 
d'Burope occidentale, en <Rhodania», 1959. 

. 10. VIDAL DE.LA BLACHE, Les genres de vie et la géographie 
humaine, en «Annales de Géographie», 1911. 

11. TIMM, 528. 

12. M.G.A., S.S., XVI, 511-512 
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Los hombres y su. número 


En. este marco natural «sólo parcialmente modificado, 
¿eran muy numerosos los hombres? Nunca podremos saber- 
lo, En efecto, es imposible realizar una estimación numérica 
siquiera aproximada. No se puede proponer ninguna cifra. El 
investigador tropieza aquí con un problema muy grave, pues 
tendrá que observar e interpretar la economía de esta épo- 
ca sin conocer un dato fundamental, la demografía. 

Según la opinión más generalizada entre los historiado- 
res, la Europa carolingia estuvo poco poblada. Esta impre- 
sión se funda en el ejemplo de Inglaterra, país para el cual 
un documento de un valor extraordinario, el Domesday Book, 
ofrece a fines del siglo xr1 un esbozo de recuento de pobla-. 
ción. La densidad es muy débil, y nada autoriza a suponer 
que fuera más elevada en el siglo 1x. Se puede admitir que 
las franjas que por el Nordeste limitaban al mundo cristia- 
no de entonces, Sajonia, la Germania central, tan poco civi- 
lizadas como Inglaterra, estaban también muy poco pobla- 
das. Pero, ¿ocurría lo mismo en Aquitania, en Borgoña, en las 
_ regiones situadas entre el Loira y el Rin? 

«En estas últimas, más favorecidas por los textos, la.ob- 
servación demográfica nos es completamente imposible, Algu- 
nas descripciones de grandes fincas, algunos.inventarios, los 
' realizados por los administradores más cuidadosos e inteligen- 
tes que veían la necesidad de evaluar con precisión sus recur- ' 
sos en mano de obra, nos proporcionan datos valiosos, dan 
listas de.los individuos sujetos a prestaciones, describen las 
familias de los arrendatarios. Por ejemplo, así ocurre en el 
más célebre y mejor realizado de estos inventarios, el políp- 
tico establecido para los dominios de la abadía parisina. de 

Saint-Germain-des-Prés en tiempos del abad Irminón, a co- 
mienzos del siglo 1x. Y la impresión que se saca de la lectura 
de estos textos no es la de una caída o un estancamiento de 
la población, sino que ésta, por el contrario, parece densa 
y vigorosa. Así pues, nos obligan a retorcer. bastante la ima- 
gen simplista de una depresión demográfica uniforme. 

Para incitar a un estudio detallado de estos textos, sa- 
quemos de ellos dos ejemplos de densidad elevada. En ocho 
pueblos que poseía la abadía de Saint-Germain-des-Prés en 
los alrededores de París, los redactores del inventario, que no 
tenían en cuenta el personal doméstico, considerable en las 
casas señoriales, contaron cuatro mil cien campesinos. En 
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el siglo xvI11, en una época en que la proximidad de lá gran 
- ciudad creaba condiciones excepcionalmente favorables, estos 
mismos pueblos tenían 5.700 almas. El segundo ejemplo es 
- del siglo x: el acta de repoblamiento del valle de Sant Joan 
de les Abadesses en los Pirineos Catalanes, redactado en 913, 
cuenta 160 hogares campesinos y 156 individuos aislados es- 
tablecidos sobre unos 30 km2, en una comarca no particu- 
larmente fértil (pero que, situada al borde del área devas- 
“tada por las expediciones musulmanas, estaba quizás ex- 
” cepcionalmente sobrepoblada por la afluencia de refugia- 
dos).13 Mas ya se ve que en algunos puntos la ocupación del 
suelo podía ser particularmente densa. 

Incluso demasiado densa. Otros indicios dan testimonio de 
un sobrepoblamiento que parece ser el resultado de un cre- 
cimiento reciente; se trata en particular de la sobrecarga de- : 
mográfica de las unidades de explotación llamadas mansos. 
Estas unidades fiscales, que debían corresponder a una sola 
familia campesina, aparecen en numerosos inventarios de los 
-siglos 1x y X ocupados por varias familias asociadas. En las- - 
-. Ardenas, es decir, en una región mucho menos fértil que la 

- de París, tenemos una descripción realizada. en 892-893 del 
pueblo de Villance, perteneciente a la abadía de Priim. Ha- 
bía 116 familias de dependientes establecidos en 35 mansos; 
-88 familias se apretujaban en 22 mansos, y otras 15 familias 
sobre 5 mansos. Sólo cinco mansos estaban ocupados por dos 
familias, y tres. por una sola. Según testimonio de la mayor 
parte de las encuestas señoriales, el manso carolingio estaba 
. sobrepoblado.!* La disparidad entre el número de las unida: 
des de explotación y de percepción y el de las familias hace 
creer que la población rural crecía naturalmente en deter- 
..minadas regiones. Algunas indicaciones cifradas de los in- 
ventarios permiten estimar el vigor de este crecimiento. 
Hace ya más de un siglo que B. Guérard trató de inter- 
pretar los datos demográficos contenidos en el políptico de 
Irminón. Este documento enumera 2.038 hogares y 10.026 in- 
- dividuos, lo que da una media de algo más de cuatro perso- 
has por familia. Los niños eran 5.316 y los adultos 4.710.15 
La tasa de crecimiento no es pues despreciable. Mas recien- 


13. F, UDINA MARTORELL, El archivo condal de Barcelona en los 
siglos IX-X, pp. 160-161. 

14. “PERRIN, 189 y 242. 

15. Polyptyque de Pabbé Irminon, I, Prolégoménes, p. 897. 
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. temente, A. Déléage ha continuado la investigación contan- 
do los siervos mencionados en los textos  borgoñones “del “si- 
glo x. Ha encontrado 34 solteros y 135 matrimonios, de los 
que sólo siete no tenían hijos. Los documentos dejan ver la 
composición de 80 familias; atribuyen un hijo'a 20 de ellas, 
dos hijos a 22, tres a 16...: en total, un promedio de ' casi 
tres hijos por pareja. 304 adultos, 384 niños: en estas. pro- 
porciones, la población se incrementa en'un :octavo a cada 
generación.l1ó En realidad, ambos historiadores sometieron 
sus fuentes a una crítica rudimentaria. Háy que señalar, ade- 
más, que las cifras contenidas en los docúmentos de esta 
época reflejan la realidad de modo imperfecto. No se sabe 
si los redactores de estos inventarios registraban con pre- 
cisión el número de niños de pecho, cuyas esperanzas de 

vida eran muy limitadas; por otra parte, es posiblé que sólo 

_ tuvieran en cuenta a los individuos útiles, que podían ayuú- 
dar al señor. Seguramente, además, estos criterios varían de 
un inventario a otro. A pesar de todo, sin" embargo, y aun 
interpretando las fuentes con el mayor rigor; la fecundidad 
de las familias campesinas, en ciertas localidades, es un he- 
cho indudable. E 

La fecundidad no es el único factor de crecimiento de- 
mográfico, y para poder asegurar que la tasa de crecimiento 
natural en el siglo 1x no era muy baja habría que conocer 
una serie de datos —que no poseemos— sobre la movilidad 
de las poblaciones 'rurales, sobre los estímulos a la emigra- 
ción, sobre las estructuras familiares, y sobre todo, sobre la 
nupcialidad. Pero.esto no impide que las indicaciones con- 
fusas de los redactores, confrontadas con la evidente sobre- 
carga de las unidades de explotación, inviten a sacar la con- 
clusión de que casi todos los dominios señoriales descritos 
por los administradores de las grandes iglesias estaban, en 
tiempo de los carolingios, fuertemente poblados. 

Pero sería temerario considerar que esta situación era 


16. DEL€AGE, 207, p. 576; D. 'HERLIHY propone qué se utilice 
otro indicio del crecimiento demográfico y del. progresivo sobrepo- 
blamiento de los pueblos en la Francia del Sur y en Italia (215): la 
multiplicación de las transacciones de bienes raíces; la ampliación 
de la familia divide las explotaciones, incita a remembrarlas, a 
cambiar, a vender; en definitiva, aumenta la fluidez de la propiedad 
territorial. Este método merece nuestra atención. Sin embargo, el 
material documental utilizado en este artículo parece demasiado 
disperso y discontinuo para que la orientación general de los grá- 
ficos que lo acompañan sea convincente. 
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general, y. que el Occidente en conjunto, o. por lo menos la 
región situada entre el Loira y el Rin, tenía una densidad de 
población equivalente, y calcular, como-lo. hizo F. Lot, la 
densidad: general a partir de estas densidades locales.!? El 
estudio minucioso de los. inventarios más precisos y que sé 
refieren a un área más extensa ——por ejemplo, la compara- 
ción en.el políptico de Irminón de los dominios de la región 
parisina y aquéllos más diseminados que la abadía poseía en 
los confines del Perche— pone de manifiesto que los re- 
cursos en mano de obra variaban grandemente de una co- 
marca a otra. Las fuentes escritas ya nos muestran algunos 
territorios. mucho menos poblados que otros, y nos autori- 
zan a imaginar para el conjunto de Occidente, una'ocupa- 
ción del suelo muy «desigual y presentando bruscos contras- 
tes. Vastos territorios estaban prácticamente desiertos. Fue- 
ra de ellos, la malla de las aglomeraciones humanas parece 
ser.poco densa, y sobre todo presenta discontinuidades. Qui- 
zás algunos pueblos tenían. tantos habitantes como en los 
tiempos modernos, pero, según todos los indicios, eran me- 
"nos numerosos y estaban repartidos en irregulares constela- 
ciones relativamente densas, sobre los suelos fértiles, separa- 
das unas de otras por extensas áreas deshabitadas. En unos 
- puntos, islotes sobrepoblados, donde el crecimiento biológi- 
co estimulado por la prosperidad. agraria podía llevar a los 
hombres al: borde de la carestía; en otros lugares, vastos es- 
pacios vacíos muy Ipertecratiente explotados. Ésta es la 
hipótesis menos frágil. 

Pero la imagen de un soblamiento esporádico, la más 
razonable, es también la que corresponde a lo que sabemos 
del sistema de producción, a la necesidad de dejar en torno 
“a. las zonas cultivadas vastos espacios libres para pastos y 
'para la recolección. La necesidad de salvaguardar estos te- 
rrenos incultos explica seguramente el hecho de que el es- 
pacio cultivado no parece incrementarse en esta época, A pe- 
sar de la probable tendencia natural a la expansión demo- 
gráfica, las empresas de conquista agraria parecen haber sido 
extremadamente raras. En todos los textos de la época, mu- 
chos de los cuales servían de guías para. la explotación se- 
ñorial o tenían por objeto aumentar los beneficios del señor, 
sólo muy excepcionalmente se encuentran alusiones a des- 

- 17, NY, Lor,. Conjectures démograpmhiques sur la France au 
IXe siécle, en <Le Moyen Age», 1921, 
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montes, a roturaciones. (salvo en Septimania, en los límites 
del mundo islámico, donde las carolingios acogían:sistemáti- 
camente a los refugiados cristianos y los fijaban sobre tie- 
ras no trabajadas;:18 salvo quizás en algunos puntos de 'Ger- 
mania, país nuevo que estaba emergiendo de la barbarie).* 
Aquí y allá —y se puede pensar que los redactores de los po- 
lípticos observaban con atención esta clase de progresos 
aparecen algunos campos nuevos en los bordes del claro cul: 
tivado,!1? pero son pequeños y muy escasos; estos tímidos 
avances estaban. a menudo compensados por la. ofensiva del 
bosque, difícil de contener. Es 

La enseñanza, muy circunscrita, que los textos aportan 
sobre esta cuestión puede apoyarse sólidamente sobre el es- 
tudio de los núcleos de habitación humana, y en particular 
sobre los trabajos que han realizado y siguen realizando los 
geógrafos franceses.20 Por otra parte, para los inmensos te- 
rritorios sobre los que no hay documentos, sólo la observa: 
. ción arqueológica del habitat, la estimación “dela edad «de 
los establecimientos humanos a través de la toponimia, y la 
delimitación de los espacios entonces cultivados pueden dar- 
nos alguna idea de la densidad de población en estas épocas 
oscuras. El estado presente de estas investigaciones revela 
que sólo se cultivaban de modo continuo —por lo tanto, eran 
los únicos capaces de mantener aglomeraciones humanas 
permanentes-- los suelos ligeros, que podían trabajarse sin 
dificultades, en los que el agua se escurría fácilmente y don- 
de la vegetación natural no crecía con excesiva -fuerza. Las 
comarcas que reunían estas condiciones tenían seguramente 
una densidad de población rural no muy inferior a la que ten- 
drían en el siglo xvii. Por el contrario, las tierras pesadas y 
demasiado húmedas, que deben ser drenadas para que se pue- 
dan cultivar cereales en ellas, permanecían genéralmente in- 
cultas. Muy pocos hombres vivían seguramente 'en las -regio- 


18, ¡DUPONT, 211, - 

19, Se hace mención de roturaciones en Capitularia Regum 
Francorum, 1, 77, e, 19; 1, 277, c. 12. ; a 

20. Ver en particular R, DION, 48. En este punto, las observa- 
“clones pedológicas pueden ser preciosas para lá historia agraria. 

* Hasta cuestión reviste un aspecto completamente distinto en 
los reinos cristianos de la Península Ibérica, donde precisamente 
durante la primera mitad del siglo 1X, al compás de los primeros 
avances reconquistadores, tuvo lugar la primera gran fase de repo- 
blación (sobre la forma de ocupación del suelo y los aspectos jurí- 
dicos de la misma, véase asterisco en p. 56)... 
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.Nes que tenían suelos de este género. En Inglaterra los cam- 
pos ocupaban los aluviones ligeros del fondo de los valles, 
péro praderas y bosques recubrían casi enteramente los. es- 
Pesos limos de' que estaban rodeados. En Flandes, la dis- 
«continuidad de los suelos imponía a la ocupación un carác- 
'ter lagunar; en'los dominios de San Bavón de Gante las ex- 
plotaciones agrícolas tenían una talla mediocre, dada la difi- 
:cultad de ganar los terrenos menos fáciles para el cultivo.“ 
“Sin: posibles compensaciones para absorber el excedente 
de nacimientos, las comunidades campesinas aparecen -como 
bloqueadas. Lo que aliviaba la presión demográfica no eran 
las empresas de roturación o las expediciones colonizadoras, 
“sino las. mortandades episódicas, los accidentes militares y 
cada. vez más, en la segunda mitad del siglo 1x y en el-x, las 
razzias de los invasores.?2 Esta situación nos parece caracte- 
rística de una sociedad rural mal provista de instrumentos 
eficaces y par. lo mismo incapaz de dominar la vegetación na- 
id 


El instrumental agrícola 


: Planteando esta: cuestión se aborda: un terreno cuya .ex- 
ploración parece: indispensable para comprender los meca- 
nismos de la producción. Desgraciadamente, es un terreno 
prácticamente virgen por lo que respecta a la época carolin- 
gia. Marc Bloch inauguró en Francia. los primeros recono- 
cimientos, que fueron fecundos, y abrió una serie de cami- 
rios. No puede. decirse que muchos le hayan seguido. Sin em- 
bargo, la realización de una encuesta sistemática sobre las 
técnicas agrícolas es una tarea urgente, y sólo disponiendo 
de ella podrían discernirse algunos hechos que constituyen 
el fundamento de toda la economía, de toda la civilización 
del Occidente medieval. He ahí uno de los primeros cam- 
-pos donde podrían desarrollarse las nuevas investigaciones, 
«aurique-hay que:reconocer que serían probablemente tan di- 
fíciles y decepciónantes como las que se:han hecho sobre :la. 
demografía de-la época; parece que no sé puede esperar de- 
masiado de ellas. Nuestra ignorancia proviene del hecho de. 


21. DARBY, 33, pp. 129 y ss.; VERHULST, 220. 
+22. En Villance, en las Ardenas, quince mansos estaban des-, 
habitados después del paso de lo9 normandos. : 
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que las fuentes escritas son muy lacónicas sobre este punto. 
Sin embargo, como. punto de partida, tratemos de fijar bre- 
vemente lo: que se vislumbra en el sector más favorecido por 
los. textos, enel interior de las grandes explotaciones reales 
y eclesiásticas de: las provincias carolingias, que podemos sir 
poner que éran las mejor administradas y estarían entonces 
en vanguardia de la técnica. -. 

Se ve claramente que-estas fincas estaban equipadas con 
instrumentos de: molinería: en efecto, los inventarios nos 
proporcionan a.este respecto informaciones inequívocas que 
retuvieron especialmente la atención de Marc Bloch.?3 La 
instalación de un molino de agua constituía ciertamente una 
empresa costosa y delicada: lá preparación del lecho del. ca- 
nal, el transporte, talla e instalación de las muelas requerían 
inversiones considerables, y la conservación. de los mecanis- 
mos de arrastre ocasionaba además gastos regulares. A pe- 
sar de ello, llos molinos hidráulicos no eran raros en las 
grandes explotaciones ya en el siglo 1x, e incluso parece que 
su número se incrementaba rápidamente en los alrededores 
de París: de los cincuenta. y nueve molinos inventariados en 
él políptico de Saint-Germain-des-Prés, ocho acaban de ser 
construidos y dos remozados por el abad Irminón. Por otra 
parte, observemos que Adalardo, abad de Corbie —en Pi- 
cardía-—, preocupado por introducir mejoras en la economía 
de su monasterio, dedicaba un gran interés a los molinos.? 
En efecto, un administrador sagaz, que dispusiera de los me-. 
dios para construir tales instalaciones, sabía que podía sacar 
mucho provecho de ellas. 

“No hablemos de las largas jornadas empleadas antaño 
por los domésticos para moler los granos a mano, y que aho- 
ra era posible ahorrar gracias a las muelas movidas por el 
agua corriente, Los señores seguramente daban más impor- 
tancia a los nuevos ingresos que podrían obtener poniendo 
sús molinos a disposición de las explotaciones campesinas de 
los alrededores, a cambio de un: censo. Estos beneficios po- 
dían incrementar considerablemente los ingresos señoriales. 
Fijémonos por ejemplo en un dominio real del norte.de la 
Galia, Annapes, del que hemos conservado una descripción; 
los cinco molinos.y la cervecería proporcionaban .cada año 


23. GILLE, 101, Véase die Pal Pabbé Irminon (ed. B, Qué- 
door dl . Y, «Appendices», pp, 313-81 
24. Polyptyque de Pabbé oninos (ed B, Guérard), t, 11, <Appen- 
dices», pp. 313-314. : 
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a. los graneros señoriales tanto grano como la cosecha de las 
inmensas tierras de labor del dominio.23 En Villemeux, los 
molineros al servicio de Saint-Germain-des-Prés entregaban 
anualmente una cantidad de cereales panificables que igua- 
laba al:trigo que se sembraba en los campos del señor. La 
importancia de estas percepciones (que es otra prueba, y qui- 
zás la más convincente, del premominio del pan en la ali- 
mentación popular en ciertas regiones) demuestra el éxito 
de las instalaciones mecánicas y prueba que, a pesar del cen- 
so que tenían que entregar de su propia. cosecha, los cam- 
pésinos consideraban ventajoso el empleo de las instalacio- 
nes del señor. Un molino hidráulico constituía para los lu- 
gares vecinos, tanto en las cabañas campesinas como en la 
_ casa del señor, la liberación de una importante cantidad de 
mano de obra. Este tiempo libre podía ser ocupado en el 
trabajo de la tierra, en el mejoramiento de la producción, 
y se convertía en un factor no despreciable de crecimiento 
económico, dE 
De todos modos, se observa también que los molinos hi- 

dráulicos eran insuficientes, incluso en los sectores más evo- 
lucionados y privilegiados de la economía rural que vemos 
descritos en las fuentes. El fragmento conservado del políp- * 
tico de Irminón contiene el inventario de veintidós dominios: 
solamente ocho tenían molinos. Se empleaba todavía mucho 
la muela movida a mano, devoradora de tiempo y de fuer- 
zas: en las fincas de la abadía de Saint-Bertin, donde sin 
embargo existían ya algunos molinos de agua, se exigía re- 
gularmente a los colonos un censo en harina, como en los 
tiempos, entonces sin duda todavía muy recientes, en que : 
todo el proceso de preparación del pan era una tarea do- 
.méstica. Y todavía a comienzos del siglo x el cartulario del 
mismo monasterio presentaba la construcción de un molino 
como un acto digno de gran admiración. Aunque indudable, 
el: progreso era tímido y muy limitado.?6 

¿Es mucho más difícil. apreciar la calidad y la eficacia 
del instrumental agrícola, pues para ello habría que poseer 
la descripción precisa de los aperos. Pero desgraciadamente, 
en los textos no hay más que unas pocas palabras sobre ello. 
Veamos: por ejemplo un pasaje del políptico de Saint-Maur- 
des-Fossés: señala que seis bueyes conducidos por colonos 


25. Documento po 2, p. 488. 
26. Cartulaire de Saint-Bertin (ed, Guérard). 
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sujetos a prestaciones tiraban de un instrumento de labran- 
za por los campos del dominio.?? Por más que se le den vuel- 
tas poca cosa nos revela esta frase. Ciertamente, el número 
de animales: invita 'a imaginar un instrumento potente y ca: 
'paz de labrar profundamente. Pero habría que tener idea de 
* la fuerza de los animales, quizá endebles y que, para los tra- 
bajos de marzo, estarán debilitados por la dura abstinencia 
invernal. Añadamos a ello que desconocemos los procedi: 
mientos de enganche: ¿en qué medida permitían utilizar ple- 
namente la fuerza animal? Y queda sin respuesta la cuestión 
más importante: ¿se trataba de:un arado común o de un 
arado de vertedera? 

Con una pieza de ataque de vertientes simétricas, el ara- 
do común aparta la tierra por igual a un lado y a otro, más 
o menos según que su reja esté o no provista de orejeras. 
Tiene la ventaja de ser ligero, bastante manejable, y de que 
el labrador puede fabricarlo fácilmente, pues. no es difícil 
: ensamblar las piezas de madera encajadas unas con otras, 
ni tampoco reforzar en caso de necesidad la punta de made- 

ra endurecida al fuego con una chapa de metal. El arado 
común conviene pues a las regiones agrícolas de bajo nivel 
_técnico, donde hay pocos animales de tiro, está poco difun- 
dido el empleo del metal y hay pocos artesanos especializa- 

dos. Pero sólo araña la capa más superficial del suelo, pue- 
de .mullirlo pero no labrarlo en profundidad. Para preparar' 
los'campos adecuadamente y. disponiendo sólo de este. arte- 
facto, hay que proceder de vez en cuando, cada doce, seis o 
" incluso cuatro años, a un desfonde profundo con la azada, 

Al trabajo de los animales de tiro hay que añadir pues un 
considerable trabajo manual. El arado de ruedas, con verte: 
dera y reja disimétrica, tiene una ventaja sobre el arado co- 
mún: economiza mano de obra. El campesino que lo emplea 
consigue en efecto, pasando una sola vez, remover suficien- 
temente la tierra para que se airee y se reconstituyan los 
elementos fértiles. La cavazón periódica ya no. es necesaria. 
Además, el arado de vertedera puede labrar suelos pesados, 
que no podrían trabajarse cón el arado común, y permite así 
ampliar el área cultivada. Pero exige también una fuerza de 
tiro mucho mayor, más animales y más vigorosos, y es un 
instrumento complicado, costoso y que no puede ser fabri- 


21. Polyptyque de Pabbé Irminon (ed. Guérard), 1, <Appen- 
dices», p. 285. 
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:Cado. por cualquiera.23. Todo: esto pone. de manifiesto la im- 
portancia que . tendría, para apreciar “la, capacidad de pro- 
ducción de los campesinos carolingios, saber cuál de ambos 
tipos de arado empleaban. Pero esto no es posible en el es- 
«tadio actual de. la investigación, y seguramente no lo será 
-MUNca.. 

El estudio de los nombres que designan al arado común 
y.al arado de vertedera en los dialectos germánicos y eslavos 
permite asegurar que el último era lo bastante conocido en 
Europa central como para tener un nombre particular entre 
«los siglos v y.X, momento en que las invasiones húngaras 
dislocaron el mundo eslavo.?? Ambos instrumentos coexistían 
pues en la Europa carolingia. Pero, ¿cómo .evaluar su di- 
fusión respectiva en las regiones para las «cuales disponemos 
de documentación, por otra parte referente sólo a las gran- 
«des explotaciones, las mejor equipadas? El instrumento de 
labranza es designado con la palabra aratrum en los estatu- 
tos del abad Adalardo de Corbie, y con el término carruca * 
enel políptico de Irminón. Esta distinción verbal, ¿traducía 
realmente una diferencia de estructura. o simplemente la de- 
-sigual habilidad de los escribanos, pues el primero habría 
empleado una palabra del latín clásico y el segundo un tér- 
mino vulgar? La segunda palabra expresa sobre todo la idea 
“de un carro (carruca significaba inicialmente carruaje, y te- 
nía todavía este sentido cuando se redactó la ley de los ala- 
'manes, un pasaje de la cual condena a una multa de tres 
solidi la rotura. de las ruedas anteriores de un vehículo de- 
signado con este nombre): puede pues evocar solamente un 
instrumento provisto de un juego delantero de ruedas. Este 
apéndice constituye ya un perfeccionamiento útil, ya que 
forma una especie de palanca que permite al labrador, apo- 
yándose más o menos en la mancera, regular la profundidad 
del surco; el juego delantero permite además inclinar la reja 
y abrir así mejores surcos en tierra húmeda. Pero la que 
caracteriza al verdadero arado de vertedera es justamente 
la vertedera, gracias a la cual se economiza mano de obra, 


28. FAUCHER, 97. 

29. HAUDRICOURT, 108, El estudio más reciente es el de F', SACH 
[<Rádlo> y «<pluh» en el país checoslovaco, 1, Los instrumentos más 
antiguos (en checo), Praga, 1961], el cual sitúa en Moravia, entre 
el siglo VI y el 1X, el paso de la reja simétrica a la asimétrica. 

*. Del que proviene el. francég moderno charrue, arado de ver- 
tedera, (Nota del Traductor.) : 
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El aratrum y la carruca de los textos del siglo IX, ¿tenían u 
no vertedera? Para comprender el sentido exacto de estás pa- 
labrás tendríamos que poder confrontar lós textosa vesti- 

_gios arqueológicos que por' otra parte no existen. 'En cuanto 

a los testimonios iconográficos, aparentemente ricos en en- 

sefíanzas, son en el fondo decepcionantes. El arte de la época 

era demasiado poco realista, y ello deliberadamente, para 
que podamos estar seguros de que los ilustradores repro- 
ducían siempre lo que veían, y de queno se trata de. tipos 
tomados de los modelos decorativos. Un dibujo de un maá- 
nuscrito anglosajón del siglo x reproduce, enganchado a dos 
pares de bueyes, un arado de doble vilorta :y gran vertede- 
ra.30 Pero falta saber lo. esencial: ¿dónde y por quién era co- 
rrientemente utilizado este instrumento, seguramente muy 
eficaz? Sin embargo, la indigencia documental no debe di- 
- stiadirnos de proseguir la investigación. No es. imposible que 
el estudio arqueológico de las tierras, conjugado «con una 
lectura atenta de los pasajes de los polípticos que se refie- 
ren a las prestaciones de brazos y de animales de tiro permita 
disipar estas tinieblas, y en particular conocer con más pre- 
cisión la importancia que seguía teniendo el trabajo con: la 
azada.31 Yo pienso que era grande, incluso en las explotacio- 
nes modelo de las grandes abadías de la región parisina. En 
efecto, numerosos trabajadores manuales tenían que acudir 

a los campos señoriales, especialmente a los que estaban 
situados en el centro de la finca, los mejores sin duda, los 
más cercanos a la villa del señor. Estas importantes requi- 
siciones destinadas a los únicos campos verdaderamente pro- 
ductivos, el aspecto de horticultura que conservaba: por lo 
tanto el cultivo de los cereales, nos hacen pensar que los. 
instrumentos aratorios eran todavía de poca eficacia.* 

- De todos modos, si no sabemos casi nada de la forma de 
los instrumentos, no es del todo imposible saber la manera 
cómo algunos de ellos eran fabricados. Hasta ahora se ha 
prestado poca atención a los indicios, verdaderamente raros 
y breves, que se refieren a este aspecto de la historia de las 
técnicas. Y, sin embargo, algunos inventarios de las grandes 
haciendas enumeran las herramientas de metal que consti- 
tuían un elemento precioso del equipo de la explotación. Un 


30. LESER, 113, fig. 42. 
31. SAINTJACOB, 244, 
* Véase CARO BAROJA, 688. 
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ejemplo es.la: verdadera: guía para la-explótación: de:las fin- 
cas. reales. 'que es el capitular De Villis;“en su capítulo 42. 
Estos objetos se dividen en utensilios páara'el fuego, morillos, 
llares, calderos y herramientas. Éstas, sin embargo —se tra- 
ta: de doladeras, hachas, taladros, podaderas—, parecen desti- 
nadas al trabajo de carpintería más que alos trabajos del 
campo. La-parte de los estatutos de la abadía de Corbie que 
se refiere a los hortelanos tiene indicaciones concordantes 
con los «anteriores. Vemos mencionar algunos- instrumentos 
hortícolas, seis. azadas, dos palas, dos hoces, una guadaña, 
pero la mayor parte del material consiste en hachas, gubias, 
-podones. El inventario del dominio real de Annapes registra, 
después de los utensilios culinarios y para el fuego, algunos 
instrumentos aratorios, palas herradas, azadas, guadañas y 
hoces, [pero en:un número sorprendentemente pequeño. Los 
«trabajadores de la inmensa explotación de Annapes, que 
alimentaba entonces casi doscientos bovinos, tenían solamen- 
te, Como-aperos de metal, dos guadañas, dos hoces y dos pa- 
las. También aquí el utillaje de base servía para trabajar 
. la madera. Para los demás trabajos: utensilia lignea ad mi- 
-nistrandum sufficienter —instrumentos de madera en núme- 
-ro necesario, que el redactor.no se molesta en enumerar. 
Tales «indicaciones hacen. pensar que en estas explotaciones | 
de..gran extensión, exceptuando los instrumentos cortantes 
para segar:ia hierba o los cereales, o para abatir árboles,. todo 
el instrumental agrícola, y en particular los aperos de labran- 
za¡.se. fabricaban normalmente en madera. Cada dominio de- 
:bía'poseer un pequeño taller bien provisto de herramientas 
de metal, para la fabricación y la reparación de los demás 
instrumentos. 

tu Creo que esta hipótesis podría comprobarse estudiando 
'.de' cerca la. situación, dentro de la sociedad rural de esta 
época, del obrero especializado en el trabajo del hierro, el 
«faber, herrero. Todos los documentos de la époga carolin- 
gia lo sitúan al mismo nivel que el orfebre y le consideran 
como. un especialista en la fabricación de productos excep- 
cionales y: preciosos.33 Raramente aparece 'en los inventarios 
de los dominios:rurales. No aparecen fraguas, ni herreros, 
ni censos en hierro, en los polípticos de las abadías de Mon- 


32. Documento n' 2, p. 466. h 
33. Particularmente en las distintas leyes bárbaras, Lex Bur- 
gundionum, XXI, 2; X, 2, 3; Lex Salica, XXXV, 6. 


34 


tiérender y de Priim, cuyas propiedades se hallaban situadas 
en regiones conocidás en la época feudal por sus aptitudes 
metalúrgicas.* En: Annapes, los redactores notan la ausen- 
cia de estos ministeriales ferrarii, que el capitular De Villis 
ordenaba empadronar con atención. Para todo el monaste- 
rio de Corbj había un solo taller, en el que-todos los'ad- 
ministradores hacían reparar sis instrumentos. Estaba pues- 
to, hecho significativo, bajo la vigilancia del camarero, el dig- 
natario encargado de las compras, de la moneda, del empleo 
de los bienes de valor; él hacía las compras de metal al ex- 
terior. Pero los arados empleados en. los grandes huertos de 
la abadía no habían sido fabricados allí; tenían que propor- 
cionarlos los administradores de los dominios rurales, encar- 
gados de la mano de obra campesina. ¿No es esto una prueba 
de que los instrumentos de labranza podían ser fabricados 
por los mismos campesinos, y que para ello empleaban, 
pues, una cantidad muy pequeña de hierro? Sólo. uno de los 
dominios de Saint-Germain-des-Prés descritos en el polípti- 
co de Irminón poseía fraguas: era el de Boissy-en-Drouais, 
especializado en la producción metalúrgica, donde los ocu- 
pantes de las tierras serviles estaban sujetos a un censo anual 
en lingotes de hierro. Hay que notar, además, que los ad- 
ministradores de estas fraguas no tenían que entregar rejas 
de arado, sino hachas y lanzas. También eran instrumentos 
militares, y no de labranza, los «azadones» exigidos a un 
grupo de terrazgueros de Saint-Germain en La-Celle-les-Bor- 
des.35 Así pues, de todas las regiones de las que poseemos 
una cierta información (salvo quizás en Lombardía, donde 
los ferrarii aparecen más a menudo en los inventarios seño- 
riales, y donde en los dominios de Bobbio, de San Giulia 
de Brescia, de Nonantola,36 numerosas tenencias campesi- 
nas estaban sujetas a censos regulares en hierro y, de ma- 
nera precisa, en rejas de arado), sacamos la misma impre- 
sión, a saber, que los metales se empleaban muy poco en la 
fabricación de los: instrumentos agrícolas. 

Cabría preguntarse si el indudable progreso técnico ates- 
tiguado por la difusión del molino hidráulico estuvo acom- 
pañado en los siglos 1x y x de una mejora en el instrumental 


34. Actes du Colloque international: Le fer d travers les Ayes 
(«Annales de l'Est, memoria n* 18»), Nancy, 1956. 

35. PERRIN, 241. 

36. Historiae Patriae Monumenta, XII, núms, 419, 422. 
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agrícola, de-la expansión de los arados con juego de ruedas 
_ delantero, de un perfeccionamiento delos sistemas de en- 
ganche'de los animales de tiro, o de la adopción de una reja 
más eficaz; pero este problema básico no puede ser zanjado. 
Podemos suponer que, incluso en las fincas más favorecidas, 
las grandes explotaciones descritas en los inventarios, los 
hombres empleaban casi siempre rudimentarios instrumen- 
tos de madera. Frente a la naturaleza, pues, estaban mal ar- 
:mados y la mayor parte del tiempo trabajaban como «brace- 
ros». La insuficiencia técnica limitaba grandemente la capa- 
cidad individual de producción. Esta comprobación, por otra 
parte, concuerda perfectamente con la imagén que nos hemos 
hecho de la ocupación del suelo. Los pueblos estaban den- 
samente habitados, pues para preparar los campos hacía 
falta una gran cantidad de brazos. Pero, al lado, grandes ex- 
tensiones permanecían incultas, porque los instrumentos de 
que se disponía, poco eficaces, no podían vencer la resisten- 
cia de los: suelos espesos, húmedos. Por otra parte, cada 
pueblo precisaba de vastos espacios de vegetación libre por- 
que, dado que el cultivo de los cereales absorbía demasiada 
:'mano de obra, cada comunidad debía buscar un comple- 
'mento en la explotación de los productos espontáneos de los 
baldíos, en la ganadería, la caza y la recolección de frutos 
silvestres, 


Las: prácticas agrícolas 


Las culturae, la parte de las tierras del pueblo destinada 
:a.la producción de cereales, sólo eran parcialmente cultiva- 
das cada año. Contrariamente a los huertos que, bien abona- 
dos por la: proximidad de las casas y los establos, podían: 
ser. constantemente cultivados, los campos debían ser deja- 
dos. periódicamente en reposo para que no perdieran toda 
su fertilidad. Así pues, cada primavera se dejaba sin-sem- 
brar una parte de las tierras arables, que quedaba abierta, 
sin: cercar, reintegrada a la zona silvestre de los baldíos y 
comunales. Para hacerse idea de la productividad del suelo, 
convendría conocer este ritmo de períodos de descanso. ¿Qué 
importancia tenía el barbecho? Y, en los sembrados, ¿cuál 
éra la importancia de las siembras de primavera, de la ave- 
na, de las leguminosas? Y,-por tanto, ¿qué espacio se reser 
vaba a las siembras de otoño, es decir,'a los granos que ser- 
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vían especialmente. para fabricar el pan, al trigo, al centeno, 
a la espelta —que era entonces el cereal más extendido «en 
la región del Rin y en el. Noroeste francés—,.o. a la eehaca: 
que entonces era a menudo un cereal de invierno? 

Si no es posible saber con certeza, ni siquiera en la re- 
gión situada entre el Loira y el Rin, cómo se organizaba en- 
tonces el ciclo de rotación de los cultivos, los textos nos 
proporcionan de todos modos tres series de indicios: 

1.2 La descripción de las cosechas o de las siembras 
y, más frecuentemente, la- de las prestaciones en grano -a 
que estaban obligados los campesinos terrazgueros, prueban 
que tanto sus campos como los de los señores producían ge- 
neralmente no sólo cereales de invierno, sino también de 
primavera, especialmente avena. 

2.2 La distribución en el calendario agrícola E las pres- : 
taciones de trabajos de los dependientes de los señoríos in- 
dica que el ciclo de trabajos se desarrollaba frecuentemen- 
te en función de dos épocas de siembra, la de invierno (ad 
hibernaticum) y la de verano, o del trigo tremesino (ad aesti- 
vum, ad tremissum).: 

3,2 Dentro de las grandes explotaciones, las parcelas apa- 
recen a menudo agrupadas tres a tres; por ejemplo, en casi 
la mitad de los dominios de la abadía de Saint-Germain-des- 
Prés descritos en el políptico de Irminón, los redactores con- 

* taron tres, seis o nueve campos señoriales. Esto hace pensar 
que los cultivos estaban organizados en función de un ritmo 
trienal. Por otra parte un documento, aunque único, el políp- 
tico de la abadía de Saint-Amand, prueba sin lugar a dudas 
que los. campos señoriales se repartían en tres porciones igua- 
les, ocupadas sucesivamente por las siembras de invierno, 
por las de primavera y por el barbecho.3? Éste recibía en 

: mayo una primera labranza, y de nuevo era arado en' no- 

viembre, antes de las siembras; al año siguiente, después de 
la cosecha, los mismos campos eran abiertos durante el oto- 
ño y el invierno al ganado; seguidamente, por Cuaresma, eran 
de nuevo labrados, y sembrados con granos de primavera, 
para descansar luego durante todo un año. Un tercio por lo 
menos del po “agrícola permaneció pues MEproducaNO 38 


37. Polyptyque de Pabbé Irminon (ed. Guérard), II, p. 925. 
38. Había,. pues, - tres épocas de labranza: dos antes de las 
- Sstembras de invierno, una antes de das de primavera. Es lo que 
significa la fórmula siguiente, del políptico de Irminón: el marneó 
arat ad tres sationes. 
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Otro: tercio proporcionaba el cereal pantacable y el último, 
grano. para las gachas y las sopas. 
Sin embargo, creo que estas indicaciones no bastan para 
que podamos suponer que la norma general, o la más ex- 
tendida, fuese la rotación trienal regular. En primer lugar, 
ninguna de estas fuentes procede de las regiones meridio- 
nales, donde la siembra de marzo es aventurada a causa de 
las condiciones climáticas, en particular la precoz sequía 
primaveral, Además todos estos textos se refieren a grandes 
explotaciones monásticas o reales, que seguramente eran ex- 
cepcionales en lo qué respecta a la racionalidad en la ex- 
plotación. En efecto, dentro del movimiento general de reno- 
vatio y de referencia a la antigitedad clásica que animaba 
a los intelectuales carolingios, y que vemos reflejarse en la 
escritura y en la redacción de polípticos, los administradores 
.de-las fincas eclesiásticas se esforzarían seguramente por 
aplicar a:las tierras que explotaban los métodos de equi- 
librio preconizados por los agrónomos romanos. Podría creer- 
se, por ejemplo, que el «poema de los meses» de Vandalber- 
to de Priim refleja el calendario agrícola efectivamente vi- 
gente en las regiones renanas; sin embargo, mirándolo con 
' atención se ve que es una simple imitación de Virgilio. ¿En 
qué medida, pues, las prácticas agrícolas, por lo menos en 
los dominios monásticos, fueron influenciadas por los mo- 
delos intelectuales de la antigúedad? He aquí un punto en el 
cual los historiadores de la literatura pueden ayudar a los 
de la economía rural, si descubren en las bibliotecas. de esta 
época las obras de Catón, Varrón o Columela. En efecto, nada 
impide pensar que, en las explotaciones técnicamente de van- 
guardia que debían ser las fincas eclesiásticas, la lectura de 
los. agrónomos romanos estimulara una mejora en las téc- 
“nicas agrarias. No la lectura de Plinio el Viejo o de Cornelio 
Celso, que preconizaban un cultivo extensivo, para reducir 
gastos aun a costa de disminuir los rendimientos, sino la de 
aquellos que, como Columela, preconizaban la intensificación 
del trabajo. agrícola.?9 
.. En la asimilación de estos textos por algunos estudiosos y 
algunos administradores es posible que resida uno de los 


39, 3. KOLENDO, La moissonneuse antique en Gaule romaine, en 
«Annales E.S.C.», 1960, que cita a M, E. SERGEENKO, Dos tipos de 
economía. rural en Italia en el a. I d. O, (en ruso), en «Boletín de 
ta Academia de “Ciencias de la U.R:S/S.»; clase de ciencias socia- 
les, 1935. 
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más profundos impulsos de la expansión agrícola medieval. 
De todos modos, el ejemplo de los clásicos no se impuso 
en ésta época en-todos los dominios eclesiásticos y reales, 
ni siquiera en lo que respecta a la rotación de cultivos. Núu- 
- merosas indicaciones eh 'nuestras fuentes prueban, en efecto, 
que las tierras de labor podían a veces estar muy desigual- 
mente repartidas entre las siembras de invierno, las de pri: 
mavera y el barbecho. En los cuatro dominios reales anejos 
al centro administrativo de Annapes, la cebada se sembraba 
en otoño (en efecto, la siembra había ya tenido lugar en el 
momento de la redacción del inventario, que según la cos- 
tumbre se efectuaba en invierno); en Cysoing, los cereales de 
primavera representaban solamente un quinto de la cosecha, 
y en Annapes sólo un noveno; Vitry y Somain no los habían 
"producido en absoluto.* Ejemplo inverso: una explotación 
de más de cuatro hectáreas que poseía en Gante el abad 
de Saint-Pierre-du-Mont-Blandin se dedicaba exclusivamente 
a la avena, y por lo tanto sólo producía una cosecha cada 
tres años.t1 Sobre el problema de la rotación de cultivos de- 
bemos pues mantener una actitud prudente; poco preparado 
para modificarlas, el hombre tenía que plegarse a las aptitu- 
des naturales de los suelos, Podemos suponer que se apli- 
caba una amplia gama de sistemas, desde la rotación trienal 
estricta hasta el cultivo itinerante de rozas, los sembrados 
en los límites del espacio agrícola, previo incendio del monte, 
explotados durante varios años hasta el total agotamiento 
del suelo. También parece probable que la avena y otros ce- 
reales de primavera fueran a menudo un cultivo accesorio, 
sustraído al barbecho, y que éste, incluso dentro del sistema 
regular de alternancia de los cereales de invierno y de pri- 
mavera, durara a menudo más de un año sobre la mayor 
parte del espacio arable. Conviene finalmente añadir -que 
los cereales se sembraban siempre muy espaciados; las tie- 
rras mejor situadas: de Saint-Amand y de Saint-Germain-des- 
Prés recibían corrientemente cuatro móyos de trigo candeal. 
por bonnier, es decir, apenas dos hectolitros por hectárea; 
en Otras explotaciones, esta cifra es todavía más baja. La 
agricultura de esta época, que exigía una mano de obra so- 


40. GRIERSON, 284. 
41, .GANSHOF, 228. El estudio de (. “SICHRÚDER-LEMBKE, 213 a, 
sobre 1e.. organización de las tierras de labranza en los grandes do- 
: mínios carolingios llega a la conclusión de que podían ser aplicados 
en ellas muy diversos ritmos de rotación. 
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breabundante,. preciada iualsiento de un espacio sobreabun- 
dante... se 

¿La necesidad. imperiosa de un. barbecho prolongado y la 
obligación «de diseminar ampliamente las semillas provenían 
en: Parte. de la mediocridad de los instrumentos de. labran- 
za,. 'que no podían revolver suficientemente los suelos, pero 
eran: debidas también a la ausencia casi total de abonos. Es 
cierto. que la ganadería constituía un complemento de la 
agricultura, y que las bestias de tiro, con su estiércol, con- 
tribuían a fertilizar los campos. Pero en realidad, la combi- 
«nación agropastoral no era lo bastante estrecha como para 
.que el aporte de abonos animales fuera considerable. Los 
hombres consagraban todas sus fuerzas a producir sus pro- 
.pios alimentos; .los animales venían luego. .Se . cosechaba 
algo de forraje, pero poco, lo justo para que pudieran .sub- 
sistir durante el invierno, cuando la naturaleza no ofrece re- 
cursos de ningún tipo, los pocos animales que no habían 
sido sacrificados durante el otoño. La mayor parte del año 
el rebaño se alimentaba en las tierras queno estaban cer- 
..cadas; recorría pues las que estaban en barbecho y las abo- 
naba,. pero muy insuficientemente. Disponiendo de poco fo- 
rraje, no podía haber estabulación prolongada, y sin ella no 
podía recogerse una cantidad importante de estiércol; éste 
se consumía totalmente en los huertos que rodeaban el pue- 
blo. Había pues que dejar vastos barbechos. Y ello nos per- 
mite comprender mejor por qué cada pueblo, cada familia, 
necesitaba un área muy extensa para asegurar su subsisten- 
cia, un área que comprendiera, además de una vasta zona 
de pastos, un. espacio arable mucho mayor'que la superfi- 
¿ie utilizada cada año. Y, a pesar de estos largos reposos, los 
Tendimientos seguían siendo seguramente muy bajos. 


++ Allo largo de este libro nos encontraremos varias veces 

con el problema de los rendimientos agrícolas sin poder re-. 
- solverlo. Junto. con la escasez de datos demográficos y la 
falta de indicaciones sobre los instrumentos agrícolas, la im- 
penetrable oscuridad que rodea a todo lo que concierne a la 
productividad de los campos constituye .el peor obstáculo 
para la exacta comprensión de la economía agraria medie- 
val. En la época carolingia sólo un documento de la Galia 
del Norte nos proporciona algunas cifras. Los escribanos que 
visitaron durante el invierno los dominios de la corona de- 
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pendientes del centro de Annapes registraron el volumén 
de la cosecha precedente y la cantidad de grano que había 
sido retirada para la siembra, para comprobar que el resto 
había sido debidamente almacenado en los graneros. Las 'ci- 
 fras son desconcertantes; a continuación doy las correspon- 
dientes al dominio de Annapes. No se puede calcular la re- 
lación entre cosecha y simiente para la avena, los guisantes 
"y las habas, porque no se habían efectuado todavía las siem- 
bras de primavera. Pero de los dos mil trescientos moyos de 
' espelta cosechados, setecientos veinte fueron destinados para 
la siguiente siembra; de-los cien moyos de trigo candeal, 
sesenta sirvieron de simiente; y, en el:caso de la cebada, mil 
cien sobre mil ochocientos. Para el centeno, la siembra ha- 
bía consumido toda la cosecha, noventa. y ocho moyos. El 
excedente de la cosecha disponible después de la siembra no 
parece pues sobrepasar, en este año, el 46 % para la espelta, 
el 40 % para el candeal, el 38% para la cebada; es decir, 
unos rendimientos de 1,8-1,7 y 1,6 respectivamente por uni- 
dad; el excedente es nulo en el caso del centeno. Indicacio- 
nes más fragmentarias que encontramos para los otros do- 
minios concuerdan en general con éstas. En Cysoing tene- 
mos un rendimiento de 2 por uno en el caso de la espelta 
y de 1,6 por uno para el centeno; en el caso de la cebada, 
tenemos 2,2 por uno en Vitry, 1,5 en Cysoing y 2 en Somain.*2 
En conjunto, los excedentes disponibles son netamente infe- 
riores, en el año en que se redactó el inventario, a la' canti- 
dad que se destinaba a ser sembrada. ¿Es posible que los 
rendimientos fueran realmente tan irrisorios? 

El texto es categórico, y nada permite suponer que, apar- 
te la simiente, se hubiera retirado grano para el consumo 
doméstico o para mandarlo al exterior. ¿Es posible pensar 
que este texto, conocido a través de una copia única de la 
época carolingia, fuera alterado por la tradición manuscri- 
ta? Seguramente fue transcrito, como modelo para inventa- 
rios futuros, por escribanos atentos a las fórmulas y a la 
disposición del texto, pero que quizá no copiaron todas las 
cifras, o cometieron errores en la transcripción de las mis- 
mas. Pero la única hipótesis convincente para explicar unos 
rendimientos tan sorprendentemente bajos consiste en supo- 
ner que el inventario fue redactado después de una mala 


42, GRIERSON, 234. SLICHER VAN BATH, 27, p. 76, no parece 
interpretar correctamente los datos numéricos del texto. 


41 


cosecha: En efecto, en .el momento de: la:redacción: queda- 
ban todavía en los graneros de estos dominios cantidades de 
«prano de cosechas. anteriores, cuyo volumen era muy supe- 
rior alos minúsculos excedentes referidos. Los redactores 
«encontraron en Annapes mil ochenta. moyos de espelta y mil 
doscientos de cebada de cosechas anteriores, frente a seis- 
cientos y setecientos respectivamente de la de aquel año. 
«Estas cifras atestiguan que los rendimientos habían sido 
¡mucho más elevados en el año precedente. Por lo menos, 
de este documento único podemos sacar la:conclusión de que 
“la productividad de las tierras variaba enormemente de un 
año para otro, y que a veces era extraordinariamente baja. 
" No'se. puede pretender generalizar a partir de un texto 
“único. Es:posible encontrar en otras partes indicios de ren- 
dimientos medios algo superiores a los que hemos calculado 
a partir del inventario de Annapes, pero todavía muy bajos, 
-y de. tasas de beneficio irrisorias en relación con el valor 
invertido. en tierras y en simiente. Un hecho. significativo: 
:los escribanos que en 905-906 visitaron las fincas de la aba- 
día de San Giulia de Brescia para redactar un políptico en- 
contraron 'en los graneros reservas de grano apenas supe- 
riores a lo que se necesitaba para la siembra, y en algunos 
casos incluso inferiores. Por ejemplo en Porzano, donde los 
campos podían recibir trescientos moyos de simiente, sólo 
había en los graneros trescientos sesenta (y de éstos, ciento 
cuarenta eran de mijo); en Canella, la siembra podía ab- 
sorber noventa moyos, y en los graneros sólo había cincuen- - 
ta y uno; en Temulina, estas cifras eran treinta y dos y trein- 
ta y siéte, respectivamente.*3 Otro indicio: en el dominio que 
_la abadía de Saint-Germain-des-Prés poseía en Maisons cer- 
ca de París, en una región particularmente fértil, las siem- 
bras de otoño en las tierras señoriales consumían seiscientos 
cincuenta moyos. Por otra parte, cada año, los colonos de 
treinta: y cuatro mansos estaban obligados a trillar cada 
uno doce moyos de trigo y a transportarlos luego hasta el 
monasterio. Si'se admite que las prestaciones en trabajo se 
ajustaban grosso modo a las necesidades normales de mano 
de obra, se puede pensar que los administradores no espe- 
. yaban, deducida la cantidad que los servidores domésticos | 
trillaban ellos mismos con el mayal y conservaban para su 
consumo, un excedente muy superior a los cuatrocientos mo: 


48; Historiae Patrias Monumenta, XIH, col. 707-710. 
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yos.. Teniendo en cuenta que se sembraban. seiscientos cin- 
cuenta, la proporción es de 1,6 por uno.*: 

Estas fugaces indicaciones permiten sacar por lo menos 
una conclusión segura: .practicado con una técnica rudi- 
.mentaria y en un clima generalmente poco favorable, el 
cultivo de los cereales en esta: época era muy sensible a: los 
caprichos meteorológicos. Una primavera o un verano dema- 
siado húmedos podían hacer que el trabajo campesino fuera 
casi improductivo, A pesar de un gasto enorme de mano de 
obra, y de la desmesurada extensión del área productiva, po- 
demos imaginarnos a estos campesinos. atenazados. por el 
hambre; su única preocupación era sin duda asegurar su 
subsistencia, resistir durante la primavera y el comienzo del 
verano, en la época de los más duros trabajos. Cuando lo 
poco que quedaba de la cosecha después de separar lo que 
se apropiaban las clases dirigentes comenzaba a agotarse, se 
abría la época de las privaciones y de la.busca de alimentos 
ocasionales, hierbas de los huertos, bayas del bosque, o li- 
mosnas delos poderosos, Toda la economía de esta época. se 
nos aparece como dominada por la. amenaza permanente de 
da escasez. 





44. Polyptyque de Pabbé Irminon (ed. Guérard), UU, 271-272. 
45. Le RoY LADURIE, 63. . 
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Il Riqueza y sociedad. La economía señorial 


Pero la amenaza de la escasez no afectaba a todos los 
hombres igualmente. Algunos podían saciarse. Ni las nece- 
sidades ni las obligaciones eran las mismas para todos. Por 
ello conviene situar dentro del conjunto de la sociedad a 
productores y consumidores, y observar cómo trabajos y be- 
- neficios se repartían en función de las jerarquías y las so- 
Udaridades sociales, 


- El marco familiar 


La familia era la célula social elemental, de la que depen- 
día la estructura del pueblo y de los campos, la distribución. * 
del trabajo y el consumo. Hemos visto ya su huella profun- 
da en el paisaje rural, El cerco que rodea a la casa reúne 
y protege a los miembros de la familia; los campos anexos la 
alimentan, y en el conjunto constituye el núcleo de toda la 
organización agraria. De hecho los hombres de la época, y 
no sólo los que. reflexionaban y escribían, tenían en su espí- 
ritu la noción de una unidad típica de la explotación, adecua- 
da a las posibilidades y a las necesidades de lá familia. — * 

. Desde comienzos del siglo vir los textos: latinos de las 
regiones donde fioreció luego la civilización carolingia em- 
plean un término específico para designar a esta unidad: es 
la palabra mansus (que no parece que se utilizara en las : 
.provincias periféricas del imperio carolingio, como el Maine 
o el sur de la Galia; en Brabante del Norte empezó a em- 

- plearse a fines del siglo vin, y en pleno siglo 1x en Provenza 
y en Italia)! En sentido restringido, esta palabra designa 
la parcela habitada dentro del pueblo, el emplazamiento del 
" hogar; por extensión, se aplica al conjunto de la explotación 
centrada en el lugar de residencia. El mansus está rodeado 
de appendicia, distribuidos por el pueblo y su área: anexos 
muy próximos dentro de la cintura de huertos, campos dis- 


1. LATOUCHE, 216; GANSHOF, 231 y 232, 
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2ntro de la zona de  'tlórras de Jabor, 3 Y. - finalmente; 
los derechos de: participación en la explotación colectiva de 
las tierras incultas.? La palabra huba, que se empleaba en el 
Este, en las regiones donde se hablaban. dialectos germáni- 
cos, tenía probablemente el mismo. sentido. Una entidad se- 
mejante se designaba en Inglaterra con el término hide. 

-Hace. ya mucho tiempo' que los historiadores se pregun- 
tan cuál sería la situación efectiva del manso en el derecho 
y.en las relaciones sociales de la época carolingia, pero el pro- 
blema dista mucho de estar resuelto, dada su complejidad. 
Podemos simplificarlo considerablemente si dejamos al mar- 
gen los aspectos puramente jurídicos y-:tratamos sólo del 
valor económico. de la institución. 

En primer lugar, hay que subrayar que una noción teórica, 
incluso podríamos decir abstracta, del mansus, de la ñiuba o 
de la hide era algo familiar a los hombres de la época. “Y esta 
noción se. nos aparece íntimamente relacionada a la de fa- 
milia. Algunas equivalencias semánticas lo atestiguan en nu- 
merosos textos: para Beda el Venerable, la hide es la «tie- 
rra de una familia»; en los documentos de Germania, huba 
significa a menudo «lugar de residencia de una familia», o 
simplemente la familia.2 Por otra: parte, estos términos co- 
rresponden a las unidades muy simples y: muy concretas que 

. entonces se utilizaban para medir el trabajo agrícola: la: 
hide, la huba.son también ««tierras de-un arado». Entenda- 
mos con ello que los anexos del recinto doméstico, repar- 
- tidos en la zona arable del pueblo, recubren en principio la 
superficie que un arado puede labrar en un año. Esta super- 
ficie equivale a ciento veinte acres o a ciento veinte jorna- 
das, puesto que ambas medidas representaban la tarea dia- 
ria: efectuada por un equipo de trabajo. El manso se conce- * 
bía como un múltiplo de estas medidas. En el espíriti, del 
campesino medieval existía pues una estrecha relación na- 
tural entre el grupo familiar, el recinto doméstico y las tres 
temporadas de labor, de cuarenta días cada una.* Por ello se 
conservó largo tiempo el uso de la palabra «manso» o hide 
como medida de superficie. Todavía en 1216 el duque de Lim- : 
burgo hacía donación a la abadía de Val-Dieu de tierras y 


> 2. SAINT-JACOB, 161. 

3. DÉLÉAGE, 207, pp. 306-340. 

4. «En el dialecto italiano se llama manso a la cantidad de 
tierra que dos bueyes pueden labrar cada año»; Glose ordinaire et 
décrétales de Grégoire IX, 1H, 89, 10. 
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bosques «de una. longitud: de un manso, y de una anchura. 
e medio»; un año:más tarde, la misma abadía recibía «un: 


“manso de tierra conteniendo doce bonniers».5 


-: ; Pero fueron sobre todo los reyes y los señores quienes ent: 
E plearon. el mansus, la huba o la hide como unidades cómo - 
das para distribuir las requisiciones y asegurar su pércep-' 
ción. Ésta fue seguramente la principal función económica 
del manso y sus -equivalentes. Efectivamente, era normal. 
dentro de esta sociedad familiar que las cargas no se repar-: 
tieran entre los individuos, difíciles de contar y absorbidos ' 
dentro del grupo familiar, ni se calcularan sobre los campos, 
cuyo número y extensión, y sobre todo su situación, varia- 
ban según el ritmo de.las rotaciones y el avance o: retroceso 
de las rozas, sino sobre los recintos bien delimitados, arrai- 
gados, donde vivían las gentes y se almacenaban las. cose- 
* chas. El mánso, marco. natural de la producción agrícola y- 
de la vida familiar, aparecía 'así como el eje principal de las 
¡transferencias de servicios y de riqueza ligadas al ejercicio 
del poder. Manso consuetudinario considerado como unidad 
' de superficie por una parte, y manso fiscal sirviendo como 
base para el pago'de censos y prestaciones -por otra: la fuer- 
za y la gran difusión de estas dos nociones en la mentalidad 
colectiva soy muy significativas de las representaciones que 
la sociedad se hacía de sí misma. Sin embargo, «la imagen" 
de un manso habitado por una sola familia y dotado de una 
«extensión de tierras uniforme dista mucho de corresponder 

4 lo que nos revelan los polípticos carolingios. 


. Efectivamente, éstos proyectan sobre las realidades cam- 
pesinas una luz muy particular que quizá las deforma. Esto 
se debe a tres razones principales. La primera es que los 
inventarios sólo describen las explotaciones campesinas so- 
metidas a la autoridad y al poder económico de un señor. 
Es indudable que existían otras que eran independientes y 
acerca de las cuales nunca sabremos nada, por la inexistencia 
- de fuentes que nos den su número, su situación, su consis- 
- tencia. Por otra.parte, nada prueba que los marcos dentro 
de los cuales, en los polípticos, se disponen las cargas im- 
' puestas a los dependientes hayan coincidido siempre con la 


" -5, Cartulaire de Pabbaye olstercienne de Val-Dieu (ed. Hovebd: 
núms. 10 y 12. 
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distribución verdadera de la propiedad territorial dentro del 
espacio, cultivado. Es: muy: posible que, «para simplificar la 
percepción, los: adininistradores mantuvieran artificialmente 
criterios: antiguos y no adaptados a la realidad del momen- 
to. Finalmente, un -políptico no es un catastro: no enumera 
todas: las parcelas del. pueblo, sino. exclusivamente las que 
dependen del señor. ¿Cómo podemos saber si un campesino, 
que tenía de su señor un manso y algunas parcelas, poseía 
por otra parte tierras que completaban su explotación? He- 
chas estas reservas, hay que reconocer que, si no fuera por 
los textos redactados en los grandes dominios, no sabríamos 
nada del manso ni de la familia rural. Estos testimonios 
han «sido. minuciosamente examinados: en efecto, nos en- 
contrámos en «uno de.los sectores mejor explorados. de la | 
historia rural, Gracias a ellos, el estado actual de la cuestión 
puede resumirse del modo que sigue: ' 
«¿Lo Es una evidencia que dentro de los señoríos de la 
época carolingia no había una coincidencia exacta entre la 
superficie. de los anexos arables de un manso y la capacidad 
de trabajo de un arado. Como ejemplo, veamos dos extrac- 
tos de inventários. La abadía de Saint-Bertin poseía en Po- 
peringues cuarenta y siete mansos, diez de los cuales com- 
prendían treinta hectáreas de campos; otros diez, veinticin- 
co;. otros diez, diecinueve, y los restantes sólo diecisiete.S 
Veamos ahora .cuatro pueblos -de la región parisina donde 
la: abadía de Saint-Germain-des-Prés poseía tierras. En uno 
de «ellos, cada manso [abarcaba como promedio 4,85 Ha de 
tierras de labor; en otro, el promedio era de 6,10; en el ter- 
cero, 8, y en el cuarto, 9,65. Observemos que se trata de pro- 
medios, que ocultan una diversidad mucho más acentuada 
entre las explotaciones individuales. En efecto, algunos .man: 
sos disponían de más de quince hectáreas y otros tan sólo 
de veinte áreas.? Primera comprobación, pues: la extensión 
útil. de los mansos podía variar considerablemente. 
::2.En principio se puede considerar que estas desigual. 
dades: correspondían en cierta medida ala organización ju- 
rídica jerarquizada de las tenencias campesinas. Efectiva: 
mente, en algunos polípticos los mansos .mejor dotados son: 
a menudo designados «mansos libres», y los otros son llama: 
dos «serviles». Como los ocupantes de estos últimos sólo 


6. GANSHOF, 229. . 
7. PERRIN, 240. 
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debían'.a. su señor: prestaciones manuales, se: puede .pensár 
gue:en principio -no poseían animales de tiro-«ni.arados de 
ruedas; por otra parte, tenían que trabajar más a: menudo 
en las tierras dominicales. Por ambas razones, porque tenían: 
que trabajar la tierra con la azada y porque no podían de: 
dicar a ella todo su tiempo, el lote de tierras de que -dispo- 
nían era reducido. Así pues, dentro de un dominio, la desi- 
gual distribución de las tierras respondía en parte a la exis- 
tencia de dos niveles económicos y jurídicos dentro de la 
sociedad campesina: los que poseían por lo:menos una yunta 
eran más dueños de su tiempo y estaban mejor dotados en 
tierras, mientras que los que no disponían de ella. estaban 
más sujetos al señor. Reflejando estas realidades sociales, las 
usanzas germánicas conocían un manso libre teórico de:una 
extensión de sesenta jornadas, dos veces más vasto que: el 
manso servil teórico. 

3. Pero incluso dentro de la misma tenia jurídica 
reinaba la mayor desigualdad; por ejemplo, en las posesio- 
nes parisinas de Saint-Germain-des-Prés algunos mansos .li- 
bres explotaban una extensión diez veces superior a la de 
otros, y en los mansos. serviles la: desproporción: era en al- 
gunos casos de cuarenta y cinco a uno. Estas enormes 'dis- 
paridades en la dotación de las explotaciones familiares .pue- 
den considerarse como el resultado de una larga evolución: 
compras, ventas, repartos, cambios clandestinos o autoriza: 
dos por el señor, habrían introducido en los patrimonios -las 
desigualdades registradas por los polípticos. En favor de esta: 
hipótesis está el hecho de que en Bélgica, donde la ocupación 
del suelo, la organización del espacio agrícola y la instalación 
de señoríos: eran sin duda mucho más recientes que en la 
región parisina, los mansos tenían en el siglo “ix una exten- 
sión más uniforme. Esto hace pensar que, por lo menos en 
determinadas provincias, incluso dentro de los señoríos: —y, 
con mayor razón, fuera de ellos— la propiedad campesina 
tenía en esta época una relativa movilidad. Seguramente las 
parcelas de un campo podían desgajarse de un manso para 
ser agregadas a otro con cierta facilidad. y de este modo al- 
gunas familias se enriquecían mientras otras -se empobre- 
cían.2 Esta comprobación es importante. Por Otra parte, las 


8. F, L. GANSHOF, La Belgique carolingienne (col. «Notre Pas- 
sé»), Bruselas, 1958, p. 111. 

9. M.G.H,, Capitularia Regum Francorum (ed, Boretius y 
Krause), t, II, p. 323. 
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“migraciones «campesinas y el establecimiento de nuevas fa- 
“milias.en-el pueblo acentuarían a. veces :la diversidad en la 
distribución delos lotes. En efecto, en ciertos terruños des- 
critos por-los inventarios encontraremos. appendaria, caban- 
:nariaeu hospitia, tenencias mucho más pequeñas que los 
“mansos; podemos suponer que se trataba de parcelas atri- 
¿buidas a inmigrantes, que no se integraban a la comunidad 
del pueblo y no tenían derecho a la utilización coléctiva de 
las tierras incultas. , o 
4.2. Finalmente, los documentos. señoriales indican que 
'el número: de familias no correspondía al de los mansos, y 
que:muchos de éstos eran ocupados por varias familias. Este 
..sobrepoblamiento. podía conducir a la división del manso 
-primitivo: en ciertos polípticos, y particularmente en el de 
la abadía de Priim, se mencionan «cuartos de manso».1% Pero 
«generalmente el señor mantenía intacta la unidad de percep- 
ción, sin preocuparse del modo en que las familias ocupan- 
«tes¡se: repartían .las cargas, la superficie del recinto y las 
«parcelas exteriores. En Verriéres, cerca de París, solamente 
un quinto de los mansos estaba ocupado por una sola fa- 
““milia, la.mitad por dos,.y el tercio por tres.!! Fijada por los 
«setos, por las costumbres agrícolas, por el sistema rígido 
“de las percepciones, la organización de Jos mansos seguía 
:subsistiendo, pero como una estructura fosilizada, que no 
correspondía. ya 4 la estructura viviente, la de las familias. 
.Antes hemos ya mencionado, al hablar del movimiento demo- 
gráfico, la acumulación de familias sobre una misma par- 
«cela.* Pero si confrontamos esta distribución incoherente del 
“poblamiento alas desiguales extensiones de los mansos, com: 
. “probaremos que los mejor provistos de tierras arables no 
“eran forzosamente los habitados por mayor número de per. 
“sonas. Por consiguiente, las diferencias eri la situación eco- 
¡nómica determinadas por la distribución desordenada de la, 
_ tierra laborable se veían aún a menudo agravadas. No exis, 
tía:ya úna correspondencia entre las fuerzas. y las necesida- 
-.des:del grupo «familiar y la porción de tierra que podía tr: 
«bajar, las cantidades de víveres que este trabajo podía pr 
«ducir. y, finalmente, las exigencias del señor. 
¡Así se: nos. presentan, en las descripciones de los dom: 
nios señoriales, las relaciones reales entre el manso y la f 









10. - PERRIN, 242. 
11. PEREIN, 240. 
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“milia. Pero. además: sería muy importante poder-saber cuál 
éra la consistencia “interna del: grupo familiar: campesino: 
por ejemplo, hasta-qué grado de parentesco los individuos 
vivían en comunidad material, bajo el mismo techo y en tor- 
no al mismo hogar. ¿Cuántas personas constituían la comu- 
nidad doméstica? Ésta no la integraban sólo los parientes, 
sino también los servidores domésticos: el políptico de Priim 
indica que algunos colonos tenían sus propios esclavos, que 
efectuaban en su lugar las prestaciones que debían. 11 bis So- 
bre esto, nuestros conocimientos siguen siendo insuficientes. 
Y ello es tanto más lamentable cuanto que:ignorar si la so- 
ciedad familiar era amplia o restringida, la casa habitada por 
mucha o por poca gente, significa no poder evaluar su capa- 
cidad «de producción y de consumo, y por-tanto, no poder 
situarla exactamente dentro de la economía de la época, en 
función: de las cargas señoriales o del movimiento de los in- 
tercambios. A pesar de todo, hay en los textos datos sus- 
ceptibles de ser interpretados, y que habría que recopilar 
con atención. Los inventarios más detallados que, como el po- 
líptico de Irminón, cuentan los ocupantes de los mansos, nos 
dan. la imagen de familias generalmente reducidas, de es- 
tructura conyugal: padre, madre e hijos. La solidaridad no 
agrupa a los parientes más lejanos, y parece que los hijos 
se establecían por su cuenta al casarse. Pero estos indicios 
sólo se refieren a un medio social particular: el de los:cam- 
pesinos terrazgueros de un señorío, cuya condición les :invi- 
taba quizás a romper más rápidamente la comunidad fami- 
liar. En efecto, a veces podemos comprobar que ésta era más 
amplia entre los campesinos independientes. Por ejemplo, el 
- Políptico de Irminón describe un gran manso de veinticinco 
hectáreas de tierras arables que acababa de ser donado a la 
abadía de Saint-Germain-des-Prés pero que todavía estaba 
ocupado y explotado por los descendientes del donante. An- 
tes de la donación, las relaciones de parentesco se habían es- 
tablecido en un. clima de independencia; pues bien, en la 
Cása, se reunían aquí veinte personas: dos hermanos casados, 
con tres hijos el uno y cinco el otro, y sus dos hermanas, 
úna con seis hijos y la otra soltera.!1? En lo que se refiere 
alas estructuras familiares, había pues una gran diversidad. 


11 bis, PERREIN, 242, 
12, Polyptyque de Pabbaye de Saint-Qermain-des-Prés (ed. A. 
Longnon), París, 1886, pp. 167-163. 
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Las- familias; núcleós elementales de cooperación económi: 
cá, se encontraban en situaciones muy desiguales, tanto por 
su composición y efectivos como por sus recursos. 





Las grandes fortunas. 


“Como hemos visto, entre los campesinos de un señorío, ya 
se e puédar diferenciar ricos y pobres; sin embargo, tanto unos 
comó otros cultivaban las tierras de ún señor incompara- 
blemente más rico que ellos. Es para esta aristocracia terra- 
teniente 13 que fueron redactados todos. los textos referen- 
tes a la economía rural de la época, textos que sólo se re- 
fieren a los bienes de esta clase. A través de ellos percibi- 
mos la imagen de una sociedad extraordinariamente jerar- 
quizada, en la que un puñado de poderosos dominaba desde 
muy:alto a la masa de rústicos a que explotaban. Es cierto 
que existían también entre los terrazgueros y sus señores 
cultivadores modestos que conseguían salvaguardar su inde- 
pendencia económica: hace un momento evocábamos una 
familia campesina de veinte miembros, cuya situación nos es 
conocida accidentalmente porque una donación integró su 
patrimonio en el de una gran abadía, pero que anteriormente. 
. era independiente. Por otros documentos, en particular por 
las disposiciones que reglamentaban el servicio en el ejérci-. 

to real, adivinamos la presencia y la vitalidad de esta cate-. 
goría de campesinos que "explotaban un solo manso. Segu-' 
ramente fueron las múltiples donaciones de tales. propieta-.: 
rios, donaciones modestas, a la medida de sus recursos, el. 
origen del enriquecimiento de las grandes abadías de la Ger-. 
'mánia meridional en el siglo 1x.1* De todos modos, es inne-. 
-gáble ale en general los mansos, las tierras de labor y -los 
baldíos se concentraban bajo la posesión de los soberanos, 
de Jos grandes establecimientos eclesiásticos y de algunas. 
familias. Había, pues, enormes fortunas de origen rural. La 
tierras de la abadía de Saint-Bertin destinadas en el siglo 1 
«al mantenimiento de los monjes cubrían una extensión de: 
diez mil hectáreas, y el dominio laico de Leeuw-Saint-Pierre, 











13, Remitimos al lector al excelente análisis de esta estructur: 
social presentado por BOUTRUCHE, 145. : 
14. G. FRANZ, Deutsches Bauerntum, pp. 40-41. 
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€n Brabante, ha sido. evaluado en más de dieciocho mil hec- 
táreas.15 
Entre las diversas formas que enimarcaban la economía 
rural de la época, estos grandes dominios son las primeras 
¿ey casi las únicas— que nos muestran los documentos es- 
critos. Son conjuntos coherentes, fácilmente observables, y 
que en la lengua culta de la época se designaban con el tér: 
mino villa, el mismo que se empleaba en el latín clásico. 
Por lo menos se pueden estudiar de modo satisfactorio aque- 
llos que, situados entre el Loira y el Rin y en Lombardía, 
pertenecían a los grandes monasterios. Inventarios y descrip- 
ciones han permitido a los historiadores reconstruir a grandes 
rasgos un sistema económico particular, que ha sido objeto 
de estudios numerosos ya menudo bastante claros, que. nos 
permitirán describirlo sin dificultades. 


-'A partir de los documentos más conocidos, los primeros 

que fueron estudiados por los eruditos, y presentados «por 
- éstos como los más «clásicos», el sistema se nos aparece fun- 
. dado en la división de la villa en dos partes complementa- 
rias. Una era explotada de modo directo, y es.la que'a: menu- 
do los historiadores han designado con la palabra «reserva»; 
sin embargo, en la edad media, la palabra empleada era 
«dominio», y es la que utilizaré aquí. La otra parte estaba 
distribuida en «tenencias», pequeñas explotaciones cedidas 
a campesinos, los terrazgueros. 

. El dominio viene a ser un «manso», el manso del señor, 
mansus indominicatus. Pero era un manso desmesurado, por- 
que correspondía.a úna familia particularmente numerosa, 
Productiva y.exigente; sin embargo, su estructura no era dis- 
tinta de la de los demás mansos. Su centro era un recinto 
cerrado que comprendía, además del vergel y de un gran 
huerto, un conjunto de edificios que lo convertían en una au- 
téntica aldea. Observemos por ejemplo el dominio regio de 
“Annapes. En torno de un palacio muy bien construido, en 
piedra, que tenía tres grandes salas en la planta baja y once 
habitaciones en el piso, se aglomeraban numerosas construc- 
“clones de madera: «un establo, tres caballerizas, la cocina, la 
cabaña donde se hacía el pan, y diecisiete cabañas para al- 
bergar a los domésticos y guardar las reservas alimenticias,!6 


"15, GANSHOF, La Belgique carolingienme, p. 106. 
16. Documento n.* 2, p. 466. 
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Los. appendicia;«ariexos a la -parcela central, comprendían 
grandes parcelas de tierras de labor, prados, viñas siempre: 
que esto era-posible y, finalmente, vastos espacios baldíos. De: 
la hacienda de Somain, cerca de Annapes, dependían 250 Ha: 
de campos, 44.de prados y 785 de bosques y pastos. Pero no 
todas estaban tán bien dotadas como ésta: la de la abadía 
de. Saint-Pierre-du-Mont-Blandin en Gante no poseía ni cien. 
hectáreas.i? : 

«De un modo. general, se puede decir que los mansos de 
señores equivalían a varias decenas de los que los campesinos 
recibían en tenencia. Una serie de mansos cuya explotación 
había sido concedida a. campesinos solían rodear a la explo-: 
tación. principal: 'estos mansos poseían también tierras d 
labor, cuya extensión, como hemos visto, era muy diversa,: 
pero siempre - inferior a la que correspondía teóricamente a 
la capacidad de trabajo de una familia campesina. Como he- 
mos visto :también, estos mansos «estaban a menudo ocupa»: 
dos por. varias familias; algunos de ellos, los llamados «li- 
bres», solían estar dotados de campos más extensos que los: 
.de. los llamados «serviles». Añadamos por otra parte que el: 
estatuto de los mansos no coincidía necesariamente con la: 
con ción personal de sus ocupantes. - 






















. La primera función de estas grandes explotaciones e: 
permitir a unos pocos hombres vivir en la ociosidad y 
abundancia, sustentar la magnificencia de una élite muy res- 
tringida de «grandes». En una civilización primitiva, y en una' 
época de penuria alimenticia generalizada, el «poderoso» e 
en primer lugar aquél que puede comer tanto como quier 
.'Es también, sobre todo, el que puede dar de comer a otro 
el, «generoso», y su autoridad se mide por el número de hom: 
bres.a quienes mantiene, por la importancia de su' «casa 
En torno a los señores laicos y religiosos, en efecto, viv. 
- una pléyade de comensales: sus parientes, sus amigos, los: 
que se habían colocado bajo su protección (que en la cort 
carolingia erán designados con una palabra que significab 
precisamente «alimentados»), los. huéspedes acogidos liberal 
mente y que luego esparcían la fama de la casa y, finalme 
te, una multitud de servidores domésticos, entre los cuale 
se contaban artesanos que trabajaban el' metal, la madera 


17. GRIERSON, 234; GANSHOF, 223. 
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cas que: era: preciso: alimentar. Dentrosde un plan a largo 
plazo, pero:que era de consumo: y: no de producción, la villa 
era.el elemento que debía suministrar los elementos de ese 
consumos sin. ESPonES a posibles insuficiencias. 


La explotación del gran dominio 


En el modelo económico elaborado desde hace varios de- 
cenios por los eruditos sobre la base de algunos textos con- 
siderados como autoridades, y propuesto como tipo del «ré- 
gimen dominical. clásico», la villa aparece como un centro 
de explotación directa. Un centro muy extenso, debido a los 
bajos rendimientos agrícolas. A comienzos del siglo x, el mo- 
nasterio de San Giulia de Brescia consumía cada año 6.600 
moyos de granos; para asegurar su aprovisionamiento, era 
preciso, sembrar 9.000.1% Las técnicas de producción eran tan 
rudimentarias que la manutención de una sola familia aris- 

-tócrata exigía una desmesurada superficie de tierras de la- 
bor, generalmente. varias villae, provista cada una de vastos 
appendiciae. El problema principal para los administrado- 
res era el de la mano de obra. os a 


Se solucionaba en. parte por la persistencia de la esclavi- 
tud en todo Occidente, seguramente con mayor intensidad 
en las regiones marginales como Inglaterra y sobre todo 
Germania, cercanas a países paganos. En todo caso, eran muy 
numerosos los. hombres y mujeres que en los textos latinos, 
.. fieles. al vocabulario clásico, son llamados servus, ancilla, '0 
... designados por el colectivo mancipium. Su condición jurídic 
era la de los esclavos en la Roma antigua o entre los puebl 
bárbaros, ligeramente dulcificada por el ambiente cristian 
Su matrimonio era reconocido legalmente; también tenían: 
derecho. a ahorrar un pequeño peculio y a comprar tierras, 
Pero dependían enteramente de su dueño, que los compr 
ba'y vendía; formaban parte del equipo de la finca, con s 
descendencia y sus bienes. Debían obediencia ilimitada, y S 
trabajo era gratuito. Muchos, instalados por su dueño en ul 
manso que les había sido confiado para establecerse en f. 


19. LuzzatTo, 155. 


56 






alla y vivir- de él, faba de una cierta autonomía.. Otros 
a muchos trabajaban en la casa del dueño, y se encontraban 
en.una situación económica comparable a la delos animales 
de tiro: se les alimentaba y. se les cuidaba para que no-seé 
perdiera un capital precioso, pero estaban a la disposición 
de su dueño para cualquier trabajo. Parece ser que ésta era 
la condición de la mayor parte de los esclavos; otras indi: 
caciones dan a entender que incluso los campesinos terraz- 
gueros poseían a veces esclavos. Un hombre de fortuna'mo- . 
- desta, que administraba para los monjes de Saint-Bertin el 
dominio de Poperingues, poseía cuatro esclavos; su vecino, 
el administrador de Moringhem, cuyo manso estaba dotado 
con veinticinco hectáreas de tierras arables, tenía para su 
servicio personal una docena de esclavos,? “Y en las casas 
de los poderosos, en las villae, había verdaderos rebaños ser- 
viles.* 
En las fuentes que conocemos se habla poco de ellos, Los 
esclavos que formaban los equipos de trabajo (los servi ma- 
' nuales, y mancipia non casata) y no habían recibido una cásá 
para vivir separadamente en ella —y que se llamaban también 
' «racioneros» o «prebendados» por el hecho. de que el dueño 
“aseguraba su sustento— estaban clasificados, en un capitu- 
+ lar de 806, entre los bienes muebles, que no siempre son 
:. descritos en- los inventarios.2 Sin embargo estos equipos 
existían en todas partes, y la producción dependía a menudo 
E de: ellos... Por ejemplo, tres mancipia aseguraban la explota-- 
ción del manso de veinte hectáreas que acababa de ser do' 
:nado a Saint«Germain-des-Prés cuando fue redactado el políp- 
tico de Irminón.22 Y en la villa de Ingolstadt, que Ludovico 
Pío ofreció a la abadía de Niederalteich, veintidós esclavos 
domésticos trabajaban las ochenta hectáreas arables del do- 
minio. En ie en 1 había de ocho a cuarenta 
























. Polyntygue de. Pabbé Irminon (ed. Guérard), E <Appen- 
dices», p. 400. Los terrázgueros de la abadía de Priim ponían sus 
mancipia a disposición del señor para la slega del heno y del trigo; 


El derecho carolingio distingue dos esclavos no establect- 





























y nueve. esclavos en: istada “uno de: las haciendas de la abadí 
dé San Giulia: de Brescia.23 
¿“25M parecer, «el sustento ps estos servidores no > planteab 
graves problemas: En los señoríos donde existía un molino, 
los:censos «obtenidos :por-la molienda de .los granos de los t 
.trazgueros -bastaban :a menudo para alimentar a la famili 
Servil.2+- Tampoto-hay que creer que fuera difícil la adquis 
ción de-esclavos; ciertamente los progresos de la cristianiza 
ción: obstaculizaban la actividad de los traficantes de 'escla: 
vos25 pero los mercados-estaban. bien aprovisionados. Po: 
otra. parte, algunos esclavos estaban casados (era el case 
por ejemplo, de dos de los homines manuales que vivíaú 
como domésticos en la villa de la abadía de Farfa), y entr 
las «esclavas, muchas tenían hijos, legítimos o no.25 Segura: 
menté era poco provechoso -.criar a estos jóvenes siervos e: 
la casa del señor, puesto que habría que alimentarlos larg 
tiempo' antes de: que empezaran .a poder prestar servicios 
En cambio, es prácticamente seguro que los señores tomaba: 
sus.mozos y Criadas libremente de entre los hijos de los e: 
clavos establecidos en los mansos serviles. Estos constituían 
pues —y quizás era ésta su principal función económica—* 
un vivero de jóvenes trabajadores domésticos. 
Pero existía una razón para que los señores no confiaran 
todos los trabajos: de sus campos a los siervos: las faena 
agrícolas están muy desigualmente repartidas -en el calenda: 
rio.: En efecto, la producción de cereales, a diferencia de :láM 
viticultura o de la ganadería, yuxtapone largas temporadas dé 
poco trabajo a períodos de febril actividad, que exigen ul 
gran número de trabajadores. La labranza, la cosecha sobr 
todo, la: recolección del heno necesario para sustentar a lo: 
animales de tiro durante el invierno, y que hay que reali: 
rápidamente debido a los caprichos de la meteorología, cori 
- tituyen épocas de intensa actividad. Ajustar el efectivo per 
manente de personal doméstico a las necesidades de esto 
momentos de punta significaba mantenerlo durante la mayo)! 
parte del año en la ociosidad, es decir; derrochar alimentos 
Equivalía ello a reducir los rendimientos ya muy bajos de li 
agricultura: y, por consiguiente, a desequilibrar la economí 
de la EIDción Era preferible: tener un pequeño equi 





23. LUZZATTO, 155, 

24. Documento n* 2, p. 466. 
25. LATOUCHE, 218, p. 188. 
28. LUZZATTO, 155. 
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'irmanente y. reforzarlo temporalmente con. mano de: obra 
remunerada. 

¿Las condiciones económicas de la época no lla total- 
mente. el régimen de asalariado. En Corbie, los encargados 
de la explotación de. los huertos empleaban auxiliares -para 
cavar los arriates, para las primeras plantaciones, para la 
escarda; cada año, para mantener.a estos jornaleros, reci- 
bían cien panes, un moyo de guisantes y de habas y uno 
de cerveza (lo que prueba que estos jornaleros eran pagados 
con una comida); pero además, sesenta dineros se reserva: 
ban «para contratar a estos hombres».2?7 De todos modos, el 
instrumento monetario tenía poco fluidez, y resultaba mu- 
cho más cómodo retribuir a los trabajadores asociados tem- 
poralmente a la explotación del dominio. mediante .la cesión 
de.un lote de tierras, instalándolos en un manso. La fuerza 
productiva de estos hombres y sus familias se encontraba 
así repartida entre el trabajo sobre su propia parcela, para 
asegurar su sustento, y las prestaciones al señor. Aquí po- 
demos reconocer 'otra función económica de las tendencias 
campesinas dependientes del dominio, 





' A cambio de la dotación de tierras que les había sido con- 
' cedida, las «casas» campesinas debían a la «casa» del señor 
"prestaciones cuya naturaleza era generalmente uniforme para 
cada categoría de mansos dentro de la villa, e incluso en 
todas las villae de un mismo propietario. Había en primer 
+ lugar los censos que había que llevar cada año en determi- 
nadas fechas al centro del dominio. Estaban fijados: en una 
determinada cantidad, y consistían a veces en algunas mo- 
nedas de plata, otras en gallinas, huevos, una o dos cabezas 
de ganado, generalmente carneros o cerdos. Estas prestacio- 
“nes pueden considerarse como censos pagados por el dere- 
cho de utilizar los baldíos y bosques del señor, o como re- 
siduo de los antiguos impuestos públicos. Algunas eran una 
prolongación de las requisiciones que antiguamente se exigían 
a los campesinos libres para el avituallamiento del ejército 
real, y de cuya percepción estaban encargados los ¡grandes 
propietarios; éstos acabaron apropiándoselas. En verdad, es- 
tas cargas eran bastante ligeras, y el señor sacaba de ellas 


1 


27, Statuts ''Adalard, M, 1 [Polyptyque de Pabbé Irmánon, 
(ed, Guérard), 11]. 
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trabajo: básico, de la lucha para-la: subsistencia, sino al de 
trabajo marginal, de. la: cría del -pequeño-corral y del pequ 
-ño..comercio de “excedentes. Constituían una deducción su: 
perficial sobre el trabajo de los pequeños campesinos terra: 
gueros; para. el señor estos «ingresos. en productos .alimenti 
cios o. en pequeñas sumas de moneda no eran más que unt 
beneficio suplementario y una pequeña contribución a s 
tren de vida. 

. «Por el contrario, las préslaciónes en trabajo impuestas 
los ocupantes de las tenencias constituían la relación econ 
mica fundamental entre éstas y el: dominio, eran la esenci 
misma del régimen dominical. La capacidad de trabajo d 
cada explotación dependiente era, como antes hemos visto, s 
perior.a la que requería el lote de tierras que se le habi 
atribuido: este excedente debía ser empleado en el dominik 
señorial, -En primer lugar baio la forma de entregas peri 
dicas de productos determinados: cada manso debía pre 
Parar una determinada cantidad de leña para. el fuego, o bie 
un cierto número de estacas, vigas, tablas, o incluso instru: 
mentos, instrumentos rudimentarios . que cualquiera podí; 
fabricar. En las tenencias serviles, las . mujeres debían. 
«jer piezas de lino o de lana para el dominio. Pero las ta 
principales eran .agrícolas, y. la contribución revestía. t; 
formas distintas, a menudo conjugadas: 

.1,2. En primer lugar, el manso estaba encargado de y 
trabajo definido. Por ejemplo, levantar la cerca temporal 
una parte.de ella, que en la primavera protegía sembrado. 
y. prados. Más frecuentemente tenía la misión de efectuar t 

das. las labores, desde arar hasta entrojar, sobre una parcel 
del: dominio, cuyo producto pertenecía íntegramente al se 
ñor.. Así, cada. año, una parte de las parcelas arables que de 
pendían del manso dominical eran temporalmente separa: 
del. mismo para unirse a los appendicia de los mansos ca 
pesinos, De este modo se absorbía, en beneficio exclusivo. de 
señor, una parte de las fuerzas sin emplear de estos mansos 

Ze: Había. otras obligaciones que dejaban menos autono 
mía. a los trabajadores de los mansos; en efecto, éstos 
veían. obligados a abandonarlas periódicamente para in 
grarse en. el equipo de trabajo empleado en el dominio. Es 
requisiciones, las «corveas», sólo afectaban en cada man 
“a una unidad de trabajo, es decir, a un hombre o a un a 
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Ello aligeraba: considerablemente: esta: carga, sobre todo 
los. mansos ocupados : por «varias familias, .-o-.en: aquellos 
cuyos. colonos poseían siervos.«domésticos, lo que seguramen- 
te.era bastante frecuente.. Á:veces, el manso: estaba- obliga- 
do a proporcionar un número fijo. de jornadas de:trabajo, 
- en ciertas estaciones,.o:incluso cáda semana; otras veces, es- 
taba obligado. a colaborar en la ejecución de determinadas : 
- tareas, hasta su realización. En algunos casos, se trataba pro- 
piamente de «mano de obra» (manoperae), de trabajo ma- 
nual; el hombre «corveable» iba por la mañana al dominio 
para unirse al equipo: de domésticos y a los otros .«corvea- 
bles»; en el manso dejaba sus instrumentos de trabajo y sus 
-. animales de tiro. Pero había otros tipos de prestación en tra- 
bajo. Por ejemplo, en algunos dominios, las mujeres de los 
. mansos serviles debían trabajar en los talleres señoriales; a 
veces, las prestaciones consistían en servicios de mensaje- 
ría o de acarreo, que implicaban el uso de animales y véhícu- 
le E incumbíian por tanto a. los mansos libres, mejor cate 


de Había finalmente otra. categoría de prestaciones en 
Ñ carajo, las que los-inventarios llaman «noches»: el terraz- 
.guero estaba al servicio del señor durante varios días con- 
utivos, sin que pudiera volver cada noche a su casa. Así 
"podía ser empleado para trabajos en sitios alejados, o ser 
enviado en misión, Podemos pensar que estas obligaciones 
'«!¡indeterminadas representaban para el dominio una reserva 
' de mano de obra que ' podía ser movilizada inmediatamente 
en caso de necesidad imprevista, 
«E Muy a menudo estas diversas tareas se combinaban y se 
afadían unas 'a Otras. Pero en general eran menos pesadas, 
menos estrictas y menos degradantes para los mansos li- 
res; éstos, en -principio, estaban ocupados por campesinos ' 
«condición libre, cuyos antepasados generalmente habían 
rivido independientes pero que, demasiado pobres o dema- 













rtad» de un manso y la de sus ocupantes, “estos últimos 
seían una explotación suficientemente exterisa para criar 
. gáhado mayor. Concurrir con bueyes o con un caballo a la 
 BMbranza, a los acarreos,-a los transportes al exterior, tal de- 
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bía 'ser'-sti principal contribución a la economía del domini 
Por..otrá parte, se puede suponer: que los mansos servil 
habían sido creados por el señor para instalar a algunos de 
sus esclavos domésticos, ahorrándose así su sustento y ha: 
ciéndoles' criar por sí mismos a sus hijos, pero conservan: 
do la posibilidad de darles órdenes y de utilizarlos en cuan: 
«to le fuera necesario. Por ello los ocupantes de los manso: 
serviles estaban mucho más ligados a la casa del señor. Rea 
lizaban trabajos manuales [porque generalmente no poseían 
animales de tiro; tenían que velar algunas noches en la re- 
sidencia señorial, en el centro de la explotación, esquilar la 
ovejas, y trabajos de este género; sus mujeres y sus hija 
trabajaban en los talleres señoriales. Sobre estos mansos pe 
saban prestaciones semanales de trabajo indefinido. En Ger 
mania, debían generalmente poner a la disposición del seño: 
un hombre tres días por semana; dicho de otro modo, cada y 
.manso debía al señor un doméstico a medio tiempo duran: 
te:.todo el año. Su dotación en tierras cultivables era má: 
reducida que la de los mansos libres, lo cual se explica. Su: 
ocupantes trabajaban durante más tiempo fuera de su man: 
. so y podían dedicar una menor cantidad de trabajo a su ex 
“plotación familiar; en cambio, como comían en el refectori 
cuando trabajaban sobre las tierras del dominio, también 
¡consumían una parte menor de la producción de su propic 
manso,?28 A 
Puesto que su producto no correspondía a los servicio: 
que comportaba, la tenencia no podía considerarse exacta: 
mente como un salario. La concesión de mansos debe sé 
considerada en primer lugar como un medio para descargar 
parcialmente la intendencia señorial del sustento: de la mani 
de obra doméstica. Así el, dominio podía disponer de un: 
sobreabundante cantidad de trabajo: se ha calculado porá 
ejemplo que: las ochocientas familias dependientes del mo 
nasterio de San Giulia de Brescia debían realizar al servici 
del señor, a comienzos del siglo x, sesenta mil jornadas di 
trabajo: cada año.?? También en lo que respecta a la man 
de obra el señor quería disponer de recursos ilimitados, di 
una reserva para casos imprevistos. Pero parece que en tiem: 
po normal no eran exigidas todas las prestaciones debidas 































28. En algunos polípticos aparece también la categoría inter 
media de los mansos «lidiles», que pongan a la condición so: 
cial de los libertos. 

29, LUZZATTO, 217. 
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Así. se nos aparece: el «régimen dominical». El dueño de 
gran explotación del pueblo se apropiaba, para emplearlo 
: sus propias tierras, del excedente de las fuerzas produc- 


:. ductivo, era necesario que gran número de mansos satélites 
+ se integrasen en el sistema cuyo eje era el dominio seño- 
rial. 


Destino de los beneficios del dominio 


A menudo se considera la villa carolingia como un orga- 
nismo cerrado que funcionaba enteramente replegado en sí 
mismo. Esta imagen debe ser profundamente matizada, En 
efecto, la villa se integraba generalmente en un conjunto eco- 
nómico más vasto, pues los «grandes» solían poseer varios 
dominios. De ahí provenían varias consecuencias: ¡ 

: 12 En el plan establecido para satisfacer las necesida- 
des del señor, los suministros exigidos a cada dominio eran 

. a, menudo especializados en función de sus aptitudes natu: 
, rales. Este era el caso en particular de la producción más 
exigente, la del vino. El vino era considerado entonces como 
: la bebida noble, el ornato de la mesa de los ricos; era un 
..presente de categoría para obsequiar 2 los amigos, y era para 
- los señores motivo de orgullo poder producir en sus tierras 
vinos de calidad, que les dieran fama. Por ello escogían mi- 
hciosamente entre sus tierras aquellas que eran más pro- 
las a la viticultura, y éste era uno de los móviles para 
la adquisición de nuevas tierras a las que se presumía esta 
idad. Las abádías de la Galia del Norte, los «poderosos» ' 
Germania, trataban de conseguir tierras en la región pa-. 
ina o en el valle del Rin, donde los viñedos podían pro- 
cir buenos vinos. 
- 2 Además, como poseía varios dominios, el señor ocu" 
. paba sólo temporalmente la gran casa que tenía en cada uno 
... de ellos. Cuando llegaba, los servidores ponían a punto las 
* habitaciones de la casa y las caballerizas, preparaban pan 
i. y carne para alimentar al señor y a su séquito, que consu- 
. fan entonces las reservas acumuladas en previsión de su 
:¿ Visita. Pero pronto.se marchaba; la aristocracia de la época 
«¿ €rraba constantemente a través de sus dominios, migraba a 
lo largo de las estaciones del año. Esto provocaba un pro- 








































blema de gestión: durante sus ausencias, el señor debía h: 
- Cerse. reemplazar por un mandatario. De este intendente de: 
pendía el funcionamiento del régimen dominical, pues a él 
incumbian. la dirección de Jos. domésticos, la requisición de 
los. campesinos «corveables», el “almacenamiento y conse 
vación. de la producción. Tenía grandes responsabilidade 
pero a la vez detentaba un poder considerable. Cuando esta- 
ba solo, mandaba y castigaba a su guisa. Pero el señor tr 
taba también de ejercér sobre él un cierto control: por ejem- 
plo, todo el capitular De Villis no es más que un conjunto 
de normas para los villici, los intendentes de los dominios 
reales,30 : 

3.2 Finalmente, la multiplicidad de los centros de pro: 
ducción que dependían de un mismo señor exigía una serie 
de relaciones y en cierta medida de transportes. Cuando un 
dominio. estaba especializado en determinado producto, 
dueño no podía consumirlo sólo cuando lo visitaba: había 
que llevárselo hasta donde se encontrase. Esto ocurría po 
ejemplo con el vino: cada año, un monje de Saint-Bertin iba 
en la época de la vendimia a los viñedos que la abadía po: 
seía en la región de Colonia y volvía trayendo un cargamento 
de toneles.32 Otros transportes debían ser organizados cuan: 
' do el señor, desde una de sus residencias, hacía ir a busc 
determinado producto del que tenía necesidad y que no e 
contraba allí.32 Estas expediciones eran más importantes 
sobre todo más regulares cuando la «familia» señorial n 
podía desplazarse y debía hacer venir todas sus provision: 
de dominios a veces lejanos; éste era el caso de los mona. 
terios, instituciones estables. La abadía de Corbie manten 
ciento cuarenta servidores especializados, encargados e 
clusivamente de hacer llegar el aprovisionamiento de la co 
munidad desde sus posesiones. En un mundo salvaje y ai 
lado por yermos completamente desiertos, los ríos y los ca» 
minos estaban constantemente surcados por caravanas y p 
mensajeros. Pero las técnicas de circulación seguían siend 
muy rudimentarias. Para los mensajes y los transportes h 
bía que movilizar caballos, bueyes en gran número, y sob 


30. Documento n? 1, p. 463. 
31. DION, 95, p. 119; H, VAN WERVEKE, Comment les établiss 
ments religleuzx belges se procuraient-ils du vin au Haut Moy 
áge?, en «Revue belge de Philologie et d'Histoire», 1923. E 
32. Einharti Epistolae (ed. Hampe), en «M.G.H. Epistolae 
t. V, 1899, pp. 105-145. 
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'iódo: hombres para conducir los carros, remar en las bár- 
cazas o simplemente cargar sobre sus espaldas las mercan- 
cías. Una parte de las prestaciones exigidas a los terrazgueros 
consistía en esto, y constantemente, salvo en las épocas de 
mayor trabajo, una fracción del personal estaba. ocupada 
fuera del dominio, loque significaba una considerable pér- 
dida de mano de obra. 





Así pues, se derrochaban fuerzas productivas. Pero el em- 
peño en hacer venir todo el aprovisionamiento desde las po- 
sesiones más alejadas, así como los incesantes desplazamien- 
tos de las casas señoriales, atestiguan que los señores que- 
rían obtener en sus tierras todo lo que necesitaban para 
satisfacer sus necesidades, de modo «que no fuera necesario 
pedir o buscar nada al exterior».33 En realidad esta autarquía 
ideal no podía realizarse. Había que establecer intercam- 
bios entre el grupo de dominios que constituían el patrimo- 
nio señorial y el exterior. Por otra parte, la estructura inter- 

na de la economía del dominio implicaba una cierta apertura, 
. y en primer lugar por parte de las poaGone campesinas 
. con 









seguro que sólo muy excepcionalmente la villa se identifica 


ba con un-“pueblo y su término. Solía extenderse por varios. 


sin recubrir enteramente a ninguno de ellos. Los campos 
del dominio y las parcelas de los mansos dependientes esta- 
ban yuxtapuestos a otros campos y a otros mansos que no 
pertenecían al señor. Los terrazgueros participaban junto a 
Otros campesinos, sus vecinos, en la explotación colectiva de 
los baldíos. Seguramente esta contigiiidad daba ocasión a un 
intercambio de servicios. Por otra parte, los intendentes del 
dominio debían reclutar entre los vecinos a los jornaleros 
que de vez en cuando necesitaban. Además hay que supo- 
her, ya lo hemos dicho más arriba, que algunos terrazgue- 
ros poseían aparte de su tenencia, demasiado pequeña pára 
asegurar el sustento de su familia, otras parcelas, indepen- 
dientes o bien concedidas por otros señores. Por lo tanto, la 
coinunidad económica que integraba a los trabajadores. del 
dominio nó era siempre exclusiva, ni completamente cerra- 

















33. Oapitulaire de Villis, e. 42. 
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"La misma topografía de la villa imponía estas relaciones - 
“con los centros de producción vecinos. En verdad, parece 





























¡da. Algunos delos campesinos que estabán parcialmente inte- 
grados: en. ella participaban al mismo tiempo en otros gru: 
"pos de intereses, formaban parte del equipo de trabajo de 
otro señorío' o simplemente dela comumdad campesina del 
ca ie 

::Hay que: añadir que la moneda, los «dimenias: pequeñas 
“piezas de plata ennegrecida, también intervenía en las rela- 
“ciones entre señores y. campesinos. En efecto, las leyes y usos 
-castigaban: con penas pecuniarias la menor infracción a la 
tranquilidad pública o alas costumbres. Por ello cualquier 
campesino corría el riesgo de tener que pagar alguna vez 
cierta cantidad en moneda. Además tenían que pagar tam- 
bién en moneda algunos censos anuales. Salvo en las pro* 
- vincias periféricas del mundo carolingio, coma Baviera, los 
“ señores recibían algunos dineros cada año de los mansos, y 
«autorizaban a los campesinos a redimirse de algunas presta- 

ciones mediante el pago. de una cantidad en metálico. Los 
-documentos de Bobbio, de Lucca, de San. Giulia de Bresci 
«ponen de manifiesto que esto era particularmente frecuent 
«en los señoríos italianos. La existencia de estos pagos p 
“riódicos supone por parte de los agricultores de las tene 
*:cias la venta regular de una De de la precucción o de s 
. trabajo. : 

Efectivamente, se comprueba la existencia de numeroso: 
“mercados semanales en el campo y en los más pequeños pu 
:blos; muchos mercados fueron creados en los siglos IX y X. 
-*No «eran mecanismos internos del dominio, destinados al in 
tercambio entre los campesinos dependientes del mismo, sin 
“que servían para las relaciones -exteriores; el capitular De V 
1lis pone en guardia a los intendentes contra la atracción qu 
* “los mercados ejercen sobre los trabajadores del dominio, qu 

“acuden .a ellos a vagar, perder el tiempo, y quizá vender e 
- producto de pequeños hurtos. Existía pues un movimient 
: natural de compras y ventas, limitado. quizá pero regula 
Las desigualdades de la producción agrícola de un año par 
otro, el paso constante de viajeros por los caminos que cru 
“-zaban la aldea, :ofrecían a los campesinos la: oportunidad di 
hacerse con dinero a cambio de algunos productos de. su hue: 
to o de su corral. Al tanto de estos beneficios, el señor que: 
ría aprovecharse también de ellos; exigiendo censos en d 
nero a cada manso se beneficiaba de la actividad mercan 


GARCÍA DE VALDEAVELLANO, 680 y 681. 
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«l de sus. dependientes y al. mismo tiempo la estímulaba. 
: Finalmente, también encargaba a sus intendentes que 
practicaran “el comercio, tanto como las tenencias, y en ma- 
yor escala, el dominio hacía: negocios. En Corbie, el ostiario 
compraba maderas. regularmente. Los administradores de 
los dominios reales compraban al exterior los granos necesa- 
rios para la siembra, pues se les recomendaba que, para ob- 
tener mejores rendimientos, no.devolvieran a la tierra los 
mismos granos que acababa de producir. Sobre' todo, una 
* parte de la producción del dominio iba al exterior. En par- 
te gratuitamente bajo forma de regalos y de «socorros, que 
se traducían para el señor en reconocimiento y adhesión. 
Cada casa señorial (especialmente las religiosas, pero tam- 
bién los jefes laicos, interesados en adquirir prestigio) repar- 
tía limosnas a los pobres, y esta dispersión periódica de los 
“excedentes dominicales entre los grupos sociales menos fa- 
“vorecidos constituye un hecho. económico que no podemos 
“despreciar. Se sabe por ejemplo que cada día, en la puerta 
del monasterio de Saint-Riquier, cuatrocientos pobres reci- 
bían comida. Es seguro que en esta época se practicaban 
más la caridad y los obsequios que el comercio. 
+. ' Sin embargo, una parte de los excedentes del dominio se 
vendía a cambio de dinero. En los dominios más alejados 
... de sus abadías,.los monjes hacían vender los productos muy 
 * pesados para evitar su transporte.35 Pero además los seño- 
"res recurrían a la venta porque les era necesario, para sa- 









sos. Cuando el abad de Ferriéres ordenaba que se vendiera 
vino y grano, pensaba en la necesidad de renovar el ropero 
de sus monjes.36 Todos -los años, el Domingo de Ramos, los 
. “intendentes de los dominios reales llevaban al palacio caro- 
" lingio «el dinero: obtenido con la cosecha».37 Las transaccio- 
nes mercantiles desbordabán pues el marco de la aldea, y la 
venta de los excedentes del dominio daba ocasión, a lo largo 
.de los ríos y sobre las vías de comunicación más accesibles, 
; a una acia comercial no siempre limitada a una peque- 
fa Área. : 








34. Polyptyque de Pabbé Irminon (ed. Guérard), 11, «Appendi- 
. 370. 


35. IbÍd., pp. 334-335. 
36. LOUP DE FERRIÉERES, bs (ed. Levillain), L p. 117. 
37. Documento n* 1, p. 4683, 
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Es seguro que los cereales eran objeto de un comercio a: 
larga. distancia. Eginardo habla de «mercaderes de Magun- 
cia que tenían por costumbre ir a comprar el trigo a las -co- 
marcas altas y lo bajaban luego a la ciudad por el Meno».38 
Pero seguramente las 'operaciones comerciales más frecuen- 
tes y regulares eran las que tenían por objeto los vinos de 
calidad. En el Noroeste había extensas regiones que no los 
producían, y los grandes que vivían allí estaban dispuestos - 
a. pagar buenos precios por ellos. En función de esta de-: 
manda, a lo largo del período carolingio, se desarrollaron 
las plantaciones de viñas en el valle del Loira (Alcuino lla-. 
maba al obispo Teodulfo de Orleáns «padre de las viñas»), : 
en él del Rin (según Ermoldo el Negro, los frisones habían. 
dado origen a la prosperidad de las comarcas de los Vosgos 
yendo allí a comprar vino) y sobre todo en la cuenca del: 
Sena.39 En la feria del 9 de octubre, el abad de Saint-Denis 
vendía grandes cantidades de vino acabado de llegar de sus. 
dominios a sajones, frisones y ruaneses que lo transportaban: 
a Inglaterra.“ , 

Todo hace creer que los excedentes de producción de los. 
grandes dominios permitieron el mantenimiento de las ac:) 
tividades comerciales en el siglo. 1x, el desarrollo a lo largo" 
de los ríos de los portus y aglomeraciones mercantiles y 1 
existencia de un pequeño grupo de especialistas en los inter 
cambios, las únicas gentes animadas en aquella época po 
el espíritu de lucro, En efecto, esta época que conocía la 
pequeñas compras de subsistencia en el mercado del pue 
blo, no desconocía tampoco la especulación sobre los pro- 
ductos agrícolas, estimulada por la desigualdad de las co- 
sechas, el sobrepoblamiento y la amenazadora escasez d 
cada primavera, En 794, un capitular intentó tasar el pre 
-cio de los cereales vendidos al detall. Otro, en 806, condenaba 
a «aquéllos que, en la época de la cosecha o de la vendimia 
compran trigo o vino sin necesitarlo, pero con codicia oculta 
por ejemplo comprando un moyo por dos dineros y guardán. 
dolo hasta el momento de poder revenderlo a seis dineros O 
incluso más». Un reglamento de 809 alude a los cultivadores 
y señores que, por necesidad, «venden el grano y el vino an: 


















38. Histoire de la translation des saínts Marcelin et. Pierre, 39 
(Pat. Lat., CIV, col, 580). 

39. DioN, 95, p. 211. 

40. DOEHAERD, 208. 
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tes. de la cosecha: y por ello se empobrecen».*1 En este am- 
biente;' no. puede. decirse que: el dominio fuera una unidad 
aislada, como sugiere la lectura rápida de algunos inventa- . 
rios. Por el contrario, estaba en comunicación con otros do- 
minios y con los campesinos que le rodeaban. Vivía en medio 
de un múndo en movimiento. . 





Diversidad de las estructuras señoriales 


Este mismo movimiento era causa de su transformación, 
. y las fuentes nos permiten darnos cuenta de algunos de estos 
. cambios. Hubo en primer lugar cambios de forma; en efec- 
to, la villa formaba generalmente parte de un patrimonio 
sometido a cambios. Cuando pertenecía a una familia laica, 
el dominio podía sufrir a cada generación los efectos de los 
repartos debidos a la sucesión.*2 Incluso si el cabeza de fa- 
milia era muy rico, si el patrimonio englobaba varias villae, 
el deseo de atribuir a los herederos partes verdaderamente 
iguales llevaba a repartir cada dominio en «partes». Separa- 
. das unas de otras, se integraban entonces en conjuntos eco- 
* nómicos independientes. Los donativos, que tenían importan- 
cla dentro del sistema de relaciones sociales de la época, cons- 
.  tituían un segundo factor de dislocación: «dones a los amigos, 
“a gentes a quienes se quería recompensar o bien atraer, co-. 
menzando' por las generosidades de los soberanos que, en - 
“gran medida, dieron origen a la superioridad económica de 
as grandes familias. Dones á las iglesias, pues entonces -la 
imosna era considerada como la más eficaz de las prácticas 
pladosas. Estos obsequios amputaban a menudo algunos frag- 
mentos de la villa, separaban de ella uno o varios mansos 
ependientes o una porción de los campos del dominio. Asf 
os conjuntos señoriales se deshacían constantemente. * 
Pero al mismo tiempo otros se constituían. En algunas 
provincias periféricas, la formación de nuevas villae era con- 
cutiva a los progresos en la ocupación del suelo. Esto se 
ve con bastante claridad en Flandes y Brabante, donde los 
documentos escritos y la arqueología agraria muestran que 
en el siglo 1x se formaron numerosos dominios sobre tierras 























“41 ein Regum Francorum, 1, 74, 132, 152; LATOVORE, 
us A 180 y 
G. PRANS, Deutsches Bauerntum, pp. 34-35. 
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recientemente roturadas: 43 En estas regiones apenas salidas 
del estado salvaje, la implantación de grandes dominios era 
correlativa al establecimiento de una organización social me- 
nos primitiva. En la Germania conquistada por los carolin- 
,«glos, la instalación de los condes francos y sobre todo la. 
fundación de establecimientos cristianos, obispados y monas- 
terios, multiplicaron las villae y estimularon la difusión del 
régimen de grandes dominios. | 

Algunos documentos eclesiásticos, en particular los «li- 
bros de donaciones», muchos de los cuales fueron redacta- 
dos en las abadías germánicas, muestran el crecimiento de 
los. grupos señoriales en todo el Occidente.** Limosnas de 
poderosos y de humildes enriquecían cada año el patrimo- 
nio de los santos patronos, que constantemente se incremen- 
taba con nuevos esclavos, y sobre todo nuevas propiedades, 
de todos: los valores y dimensiones. Cuando el donante era' 
un «poderoso», la nueva propiedad era a veces una villa en- 
tera, que pasaba a formar parte entonces de la constelación ' 
de dominios que pertenecían ya al monasterio, La mayor' 
parte de los. donativos, sin embargo, eran propiedades pe-. 
. queñas y dispersas: uno o dos mansos en un pueblo, una: 
parcela solamente en otro. Estos elementos sueltos tenían 
que irse reuniendo poco a poco, ligarse unos a Otros por el' 
intercambio de servicios que implicaba el mismo régimen. 
dominical. Esta integración era lenta. En algunos señoríos de: 
la abadía de Saint-Germain-des-Prés, como los de Corbon y. 
" Villemeux, era todavía muy imperfecta en la época en que. 
se redactó el políptico de Irminón.* Los mansos adquiridos 
por donaciones recientes seguían siendo casi todos explota-. 
ciones económicamente autónomas, a las que no se habían 
impuesto prestaciones de trabajo y que no participaban por 
tanto en la explotación de la reserva señorial. El señor se 
aseguraba su colaboración al aprovisionamiento de su casa 
de la manera más sencilla, exigiendo anualmente una parte 
de la cosecha. La aparcería, sistema de explotación funda: 
mentalmente distinto del régimen dominical clásico, era qu 
zá transitoria y preparaba el establecimiento progresivo de: 
prestaciones en trabajo. En todo caso, el historiador no debe: 
dejarse engañar por la impresión de inmovilidad que puede 














43. VERHULST, 197 y 220. 

44. G, FRANZ, Deutsches Bauérntum, pp. 40-41, 

45. Polyptyque de Pabbaye de Saint-Germain-des-Prés ted A 
Leñgien; “París, 1886, pp. 158-161; ibid., pp. 167-168. 
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producir la: lectura de algunos inventarios: la situación que 
- describen era en realidad fugitiva, y representa un: momento 
dentro de una evolución continua, 


ñ 


Las modificaciones que sufría la forma de la «villa», su 
desagregación por los repartos o los donativos y su creci- 
miento, ponían constantemente en crisis al mismo «régimen 
dominical». Las relaciones entre el dominio y las tenencias 
se alteraban, se rompía el equilibrio necesario entre las ne- 
'cesidades del dominio en mano de obra, él número de Jos 
mansos y los servicios en trabajo que les eran exigidos, Si 
el dueño se separaba de una tenencia, si adquiría un campo 
o aumentaba sus posesiones por la roturación, corría el ries- 
go de que le faltase mano de obra. Por el contrario, si ven- 
- día una parte del dominio, o si adquiría nuevos mansos «cor- 
veables», tenía a su disposición una cantidad de prestacio- 
nes en trabajo que no podía emplear enteramente. 

Pero algunos desequilibrios en las relaciones de trabajo 
parecen ligados a cambios más profundos. La evolución: téc- 
nica pudo determinar modificaciones profundas a largo pla- 
zo. En la medida en que se introducían algunas mejoras —por 
ejemplo, la necesidad de multiplicar las labores y de refor- 
zar la fertilidad del suelo por medio de los abonos de mar- 


-. ga—, los señores se veían impulsados a incrementar sus exi- 


gencias de mano de obra. Inversamente, los progresos en el 
dominio de las fuerzas naturales, los incrementos de la pro- 
ductividad del trabajo y un mejor utillaje técnico podían 
hacer desaparecer algunas de las más ingratas prestaciones, 
como por ejemplo las que, antes de la instalación de los mo- . 
línos de agua, obligaban a los ocupantes de los mansos ser- 
viles a preparar la harina a mano. 

Por otra parte, la población del señorío era inestable. Pe- 
riódicamente sufría calamidades accidentales: hambres, epi- 
demias, incursiones y rapiñas abrían profundas brechas en 
ella. Por otro lado, un impulso demográfico constante, lento 
. pero continuo, tendía a multiplicar el número de familias que 
vivían en un manso. Los inventarios carolingios enumeran a 
menudo mansos vacíos (absi) junto con otros sobrepoblados. 
La capacidad de trabajo que los terrazgueros podían ¡poner 
a disposición del señor era pues muy variable, e imponía 
constantes adaptaciones del sistema. En la villa de Villance, 
cuya descripción en el políptico de Priim fue realizada en 893, 
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- después: de una incúrsión normanda, numerosos mansos aban- :: 
donados en el momento del ataque no habían sido todavía 
'ocupados. de nuevo; no proporcionaban, pues, fuerza de traba» : 
jo, sino. que, al contrario, incrementaban las necesidades en * 
mano de obra, pues había que emplear esclavos, o bien te- 
rrazgueros sujetos a prestaciones en sus anexos arables, que 
permanecían incultos y temporalmente unidos al dominio. 
En cambio, los campesinos se amontonaban en las explo- 
taciones vecinas; el señor, cediendo probablemente a los 
ruegos de las familias, había permitido el fraccionamiento 
de algunos mansos: había once «mitades de manso» y veins 
te «cuartos de manso», y los dos tercios de los treinta y cinco 
mansos que no habían sido fragmentados estaban ocupados 
por cuatro fámilias cada uno. Los administradores habían 
aprovechado este sobrepoblamiento para aumentar sus exi-: 
gencias. Los servicios en trabajo de los mansos divididos ha: : 
biían sido incrementados; en los mansos indivisos, cada fa- : 
milia de ocupantes debía pagar en moneda todos los cen-. 
$0s.16 an 
Hay que tener también en cuenta finalmente la flexibili- 
dad del sistema económico. El comercio de los productos: 
' “de la tierra iba gradualmente introduciendo diferencias 
fortuna dentro de la sociedad campesina. Algunos terr 
gueros se. veían tentados a vender algunas parcelas de :su 
manso. a escondidas del señor, y rompían así el. equilibri 
existente entre las cargas que pesaban sobre la unidad dé 
percepción y su capacidad contributiva. Un edicto de Carlos. 
el Calvo trató en vano de acabar con estas prácticas en los: 
dominios reales, donde-algunos terrazgueros se negaban a 
cumplir sus obligaciones porque su manso había: perdido 
casi todas sus tierras anexas.17 Finalmente, en. las regiones: 
más afectadas por las corrientes. comerciales, el desarrollo: 
de la actividad mercantil y una mayor familiaridad, tanto: 
por parte de.los campesinos como del.señor, con el empleo: 
de la moneda, impulsaban a fundar parcialmente sobre el ' 
dinero las relaciones entre. las tenencias y el dominio. 





















Constantemente era necesario efectuar reajustes, comi 
hemos visto. La historia de cada villa desgraciadamente €: 


48. PERRIN, 189, p. 640. 
47. MGE, Capttularia Regum Prancorum . (ed. Boretius 
Krause), t. IL, p. 323. 
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muy obscura, incluso ' en las regiones mejor: docuiacaiadas 
por los polípticos;-en éfecto, eran muy raros los inventarios 
que se mantenían al día y-que nos puedan pues mostrarlos 
estados sucesivos en: que se reflejarían los cambios ocurri- 
dos dentro de un mismo conjunto dominical, Pero esta his- 
toria interna de -las relaciones entre los campesinos y el in- 
tendente implicaba, lo adivinamos, un “juego complejo de 
abandonos, de nuevas exigencias, de negativas y de resisten- 
cias. Preocupados sobre todo por la estabilidad de los be- 
neficios, los administradores verían su tarea dificultada por 
"estas continuas readaptaciones. Se puéde pensar que una de 
las funciones de los Polípticos consistía precisamente en fi- 
jar claramente el número de tenencias y sus cárgas, y en 
evitar que determinado servicio, al que se renunciaba mo- 
mentáneamente, no quedara definitivamente perdido para 
el señor.:A través de un fallo pronunciado por el rey Pipino 
de Aquitania en 828 conocemos el pleito que Opuso a los mon: 
jes de Cormery y a sus terrazgueros del pueblo de Antoigne, 
en Turena, que se negaban a pagar unos censos que «des- 
de hacía mucho tiempo» mo les eran exigidos. Pero el pro- 
curador y el preboste de la abadía presentaron ante el tri- 
' bunal una antigua «descripción» en la que estaban consigna- 
- dos los censos en disputa, con lo que ganaron el proceso.*8 
- En cambio otros textos ponen de manifiesto que algunos 
:. campesinos pudieron combatir eficazmente ante los tribuna- 
. les públicos las «innovaciones» de sus señores. Por ejemplo, 
- la iglesia de San Ambrosio de Milán tuvo que renunciar en 
- 905 a las prestaciones que exigía a sus dependientes de Le- 
monta.% ¿Cuántos campesinos pudieron, como éstos, encon- 
trar apoyo. frente a los abusos del señor? Por otra parte, 
ningún documento nos dará nunca razón de las victorias 
-. campesinas, ni de los censos y prestaciones perdidos por ol» 
vido, o por la impotencia de los intendentes para vencer la 
pasividad de los terrazgueros, o simplemente arrancarlos to- - 
davía algo de su- miseria. En todo caso, incluso en: los do- 
minios donde existían inventarios, la evolución del régimen 
. nO se interrumpía, como atestigua la refección periódica de 
- los polípticos « o las correcciones que había que consignar en 
ellos, 














> 48. Recueil des actes de Pépin I" et de Pépin 11, rois d'Aqui 
. taine (ed. LevHlain). 
49. LeicHr, 151, pp. 83 y ss. 
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: El sistema' descrito en los más' antiguos de los polípticos 
se nos aparece" yá considerablemente evolucionado; «esto es: 
*'muy claro envel políptico de Irminón. Como consecuencia de 
"imovimientos- demográficos y de mutacioñes económicas y so-.. 
ciales: que duraban sin duda desde hacía varias generaciones, 
“no existía ya la. menor coincidencia, en las villae de los al. * 
"“rededores de París, entre el estatuto del manso y el de sus : 
“ocupantes, entre el número de tenencias y el de familias 
“campesinas, entre los servicios que debían los dependientes : 
'+y la extensión de las parcelas de que disfrutaban. Comparan- : 
"do la situación registrada en épocas diferentes en señoríos. : 
«no muy alejados: unos de otros,.es posible discernir el sen-.: 
“ tido general de-la evolución del régimen dominical clásico. 





La primera tendencia, la más clara y la más general, es : 
“la que: terminó anulando la distinción entre manso libre y * 
¿manso servil, para llevar a asignar el mismo trato a todas 
“las unidades de vivienda y de percepción dependientes del ' 
dominio. Lá movilidad que imaginamos entre los campesi- :: 

* nos, el sobrepoblamiento de los mansos y las discordancias . 
entre la condición del terrazguero y el estatuto del manso que : 
'+"ocupaba, facilitaron esta asimilación, que era además una 
"simplificación: y 'seadaptaba por lo.tanto:a. una sociedad: 
ruda, -poco dada a distinciones jurídicas abstractas. 
“Se observan: adémás otras orientaciones, pero que no pa- E 

: recen - ya igualmente marcadas en todas las provincias. En : 
las regiones más'primitivas, como Germania, parece ser que 
+las cargas de lás tenencias y en particular las prestaciones -: 
en trabajo se agravaron a lo largo del siglo 1x. La ley de los 
«:bávaros “y la.de-los alemanes, redactadas en la primera mi-:: 
> tad del siglo vir, indican que el manso servil no debía más - 
“-qué+;tres: días de. trabajo por semana, normalmente. A las ' 
tenenciás deesta misma' condición se exigía, en algunos se- :: 
:-foríos- de los-.que. tenemos una descripción realizada en el. 
«siglo "siguiente, además de los tres días, una: cooperación a la: 
labranza: de los:campos del señor análoga a-la que anterior- -. 
mente se exigía sólo de los ocupantes de los mansos líbres.50 
Esta tendencia conducía también a equiparar y finalmente a 
confundir las diversas categorías de mansos. Pero también 




















- 50. M.G.H. Capitularia Reguwm Francorúm ted. A. Boretius),:: 
t. L, pp. 251-252; G. FRANZ, Deutsches Bauerntum, 1, pp. 22-23. 
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- se explica probablemente por el crecimiento interno de la 
economía dominical, por el auge de la agricultura en detri- 
mento de la ganadería o de actividades más primitivas, auge 
que obligaba al señor a aumentar su personal agrícola, y que 
traducía un progreso general de la civilización material. . 

"Del mismo modo, pero esta vez en las provincias más evo- 
lucionadas y algo más tarde, a lo largo del siglo x, parece 
que puede. señalarse una multiplicación de las cargas en mo- 
neda que se exigían a los dependientes. Por ejemplo, en un 
señorío de Borgoña, los censos en moneda. eran mucho más 
importantes que en los dominios de la abadía de Priim en 
las Ardenas, cuyo inventario había sido realizado unos años 
antes.51 Estos censos en moneda substituyeron al. parecer-a 
antiguas entregas de ganado o a antiguas prestaciones de 
acarreo de madera o de vigilancia en el dominio. De común 
acuerdo, campesinos y señor habrían probablemente decidi- 
do emplear el instrumento monetario; este fenómeno se ob- 
serva con: mayor intensidad en el norte de Italia, en la se- 
gunda mitad del siglo 1x y en el x. En este caso, el hecho 
puede ponerse en relación con el innegable auge mercantil 
que conoció el valle del Po en esta época, y'con la ea 
cación de los mercados rurales.52 

Señalemos que en esta misma época el pago de censos 
en moneda era todavía completamente desconocido en mu- 
chos señoríos bávaros. Existían pues discordancias muy con- 
siderables en la.evolución económica de las diversas regio-' 
nes del Occidente europeo. Estos contrastes regionales, uni- 
dos a las contingencias locales que aceleraban o dificulta- 
ban la evolución del sistema de explotación, frenando o pre- 
cipitando- la dislocación de los patrimonios, nos obligan. a 
rectificar el esquema abstracto del régimen dominical «clási- 
co», y a sustituirlo por una imagen mucho más adecuada a 
la realidad, subrayando sobre todo la extraordinaria diversi- 
dad que en la época carolingia revestía la estructura eco- 
nómica de las grandes fortunas agrarias. En relación con 
la región parisina, cuyas fuentes documentales fueron mag- 
nificamente presentadas hace más de un siglo por B. Gué- 


51, A, DEL£AGE, La vie rurale en Bourgogne jusqu'au début.du 
XlIe sigcle, t, UI, Mácon, 1942, p. 1207. 

52. LUZZATTO, 217. Én el siglo x, algunos terrazgueros de San 
Giulia de Brescia debían llevar seda al mercado real de Brescia y 
entregar al señor cincuenta sueldos por cada diez libras del produc- 
to de la venta; LÓPEZ, en 5, pp. 279 y 38. ! 
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rard y permitieron: la elaboración del modelo -clásico de ré- 
gimen dominical, aparecen ya. fuertes divergencias alejárido- 
se:sólo ún: poco hacia el Oeste, sin ni siquiera abandonar el 
patrimonio monástico de Saint-Germain-des-Prés. En las tie- 
rras que esta abadía poseía en la región de Dreux, Villemeux. 
y Boissy,. la proporción de los campos integrados en el do- 
minio y reservados al señor era mucho menor que en los al- 
rededores de París (puede estimarse que era del ordén del 
11,5 %, en Villemeux, frente al 35,7 % en Palaiseau). Además, 
las. propiedades estaban mucho más dispersas, lo que rela- 
jaba sensiblemente los lazos económicos entre los campos del 
dominio y las tenencias. Finalmente, entre estas últimas, mu- 
“chas no debían ninguna prestación, y sus ocupantes sólo de- 
. bían presentarse a la finca señorial para entregar los censos. 

Los polípticos de Germania describen posesiones todavía 
mucho: menos agrupadas; en ellas, la finca señorial sólo pa- 
rece tener. una función perceptiva, dada la dispersión de los 
“campos que dependían de ella, dispersión. que le impedía 
funcionar como un verdadero centro de explotación. En las 
proximidades del dominio no se encontraban nunca más de 
diez mansos,33 y entre éstos predominaban netamente los 


... mansos de esclavos: los de los dominios de la abadía de 


Lorsch lo eran todos. Así como en el Oeste del imperio caro- 
lingio una parte importante del campesinado «libre» estaba 
sometido a la fuerte influencia económica del dominio, parece 
ser que en Germania las explotaciones aristocráticas permane- 
«cieron mucho más cerradas en sí mismas, menos relacionadas 
con el medio campesino circundante. Trabajadores privados, 
esclavos domésticos, nutridos en la casa señorial o estable- 
cidos en tenencias, realizaban todas las tareas. La economía 
“señorial parece en estas regiones menos pública, más do- 
- méstica, menos avasalladora, sea por la mayor importancia 
de la esclavitud en.la periferia del mundo cristiano, por la 
más reciente implantación del régimen señorial, o, más pro- 
bablemente, por la existencia de comunidades más vigorosas 
de campesinos de condición libre. Sea lo que fuere, la asocia- 
ción de estos últimos a la Aproración de la reserva señorial 
era excepcional. 
En Italia del Norte, los inventarios muestran una estruc- 
tura diferente. En la explotación señorial trabajaban, como 
en Germania, nutridos equipos de esclavos domésticos, la lla- 


53. G. FRANZ, Deutsches Bauerntum, pp. 55-59. 
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mada mesnada, que recibían ayuda de algunas familias de 
servi establecidos en tenencias y que estaban obligados a ser- 
vicios ilimitados (angaria). Pero la mayor parte de los terraz- 
gueros —eran más de trescientos en las tierras de la abadía 
de Bobbio a mediados del siglo 1x— eran libellarii, es decir, 
hombres líbres, que a menudo poseían alguna parcela no-de- 
pendiente del señor, y que habían recibido de éste tierras 
por medio de un contrato escrito, cuya duración era por lo 
menos de veintinueve años. Este pacto con el señor reno- 
vaba tradiciones muy antiguas, y si bien a veces prescribía 
una serie de prestaciones, éstas se limitaban siempre a al- 
gunas semanas por año; la mayor parte, sin embargo, no te- 
nían que efectuar ningún trabajo sobre las tierras del domi- 
nio, y su asociación a la economía señorial revestía otra 
forma. Tenían que entregar al señor una parte de 5u cosecha: 
el tercio del grano y la mitad del vino en las tierras de San 
Giulia de Brescia, y el décimo del grano y del lino y el cuarto 
o el tercio del lino en las de la iglesia de Rávena.** El sistema 
era pues considerablemente distinto 'al modelo del régimen 
dominical clásico; se trataba aquí de una. yuxtaposición de 
la explotación doméstica de tipo servil que vemos en Germa- 
nia, y de un sistema de explotación de la tierra fundado en 
el arriendo temporal y la aparcería. Además, la intensidad de 
los intercambios y el amplio uso de la moneda tendían a re- 
ducir rápidamente las obligaciones de los terrazgueros. A fi- 
nes del siglo x, los del cabildo episcopal de Lucca no debían 
apenas prestaciones en trabajo ni censos en productos; casi: 
todas sus obligaciones las liquidaban en dinero.55 
Observando los señoríos de Germania y de Lombardía, 'e 
incluso los más occidentales de la abadía de Saint-Germain- 
des-Prés, no puede uno dejar de preguntarse si, en una re- 
construcción necesariamente muy hipotética de la economía 
rural de la época carolingia, es prudente atribuir una im- 
portancia determinante a las prestaciones en trabajo que li- 
gaban la tenencia al dominio, esta asociación entre las «Ca- 
sas» campesinas y la del señor a la que se ha considerado 
como la esencia del régimen dominical clásico. En muchas 
regiones, como acabamos de ver, este tipo de explotación 
parece haber sido, si no desconocido, por lo menos excep- 
cional. Por otra parte, no se sabe casi nada de Inglaterra: 


84, LEICHT, 154, p, 64; LUZZATTO, 217 y 219. 
55. ENDRES, 226. 
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uña menor influencia de la aristocracia, el sustento del rey 
y su séquito por los-suministros fijos de alimentos que perió- - 
dicamente debían hacer los pueblos, la costumbre de conce- 
der tierras, semillas e instrumentos a familias campesinas a 
cambio de servicios personales, es todo lo que se puede en- 
trever a través de los documentos anglosajones.6 ¿Qué ocu- 
rría-en Flandes, en Brabante, en los confines de Frisia, re- 
giones próximas a los centros de-la civilización carolingia? 
En 893, en las posesiones que la abadía de Prim tenía en 
Arnhem, los mansos debían proporcionar cada uno veinti- 
séis dineros, dos moyos de centeno, cuatro carros de leña, 
una gallina, cinco huevos, dos cerdos de cinco dineros, y es-. 
taban obligados a trabajar para el señor durante dos semanas 
en mayo y otras dos en otoño; por lo tanto, no se les puede 
considerar como verdaderamente asociados a la explotación 
del dominio.5” Las treinta hectáreas de tierras de labor y las 
.. dieciocho hectáreas de prados del dominio de la abadía de 
Saint-Pierre en Gante eran cultivadas exclusivamente por un 
pequeño equipo de esclavos domésticos: diecinueve mozos 
de: labranza, diez criadas y tres vaqueras. Los terrazgueros' 
: delos veinticinco mansos limítrofes no debían ninguna pres- 
tación en. trabajo.8 Tampoco las tenencias contribuían al- 
cultivo de los campos en las cinco villae que poseía la abadía 
de San Bavón al nordeste de Gante.22 Lo que sorprende en.: 
este caso es la disyunción entre la reserva, confiada entera-. 
«mente a la familia servil, y las tenencias que sólo producían . 
una renta. En la Galia del Oeste (en el Maine, donde la pa-: 
labra mansus no se empleaba y donde la concentración de. 
las tierras en grandes propiedades parece ser que era excep- 
cional) 60 y.del Sur, donde los textos conservados son esca-.. 
sos; y de dificil interpretación (por ejemplo, en Auvernia no: 
se ve, que los mansos o los appendariae estuvieran ligados: : 
por prestaciones al indominicatum),1 es probable que esta a. 
eisgunción fuera también el caso más frecuente.* 


56... STENTON, 219, pp. 276 y ss. 
57... SLOET, 196, no 66. 
58. GANSHOF, La Belgique carolingienne, p. 105, 
.59. VERHULST, 197. 
60. LIATOUCHE, 216, pp. 226-228. 
361: FOURNIER, 227 
* La necesidad para los soberanos de los pequeños núcleos cris- 
tianos de la Peninsula Ibérica de establecer una población fija en 
las tierras recientemente conquistadas a los musulmanes dio origen 







*o 


Los. grandes dominios y la economía campestre 

Estas consideraciones : nos llevan ¿ a. plantear otro proble- 
ma, que quizás es:el. principal, pero al que no podemos dar: 
soluciones satisfactorias. Seguramente menos extensa y me- 
nos penetrante de lo que muestran las fuentes de que :dis- 
ponemos, muy -dispersas y de origen exclusivamente seño- 
rial, la influencia del gran dominio no dejaba sin embargo 
de hacerse sentir sobre las explotaciones vecinas. Pero no 
podemos precisar en qué medida. ¿Determinaba a su alrede- 
dor las relaciones económicas entre las casas, las familias? 
¿O bien éstas se organizaban más espontáneamente en e 
marco de una comunidad de vecinos? 

Sobre esta cuestión no se puede formular otra cosa que 
simples hipótesis.: En algunas áreas pequeñas, por ejemplo 
en el siglo 1x en torno a la abadía de Saint Gallen, en. Sui- 
za, en algunas comarcas lombardas o en el Máconnais en el 
siglo x, una mejor documentación nos permite conocer la 
existencia de numerosos «alodios», es decir, patrimonios fa- 

: — miliares libres de toda dependencia señorial, cuyas dimensio- 
nes son muy diversas. Junto a conjuntos enormes, de la ex- 

: tensión de los que nos describen los polípticos, prosperaban 
pequeñas explotaciones autónomas, que no tenían mayor en- 

- vergadura que los mansos dependientes de los grandes do- 
minios señoriales. Algunas actas escritas, en particular las . 
constituciones de viudedad en favor de la esposa, permiten ' 
hacerse una idea de los tipos de fortuna. Y en todos los 
sectores donde esta investigación es posible, comprobamos 
la existencia de campesinos de condición modesta que ex- 
plotaban sus propiedades con una total independencia, ayu- 

. dados por sus hijos y por algunos esclavos. Algunos pueblos. 
estaban totalmente integrados en un señorío; la residencia 
señorial, instalada en el mismo lugar que la antigua villa ro- 
. mana, dominaba el terruño entero. Pero ésta era excepcional, 

. y en la mayor parte de los pueblos había, al lado del domi 

" nio y sus tierras dependientes, numerosas explotaciones, que 
crecían o bien se Es pero cuya evolución econó: 
















4 formas de ocupación del suelo (la pressura, la apprisio), y, en 

:. definitiva, a relaciones - sociales dé una profunda originalidad. Sobre 
todo ello, véase en particular: ABADAL, 664; CONCHA, 671 y 672;. 
DOMINGUEZ GUILARTE, 674; PÉREZ DE URBEL, 703 y 704; SÁNCHEZ- 
. ALBORNOZ, 712 y 718; Sousa SOARES, 726; TORRE, 727. a 
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era autónoma. En Varanges, pequeña aldea de Cluny, 
1 contado. cuarenta y siete propietarios distintos en la. : 
da. mitad. del siglo x. Algunos de ellos trataban de re- * 
dear pacientemente su hacienda: vemos por ejemplo a los : 
ésposos David y Dominica que, en pequeñas compras escalo-: : 
Nadas, compraron poco a poco once pequeñas parcelas, que:: 
en conjunto no llegaban a media hectárea, Como no tenfan 
hijos. y. todo su haber pasó a la Iglesia a su muerte, ha queda- 
do constancia en los textos de sus bienes y de la forma en'' 
que los adquirieron.2 Pero, ¿cuántos otros modestos campe- . 
“sinos debieron. hacer como ellos, aprovechando los dificulta. 
des: de los vecinos para invertir los ahorros ganados en el : 
- mercado del pueblo en la adquisición de nuevas parcelas con 
que ir agrandando su hacienda? : 
Estos cultivadores, vecinos de una misma aldea, estaban 
“sin duda. asociados en una comunidad, que no coincidía con. 
el. rupó. cuyo centro era la finca señorial. Estaban en. primer. 
¡ligados por la solidaridad en el trabajo. Aunque los 
extos. -son.poco explícitos sobre esto, el desplazamiento anual. 
la. labranza y la siembra por los. diversos sectores de las. 
tierras cultivables según el ritmo de la rotación, el aprove- 
.chamiento. ordenado de rastrojos y barbechos por los reba- 
_ ños, la erección de cercas en determinadas épocas y-la po: 
sesión común.de las cañadas del ganado, exigían una dis. 
. ciplina colectiva. En principio, los habitantes libres de la: 
aldea se sentían solidarios frente al poder público, el poder 
del rey y de. sus representantes oficiales. A menudo se reu- 
-¿nían en -elcentro administrativo del que dependían para 
olver allí los pequeños pleitos que no habían podido ser: 
ueltos- aimistosamente.S2 bis Juntos cotizaban para sufra-. 
gar: los gastos de alojamiento de los enviados del rey, el 
de,.los obispos o sus agentes, para responder a las com* 
atorias militares, para suministrar los víveres que les eran 
dos. con motivo de las expediciones bélicas. Finalmente, 
iglesia . «parroquial constituía para los. aldeanos otro cen- 
:-: tro. de reunión, En «el siglo 1x, lo más tarde en el x, se com- 
E pletó: la.red. de santuarios .rurales.63 Fueran.cuales fueran la 
profundidad. dela penetración cristiana, la calidad del sen: 
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«iglesias: rurales: estaban a eiploridas por un ón y los 
- diezmos en realidad iban. a parar-a los graneros de un gran 
señor. En los polípticos, la iglesia-parroquial está catalogada 
junto: a-los otros elementos del dominio que producen ingre- 
--sos: suplementarios, como los molinos, cervecerías y hornos. . 
¿Estas instalaciones, puestas a la disposición de los campesi- 
“nos independientes, que a veces estaban obligados por la 
fuerza a utilizarlas, permitían al señor succionar una parte 
“de los beneficios de las pequeñas explotaciones vecinas del 
“dominio que. no eran dependientes del mismo. Pensemos tam-. 
“bién en-los favores que le solicitarían algunos de estos cam- 
..pesinos al hallarse frente. a graves dificultades, en los em- 
--pleos que ofrecía cuando en determinadas épocas necesita» 
“ba una mano de obra auxiliar en su huerto o en sus tierras.: 
':La comunidad «aldeana tampoco podía ignorar al señor en la 
: medida en que los mejores campos y una parte grande. de los 
- baldíos le pertenecían. 
“. Pero había otro factor: la riqueza estaba entonces estre- 
chamente ligada al ejercicio del poder, y el señor era casi: 
: siempre un jefe. En efécto, muchos de los grandes dominios: 
. pertenecían al soberano o a sus representantes, los condes y. 
-" los. grandes, los obispos, y, eh el mundo carolingio, a los pro- 
curadores que administraban la parcela de autoridad que los 
reyes, por la concesión del privilegio de inmunidad, habían 
" «cedido a los grandes monasterios. Además, en un medio muy 
cerrado, donde 'la circulación era difícil y las rudimentari 












instituciones públicas tenían poca eficacia, el hombre que 

«poseía las mejores tierras y bosques podía fácilmente ejer- 
.cér tina autoridad de hecho sobre sus vecinos pobres. Esta 
_'autoridad se extendía más:allá de la «casa» señorial, de la: 
o familia. servil, del conjunto de sus terrazgueros. El «poder 
“¿SO somo: le. llaman los textos, era el protector cotidiano, 






( ido. el delito...En ri de palio y de hambre crec 
influencia, porque sólo él podía armar asus mozos par 
defensa común, y porque sus graneros eran los últimos e 
rse' en las épocas de escasez. A él se dirigían los inm: 
8 íntes para ser admitidos como «huéspedes» en el puebl 
pata tener derecho:a construir su cabaña dentro de sus lími 
“tes, Finalmente, era él muy a menudo quien estaba encargad 
de cobrar los impuestos reales, de organizar los acarreos 
. de reunir los suministros de heno y carne para el ejércit 
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que se' exigían a-la localidad, Estas funciones se traducían 
para él en gratitud, servicios, regalos, Y frente a sus even- 
tuales abusos, ¿dónde encontrar un apoyo eficaz? 
- Sobre este problema, los textos no nos dicen prácticamen:- 
te nada. Por ello la cuestión de saber cuáles eran las verda- 
deras relaciones existentes entre la economía señorial y las 
explotaciones independientes sigue sin resolverse. Esta mez- 
cla de generosidad y exigencias, las costumbres que engen- 
draban, las «usanzas» que los redactores de polípticos no 
consignaron porque no les parecían legítimas, pero que. en 
la práctica regían los destinos de la explotación señorial, 
habían creado, al margen del marco estrictamente dominical, 
una tupida red de servicios exigidos y cumplidos, de presta- 
ciones, de cambios de bienes y de trabajo que ligaban fuer- 
temente las pequeñas explotaciones independientes al gran 
dominio, Quizá en algunas provincias periféricas que se ha- 
llaban en un estado muy primitivo, como Sajonia, Frisia, nor- 
te de Inglaterra, donde la distribución de las tierras no era 
tan desigual, fuertes grupos de campesinos libres escapa- 
ron durante mucho tiempo a la influencia señorial. Pero en 
las demás regiones, la vecindad del dominio y el poder del se- 
for o de su intendente bastaban para canalizar hacia el pe- 
queño mundo del señor y sus parásitos los menguados ex- 
cedentes obtenidos por los campesinos libres a:fuerza de pri- 
vaciones, que eran bien pronto despilfarrados por una aristo- 
cracia dominada por el amor al lujo y por el deséo de mani- 
festar su grandeza a través de la destrucción de la riqueza. 
La idea de efectuar inversiones productivas no se les ocu- 
- rría a los señores más que en el caso de que sirvieran para 
acrecentar inmediatamente sus ingresos, o, lo que es lo mis- 
mo, sus gastos. Por ello los pequeños capitales creados en 
los siglos 1x y X por el trabajo campesino acabaron acumu- 
lándose, bajo la forma de alhajas y ornamentos, en los te- 
soros de iglesias y príncipes, y como consecuencia indirecta, 
en menor escala entre las manos dé los escasos mercaderes 
que empezaban entonces a enriqúecerse sirviendo los gus- 
tos de la clase dominante. Es prácticamente despreciable. la 
parte de este capital que sirvió, en esta época, para mejorar 
los instrumentos de producción e incrementar la. fertilidad 
de la tierra o la eficacia del trabajo humano. 
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Libro segundo 


Siglos XI, XI! y XIII 
Ritmo y límites de la expansión 





El siglo 1x es un período de una excepcional claridad den- 
tro de la historia agraria occidental; en efecto, inmediata- 
mente después, los testimonios escritos devienen mucho me- 
nos numerosos y, sobre todo, mucho menos explícitos. El re- 
nacimiento intelectual intentado por el alto clero carolingio 
fracasó finalmente, y en los siglos x1 y XII las relaciones so- 
ciales volvieron a fundarse, más que sobre textos escritos, 
sobre palabras, gestos y ceremonias. Incluso en los estable- 
cimientos eclesiásticos, donde 'el nivel cultural se mantuvo. 
y en algunos casos se robusteció, se empleó mucho menos el 
pergamino en lo que respecta a la gestión de sus explotacio- 
nes rurales. En sus relaciones con los intendentes y con los 
terrazgueros, los señores se fiaban a su memoria, periódi- 
camente refrescada por asambleas y «reconocimientos». Los 
derechos y deberes de cada uno eran establecidos y conser- 
vados con flexiblidad por la costumbre, por el conjunto de 
usanzas antiguas que la comunidad aldeana, los terrazgueros 
y los campesinos independientes recordaban colectivamente. 
Los cartularios redactados en esta época en monasterios y 
obispados sólo contienen escrituras de compra o de cam- 
bio, documentos judiciales, títulos garantizando la propiedad 
de determinada parcela, etc., que por otra parte nos dan 
abundantes noticias sobre la evolución de la propiedad rús- 
tica. Pero sólo excepcionalmente encontramos en ellos es- 
tados de cuentas o relaciones de censos, documentos admi- 
nistrativos que permitirían descubrir los mecanismos eco- 
nómicos. Prácticamente no contienen cifras, ni evaluaciones 
de ningún género. Parece como si el sentido de la precisión 
numérica, de calcular cantidades y valores, se hubiera des- 
vanecido casi completamente. 

Sin embargo, en la segunda mitad del siglo xtr, los textos 
vuelven a ser de nuevo más abundantes y más explícitos. 
Las estructuras administrativas empiezan a modificarse en 
el sentido de la complicación, y se perfilan grupos de espe- 
cialistas que habían recibido una formación técnica peculiar, 
. basada en la escritura y el cálculo, y que se ocupaban de 


87 









registrar, llevarlas cuentas regularmente, valorar, calcular 
superficies, .etc.! Gracias a ellos vuelve a hacerse la luz so- 
«bre. los. campos europeos, que están particularmente bien. 
iluminados por los. textos en el siglo xrIH, sobre todo en su. 
“segunda mitad. Pero nuestro estudio está dificultado por la 
época de oscuridad que le precede, y que nos impide esta- 
blecer relaciones orgánicas entre las estructuras económicas 
observadas a través de los polípticos carolingios y las que 
emergen a fines del siglo x11. La evolución económica no se: 
realiza siguiendo un movimiento regular, sino que sufre so-. 
bresaltos y 'mutaciones cuyo ciclo es relativamente breve, 
Por ejemplo, sabemos que el período comprendido entre los. 
años. 1075-1120 conoció en otros sectores de la civilización 
mejor explorados unos progresos muy notables y rápidos... 
¿Fue también este período decisivo para.la evolución de las: 
relaciones entre los campesinos, sus señores y los merca-. 
deres, para el perfeccionamiento de los medios de produc-. 
ción? No lo sabemos. El vacío de documentación que com:-. 
prende todo el siglo xr y el comienzo del xr nos oculta sin. 
duda la amplitud y la cadencia de numerosas transforma-- 
ciones. . : 
+ Además, la desigualdad. de le información, así como la: 
zonas de sombra: o de claridad que provoca, determinan e 
nuestra cronología unos cortes que no coinciden necesaria-. 
mente con los puntos de flexión decisivos en la evolución: 
económica. Y por consiguiente, repitámoslo, poner en ca- 
pítulos separados los hechos del siglo 1x, luego los de los si“ 
glos:xI y xt, y finalmente el período que empieza haci 
1180, es quizá dejarse impresionar demasiado por simples di 
Esencias: de volumen y calidad en la información. 

















La documentación es desigual en el tiempo, pero también 

y quizá más aún, en el espacio. Las diferencias regionales pro- 
Teden por una. parte del hecho de que los archivos no han 
sido: igualmente conservados, y no han sufrido todos en el 
misimo grado los efectos de las guerras, de las revoluciones 
o simplemente de la negligencia, Sin embargo, las diferencia: 
que existen hoy día en la documentación existían ya parcial 
mente en la edad media, pues en el fondo reflejan general 
mente los distintos niveles de las técnicas de expresión. En 
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algunas regiones el uso de la' escritura se difundió más tem- 
j pranamente que en otras, y lós métodos de gestión se benefi-' 
- ciaron de ello. Este es el caso, por ejemplo, del mediodía fran- 
cés, donde desde fines del siglo x1r era costumbre formalizar: 
los contratos en presencia del notario. La escasez docuimentál' 
que encontramos por todas partes en el siglo x1 es mucho me-: 
nos acusada en Italia. En cambio, Inglaterra es una zona par- 
ticularmente favorecida por razones mucho más políticas que 
culturales. Este pequeño reino estaba ya bien unificado :en el 
último tercio del siglo XI, y. a partir de entonces se ocupa- 
ron de la administración eficaces equipos de escribanos: y 
contables. En 1086, por encargo del rey, se redactó un in- 
ventario general de una ¡excepcional calidad, el Domesday 
- Book, que en cuanto a la exactitud numérica vale tanto como: 
los mejores polípticos carolingios; tiene sobre-éstos la inapre- 
ciable ventaja de que se refiere a todo el. reino, Gracias':a 
él, el mundo rural inglés sale enteramente de las sombras; 
de un modo definitivo. 
Así pues, la diversa densidad de la información provoca 

- numerosos contrastes sobre el mapa de Europa occidental, 
contrastes que son acentuados por la orientación de los tra- 
bajos históricos. En efecto, los estadios de la investigación 
son muy distintos en los diferentes países: algunos de éstos 
. están subexplotados desde el punto de vista del trabajo his- 
- .tórico, los cartularios no han sido bien explotados y los ar- 
chivos y bibliotecas guardan todavía numerosos secretos. 
Además, por.otra parte, las investigaciones. han sido deter-: 
minadas por.las fronteras políticas modernas, en el sentido 
. de que no han seguido la misma dirección en todos los paí- 
ses europeos. En Inglaterra, favorecida por la calidad y abun- 
dancia de las fuentes, el estudio de la sociedad rural medieval 

: fue llevado a cabo por nutridos y activos grupos de investi- 
gación, que aplicaron a la interpretación de los vestigios del 
pasado -los descubrimientos y las teorías de la ciencia eco- 
nómica moderna; el resultado es que la investigación se halla 
" a un nivel mucho más elevado que en todos los demás paí. 
- ses. En Francia y.en Alemania, seguramente como consecuen- 
cia de unas peculiares estructuras universitarias, se prestó 
al principio mucha menos atención a las relaciones econó- 
micas que a cuestiones como la ocupación del suelo —la- 
precocidad de la Siedlungsforschung y la vitalidad de la es- 
Cuela francesa de geografía humana en los años 30 de nues- 
tro siglo son en gran parte responsables de esta orienta- 
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: “¿mente algunos fenómenos, como la importancia de las rotu:- 
«raciones en Alemania y en Francia, o de las relaciones en 


ad extrema diversidad y aún más diferenciado de lo que las 





* pre locales y bastante esporádicas. Reconstruir sobre tan d 


expansión global de la civilización occidental durante los 


+ crecimiento que se insinúan en algunos documentos caro! 




















ón y, por otra parte, el estido de los: SIDOR jurtdi 
cos y políticos del mundo rural. En Italia, los medievalista 
.¿sezhán: ocupado. sobre todo de:la:historia urbana. ni 
wo Esta. diversidad de orientaciones amenaza con falsear aún 
:Emás las. verdaderas -perspectivas,. y. acentuar desmesurada: 





«el.campo y la ciudad en Italia. Precisamente una de las in: 
tenciones de la presente obra es la de atenuar un poco tod 
ló que estos contrastes tengan de superficial, tratando d 
abrazar con una sola mirada lo que generaciones enteras d 
«historiadores han observado fragmentariamente. La empresa; 
. «es. aventurada y seguramente prematura. Y por otra parte ni 
se. trata de hacer olvidar que el campo de observación: es: 
e inmenso. Constituido por comunidades campesinas todavía: 
aisladas una de otras, el mundo rural medieval era de una 





fuentes nos enseñan; esto hace que seamos prudentes a 
hora de generalizar el valor de observaciones que son sie: 


- “biles y dispersos fundamentos la historia de conjunto del: 
campesino medieval parecerá seguramente una aventura te” 
- meraria. No dudo de que lo sea, y añado además que a me- 

nudo es desalentadora. 

.A pesar de su imperfecta distribución en el tiempo y en: 
el espacio, los documentos que conocemos parecen reflejar. 
un auge general y continuo de la economía rural, que 

' habría desarrollado ampliamente, con ritmos variables, has 
1330-más o menos. Sin esta continua prosperidad rural, ' 





+ glos XI, XII y XII sería incomprensible. Cabe preguntarse si 
puede relacionar este largo movimiento con las premisas 


.glos, con el primer progreso técnico que representó la len 
difusión del molino hidráulico, con la implantación progre- 
siva del señorío territorial en las más atrasadas regiones dé 
Germania, o con la penetración de la moneda y la aceleración 
:de:los intercambios que habíamos observado en algunos sec 
tores, como Lombardía. Pero nuestras informaciones no n 
permiten -ponderar con exactitud la vivacidad de los pr 
gresos experimentados en la época carolingia. No sabem 
si las invasiones normandas, sarracenas y húngaras de fines: 
del siglo 1x y del x llegaron a detener completamente el mo%, 
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 wimiento, o si, por el contrario, éste se mantuvo sin solución 
: de continuidad y cobró renovado vigor y. amplitud hacia 1050, 
fecha en que los documentos -nos permiten ya apreciarlo. 
Pero. nos es forzoso limitar nuestras observaciones a aque- 
llos puntos que son relativamente claros. Igual que en :la 
época carolingia, las mejores informaciones conciernen a la 
institución señorial, que es lo que desconocemos menos de 
la economía medieval; a ella dedicaremos pues nuestras más 
atentas observaciones. Pero ántes hay que intentar analizar 
los aspectos de un crecimiento que duró tres siglos, y del 
. que trataremos de dibujar las principales etapas. La: tarea 
es particularmente ardua, porque todas las informaciones 
son locales, discontinuas, dispersas y sin puntos de referen- 
cia, por lo cual no pueden ser observadas las relaciones entre 
la producción, la circulación y el consumo de los productos 
de la tierra. 
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I. La extensión de los cultivos 


El régimen alimenticio de los hombres determina toda 
" la economía rural, y de manera más imperiosa que nunca 
en las épocas en que las condiciones de existencia eran pre- 
carias, como era el caso. de la que estudiamos. Pero desgra- 
ciadamente, como antes he dicho, la historia de la alimen- 
tación medieval está toda ella por hacer,! y si expongo aquí 
algunos datos irrisorios, es sobre todo para estimular un 
estudio a fondo de la cuestión, 

Nada por el momento permite comparar las costumbres 
alimenticias de los contemporáneos de Carlomagno y de los 
de san Luis. Pero ciertos indicios nos llevan a pensar que 
algunos cambios tuvieron lugar en este terreno durante el 
siglo x111. Se puede observar que, en todas las categorías so- 
ciales, el companagium, el «acompañamiento del pan», fue 
a partir de entonces más rico y más abundante. Fijémonos, 
por ejemplo, en dos reglamentos internos de leproserías de 
Champaña. El primero, del siglo x11, prevé para cada leproso 
una ración semanal de tres panes, un pastel y una medida 
de guisantes; el segundo, que data de 1325, establece que 
los enfermos reciban, además de pan, aceite, sal y cebollas, 
carne tres veces por semana, y los demás días huevos o aren- 
ques. En 1244, la pitanza de un canónigo de la comunidad 
+ de Maroeuil-en-Artois-cconstaba de tres huevos por la ma- 

ñaná, otros tres por la noche, y de carne salada o tres aren- 
- ques.? ¿Es cierto que el consumo de carne, mantequilla y 


-. queso aumentó considerablemente, en especial en el noroes- 








te de Europa, en el siglo x111? ¿Cómo podría medirse este 
aumento? En todo caso, lo que es seguro es que en el si- 
- glo xrt1 la mayor parte de los hombres no se contentaba sólo 


1. Esperemos que consiga echar luz sobre esta cuestión la en- 
Cuesta abierta en 1961 en Annales, E.S.0. sobre la vida material y 
los comportamientos biológicos. : ¡ 

2, Los textós de Champaña son citados por P.ÍJONIN, Les per- 
- Sonnages fóminins dans les romans francais de Tristan au XIle atócie, 
Gap, 1958, p. 127; -La chronique et les chartes de Pabbaye de Ma- 
roeil (ed. Bertin). - 
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con. cereales. En 1289, en la hacienda de Ferring, dependiente 
de la abadía inglesa de Battle, los carreteros querían reci--. 
bir, además del pan de centeno y la cerveza, queso por la. 
.: mañana y carne o pescado a mediodía. En 1300-1303 los obre- : 
Tos que trabajaban en la construcción del campanario de. : 
la iglesia de Bonlieu-en-Forez consumían, además de pan de * 
“centeno y potaje de habas, huevos, queso, carne y mucho : 
“vino? bis Todos los inventarios normandos de alrededor de 
1300 mencionan, como manjares para los terrazgueros Cor- 
veables y los capataces: guisantes, manteca, sal, arenques, 
aves de corral, queso y enormes cantidades de huevos. En 
una casa de la orden del Hospital en el Delfinado, los gastos 
corrientes para el companagium representaban en 1338. dos: ' 
veces y media el valor del grano. consumido; el mismo año, 
la abadía de Jumiéges en Normandía había gastado setecien- 
tas cuarenta libras en la compra de cereales panificables, y 
mil setecientas ochenta en otros productos alimenticios.3 
' Esta. progresiva diversificación del régimen alimenticio, 
prueba de un bienestar creciente y de una mayor seguridad 
material, constituye un factor muy importante de la evolu- 
ción económica rural, y como tal merecería un estudio pro- : 
fundo. Sería preciso tratar de fecharlo con precisión y me- 
dirlo en los diversos. niveles de la jerarquía social. En efecto, - 
debió modificar la actividad de los trabajadores del campo, 
favoreció nuevos sectores productivos y estimuló ciertas co-. 
rrientes de intercambio cuya importancia trataremos de eva»: 
' luar. Parece sin embargo que este enriquecimiento del ré-. 
gimen alimenticio fue bastante limitado, porque, aparte el 
trigo, los demás manjares eran considerados como acceso- : 
rios todavía a comienzos del siglo xIv. Eran servidos como 
un placer gastronómico, como muestra de lujo y de hecho su.: 
: importancia en el consumo variaba sensiblemente en función 
“de la condición social, Así, en una encomienda de los hos- 
pitalarios, la ración de un labrador era dos veces menor que 
la de un hermano caballero, y tres veces menor que la del 
superior de la casa.* Así pues, la jerarquía estamental se. 


-. 2 bis, - BENNETT, 139, p. 235; E, PERROY, Note complémentaire . 
sur. les comptes de construction du clocher de Bonlieu. en «Bulleia: 
de la. Diana», 1059. : 

3. L, DELISLE, Etude sur ia condition de la classe agricole en: 
Normandie, Paris, E pp 189 y ss.; Archivos Pi 
de Bouches-du-Rhóne, H . (O. M.), 115; LAPORTE, 423, a 

4. DUBY, 409 a, 


- 94 














expresaba tanto por la abundancia de estas comidas super- 
fluas como por la calidad del vestido. 

En el espíritu de los hombres, el pan seguía siendo el 
alimento por antonomasia, como ponen de relieve todos los 
_ textos de los siglos xI a XII, los reglamentos de las comu- 
nidades monásticas como las constituciones de pensiones vi: 
talicias o las cuentas domésticas. Parece que, en las ciuda- 
des, los panaderos formaban la corporación más activa den- 
tro del ramo de la alimentación; muchos negociantes 'se 
enriquecieron haciéndose cargo de la explotación de un mo- 
lino o de un horno en localidades que se hallaban en plena 
expansión demográfica. Todavía en el siglo xv. el pan era, 
en los medios urbanos más evolucionados, el alimento prin- 
- cipal.$ Incluso cabe preguntarse si en algunas regiones su 
importancia en la alimentación humana no era mayor que 
en el siglo 1x; sólo minuciosas investigaciones podrán quizás 
algún día responder a esta cuestión, En todo caso, lo que es 
seguro es que en todo este período los campesinos produ- 
cían esencialmente cereales. Por ello, la expansión de la eco- 
nomía rurál en los siglos.XI, XII y XII fue en primer lugar 
una expansión agrícola. 

Esta expansión se presenta como un fenómeno muy com- 
plejo que alteró todo el sistema de cultivos, porque impli- 
caba. uma modificación conjunta del equipo técnico y de las 
relaciones con Ja mano de obra, del área explotada y de lós 
métodos de trabajo. A decir verdad, la mayor parte de los as- 
pectos de esta evolución escapan a Ja observación histórica, 
y hay que resignarse a estudiar, y aún imperfectamente, so- 
lamente algunos. de ellos. Empecemos pues por aquellos que 
. Se nos presentan con mayor claridad, en primer lugar la ex- 
': tensión del área cultivada. A continuación expondré ya con 
-menos precisión el estado de los conocimientos sobre los 
mecanismos de la producción, los ciclos de siembras, el ins- 
trumental y las prácticas agrícolas, los rendimientos. Y, final- 
mente, consignaré lo poco que sabemos del número de los 
hombres, elemento primordial en todas las transformaciones 
de estructura. - 


5 Por ejemplo, un ciudadano genovés tuvo que comprar añ 
diecinueve toneladas de trigo para aprovisionar durante tres años 
y medio zu case, en la que vivían unas diez personas; HEERS, 649, 
P. $2. 
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.. la era próspera del mundo rural en la edad media es la | 
hn época de las «grandes roturaciones». Este vasto movimiento 
de explotación de nuevas tierras, que cambió el aspecto de la 


y el: polen emitido por los vegetales de la zona. Actualmente 


: 






. ciertas regiones, las condiciones de vida. Pero en cambio, 


> Socumentación disponemos? 


proporcionar el estudio de los residuos florales. En ciertos 


rogresión. de: los cultivos. 








emos visto. que « en da “época carolingia los pueblos esta- 
a menudo: superpoblados, la producción de cereales era | 


“insuficiente y la penuria amenazaba. Sin embargo, salvo en 
¿Germania y en Flandes, los documentos registran muy pocas - 
..tentativas de crear nuevos campos fuera de los suelos lige--. 


ros. y. de fácil labranza. ¿Se trataba de indisposición y temor 
por la:aventura solitaria que significaba la roturación? ¿O más 
bien era ello debido a las insuficiencias materiales, a la po- 
breza de las técnicas y de los instrumentos? En todo caso, 


.parece que. el crecimiento demográfico fue entonces parali- ' 
zado: por la incapacidad de los hombres .para extender el : 
-£spacio agrícola y aumentar con ello sus medios de sustento, 
_En cambio, el signo más visible de una expansión agrícola 
nos. viene dado a -partir del siglo x por la proliferación, en 
textos mucho más lacónicos que los carolingios, de términos 


que, como «artiga» y otros, evocan la idea de tierras recién - 
conquistadas al bosque o al yermo. Los nuevos tiempos se : 
inician con un progreso de los cultivos a expensas de las 


- praderas, landas, pantanos, e incluso del mar. Para todos los E 


historiadores, y sobre todo para los franceses y alemanes 




















campiña medieval y que se menciona tan a menudo, es sin 
embargo bastante mal conocido. ¿No es posible que se haya 
exagerado su importancia? Es indudable que trastornó, en 


otras no fueron apenas afectadas. Es evidente la necesidad 
de hacer nuevas investigaciones en este sector. Pero, ¿de qué 


- Sin “duda las. pruebas más seguras son las que puede 


climas, y en determinados suelos, particularmente los de tur- 
beras, se ha depositado y fosilizado a lo largo de los siglos 


es. posible fechar las capas sucesivas de estos depósitos, y 
analizarlos. Este método permite medir a lo largo del tiempo 
las: proporciones respectivas y variables de polen' de árbc 
les y matorrales y de plantas cultivadas. Éstos son los únicos 


96 


datos que reflejan la evolución continua del paisaje rural, y 
que permiten traducirlo en curvas ininterrumpidas. Los ves- 
tigios botánicos son objeto de detallados estudios desde hace 
tiempo en algunos países, especialmente Alemania; espere- 
mos que este procedimiento sé extienda a toda Europa, adap- 
tándose a las distintas condiciones pedológicas. Además se- 
ría deseable que se afinaran los métodos de datación, :toda- 
vía muy aproximativos actualmente. Pero indudablemente 
habrá que esperar mucho tiempo antes de que los datos ob- 
tenidos por este procedimiento sean numerosos y estén re- 
gularmente repartidos. 

En cambio, una gran cantidad de hechos son sometidos 
a la atención del historiador por la observación cuidadosa 
del paisaje actual. Bl nombre de pueblos y lugares, el aspec- 
to de los linderos de los bosques, la disposición de las aglo- 
meraciones humanas, la organización de los cultivos dentro 
del terruño y la composición de las formaciones vegetales que 
ocupan actualmente los baldfós y praderas, son otros tantos . 
signos que, debidamente relacionados, pueden iluminar la 
historia de los establecimientos agrícolas. Estos indicios pre- 
sentan la ventaja de ser muy abundantes, y de estar natural- 
mente ligados unos con otros. Tienen sin embargo el gran 
defecto de no ser susceptibles de una datación precisa. 

Es necesario pues recurrir a los textos. Algunos fueron 
incluso redactados en- función de los trabajos de roturación, 
para prepararlos o consignarlos. Éste es el caso de las car- * 
tas de población (o cartas pueblas), destinadas a atraer a los 
nuevos colonos, o de los contratos de asociación “para con- 
quistar a la naturaleza un nuevo campo. Éstos son los más 
ricos de los documentos de este género. Pero sólo nos reve- 
lan la vertiente más espectacular del gran movimiento de ex- 
tensión de las tierras arables, y son relativamente escasos, 
Limitarse a ellos, o incluso darles una excesiva importancia, 
sólo conduciría a reducir demasiado este fenómeno de la his- 
toria rural europea, pues el progreso afectó a un área terri- 
torial mucho más vasta. Para captarlo, es preciso un examen 
minucioso de todos los textos de la época, pues incluso en 
aquellos que parecen no tener nada que ver con la conquis- 
ta de nuevos campos pueden encontrarse preciosas indica- 
ciones. Por ejemplo, las vidas de santos o las crónicas mili- 
tares pueden revelarnos buen número de topónimos hoy Ol. 
vidados. 'Algunas cartas de donación o de herencia describen, 
y muy a menudo con gran lujo de detalles, el aspecto del 


Eos 9, 7 y 97 








bosque y de los calveros que poco a poco' fueron penetrán 
dolo. En todas hay alusiones a «huéspedes», es decir, a pio: 
neros que arrancaban huevos campos al monte, a censos es 
peciales que se imponían a-estas tierras, a los diezmos «no- 
': vales» que las gravaban. Esta investigación promete ser fruc- 
tífera, pero en muchas partes. está todavía esperando a que 
alguien la emprenda. ; 

. Finalmente, no hay que ocultarse que los textos escritos 
sólo sacarán a la luz una parte bastante reducida de estas 
roturaciones. En estas condiciones, el trabajo sería mucho 
más fecundo todavía si se confrontaran, en las regiones don-- 
de la. documentación es más. compacta, los datos veguros y 
de «cronología clara que nos proporcionan los textos con los 
datos que pueden obtenerse observando el paisaje actual.*' 
Quizá de este modo sería posible aislar determinados tipos 
topográficos y .toponímicos regionales y fecharlos exacta: 
mente. Estó permitiría 'a continuación interpretar con más 
seguridad los rasgos antiguos del paisaje revelados por los 
mapas. y por la fotografía aérea. 





++ El primer objetivo de la investigación es el de determi: 
nar la duración del movimiento de roturaciones, y en primer 
lugar, de fijar su punto de partida. ¿En qué momento, en 
una determinada región, empezaron a multiplicarse y exten- 
derse los desmontes?.En numerosas regiones y países la in- 
digencia de las fuentes escritas anteriores al siglo xIt impi-. 
de responder a esta pregunta. Los documentos del sur de 
Borgoña, cuya abundancia es excepcional, contienen una se- 
rie de indicios que me han hecho pensar que el ataque a los: 
bosques, en las tierras arcillosas del valle del Saona y. en las 
colinas del Beaujolais, comenzó en la segunda mitad del si- 
- glo x. Hacia 1100 comenzaba en Flandes el desecamiento de 
las marismas creadas por una reciente transgresión marina, 
mediante la construcción aquí y allá de pequeños diques; 
a partir de esta época, los establecimientos religiosos poseían 
poíders saneados y parcialmente habitados. En cambio, en 
el Domesday Book, son muy raras las alusiones a desmontes 
recientes: de todos modos, algunos hechos observados por 


6. E, JUILLARD, 60, propone también que, para observar las eta- 
pas en la ocupación del suelo, se clasifiquen las parcelas según Su 
respectiva longitud. 
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- los redactores,. comio la disminución de la piara en algunos 
dominios entre 1066. y 1086, pueden ser interpretados como 
el signo de una regresión de -los espacios. forestales.? 

En todo caso, lo que es evidente es que los testimonios 
escritos se multiplican por todas partes a partir del siglo X1. 
En el actual estado de nuestros conocimientos, la hipótesis 
más convincente es la de que la actividad de los pioneros, 
tímida durante dos siglos, dispersa y discontinua, se intensi- 

_ficó y se coordinó en torno a 1150, Los esfuerzos más inten- 
sos aparecen claramente en los textos después de esta fecha, 
especialmente en Inglaterra y en el norte de Francia, en 
Germania y en la llanura del Po. El esfuerzo para dominar 
las corrientes de agua en la llanura lombarda y. para orga- 
nizar la irrigación en las colinas que la circundan entró en- 
tonces en una fase decisiva. Los grandes municipios urbanos 
de la Italia septentrional emprendían por su cuenta estos 
trabajos: en '1186, los magistrados de Verona repartieron en- 
tre 180 familias campesinas dispuestas a poblar la villafran- 
ca el vasto territorio abierto a los cultivos por un nuevo Ca- 
nal de avenamiento, Algunos años antes Enrique Plantagenet, 
conde de Anjou, había ordenado consolidar y extender los di- 
ques del Loira para proteger de las inundaciones los nuevos 
campos abiertos en la parte baja del valle, e instalaba junto 
a estos diques a hombres encargados de mantenerlos en buen 
estado.? bis En esta época las roturaciones adquirían un ritmo 
particularmente intenso en la cuenca parisina, donde los tex- 
tos escritos son abundantes, y que fue quizá una de las regio- 
nes más profundamente transformadas por la extensión de 
los campos de cereales. Los análisis de polen efectuados en 
Roten-Moor, en la meseta de Rhón,S muestran que la pro- 
porción de polen de haya en el suelo de las turberas disminu- 
ye regularmente a partir del siglo 1x; así pues, en un país 
nuevo como Germania, el bosque empezó a retroceder desde 
la época de Carlomagno. El retroceso de las especies silves- 
tres aparece exactamente compensado por la invasión de los 
cereales, prueba del progreso continuo de la agricultura des- 
de la época carolingia. Pero la proporción del polen de tri- 
go en los residuos florales aumenta de modo más intenso en- 


7. J. DHONDT, en «Revue beige de Philologie et d'Histoire», 
1941; LENTACKER, 216 a; DARBY, en 33, p, 181. 

7 bis, SERENI, 76 a, pp. 76-78; DION, Histoire des levées de la 
Loire, París, 1961, p. 123. 

8. W. ABzL, 506, p. 42.: 
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que fue en esta: dl : Hertodó decisivo a 
uista' agraria. El“mismo: métodó de observación : 
te:situar en:el siglo XII lá grán fase de extensión de 
ltivos. de cereales en torno -a los pantanos de Meck- 
burgo.?. Así, todos los indicios recogidos hasta ahora son 
ncordantes: el siglo > xIr fue el "momento culminante de las 
turaciones. 


: LOS ias artífices de este movimiento no fueron, con- 
trariamentea lo que secreyó durante mucho tiempo, los mon- 
jes. Los cluniacenses, benedictinos de la antigua observancia, 

- Jlevaban una vida señorial, es decir, ociosa. Esperaban a que 
las limosnas les pusieran en propiedad de tierras ya dis: : 
puestas a producir, con todo el personal, con mansos per: 
trechados de hombres y de animales. No desarrollaban nin- 
guna: actividad roturadora.10'A fines del siglo x1 se fundaron 
nuevas órdenes religiosas que impulsadas por un idéal de as- 
cetismo, decidieron establecerse en medio de-la soledad, en 
tierras yermas; al mismo tiempo, restauraron la dignidad del 
trabajo manual. En Grandmont, en Citeaux, el grupo de mon- . 

jes se hacía ayudar en las más rudas tareas por los herma- 
nos conversos. Fácilmente podemos imaginar que éstos eran - 
los: que se consagraban especialmente a la roturación. Sin 
embargo, en todas partes donde se ha podido llevar a cabo 

una investigación, se ha sacado la conclusión de que los nue- 
vos monasterios se habían establecido en calveros ya-parcial- 
mente desbrozados por lo menos; por otra parte, las comuni: 
dades religiosas solían dedicarse esencialmente a la ganade- 
ría y por-lo tanto se preocupaban poco de aumentar la sú- 
a cie cultivada. Por último, las comunidades ponían mu-. 
iterés en proteger el «desierto» que les aislaba de las 
: jones, y por ello algunas personas de estas nuevas aba-: 
“díis:Imás bien contribuyeron a preservár ciertos islotes fo- 
restales: que hubieran desaparecido de no ser r por ellas. 1 Los 


ARE, 542, Dp. 15 y 83. 

. ; sto noe lleva a preguntarnos sl las empresas de roturación 

en dos a al parecian oo etc de canas muestran: 
de monasterios de: 














de la reclización histórica: los cambios .que ¡nos permite descu- 
brir, ¿hásta > punto reflejan, no la realidad, sino simples modifi- 
. caciones de la documentación conservada ? 
11. Acerca del Jugar mismo de Citeaux, ROUPNEL, 24, p. :129.' 
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únicos religiosos que trabajaron eficazmente con sus manos 
en la: empresa-de ensanchar el área cultivada fueron los er- 
mitaños, muy numerosos.en los siglos x1 y xt en los linderos 
de los bosques europeos. La historia del movimiento eremí- 
tico está todavía por hacer; cuando sea conocida, será po- 
sible calcular más justamente la importancia que tuvo la 
acción de estos solitarios en la conquista de nuevas parce- 
las cultivables. Junto con los cazadóres, carboneros, todos ' 
los que pasaban una estación entera en el bosque para ob- 

tener cenizas, hierro o cera, fueron ellos quienes pusieron 
- los primeros. jalones en este movimiento de extensión. 

De un modo.general, este movimiento fue impulsado por 
el interés común de campesinos y señores; fue pues el resul- 
tado de una doble iniciativa. Los campesinos proporcionaban 
la mano de obra: eran numerosos, y muchos necesitaban en- 
contrar un pedazo de tierra que pudiera sustentarles. Pero 
por otra parte era necesario que los señores, dueños de los 
yermos, permitieran su transformación en tierras de labor, 
es decir, renunciaran a las ventajas que presentaban las tie- 
rras pantanosas y los bosques. Tenían qué renunciar prin- 

cipalmente a lo que constituía uno de sus mayores placeres, 
- la caza, pues hacer retroceder la maleza significaba reducir 
el espacio vital que necesitaban los animales salvajes. En In- 
glaterra, el privilegio que tenía la monarquía sobre. los bos- 
ques representó durante siglos un enorme obstáculo para el | 
progreso. de los cultivos. Para que sus campesinos pudieran 
continuar la obra de desmonte, los monjes de Cluny tuvieron 
que suplicár al conde de Chalon que destruyera sus setos y 
sus parques para los ciervos a cambio de una indemniza- 
ción, 12 

El espacio cultivado no pudo ser libremente agrandado 
hasta que los señores descubrieron las ventajas de la explo- 
tación agrícola y se acostumbraron a nuevas formas de per- 

cepción de sus derechos. ¿Cuándo se persuadieron de que 
- era realmente ventajoso recibir una parte de las gavillas co- 
sechadas sobre las tierras donde antes sólo crecía el mato- 
rral o los grandes árboles? Dicho de otra manera, ¿cuándo 
empezaron a pensar en términos de interés, a dejarse ganar 
por la idea del beneficio? Por el hecho de que los señores : 
tuvieron en ellas una función decisiva, las roturaciones re- 
flejan un profundo cambio en la mentalidad aristocrática. Se 


12. DUBY, 247, p. 302. 
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repite a. menudo que. los caballeros nedienlós: -no estaban 
imbuidos del espíritu de lucro y no se preocupaban de aumen- 
tar: sus ingresos. Sin embargo, en el siglo xt les vemos pri: 
varse del placer de la caza para llenar sus graneros. 

«Sería importante hacer una investigación minuciosa que 
determinara de dónde vinieron los primeros estímulos a la 
rotúración: los primeros responsables, ¿fueron los señores - 
laicos o los eclesiásticos? ¿Cuál fue el papel de los recepto- 
res de diezmos, primeros beneficiarios de la extensión de las. 
tierras cultivables, en los orígenes del movimiento? 13 ¿Es jus- 
to colocar también entre los principales instigadores a los ' 
agentes señoriales, interesados en atraer 'a nuevos campesinos - 
para incrementar su prestigio y también sus ingresos? Los. 
documentos redactados en la región parisina a fines del si: 
glo x11 y comienzos del x111 podrán proporcionar algunas res; ' 
puestas a estas preguntas. Pero también sería preciso poder. 
fechar con mayor exactitud las primeras iniciativas de los. 
señores y de sus mandatarios. Para mí, pueden distinguirse': 
dos perfodos sucesivos. En el primero, los señores se limita- ' 
ron a tolerar y autorizar, no sin reticencias, los primeros des- 
montes. Posteriormente tomaron ellos mismos la iniciativa, ' 
“ya agrandando la superficie cultivada del dominio, ya llaman- . 
do a nueyos colonos. Creo que, como hipótesis-de trabajo, es 
aceptable la idea de que la aceleración del movimiento de 
roturación en la primera mitad del siglo xIr correspondió al: 
mencionado cambio de actitud por parte de los dueños de las: 
* tierras incultas. a 







, 


La a ampliación de los campos antiguos 


Sin duda, la mayor parte de los nuevos campos fue una 
prolongación del antiguo terruño sobre los baldíos y pastos 
que lo rodeaban. Éste era el procedimiento más discreto y 
más cómodo, que incluso en ocasiones podía llevarse a efecto 
a escondidas del señor. Por esta razón, es también la forma . 
de roturación que ha dejado menos rastros.en los documen: 
tos, y es por lo tanto mucho más difícil descubrirla. Para 
observarla hay que reunir indicios dispersos, explorar el te- 
rreno en los linderos de los bosques que subsisten actual: 





13. LAMPRECHT, 17. 
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mente e interpretar los microtopónimos, que en los catastros 
actuales recuerdan todavía la roturación, o bien la vegeta- 
ción primitiva sobre la cual 'se ganaron nuevas tierras. 

Sin embargo, hay algunos textos que hablan directamen- 
te de estas ampliaciones 'furtivas del terruño. Algunos seño- 
ríos han conservado series de inventarios sucesivos a través 
de las cuales puede seguirse la multiplicación progresiva de 
los campos sujetos a censos. Por ejemplo, en los pueblos que 
el obispado de Ely y la abadía de Ramsey poseían al borde 
de los Fens, el importe de los censos se incrementó considera- 
blemente entre el final del siglo x11 y los últimos años del XIII 
gracias a la constitución de nuevas tenencias sobre tierras 
ganadas a los pantanos.1*t Algunos procesos nos dan indica- 
ciones aún más explícitas, porque a veces la comunidad aldea- 
na persiguió ante la justicia a los roturadores para defender 
los pastos colectivos. Numerosos procesos de este tipo pueden 
encontrarse en los archivos de los tribunales ingleses. Ocu- 
rría también a veces que la comunidad tomaba la defensa 
de alguno de sus miembros que había desbrózado bloques o 
yermos de propiedad privada. En otros pleitos quienes se en- 
frentaban eran los nuevos colonos, por una parte, y los per- 
ceptores de diezmos, que querían diezmos «novales» sobre es- . 
tas tierras, por otra.13 Pero casi todos estos textos son del 
siglo XIII, cuando ya los bosques y pastos escaseaban, y eran 
por ello mucho más codiciados y celosamente defendidos por 
sus propietarios. En esta época, el movimiento de expansión 
de las tierras cultivadas llegaba ya a su término. Desgracia- 
damente, nos es casi desconocido en las etapas anteriores, 
cuando estaba en su apogeo. 

Sin embargo, es posible apercibirse de que la ampliación 

. del espacio cultivado fue en muchos casos una acción colec- 
tiva realizada por todos los hombres de la aldea bajo la di- 
rección del señor: éste fue por ejemplo el caso en algunos 
pueblos ingleses en los cuales un nuevo «campo» se añadió 
en el siglo xt al terruño antiguo.! Algunas veces, el señor 


14, MILLER, 187, pp. 95 y 88.; RAFTIS, 190, pp. 71 y ss. 

15. A. LUCHAIRE, £tudes sur les actes de Louis VII, nv 365, 
pp. 402-403; LALORE, Collection des principaux cartulaires de Pan- 
cien diocése de Troyes, VI, p. 269; «English economic history». 
Select documents (ed, Bland, Brown y Tawney), Londres, 1925, 
pp. 88-89. 

18. An historical geography of England, Cambridge, 1936, 
Pp. 238. : 


103 










estióutiaba: directamente los ic de los e accidN i 
'talando. en: la: localidad “a. nuevás familias. El abad Suger es 
rgulloso: de: haber. aumentado en veinte libras los. in. 
anuales que proporcionaba una finca de la abadía de 
-Saint-Denis mediante el establecimiento de ochenta nuevos: 
«huéspedes» en-las «tierras nuevas contiguas».!? El drenaje: 
de las aguas necesitaba muy a menudo una disciplina común: 
“ y la cooperación en el trabajo, lo que Apio: la edi 
«ción señorial, 
Sin embargo, ésta « era siempre limitada, y los campos cres» 
dos en la vecindad de las tierras cultivadas desde 'antiguo, 
en la zona exterior del área cultivada, fueron sin duda .en 
- su mayor parte el resultado del trabajo individual de pioné:. 
ros. aislados, Este hecho es.manifiesto en los pueblos veci-: 
- nos del bosque de Bragny-en-Chalonnais, donde se instaló la. 
abadía cistereiense de la Ferté, por lo cual es bien “conocida : 
su historia en el siglo x11, A medida que se alejaban del te: 
rruño en dirección al bosque, las parcelas tenían un n 
bre de persona, el nombre del campesino que las había arre: 
batado. al bosque y a la maleza. Los alodios de gentes mo-' 
destas, raros en las inmediaciones del pueblo, eran nume- 
rosos en. las tierras recientemiente desbrozadas, sobre las cua: 
les los campesinos reivindicaban la entera propiedad de las 
parcelas ganadas al bosque condal, sin duda subrepticiamente 
y a escondidas de los guardias señoriales. Es lícito pensar 
que estas empresas individuales hicieron proliferar, en 1 
: siglos xi y xt, la pequeña propiedad campesina a expensas 
“de los bosques señoriales mal vigilados.i8 






























.. 0 Así iba siendo e svamaata 'roído el cinturón de ti 
rras incultas que rodeaba los calveros cultivados. Durant 
el invierno se construía una cerca en torno a un pedazo. d 
tierra en el lindero del yermo o del bosque, por otra parte 
poco denso. Estos. campos minúsculos quedaban así reservas 
. dos. al campesino que había quemado la vegetación anterio 
: y arrancado los tocones; primero producían hierba, y duran- 
: te varios años constituían un prado artificial.!9 Cuando | 





Lar 'STGER, Láber de rebus in administratione sua yestis 


19. En el bosque de Pavieres, cerca de París, en 1208: «Si un 


34 


- tierra había sido--bien acondicionada, se labraba y se sem- 
braban cereales. Estas parcelas dispersas.  fragmentaban los 
bosques y los pastos, y durante varios años constituían la 
zona intermedia entre el yermo y los: campos que describe 
Wolfram von Eschenbach en su Parzival: a Galván, después 
de haber cabalgado largo: tiempo por el bosque, éste «se le 
apareció. poco a poco muy mezclado; una extensión de bos- 
que por aquí, por allá un campo, pero tan pequeño que en él 
apenas habría podido instalarse una tienda. Luego, mirando 
enfrente, vio una región cultivada...».20. Pero estas parcelas 
dispersas se iban multiplicando y acercándose unas a otras, 
hasta que acababan juntándose. y constituyendo un espacio 
continuo de tierra cultivada. Durante un tiempo se conserva- 
ban todavía las cercas que separaban las parcelas individua- 
les, pero finalmente eran suprimidas: el terruño se incre- 
mentaba con un nuevo «campo» abierto, que nada distinguía 
de los antiguos salvo su nombre, y a veces el trazado menos 
regular de sus parcelas. 

Después de estos progresos, lentos y a menudo insignifi- 
cantes en apariencia, la ganancia resultó en conjunto con- 
siderable. Veamos algunas cifras, extraídas de archivos seño- 
riales ingleses. En la segunda mitad del síglo xIt, treinta 
campesinos cultivaban ciento cuarenta hectáreas de «artigas» 
en el dominio de Cranfield, dependiente de la abadía de Ram- 
sey; las parcelas cultivadas por los dependientes del dominio . 
vecino de Holme cubrían ciento ochenta y tres hectáreas a 
fines del siglo x1i, y doscientas cuarenta y dos un siglo más 
tarde.?! Ocurrió a menudo que los bosques y los baldíos re- 
servados para pastos quedaron muy lejos del pueblo. A ve- 
ces, fueron la distancia y el sentimiento de que perdían de- 
masiado tiempo y fatigaban excesivamente a sus bueyes para 
labrar campos muy alejados de su manso los factores que 
detuvieron a los: roturadores. Pero muy a menudo, cuando 

. los pueblos estaban cerca el uno del otro y separados por 
una barrera estrechá de bosques y pastos, ésta fue en gran 

.. parte destruida y las tierras cultivadas de ambas aldeas en- 
traron en contacto. Los límites entre los pueblos tuvieron 


de aquellos que gozan del usufructo de dicho bosque hace un pra- 
. 0... Si ocurre que transforma el prado en tierra, arable...» (Archl- 
vos Nacionales de Francia, S, 117, 530). 
20. VII, vers, 18 y 15. 
21. RAFTIS, 190, pp. 72-74. 
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que ser indicados” por mojones, cruces, 0 o simplemente por. 
determinados árboles. ; a 

Esta modalidad de roturación fue la más corriente, y tam- 
bién la más precoz; en algunos casos, continuó practicándo- 
se hasta muy avanzado el siglo x111 En 1241, los campesinos 
de Origgio, cerca de Milán, dejaban todavía sin cultivar el 
45% de las tierras del pueblo; en 1320, en cambio, sólo que- 
daban incultas el 16 % de las mismas.?2 Parece ser que en 
muchas regiones europeas no existió en la edad media otro 
procedimiento de extensión de Jos cultivos. Éste es el caso 
de una comarca francesa, el Périgord, donde los cultivos se 
extendieron en aureolas sucesivas en torno a un antiguo do-: 
minio galorromano sobre el cual se habían asentado las «al: 
deas.23 Parece ser que éste es el caso también de casi toda: 
Inglaterra, porque en la descripción del Domesday Book los 
espacios solitarios son raros, y los pueblos aparecen muy. 
próximos entre sí.24 Sin embargo, en algunas regiones, la ro- 
turación revistió otro aspecto: la fundación de nuevos pue- 
blos en medio de grandes espacios incultos. 





Los pueblos nuevos 


En lavalta edad media existía un vivo contraste entre pe 
giones densamente pobladas y regiones prácticamente vacías: 
de hombres. Todavía en 1086 el sur del condado de Warwick. 
estaba completamente colonizado, mientras que el norte es 
taba: enteramente cubierto de bosques. Otro ejemplo de clara 
. oposición: hasta el siglo x11, la Brie oriental constituyó una 

especie de desierto forestal entre la Champaña, cubierta de . 
.aldeas: desde la época. prerromana, y la 1le-de-France, donde, 
en unos suelos ligeros y mejor avenados, los hombres habían 
ido arrancando espacio a los bosques a lo largo de los siglos 
y creado un vasto espacio de tierras laborables.25 Los espa- 
cios desiertos, cuyos suelos pesados y cuya humedad sobre 
todo habían impedido a los labradores aventurarse en ellos, 
fueron roídos en'sus linderos por.la extensión: de los terru- 
ños de los pueblos limítrofes; sin embargo, los habitantes de 














22. ROMEO, 444. 

23. FÉNELON, $1. 

.24. DARBY, 83, ver el mapa en p. 131; LENNARD, 253, pp. 3 y 
25. HARLEY, 283; BRUNET, 40, pp. 443 y ss.; HUBERT, 292. 
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éstos' no podían alejarse demasiado de su lugar de habita- 
ción. Entonces, ciertos «desiertos» fueron: colonizados por 
pioneros, Abandonando su pueblo natal, estos hombres esta- 
blecían su. casa sobre las tierras vírgenes y luchaban contra 
los. árboles en la región parisina, la Francia del Oeste, la re- 
gión del Garona, o contra las aguas torrenciales en el valle 
del Loira y en Lombardía, contra los pantanos en el norte 
y este de Germania, y contra el mar en los Países Bajos. 

Estos desarraigados, a quienes se llamaba «forasteros» O 
«albarranes», se agrupaban para llevar a cabo su tarea, y tra- 
bajaban en equipo. De este modo el resultado de su aventura 
no fue la aparición de un habitat disperso, sino que, al con- 
trario, surgieron nuevos terruños coherentes, nuevas parro- 
quias, nuevas aldeas, en resumen, un marco de vida social 
análogo al que habían abandonado. La reunión de grupos de 
pioneros fue a veces espontánea. Un ejemplo: los campesinos 
que fueron ampliando sus campos a lo largo de las sendas 
forestales y que a mediados del siglo xI construyeron sus ca- 
sas.unas al lado de otras en la Charmée o la Chapelle, en 
medio del bosque borgoñón de Bragny, se habían agrupado, 
según parece, por su propia iniciativa. Éste era también el 
caso de un grupo de pioneros venidos de 1le-de-France a 
quienes el conde de Champaña, a mediados del siglo XI, au- 
torizó a establecerse en el bosque de Jouy. Así, algunos pue- 
blos se formaron a sí mismos, y les vemos surgir por casua- . 
lidad en un texto, cuando se solicitó al obispo que transfor- 
mara el oratorio en iglesia parroquial, o cuando el dueño del 
bosque aceptó limitar sus derechos de caza.26 

Sin embargo, es lícito pensar que la mayor parte de estos 
nuevos pueblos nacieron por voluntad deliberada de los se- 
ñores. Los fundadores eran los reyes mismos, los condes, los 
castellanos, los grandes establecimientos religiosos y, en 1ta- 
lia del Norte, las comunas urbanas, que eran verdaderos 
señoríos colectivos. En efecto, sin excepción, los vastos espa- 
cios incultos pertenecían a la más alta aristocracia, que, 
cuando cambió de actitud, decidió organizar el poblamiento 
y roturación. 

Este cambio de actitud estuvo en muchos casos dictado 
por consideraciones políticas: se trataba de reforzar la se- 


26. LALORE, Collection des principaux cartulaires du diocéae de 
Troyes, VI, p. 209. 
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súridad. de un camino lod los bosques que atravesab: 
de asegurar la frontera de un estado señorial establ 
do en los: bosques y desiertos que formaban en torno: 
amplio elacis protector fuertes comunidades campes 

. sujetas al servicio militar. Así, en la cuenca del Garona, 
numerosos puntos «de seguridad fueron jalonando en los si-. 
glos x1 y x11 los «caminos de Santiago», y las «bastidas» del: 
siglo .x111 constituían junto a las fronteras pequeñas bases: 
militares.2? También tuvieron su parte consideraciones de 
. tipo económico. El nuevo pueblo constituiría un nuevo Cen:- 
tro de percepción, donde el obispo podría obtener diezmos, 
y el príncipe las exacciones consuetudinarias, los derechos de 
mercado, las tallas y las multas. Sería interesante. a este efe 
to estudiar las cargas que los señores impusieron a los nu: 
vos colonos, y verla importancia respectiva de las rentas ti 
rritoriales y de los impuestos públicos. En efecto, aparent 
mente, los fundadores de «villanuevas», señores que deten: 
taban el poder, se proponían menos aumentar el número d 
sus terrazgueros que el de sus súbditos. Sú deseo no era tan: 
to crear un nuevo dominio que hacer más beneficiosa la ex 
- plotación de. los derechos inherentes a la autoridad. Inclus 
. es posible imaginar que este género de iniciativas de los gran: 
- des señores jurisdiccionales coincidió con el nacimient: 
desarrollo de un fisco señorial eficaz. Algunas comparacione 
cronológicas serían a este respecto muy reveladoras. La aún 
. Pliación de los calveros y la extensión de los cultivos en tor: 
no. a-.los pueblos antiguos beneficiaron a algunos campes 
nos y a los pequeños señores, así como a los perceptores «d 
diezmos, pues esta primera forma de roturación multiplic 
los pequeños alodios y aumentó el importe de censos, re 
tas y diezmos. En cambio, el poblamiento de los grandes:€ 
pacios forestales y la creación de nuevos pueblos benefici 
sobre todo a los miembros de la alta aristocracia política 
En efecto, la fundación de «villanuevas» permitió a los señ 






































z 27. ENIGOUNET, 285; en el siglo XIv todavía, el baile, el alcal 

y los escabinos de Herstal, en las Ardenas, confiaban a un con 

_ verso. de la abadía de Valdieu un pequeño bosque para que lo des- 
brozara. y. edificara allí un hospicio para los transeúntes, - porqu: 

era «un dugar peligroso y poco seguro, y habla criminales, adron 

y malas gentes»; Cartulaire de Pabbaye cistercienne de Valait 

(ed, Ruwet), n” 190 (1337). Los reyes de los países germánicos: 

timulaban el poblamiento de sus bosques para reforzar la clasé 

los Campesinos Elcib en quienes esperaban encontrar un apoy'! 

BOBSL, 452. ¿ 
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res jurisdiccionales, desde los: más modestos castellanos -has- 
ta los mismos reyes, superar las dificultades financieras que: 
empezaban a séntir en la segunda mitad del siglo xtt. Por 
otra parte, las empresas de colonización en gran escala co- 
operaron eficazmente al crecimiento de estados feudales 
como los de los condes de Flandes, « o de los obispos del .no- 
roeste de Germania.?28 . 


Para estos señores, el problema principal estribaba en 
atraer nuevos pobladores a una región considerada hasta en- 
tonces como inhóspita. Para ello, debían previamente atri- 
buir un estatuto jurídico particular al territorio escogido, y 
:. dotarlo de privilegios que atrajeran a los inmigrantes: por 
lo que esta iniciativa sólo podía provenir de los señores que 
tenían un poder político. En los siglos: XI y XI1, se plantaban 
cruces sobre un terreno que quedaba entonces protegido por 
la paz de Dios, en el cual las violencias estaban prohibidas 
y la seguridad era reforzada. Más tarde, se redactaba por 
adelantado una carta que limitaba las exigencias señoriales 
y precisaba el régimen de favor de que gozarían los nuevos 
«pobladores. A veces, el lugar designado estaba cerca de una 
¿aldea superpoblada, y segundones y campesinos pobres acu: 
dían rápidamente. Esto es lo que ocurrió por ejemplo en 
: Bonlieu, en la Beauce, hacia 1225: fueron los hombres del 
vecino lugar de Grigneville quienes respondieron a la invi- 
tación de.las monjas de Yéres y acudieron. a construir sus 
cabañas en las nuevas tierras que les eran ofrecidas.?9 
En cambio, la operación era mucho más difícil cuando se 
trataba de-un auténtico desierto, o cuando el terreno necesi- 
taba que se establecieran en él gentes especializadas en las 
técnicas de drenaje. Entonces eran precisos grandes esfuer- 
zos para reclutar, transportar e instalar a los colonos, ali- 
mentarlos durante los primeros meses, ayudarles a construir 
'su manso, Organizarlos para los trabajos colectivos. El señor 
vacilaba antes de encargarse él solo de hacer la publicidad, 
“reunir capitales y dirigir la primera fase de la operación. En- 
tonces buscaba asociados con quienes establecía un contrato 
escrito: es por esto que estamos mucho mejor informados 


























28. QU. FRANZ, Deutsches Bauerntum, pp. 8 87-90; R, KUTZSCHKE, 
. Quellen..., pp. 33-34. 
29. Archivos Nacionales de Francia, LL, 1599 B, p. 143. 
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acerca las formas. más oocáican y más. delicadas de. la: 
zación que acerca del crecimiento espontáneo y sin his-. 
e la, mayor parte de los terruños aldeanos. de 
menudo, el asociado: era un empresario..subalterno, de; 
ngo social muy inferior al del dueño, que podía ocu-:. 
personalmente del asunto y encontrar en ello un inte; 
rés; En esta función vemos a menudo a miembros de la efa- :: 
milia» señorial, los ministeriales. A veces, cuando se trataba. 
de una comunidad religiosa, uno de sus miembros era dele. + 
gado. para esta tarea y se le atribuía una parte de los bene»; 
ficios futuros. “Pero también era a menudo un segundón di 
familia noble quien encontraba en esta operación la ocasión 
de, establecerse, de crear un pequeño señorío personal que 
completase su parte de herencia, con lo cual podía emanci-':: 
parse. y marcharse de la casa paterna, casarse y tener una: 
completa independencia. En este caso vemos:a un caballero ' 

" Mamado Eudes, a quien los monjes de Saint-Avit de Orléans: 
encargaron en 1027 la dirección del poblamiento y explota:.' 
ción de sus tierras de Cercottes; él -percibiría todos.los be» 
neficios, y sólo debería pagar una renta anual de dos moyos 
de. grano, Este sistema de asociación ha sido bien estudiad: 
en las tierras de colonización de la Germania oriental. A par- 
tir de mediados del siglo xrr vemos, en la cuenca media del 
Elba, multiplicarse los locatores, parientes del príncipe, clé- 

- Tigos o laicos, a veces gente de la ciudad, interesados-en-in- : 
" ,vertir. su pequeño capital en una empresa de colonización. 
' que prometía ser fructuosa. Se les atribuía un espacio desha- : 
.bitado, que debía ser repartido entre un determinado núme. 
o de explotaciones: ellos tenían que delimitar las parcelas, .' 
lutar. los colonos y establecerlos. A cambio recibían un 



































«percibidos en el pueblo que ellos contribufan a hace: 
S Hacer. 32. p 
E Pero también a menudo el señor del territorio a colonizar ] 
formaba compañía 'con otro señor mediante un contrato d 

condominio, que obligaba a cada uno de los firmantes a una 

determinada participación. Uno aportaba la tierra y el derer 
“cho: O sobre el territorio a a y el otro la 









$30. Cartulaire de Péglise Notre-Dame de Paris (ed. B. qué: 
rard), t. HL, 1850, pp. 214-215, 

-8L Cartulatro de Saint-Avit POrléans, a 

32. R. KOTZSCHKE, Quellen..., pp. 27-28; e pp. 38-34. 
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fuerza o las relaciones que-les permitirían reclutar hombres, 
y el dinero que:aseguraría-los trabajos de instalación. Los: be- 
neficios de la empresa, y en particular el producto de los .de- - 
rechos señoriales, serían posteriormente repartidos entre am- 
bos.33 Son conocidas sobre todo las asociaciones entre un es- : 
tablecimiento religioso. y un señor laico, porque los eclesiás- * 

* ticos eran mucho más cuidadosos en la conservación de sus 
archivos. 

En realidad también. ocurre que clérigos y monjes fueron 
muy a menudo solicitados para operaciones de este género, - 
porque solían poseer fuertes reservas de bienes muebles, y 
porque gracias a la red de congregaciones y monasterios. fi- 
liales las cominidades religiosas podían fácilmente organi-' 
zar una publicidad lejana, en regiones sobrepobladas, para 

- atraer.a los inmigrantes. A veces, eran ellas las propietarias: 
. del territorio: en'este caso, se concertaban con el príncipe 
para que éste modificara el derecho territorial y acordara 
. las franquicias que hicieran atractiva la empresa. A menudo 
- las comunidades, renunciando a la explotación directa, que- 
:* rían repartir en lotes un dominio aislado en medio de bos- 
ques y transformarlo en un pueblo. Otrás veces era el dueño 
del bosque quien hacía un trato:con los eclesiásticos, buenos 
reclutadores y bien provistos de dinero. Por ejemplo, es lo 
que hizo Bouchard de Meung, quien en 1160 se asoció con 
los hospitalarios de Orléans para la colonización de su bos- 
que de Bonneville: él proporcionaba la propiedad y el seño- 
río jurisdiccional sobre el futuro pueblo, mientras que los 
hermanos del Hospital deberían proporcionarle «huéspedes» 
y «edificar» sesenta arpendes.3 
. Los pueblos creados de este modo se convirtieron en nue- 
vos focos de colonización, y sus tierras cultivadas se exten- 
dieron progresivamente igual que lo habían hecho las de las 
antiguas aldeas. Así se fueron desagregando algunos de los 
- ¡antiguamente compactos espacios desiertos del Occidente eu- 
. ropeo. Las aglomeraciones campesinas nacidas en esta época 
se reconocen todavía actualmente por los nombres que lle- 
van: son las «villanuévas», «villafrancas», «neuvilles» en Fran- 
: cia, y en los países germánicos innumerables pueblos cuyo 
topónimo está compuesto de un nombre de persona y de un 











33. Documento. n? 6, p. 473. 
34. HIGOUNET, 291; documento n> 6, p. 473; Archivos. Nacio» 
nales de Francia, S, 50101, fol, 43v. 
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ibi: dera, feld; dor, rode « o : Feat. Estos pueblos, además, :: 
suelen presentar también una estructura particular: la foto. -* 
grafía aérea revela, como en algún ejemplo. inglés, la estricta..: 
-igualdad: de: las: parcelas atribuidas primitivamente a cada 
tino: de los colonos.35 Numerosas aldeas de colonización fo 








E petiettación, y el ataque al bosque se efectuó lateralmente en 
largas franjas de tierras arables, que partían cada una de la 
casa, al ande del camino,. : Ñ 


En las líneas a E se habla a menudo de aportás . 
ciones exteriores de capital. No eran necesarias cuando se 
trataba solamente de ampliar el antiguo terruño: el trabajo. 
en los márgenes de los campos durante. las épocas de menor 
intensidad de las labores agrícolas y el crecimiento natural 
de la población rural, unidos a pequeños perfeccionamientos 
del instrumental agrícola, bastaban para impulsar este len: 
to. movimiento. de conquista. En cambio, para crear un nuevo. 
pueblo, el empresario debía invertir dinero. La actitud es- 
peculativa de los señores, que decidieron deshacerse de. una 
«parte de su tesoro para aumentar el número de sus súbditos 
y. acrecentar de este modo sus ingresos futuros, abrió est: 
segunda fase de las roturaciones. Fue un momento importan: 
“te en la historia medieval: entonces una parte de las rique- 
zas lentamente acumuladas en las casas aristocráticas entró 
en la circulación para sér directamente invertida en la pro- 
ducción de cereales. Este período decisivo en el crecimientó 
agrícola tendría que ser situado exactamente en el tiempo, 

Sería preciso efectuar una encuesta de conjunto para po- 
«der fechar el movimiento, cosa que no es posible con los sim: 
¿ples. indicios. toponímicos y topográficos. Adivinamos. que es; 
tas fundaciones aparecieron muy tempranamente en algunas 
provincias: en la región de Mácon todos los nuevos pueblos 
“estaban ya fundados antes de 1060, y las «sauvetés» de los; 
rededores de Tolosa y Lenguadoc fueron creadas hacia 11 
En'Normandía vemos aparecer once «burgos» antes de 106 
: otros treinta y dos antes de terminar el siglo xt, cuarenta y 
' seis durante el x11 y cuarenta y siete en los 'años siguientes 
a 1200. A los pueblos de estructura lineal establecidos en 1 
: Bosques de Brie entre los siglos IX y XII se añadió una num: 





85, BERESFORD, 368, p. 97. 
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rosa familia: de. «villeneuves» entre 1150.y 1225.36 Un mapa 
de todos los: nuevos pueblos cuya. creación está atestiguada 
por un texto,-en el que se señalaría la fecha de su fundación, 
y que abarcara a toda Europa, sería de un extraordinario in- 
terés. Sin duda nos 'revelaría fuertes discordancias regiona- 
les, pondría de manifiesto que la extensión se realizó por 
olas sucesivas y haría aparecer también espacios vacios: por 
ejemplo, en el sur de Borgoña no existen ni cartas de po- 
“blación ni fundaciones señoriales. Esta empresa cartográfi- 
ca, que no es desmesurada, proporcionaría a los historiado- 
res, no sólo de la economía, sino también de los estructu- 
ras políticas, regionales e incluso culturales, un instrumento 
de trabajo de un interés excepcional, 

El movimiento continuó, durante el siglo x1v, en los: con- 
fines septentrionales y orientales de los países germánicos, 
y a mediados del siglo xI11 era todavía muy intenso en Aqui: 
tania, donde al parecer estuvo impulsado por consideracio- 
nes estratégicas. Sin embargo, casi en todas partes, y especial- 
mente en la cuenca parisina, región privilegiada por lo que 
respecta al número de fundaciones, parece cesar definitiva- 
mente hacia 1230-1240. Después de esta fecha,-la conquista 
agraria prosiguió en las regiones donde la malla de comuni: 
dades campesinas era todavía" poco espesa: pero, general- - 
mente, los. pioneros no trabajaban ya agrupados. Se lanzaban 
a la aventura individualmente y construían su-casa en medio 
de las soledades, de las parcelas que arrancaban . a la na- 
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El poblamiento intercalar 


.. En la alta edad media ya existía un habitat aislado, fuera 
“de pueblos y aldeas. Pero se trataba frecuentemente de ha- 
 bitaciones temporales, ocupadas por leñadores, cazadores, o 

“bien ermitaños y, en particular en los bosques de Inglaterra, 
“criadores de cerdos.37 En la Galia franca había quizá tam- 
bién algunos cultivadores solitarios: en el siglo x, en las mon- 
tañas de Auvernia había numerosas casas aisladas, y en la 
Brie se encontraban casas de campo apartadas de los pue- 
blos, en el emplazamiento de antiguas explotaciones galorro- 


88. DUBY, 247, p. 302; OURLIAC, po BOUSSARD, 264; BRUNET, 40. 
37. English historical documenta, t . I, pp. 488-489. ' 
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manas 38 A fines del. siglo xi y durante el: xx1, esta forma di 
poblamiento. disperso se difundió sin duda en algunas re-. 
giones, al compás de los avances en la conquista de nuevas. 
as. Muchos de estos establecimientos aislados eran fun- 
ciones religiosas. La intensificación del tráfico condujo 
ndar hosterías y hospitales en los trayectos más solitarios 
, E los caminos. Las órdenes eremíticas, como los cartujos; 
- fundaron 'sus filiales en medio de tierras desiertas. Los cister 
cienses y algunas comunidades de canónigos regulares esta. 
blecieron sus explotaciones agrarias fuera de los pueblos, y. 
algunos rnonasterios antiguos, como Cluny y Saint-Denis, 
“les imitaron; algunas veces la comunidad se instalaba en un 
antiguo pueblo, cuyos habitantes se marchaban a vivir a otr 
parte después de haber cedido a los religiosos sus derechos: 
sobre las tierras del lugar.39 Pero, en algunos casos, el nu 
vo habitat disperso nació por la iniciativa de algunos pion 
ros campesinos que prefirieron no agruparse. 

'A veces, la misma disposición topográfica de las tierras 
aprovechables imponía la dispersión. Otras veces, la prepon: 
derancia ganadera de las nuevas explotaciones favorecía :l: 

- misma dispersión, pues se procuraba construir la.casa y lo: 
establos no lejos de los pastos y evitando que se interfiri 
ran con los de otros. Este tipo de poblamiento fue prepond 

«rante en las tierras ganadas al mar, que durante años tenían 
que ser dedicadas a la ganadería hasta la eliminación com: 
pleta de la sal. En los polders flamencos, y en las costas de 

... Lincolnshire, las casas se construían a fines del siglo X11 So: 
bre el camino y sobre los diques, pero aisladas entre sí pol 

las praderas y marismas bien cercadas que las rodeaban. S 

: trataba en el fondo de pueblos-calle, pero de una estructur: 
+ tan primitiva, que la comunidad local estaba dislocada desd 

el principio. : 
Sería imprudente generalizar los resultados de observa 

MA ciones todavía muy fragmentarias. Sin embargo, parece q 

casas de campo aisladas se multiplicaron a lo largo de. 

XIII, y sobre todo a partir de 1225 aproximadamen 

: Muchas de estas. explotaciones fueron fundadas por señor 
y tenían unas dimensiones comparables a las de las gran 
fincas, “creadas en el siglo precedente por las comunidad 






















88, Pa, 50; BRUNET, 40, p. 441, 
39. EIPPERLEIN, 488. 
40. G. FRANZ, Doutsches Bauwerntum, pp. 87-90. 
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monásticas. He observado en el Máconnais, en el siglo x1tr, : 
una tendencia de las residencias señoriales a desplazarse des- 
de el centro del pueblo. —donde se hallaban instaladas des- 
de antiguo, junto-a la iglesia parroquial y a menudo en el em- 
plazamiento de una villa romana— hacia los linderos de los 
bosques vecinos, en la periferia del terruño.ti Sería intere- 
sante comprobar si éste fue um fenómeno general y en todo 
caso habría que: intentar encontrarle una explicación. Este 
alejamiento, ¿fue provocado por el deseo de los señores de 
hacer resaltar la distancia que los separaba de los campesi- 
nos desde el punto de vista jurídico, en un momento en que 
su superioridad económica no era ya muy clara? ¿Preten- 
dían de este modo asegurarse el espacio suficiente para 'se- 
guir una nueva moda aristocrática, cavar un foso en torno 
a la casa, convertida en «casa-fuerte», réplica en pequeño de 
un castillo? Es posible que los pequeños señores, desposeí- 
dos de las tierras centrales del terruño por las donaciorés 
de sus antepasados, quisieran aproximar sus graneros y sus 
establos a los nuevos campos roturados por sus dependien- 
tes y a los pastos cuyo uso exclusivo se reservaban. En efecto, 
no faltan ejemplo de empresas de conquista agraria que re- 
: constituyeron dominios señoriales al margen de las tierras 
. cultivadas desde antiguo en torno al pueblo. Muchos peque- 
: ños señores franceses se dedicaron a extender de este modo 
su patrimonio, como los caballeros que en 1219 recibieron 
¿del cabildo de Notre-Dame de París cien arpendes de tierra 
- a desbrozar, a condición de que no la hicieran explotar por 
«terceros. Y a mediados del siglo xrr1 encontramos en los cam- 
pos de 1le-de-France numerosas casas rodeadas de un foso 
y con huertos bien cercados, recientemente edificadas por 
gentes de la pequeña nobleza.*2 


41, DUBY, 247, p. 590, ' 
5 42. Cartulaire de Notre-Dame de Paris (ed. Guérard), I, p. 399; 
IL, p. 297, En un curso profesado en la Ycole des Hautes Ktudes 
de París, en 1961, y en una conferencia que pronunció el mismo 
año en Aix-en-Provence, el profesor Postan indicó que había que 
Considerar, entre los principales móviles de las roturaciones, el ago- 
tamiento de los suelos cultivados desde antiguo. En el siglo Xu, 
clertas explotaciones inglesas, a causa de un cultivo cerealista 
.. demasiado intensivo, perdieron su fertilidad y no pudieron ya volver 
a producir cereales panificables. Para compensar esta, deterioración, 
: log señores abandonaron entonces estas tierrás a los campesinos y 
Se aventuraron sobre tierras vírgenes, de menor calidad: en este 
Caso, la roturación sería una especie de migración. Para examinar 
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*En-todo caso, el desplazamiento de las moradas: señoria 
lés. debe ser: estúdiado en relación con la: creación de'fincas 
en el campo por parte del patriciado- urbano. Estas fuertes 
explotaciones se constituyeron por la concentración .de par 
las adquiridas en los confines de las tierras de labor, y s 
tuvieron deliberadamente al margen de la comunida 
agraria de la aldea. Este fenómeno ha sido bien estudiado en 
* Jos :alrededores de Metz, donde, en un radio de unos die 
++ kilómetros, aparecieron entre 1275' y 1325 numerosos establ 
“cimientos de esta índole cuyos propietarios eran burguese 
de la ciudad.* Pero los yermos puestos en explotación y que" 
no habían quedado englobados dentro del conjunto de las: 
tierras arables de la localidad no fueron todos absorbidos: 
por grandes y ricas explotaciones. La mayor parte de ex-. 
plotaciones aisladas que nacieron en esta época eran por el 
contrario simples casas campesinas, como las que desde fi- . 
nés del siglo x11 se establecieron entre Corbreuse y Bréte 
court, en 1le-de-France, y cuya existencia nos es conocida po: 
únD proceso de 1224.44 
Pero fue durante el siglo x111 cuando la mayor parte de lo 
pioneros que se establecieron en regiones poco pobladas dé: 
- Cidieron hacerlo aisladamente-en los vastos espacios desha: 
bitados' que separaban entonces a los pueblos entre sí. Este. 
hecho es claro en la Brie, donde después de 1225, después di 
Aa fundación de los últimos pueblos nuevos, una nueva etap 
: de poblamiento y roturación diseminó numerosas casas ai 
-.ladas 'en medio de los «desiertos» que no habían sido toda: 
vía ocupados. Lo mismo ocurrió en las tierras altas del Má 
O: Central y en el Maine. El fenómeno se observa también 
¿En Inglaterra, en torno a los bosques reales. En el linde de 
“bosque de Peak, por ejemplo, el baile autorizó entre 121 
- 1251 a ciento veintiséis campesinos a construirse una 
rada. El Devon y el norte del Warwickshire, que fueron 
blados copas de 1086, son HAublón regiones de habitat dis- 



















































«mejor Srta. hipótesis, prefiero ETRE a que aparezca el libro: 
prepara. el ilustre. historiador de. la economía, En todo caso, 
trata. de una atractiva explicación del traslado de los domini 
-Sseñoriales de que hemos hablado. Pero, por otra parte, la estabill 
«dad del emplazamiento de la mayor parte de los pueblos francesé 
desde la época grecorromana nos hace pensar que las condicione: 
«técnicas y pedológicas de la agricultura evolucionaron en Franc! 
de modo distinto a Inglaterra. Ñ ; 
43. SCHNEIDER, 333, pp. 394 y ss. ¿ 
44. Cartulaire de Notre-Dame.. de Paris (ed. Guérard), T Tu, p.: 
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perso, Lo mismo ocurre en la meseta bávara, los Alpes aus- 
: tríacos.y los kampen del Brabánte septentrional, donde -lá 
colonización campesina se efectuó después del siglo Xxt.+ 


Esta nueva forma de ocupación del suelo refleja un im- 
portante cambio de actitud, una nueva disposición del hom- 
bre frente a la naturaleza, y determina la extensión de un 
tipo peculiar de paisaje, en el que predomina el cercado per- 
manente. 

- .: La explotación rodeada de una cerca permanente y con la 
. morada en el centro es de origen complejo, y su existencia 
remonta a menudo a.épocas muy remotas y a veces a épocas 
muy recientes. Numerosas investigaciones han demostrado' 
que la mayor parte de las regiones en las que domina este 
tipo de explotación, tanto en Francia como en Alemania, son 
zonas. de poblamiento tardío, generalmente posterior al. si- 
- glo x111. Cuando.la roturación progresaba a partir del terru- 
fío de un pueblo, las parcelas desbrozadas permanecían pro- 
tegidas por una cerca durante un tiempo; pero cuando eran 
contiguas y formaban campos compactos, desaparecían las 
. cercas, Pero, al contrario, cuando el campesino se había ins- 
talado en un lugar aislado, en medio del yermo que. había 
“transformado en campo, los setos se convertían en perma- 
. - nentes, para separar la finca de los pastos adyacentes.*6. De 
hecho, en los textos medievales, el cercado es algo inherente 
al habitat disperso. La cerca tenía tres funciones principales. 
Cuando se trataba de un seto vivo, proporcionaba algunos 
de los productos del bosque, como ramas, estacas, pajaza 
«para el ganado; por otra parte, protegía las cosechas frente 
a las. incursiones de los rebaños y los animales salvajes, En 
“último lugar, pero no por ello tenía esta función menos im- 
“portancia, el cercado permanente era un símbolo de apro- 
piación individual en. medio de tierras que, como el bosque 
- O los baldíos, eran de aprovechamiento colectivo. El cerco 
ponía el conjunto de los campos bajo el régimen de protec- 
“ción: que antiguamente se reservaba a los huertos.?  ”. 
















45. BRUNET, 39; FuL, 50; LATOUCHE, cg Duby, 247; FINBERG, 
76; TIOMANS, 151; JANSEN, 622; "WIESSNER, 

46. M, W. BERESFORD y Y. K. eo “Medieval England. 
aerial survey, Cambridge, 1958, fig. 34, ¿p. de. 

47. 'MEYNIER, 60; BRUNET, 39; BADER, 34, pp. 100 y ss.; CHAU- 
:MEIL, 42, 
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JA! colonización en habitat do; :coñi cercado perma: 
nente,' -modificó. profundamente la situación económica de: 
explotación. La vieja economía colectiva. que: hacía alternar 
:sobre las:tierras de labor el cultivo individual y el pasto :co* 
-mún después de la cosecha, fue sustituida por un sistema d 
.' individualismo agrario en las tierras ganadas a la natura 
-. lezá, Esto muestra el gran interés que tendría un estudic 
minucioso, a la vez cronológico y geográfico, del movimiente 
de dispersión. ¿Empezó a desarrollarse por todas partes ; 
partir de 1220, ¿Cuánto habría que situar su etapa de mayo: 
intensidad? Este estudio debería ser efectuado paralelamen: 
te al del funcionamiento de las instituciones señoriales. E: 
efecto, en algunas regiones se observa, durante el siglo Xuu1; 
un profundo cambio en los señoríos rurales. A partir de en: 
tonces se establece la costumbre de percibir las exacciones: 
jurisdiccionales individualmente, -obligando a los hombres 
sujetos al pago de tallas a residir en el manso que ocupa: 
ban.48 ¿No son estos cambios una prueba de la adaptación 
de: los métodos de percepción al fraccionamiento y dispers 
sión del habitat? $ 
- «Entre las razones que impulsaron a los pequeños camp 
» sinos a establecerse aisladamente, -se puede señalar en pri 
. mer lugar el simple hecho de los progresos del desmonte, 
que al realizarse sobre tierras cada vez más alejadas del. 
pueblo obligaban a construir en ellas cabañas temporale; 


nose trataba meramente de una adaptación a la distancia. Er 
efecto, la adquisición de un mejor instrumental permitió: : 
o pertr del siglo xr a los simples campesinos prescindir de 





“tivos y de la Sao y que ba una A 
: cia de esta última, loque favorece ablemente la dispersi 


48, Ver p. 325. a 

::48 bis, Por ejemplo, en a Italia pal, de difusión 
habitat disperso parece haber sido favorecida por la inversión 
cápitales urbanos que mejoraron el instrumental de laa explota: 
nes campesinas y les permitieron individualizarse. 
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inalmente, cabe preguntarse si los hombres ricos, nobles o 
' burgueses, que prestaban dinero a los roturadores, no descu- 

brieron que este capital invertido en nuevas explotaciones 

rendía más cuando éstas eran aisladas. Entonces, esta última. 
-forma de la roturación reflejaría un movimiento profundo 

de la economía rural, una preferencia de las inversiones a di»: 
 rigirse.hacia la ganadería. a 
.. En efecto, es plausible suponer que la modificación de 
los sistemas de cultivo acarreada por esta nueva forma de: 
colonización fue por otra parte estimulada por la apertura : 
de nuevos circuitos mercantiles, más concretamente, por la' 
activación del comercio de carnes, lanas y cueros.49 Esta.su: 
.. posición viene reforzada por el hecho de que los. iniciadores ' 
de este cambio no. fueron los simples campesinos, sino los 
señores y grandes propietarios, más al tanto de las especula- 
- ciones comerciales. Los cistercienses dieron el primer ejem- 
. plo, ya en el siglo x1t; los pequeños señores y los burgueses 
les imitaron pronto. La casa aislada, un lote compacto de tie- 
rras protegidas por setos (que no solamente protegen las: co- 
echas de las depredaciones del ganado de los demás, sino 
ue impiden que se escape el del dueño, y le reservan ade- 
más toda la hierba y los rastrojos) parecen, en efecto, respon» 
der adecuadamente a un sistema de producción del cual el 
_ pastoreo sobre prados naturales constituye el aspecto prin- 
. cipal, mientras que el cultivo de cereales representa. un com- 
lemento, muy importante es verdad, pero secundario en defi- 
itiva. Así, la colonización dispersa del siglo xnt reflejaría, 
espués de la etapa de fundación de nuevos pueblos, una. es-. 
ecie de paralización del auge propiamente agrícola. En la 
última etapa de la conquista de las tierras aprovechables la 
xtensión de los cultivos fue un fenómeno secundario, subor- 
.dinado al auge de la explotación ganadera y a un aprovecha: 
miento más intenso de los pastos. 




















40. 'Setta flat pen en relación con los cambios que 
fe adivinan en el rógimen: alimenticio, con una demanda, cada vez. 



























Sea cual fuere el valor de estas hipótesis y. los resultado 
de las: investigaciones futuras, el esfuerzo de expansión :agr; 
cola, según todas las apariencias, perdió vigor desde el :co- 
«mienzo del siglo xtr1. En algunos países, como el este de la lla 
.. hura germanoeslava, Lombardía, el Jura, el norte del condad 
“de Warwick por ejemplo, el movimiento no parece deteners 
“hasta después de 1300. Pero había cesado ya en 1230 en. 
región parisina, y en otras regiones francesas como la alt 
- Provenza y Picardía a mediados del siglo x111 no quedaba; 
ya. tierras. susceptibles de ser aprovechadas. Lo mismo ocu 
rría simultáneamente en las regiones inglesas donde predo 
minaba la agricultura, como por ejemplo en los dominios d 
la iglesia de Ely. La colonización de la Brie, en Francia, ter 
mina al aproximarse al fin de siglo,50 

A. decir verdad, estos puntos de referencia cronológicos 
que constituyen uno de los más importantes jalones de 1 
historia rural europea, no han sido determinados en toda: 
partes con la necesaria exactitud. Por ejemplo, la opinió 
más difundida considera que en Artois no hubo ya roturacio 
nes después de 1270; sin embargo, un documento nos mues 
tra en 1316 a un señor de esta región distribuyendo su bos: 
- que en lotes para siete familias y creando así una nueva. 
_aldea.51 A pesar de todo, parece innegable el hecho de que des 
de fines del siglo xI11 se inició en algunas partes un movi 
miento de retroceso. Algunas tierras que daban bajos rendi 
mientos y se deterioraban rápidamente a los pocos años de 
ser cultivadas empezaban a ser abandonadas. Un ejemplo. 
en el Beaujolais, un pequeño señor local creó hacia 1240 un: 
“docena de explotaciones campesinas dependientes; en 1286 
“tres de estos mansos estaban vacíos y el señor vendía la: 
tierras en condiciones muy malas.52 Se puede pensar que,: 
partir de esta época, salvo quizás'en las explotaciones aisla: 
das. y dedicadas esencialmente a la ganadería, la roturación 
había franqueado los límites pedológicos más allá de los cua 
ds el cultivo de cereales dejaba de ser provechoso. 

. Las reflexiones precedentes proponen un marco para nue- 
vas investigaciones, y sugieren la distinción entre dos tipo: 
de ocupación ' agrícola, que habría que situar más exac 


| 


50. HILTON, 36; GAUSSIN, 277; BISHOP, 283; MILLER, 187; Br 
NET, 40, pp. 446 y 88.; (SCLAFERT, 76, 2 37. 

$1, - MARTEL, 299; "La chronique et les EnartOs de Pabbaya 
Maroeil (ed, Bertin), ns 195, 

52.- PERROY, 255, pp. 129 y ss. 
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mente en el tiempo y en el espacio. Lo que yá se sabe de:las 
regiones donde la documentación es más dénsa, es decir, la 
Francia del Norte y del Ceñtro,-los Países Bajos, Renania; 
nos lleva a formarnos una- imagen provisional del ritmo ge- 
neral del movimiento de conquista agraria, que parece des- 
componerse en tres fases sucesivas. La ampliación del terruño 
¿ primitivo, obra de los campesinos realizada dentro del mar- 
co de la comunidad aldeana, parece haber empezado en «el 
- siglo x; es posible que en algunos casos este auge no haya sidó 

más que la prolongación directa de una lenta expansión an- 
+ terior. Estimulada por los grandes señores, la fundación «dé 

' nuevos pueblos comenzó en la mayor parte de regiones algó 
más tarde, y habría que situar entre 1150 y 1200 el momento 
de mayor intensidad de esta segunda etapa. Finalmente, la 
tercera sé caracteriza por un decaimiento progresivo, bastan- 
te brusco sin embargo en algunas regiones; si exceptuamos 
el:noroeste de Alemania, donde se crearon entonces nuevos 
pueblos, los únicos progresos notables, que se registran en 
algunas zonas forestales, parecen ligados al poblamiento dis- 
perso y al auge ganadero. El simple hecho de trazar este es- 
quema hipotético equivale naturalmente a lanzar una invita- 
: ción a que sea rectificado, y si es preciso destruido, por nue- 
¿vas investigaciones.* . 30 A 



























A A 
53. TImM, 523, pp. 98 y ss. 
* En la Península Ibérica, la continuación de las campañas de 
reconquista contra dos musulmanes siguió dando un ritmo y un 
carácter particulares a las empresas de repoblación y a las gran- 
des transferencias de población. Entre los siglos XI y XUHT, tuvo 
lugar una intensa repoblación interior en los reinos cristianos (véa- 
Se, p.. €., LACARRA, 698), al mismo tiempo que proseguía la ocupa- 
de las nuevas tierras conquistadas. La formá en que se rea- 
tizaron Jas últimas conquistas y la mayor población musulmana 
que vivía en estos territorios, determinaron notables modificaciones 
res del carácter de la primera etapa de repoblación. Véase, 
obre éste periodo: "CEPEDA ADÁN, 670; FoNr y Rius, 678 y 679; 
GONZALEZ, 691 y 692; LACARRA, 696 y 697; MUÑOZ VÁZQUEZ, 702; 
REDONET, 708; RODRÍGUEZ AMAYA, 709; SANCHO DE SOPRANIS, 723. 
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Ml El trabajo de los campos 








El retroceso de las tierras incultas es el más claramente 
perceptible de todos -los aspectos de la expansión agrícola; 
por ello lo he descrito en primer lugar, para trazar al co- 
mienzo los rasgos más precisos de este fenómeno general. 
Pero este progreso de las tierras cultivadas está estrechamen- 
te asociado a dos movimientos paralelos, que lo impulsan: el 
“auge demográgico por una parte y el perfeccionamiento de 
los métodos de trabajo por otra. Son movimientos muy di- 
fícilmente observables. De todos modos, emprendamos el es- 
tudio de las técnicas, que en la historia agraria debería mar- 
char al mismo paso que el del avance de los cultivos. 


Indicaciones sobre el instrumental y las prácticas agríco- 
s las tenemos en abundancia en los libros de agronomía 
dactados y difundidos en diversos países europeos durante 
segunda mitad del siglo x111. Entre los que tuvieron mayor 
éxito figura el tratado del boloñés Pietro de Crescenzi, los di- 
versos manuales de Housebondrie, es decir, de economía do- 
éstica, sobre todo el de Walter de Henley, y, finalmente, la 
'ompilación, también inglesa, de la Fleta, que contiene una 
descripción muy concreta de la explotación agrícola mode- 
lo a la vez que consejos a los señores para la administración 
su fortuna. Todos estos libros fueron escritos en lengua 
gar, pues se dirigían a un público de gentes instruidas, 
ro no. exclusivamente a los eclesiásticos. 
1 florecimiento de esta literatura técnica ya es un hecho 
table en sí mismo. Por una parte, prolonga y amplía el fa- 
r de que gozaban, desde la época carolingia, los escritos de 





3 producción agrícola y propusieron métodos de explota- 
ón eficaces. Por otra parte, pone de relieve la progresiva di- 
ión del espíritu empresarial entre los administradores de 
oríos. Este espíritu, ya presente en la época franca en los 
grandes monasterios del Sena y del Mosa, donde los tratados 
Varrón y Columela gozaban de la predilección de los ar- 
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app tratados -como: un «arte eos ea 
“interés científico y susceptible -de un -perfeccionamie 


















décir, en el momento en que la presión demográfica y la 
lJéración de los intercambios, con las mutaciones sociales 
treadas por ambos fenómenos, hacían más necesaria . ( 






dela expansión agrícola, la aparición de los tratados de a; 
nomía representa un jalón de primera importancia, y p 
clona un sólido argumento a aquellos que piensan que; 
el: conjunto del Occidente europeo, la agricultura fue c 
vez más intensiva, al mismo tiempo qué aumentaba sus 
' 'mensiones físicas a lo largo de los siglos XI, XII y XIII. 
. “+ Sería, pues, útil examinar con la mayor atención todas 
7 tas obras para determinar con exactitud el éxito que tuvie 
y de ahí deducir su influencia real. ¿Se trataba verdade 
mente: de manuales prácticos, que fueron utilizados co 
es? Sería también importante extraer todas las enseñi 
“contienen, séparando lo que es simple compilación,: 




















E Se la Era complejidad de las técnicas agrícolas, 


-L. SÚDHOF, 125, + 
A Walter of HENLEY (ea. Bm. Lamoná),- Walter of . 
husbandry... 
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determinan recíprocamente, y forman un sistema coheren- 
del que habria. que poder observar simultáneamente los 
progresos de sus diversos elementos, caso prácticamente im- 
posible. Por este motivo, y también en beneficio de la claridad 
de. la exposición, para -propóner un marco simple a-las in- 
vestigaciones, a reserva de separar arbitrariamente unos he- 
: chos que por su misma naturaleza están asociados, nos re- 
. signamos a considerar sucesivamente dos grandes aspectos 
. de estas prácticas agrarias: ¿Cuál era el ciclo de las siem- 
de sold ¿Cómo era preparada la tierra? 





Los ciclos de cultivos 




















ui. Las obras de agronomía contenían numerosas indicaciones 
sobre el modo de efectuar las siembras y de organizar su ro- 
tación a través de los distintos campos a fin de obtener las 
mejores cosechas. En qué medida estas indicaciones eran 1le- 
vadas a la práctica? Para discernir cuáles eran estas prácticas, 
reflejadas en una documentación que es muy ingrata de estu- 
'diar, para no transponer sin motivo en la Buropa medieval los 
delos de rotación, bienal o trienal, bien conocidos en la 
gricultura tradicional de la Europa moderna, es preciso . en 
rimer lugar prescindir del problema oscuro que representa 
y misma rotación de cultivos, es decir, la organización en el 
terruño de «hojas» o «añojales» homogéneos, de campos. cu- 
yas parcelas son trabajadas todas cada año del mismo modo, 
sembradas con trigo o dejadas en barbecho. Esta práctica 
colectiva no aparece atestiguada positivamente en ninguna 
arte antes del siglo x1v; además, está estrechamente ligada 
problema de las relaciones entre el campo y el bosque, en- 
tre la agricultura y la ganadería: ya nos ocuparemos de ella 
más adelante. Aquí sólo consideraremos dos puntos distintos. 
: La sucesión de los ciclos está determinada en primer lu- 
por la importancia, dentro de los cultivos, de los granos 
brados en otoño, como el trigo candeal y el centeno, y los 
de primavera, como la cebada y la avena. Esta distribución - 
depende a su vez en gran medida de las costumbres alimen: 
as. Como el pan constituía entonces el alimento funda- 
ntal, se cultivaban en primer lugar cereales panificables, 





D. FAUCHER, L'assolement triennal en France, en «Btudes 
— rurales», 1961. 
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y los: corcalés de invietmg: Menos ¿xigénito y más 
ar, el centeno era según parece el preferido, 
n:los suelos silíceos, donde da rendimientos elev 
los ricos comían pan blanco, amasado con harin 

igo exclusivamente; fuese monje, noble u hombre de la 
ad, el señor exigía que, para las necesidades de su: .mé 

-sembrase trigo sobre unas tierras que, de no ser por 
hubieran dedicado seguramente al centeno. Es posible . 
:cultivo del trigo se extendiera durante los siglos XII y xn 
causa de la divulgación de las modas aristocráticas cara 
tetística de la historia de las costumbres en los períodos d 
crecimiento económico. Además, el trigo encontraba com; 
dores a mejor precio, y como era una mercancía de calida: 
“su comercio era menos irregular que el de otros produs 
' ¿Ahí tenemos pues varios factores que tentian a incremer 
la producción de trigo. : 
"Pero el pan medieval, el pan negro de que se alim 
“taba el pueblo, contenía granos de todas clases, a veces mi 
muy a menudo cebada, cereal de gran rendimiento, y ave 

que se consumía también en forma de gachas. Así pues; 

'necesidades de la alimentación humana invitaban tambi 

a cultivar los cereales de primavera, los «trigos “tremesin: 
Hay que tener en cuenta que la avena servía además 'Í 
alimentar a los caballos de combate, . elemento importan 
dentro del modo de vida aristocrático, esencialmente € 
Neresco.: Los señores locales exigían censos en avena :p 
rovisionar sus caballerizas. En los siglos XI y XI, antes 
:se difundiera el pago de la talla en dinero, los 





















Todas estas exigencias —a las que cabe añadir 







en los sembrados. : 
a O sistema que no se limite a la: «producción de cercal 


portante dentro del regimen alimenticio, el ea que ahora « 
la polenta; rad 603 a. 
5. Ver p. 150, 
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de invierno, sino. que además les asocie los tremesinos, pre- 
:senta ciertas ventajas técnicas. La alternancia de las siem- 
“bras favorece el crecimiento de las plantas y las, vigoriza. 
. Sembrar trigo y centeno en unos campos, y cebada y avena 
en otros, permite repartir los riesgos de mala cosecha en un 
* clima tan caprichoso como el de Europa occidental. Como 
han demostrado las pacientes investigaciones efectuadas so- 
bres las cuentas del siglo X111 de los archivos del episcopado 
de Winchester, un exceso de humedad, y sobre todo lluvias 
“demasiado fuertes en otoño, son factores perniciosos para 
los granos de invierno.5 En los años en que esto ocurría, los 
cereales de primavera salvaban la situación. Finalmente, este 
cultivo mixto, al introducir durante la Cuaresma una nueva 
. temporada de labranza y siembra, permitía distribuir mejor 
- en el curso del año los trabajos agrícolas, y utilizar mejor la 
“mano de obra doméstica y los animales de tiro. Con el' mis- 
' ro utillaje se podía explotar una mayor superficie de tierras. 
Los tratados de agronomía redactados en Inglaterra en el 
siglo xI11 subrayan que un solo arado puede labrar sesenta 
y cuatro hectáreas de campos sembrados de trigo de invier- 
no, y setenta y dos si éstos se dividen entre cereales de in- 
' ,vierno y cereales de primavera, 

Por consiguiente, se puede considerar que hubo un progre- 
+ s0.y una racionalización de la explotación desde el momento 
en que los cereales de primavera penetraron en el sistema 
agrícola y se difundieron. La distribución de las siembras 
: podemos estudiarlas bastante. bien, pues los archivos me-. 
: dievales contienen mumerosas indicaciones sobre la natura- 
” leza de los granos que llegaban a los graneros señoriales. Hay 
+: que reconocer que la composición de los censos percibidos 
es a menudo engañosa, "pues dependía menos de la produc- 
«ción campesina que de los deseos y necesidades de los se- 
.. ñores; es posible que, para satisfacerlos, el terrazguero en- 
“| tregara todo el trigo y toda la avena que había cosechado, y 
, que no sepamos nada de lo que conservaba en su casa. Más -. 
significativa es la composición de los diezmos, que réflejaban 
exactamente la naturaleza de la cosecha. Es eyidente que las 
mejores fuentes son las cuentas señoriales o los inventarios 
de los dominios, donde aparece evaluada la cantidad de cada . 
especie que se sembró y se cosechó en aquel año; documen- 
. tos de este género se van haciendo frecuentes a lo largo del 


8. Tirow, 78.. 
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época disponemos también de otras: 





den o más? ¿La rotación era bienal, trienal, o mucho- 
1 al de manera que sólo introducía el cultivo de cereale 


de bido a la falta de abonos y a la necesidad de no reducik 
el rendimiento de la semilla a niveles ínfimos, estaba li 
tada a unas pocas parcelas rodeadas por todas partes de bar. 
-. béchos. Éste es un problema fundamental, cuya resolució 
Es significaría darse cuenta de la verdadera intensidad de la agrí 
cultura medieval, situar el trabajo humano dentro de su m 
dio natural e inscribir en sus justos límites económicos el 
:""fuerzo de los roturadores, Desgraciadamente, el problema 
' rece insoluble. En primer lugar por la falta' de documen 
pues los redactores de inventarios, los administradores y t 

- dos los escribanos no se preocupaban en absoluto de calcu; 
lar la extensión de los campos no cultivados. Otra dificul 
insuperable la pad el hecho de que la duración . 





-Según ciertos pasajes de los polípticos, en aladas: ) 
siones de las grandes abadías situadas entre el Loira y 
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¿ciclo , trienal, que repartía las tierras cul- 
vadas cada año entre cereales de invierno y tremesinos, ya 
-desde la época carolingia.? -No tenemos ninguna otra noticia 
hasta el siglo Xx£- Por lo que respecta a la composición de las 
siembras, algunos documentos nos muestran su diversidad. 
Un inventario minucioso describió, hacia 1150, diez dominios 
que dependían de la abadía de Cluny, situados todos ellos a 
: poca distancia del monasterio. La utilizaré a menudo. Veámios 
en primer lugar las informaciones que proporciona sobre los 
. problemas que nos ocupan en este capítulo. Solamente en dos 
: de estas explotaciones el espacio reservado a los cereales -de 
primavera o tremesinos en las tierras del dominio era equi- - 
valente al de los trigos de invierno; en los otros, la propor- 
ción era de dos tercios, la mitad, un tercio, un cuarto, y uno 
de los dominios no producía más que centeno y un poco de 
trigo candeal.$ La distribución de las siembras correspondía 
pues en. primer lugar a las necesidades domésticas: el mo- 
.nasterio, vasta mansión señorial con grandes caballerizas, 
consumía sobré todo trigo y avena; sin embargo, localmente, 
la distribución se presenta como enteramente determinada 
por las aptitudes de la tierra. El sistema smplesdo: era a la 
vez flexible y complejo. 
: En la misma época, algunas fuentes nos informan sobre 
; disposición del barbecho: por ellas sabemos que se prac- 
caba muy a menudo un cultivo, entrecortado "por largos pe- 
Híodos de reposo, sobre todo en los campos roturados recien- 
temente, En 1116, los habitantes de un pueblo de 1le-de-Fran- 
ce recibieron autorización para labrar antiguos desmontes en 
un bosque real, y permiso para efectuar nuevas rozas, a cor» 
dición de que «los cultiven y cosechen sus frutos durante dos 
años solamente, y vayan luego a otras partes del bosque».? 
Esta prohibición tenía sin duda por objeto conjurar el pe- 
ligro del agotamieñto total de los nuevos campos a causa de 
«un cultivo continuo y prolongado; el señor, que era en ese caso 
“el rey, hubiera salido perjudicado de ocurrir esto. Esta pres- 
ripción implica que el barbecho absorbía normalmente mucho 
lás que la tercera parte de las tierras cultivables, y el hecho 
lismo de que fuera publicada demuéstra que los métodos pri- 
litivos del desbroce periódico eran todavía frecuentes, Y, sin 






















.T. Ver p. 37. 
8, DuBy, 407. 
9. Cartulaire de Notre-Dame de Paria (ed, Cuérara), Lp ; 268. 
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embargo, la. región dónite: ocurría esto mio-era de dás más:atr 
sadas: «un «siglo: más-:tarde la veremos ar la vanguardia- -d 
LO, «agrícola: Citaré: “aquí -un segundo testimonio, qué; 
«data:de: comienzos del siglo xr11. En el nuevo pueblo de Bo 
én la Beauce, las “monjas de- Yéres obligaban alos hué 
cultivar «según las estaciones», es decir, según un 
:regular; las tierras sólo se dejaban en barbecho un' 
año: de cada tres. La preferencia ' por el ciclo: trienal parece 
en éste. caso indudable. Sin embargo, el reglamento autoriza- . 
ba:a los campesinos a alargar el barbecho en determinadós 
casos: - «por causa. de. pobreza» (es decir, si se encontrabán 
momentáneamente privados de sus animales de tiro), y 
bién. «para mejoramiento de la tierra».10 Este texto es. mt 
instructivo. Es una prueba de. que reinaba una gran libi 
tad en lo que respecta a las rotaciones, y de que los pequeño 
agricultores se-hallaban menos atenazados de lo que se pién 
sa por la rutina o por las obligaciones colectivas. Podían 

.. Sanizar su propio ciclo de siembras teniendo en cuenta, tan: 
.tócomo las tradiciones agrarias, la calidad del suelo y -las: 
condiciones climáticas. Añadamos que el ciclo trienal apare- | 
Ce,'en- estas tiérras recién saneadas y abiertas al cultivo, como: 
la práctica más deseable, pero también como una práctica 

... ricos. Sólo podía ser aplicado en suelos fértiles, y por agricul 
tores bien equipados, con instrumentos capaces de revolv: 
profundamente la tierra para renovar su fertilidad. Era u 
; método exigente, por lo que es probable que su difusión fuerá 
enos. 'ArpDa de lo que a menudo se piensa. 

































período de tres años. En 1248, las cuatrocientas hectáreas 
radas : de la finca de Vaulerent en la 1le-de-France estaba 
3 rtidas.en tres «años», en tres añojales de superficie sel 
- .. Siblemente igual, dedicados al trigo de invierno, a los cerea;. 
les dé primavera y al barbecho.!! Advirtamos que se trata € 
este, caso de una posesión cisterciense, es decir, administrada: 
de acuerdo con los mejores principios. En este gran domik 
nio periférico, establecido al margen de los campos. de la ale: 


10. Archivos Nacionales dé Francia, LL 1509 B, Pp. 143, 
21, HIGOUNET, 287. 







éa, la alternancia de las siembras podía ser organizada libre- 
miente. Se tiene también la certeza de que -un ritmo semejan- 
te era comúnmente aplicado en Normandía en la segunda 
mitad del siglo -x111,12 y en numerosas explotaciones de ile- 
de-France a comienzos del xtv. Por ejemplo, en 1334-1335, en 
el dominio que la abadía de Saint-Denis poseía en Tremblay, 
ciento treinta y seis arpendes fueron sembrados con trigo de 
invierno y ciento cincuenta y cuatro con cereales de prima- 
vera; otros ciento sesenta y tres quedaron. en barbecho.!5 
: Añadamos a estas observaciones lo que se sabe de los cam- 
¿:. pos ingleses, donde en algunos pueblos los campesinos acon- 
-diclonaron en esta época un tercer «campo», ganado sobre 
= Jos pastos del out-field. Se proponían con ello reemplazar el 
sistema antiguo de los «dos campos», en el cual cada año 
:.. permanecía en reposo la mitad de las tierras, por una orga- 
. nización menos extensiva y que repartía equitativamente las 
.. dlerras entre las siembras de otoño, las de primavera y el 
barbecho. Se trataba evidentemente de la progresiva penetra- 
ción del ciclo trienal.!* 
* Una observación minuciosa revela sin embargo que el área 
"en que éste era aplicado, a comienzos del siglo x1v, no era 
muy extensa. A propósito de esto podemos formular algunas 

















rienal no era desconocida: en un registro de notario vemos 
por ejemplo la cesión de una tierra en la Alta Provenza «por 
«los seis años próximos o por cuatro temporadas». Esta. fór- 
mula expresa que la práctica corriente era sembrar”el cam- 
po dos años sobre tres. La minuciosa descripción de los do-. 
.minios explotados por los hospitalarios en los Alpes del Sur, 
realizada en 1338, prueba que en muchos de ellos los campos 
señoriales estaban sujetos al ciclo trienal equilibrado.!5 
. 2, En realidad, los dos documentos mencionados ponen 
«también de manifiesto los límites de esta práctica. El pri- 
“mero es ambiguo, pues deja entender que los cuatro años 
productivos (los únicos que interesan, pues se trata de un 
Contrato de aparcería) podían, en caso de necesidad, escalo- 
ñarse en un período más largo. En cuanto al inventario de 










12. STRAYER, 261. 

13. FOURQUIN, 510 a. 

14, STENTON, 260, p. 122; HILTON, 619; DARBY, 33, p. 239. 

15, Archivos Departamentales de Bouches-du-Rhóne, 369 E 17, 
71; SCLAFERT, 122. . 
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Sal pone sobre todo: de io laz 
.en que se repartían las: siembras, y la 


















EN diterráneo. En cambio, sólo uno entre los diez dominios: 
a foriales dedicaba a la cebada y a la avena la mitad o. 
"de la siembra; en cuarenta y seis explotaciones entre cient: 
veinte, se cosechaban exclusivamente cereales de pen 
la: mayor parte de la producción. Por otra parte, los 
nistradores consideraban muy a menudo necesario deja: 
'barbécho bastante más.que la tercera parte de las tierras, 
en los dos tercios de los dominios descansaban un año 
cada dos, y todavía más en la mitad del tercio restant 
una: de las encomiendas, las tierras estaban en barbecho « 
tro años sobre cinco. 
3.9 Es también evidente que, incluso en las regiones sep: 

» tentrionales, la producción de cereales de invierno eraSu;,, 
.perior a la de los de primavera. Por ejemplo, en un puebl 

', de las Ardenas, en 1249, el diezmo produjo catorce macia 
de trigo y catorce de centeno, frente a veinte medidas.di 
ávena.ló Tendría, como es fácil ver, un enorme interés el .« 

*. Se rastrearan atentamente todos los testimonios que per 
ten calcular cosechas y cantidades sembradas. : 
40 Los textos que revelan la existencia de prolongad 
bechos son todavía más significativos; son bastante: 
osos, pues la mediocridad de los abonos, .la insufici 
«labores y la incapacidad delos hombres para res 
rtilidad a los suelos impedían que se limitaran exces 
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“tratado inglés Fleta aconsejaba a sus lectores que. pr 
firieran “obtener una buena cosecha cada dos años que. 
cosechas mediocres cada tres, y recomendaba por tanto: 
"se. mantuviera el viejo sistema de los «dos campos», el 
en barbecho y el otro cultivado en parte.con cereales de 
vierno y en otra parte con cereales de primavera. De he 
en Inglaterra, donde la preocupación de los señores por; 
crementar la productividad de sus tierras era “sin duda 







16. <Cartulaire de Pabbaye cistercienne de- Val-Diem», u' 
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«yor que otras partes, la adopción del ciclo trienal estricto 
«fue más lenta de lo que se cree: en el Lincolnshire, por ejem- 
-plo, no parece aplicarse antes del siglo xIv.!1? En Francia, los 
documentos escritos ofrecen numerosos testimonios, todavía 
' no recopilados, de una práctica corriente de los barbechos 
- prolongados. Así vemos en el Beaujolais, a fines del siglo xrH, 
-. Campos que permanecían vacíos durante un año, después de 
haber producido avena; a continuación eran sembrados de 
-- centeno, y luego permanecían otro año en barbecho.18 En la 
- misma época, había en el Forez —en el Macizo central—, tie- 
7 rras que sólo habían dado cosecha tres veces en treinta años. 
La práctica de los cultivos temporales, sobre parcelas sepa- 
: radas periódicamente del yermo o de los pastos, era todavía 
muy corriente, sobre todo en los territorios en los que pro- 
. gresaba la colonización dispersa, y que durante mucho tiem- 
po habían sido reputados como inhóspitos. Así, por ejemplo, 
las «garrigues» de Provenza y Lenguadoc eran explotadas por 
el procedimiento de rozas o artigas esporádicas.19 La nece- 
sidad de los barbechos prolongados acentuó sin duda la es- 
pecialización ganadera de las explotaciones periféricas, ins- 
- táladas sobre tierras desbrozadas después de 1250, 
Pero, a fin de cuentas, la mayor parte de los textos ác- 
tualmente conocidos y que atestiguan para la Francia de la 
segunda mitad del siglo xrtr una estricta limitación del año 
de barbecho a la tercera parte del terreno arable, provienen 
de las regiones limosas de la cuenca parisina, es decir, de la 
región donde, desde la época carolingia, las posesiones de 
las grandes abádías estaban sometidas a una explotación in- 
tensiva. ¿Qué ocurría en otras partes? Todo nos hace pensar 
que, sobre suelos menos homogéneos, el ritmo de las siem- 
bras era mucho menos regular, y que una vasta porción de 
la superficie cultivada quedaba cada año sin recibir simien- 
te. Algunos indicios nos permiten hablar de un progreso del 
ciclo trienal a partir del siglo 1x. Pero no se puede hablar 
e una victoria decisiva. Aunque la rotación trienal penetró 
en las regiones meridionales de Francia con mayor profundi- 
dad de lo que generalmente se cree, por otra parte se difun- 
ió en el Norte dentro de unos límites más estrechos de los 



























17, STENTON, 260, p. 123; STENTON, Documents of the Danelaw, 
Pp. XXX-XXXI. 
-.. 18, PERROY, 255, p, 142. 
19, SCLAFERT, 76, Pp. 25 y $5, 
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: que gen lmente's se le fijan. La: conciulón más. prud 
Me ; que, durante este periodo de crecimiento agríc 






todos modos, al final del siglo xr y en algunas regi , 
que estaban entonces en vanguardia de la expansión 
ica, aparecen ciertos cambios muy notables, que m 

























rayemos, por Otra parte, que esta actitud determinó 
algunos puntos un retroceso de la rotación trienal: esto ocu; 
rrió; por ejemplo, en Alsacia, donde se adoptó un ciclo bienal 
basado en una sola cosecha de trigo cada dos años, per 
viucho más abundante.? Este esfuerzo de adaptación respon. 
:.. día al incremento de las necesidades de avituallamiento: de: 
“las ciudades renanas, que conocían entonces un rápido creci: 
* miento, y a la consiguiente alza del precio del trigo. Enton: 
... se consideró que era más beneficioso renunciar a los cere 
. de primavera y extender, por lo tanto, la duración del be 
'; pecho, a fin de obtener cantidades mayores de trigo. U. 
“rendimientos más elevados y una producción concentrada 
lós granos que tenían entonces mayor valor comercial 
: "pensaron dentro de la economía campesina la reducción 
: las siembras. 
: ¿En Inglaterra, en la Francia del Noroeste, en Westfalia 
DON las siembras de primavera fueron mantenidas, pero ordena 
.... das; de modo distinto; a menudo..Ja cebada remplazó a 
1d “cuyos rendimientos, sobre todo en Inglaterra, eran 






























des Ei del mar del Norte rc una fuerl 

precio de la cebada.?! 
mbién se observa que a menudo la avena fue sustitui 
por las leguminosas. En 1314, en el dominio de Roqueto: 
Artois, la siembra de primavera se Pompont de un- 


20. JUILLARD, 61, p. 35. 
21. RAFTIS, 190, p. 161; VERHUJ.ST, 128; SCHRODER-LEMBES, ; 
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0 % de avena, de un 50 a 60% de arvejas, de un 15% de 
guisantes y: de-un.5% de habas; 22 este cambio, bastante 
general, afectó. mucho más profundamente la estructura eco- 
“nómica de la explotación. No sólo porque estos productos 
rendían mucho, no sólo porque tenían un elevado valor .nu- 
tritivo,23 sino porque, en vez de agotar los suelos, los recons- 
tituyen: dejados en tierra, los matojos representan un abono 
-—patural, Así pues, la extensión del cultivo de las leguminosas 
podía efectuarse en detrimento del barbecho, y tenía como 
resultado la aplicación de una rotación que producía cosecha 
tres años sobre cuatro. Fue éste un progreso decisivo. Por 
ejemplo, obsérvese el sistema que fue aplicado durante todo 
el siglo xv en el dominio inglés de Crawley: un año de trigo 
0 de centeno, un año de cebada de primavera, un tercer 
año de arvejas y de avena y un año solamente de barbecho. 
. Numerosas explotaciones adoptaron un ciclo semejante, ates- 
 tiguado desde fines del siglo xI11 en otras localidades de 
¡Inglaterra y de Normandía.2* 
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A partir del momento en que empiezan a. ser suficiente- 
mente explícitas, las fuentes nos muestran, pues, en' primer 
Jugar la multiplicidad de las fórmulas de rotación; éste es 
.€l primer punto que hay que poner en evidencia para evitar 
. generalizaciones apresuradas. Hay que reconocer, pues,: la 
gran variedad de los métodos de producción en el Occidente, 
.donde las calidades del suelo, los componentes del clima y 
la distribución de la tierra no son idénticas en ningún sitio. 
Un sistema flexible respondía a la desigual penetración de 
a economía mercantil; la diversidad de estos sistemas re- 


N 


:- 22, RICHARD, 437, A fines del siglo XIv, en el señorío norman- 
o de Neufbourg, la distribución de ¡as siembras era la siguiente: 
/0 setiers de trigo de invierno; 2 setiers de cebada, un poco de 
vena, 12 setiers de leguminosas; PLAISSE, 631 a. 
23. A comienzos del siglo XII, para hacer frente a la escasez 
Je granos, el conde de Flandes mandó que «todo el que sembrara 
dos medidas de tierra en la época de la siembra, sembrara otra 
medida de tierra en habas y guisantes, porque estas especies de 
egumbres crecen más rápidamente, y en una estación más favora- 
le, por lo que alimentarian a los pobres si el hambre y la escasez 
O cesasen este. año». GALBERT DE BRUGES, Vie de Charles le. Bon, 
d. Guizot, p. 245. 

24. N,S. y E. C. GRAs, The economic and. social history of an 
English village. Crawley, Hampshire, Cambridge (Mass. », 1930; 
DeLisLE, Normandie, p. 297. 
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flejaba «Veces: una ¿vciución: PEA de las 
tum imenticias. Esta diversidad revela también, por. 
. Me 'n algunos grandes: propietarios, la voluntad de Mm 


métodos, de adaptarlos a las condiciones del mer: 
:en definitiva, la existencia de un verdadero espíritu 


ín embargo, las indicaciones siguen siendo demasiado 
jas y demasiado desigualmente repartidas para que- 
a afirmar la realidad de un progreso general. Con -ma: 
'azón, no puede decirse con certeza si este progreso era 4 
Igo: nuevo en el siglo XIII, o no se trataba más que de una4 
ase de un movimiento iniciado en la época carolingia. Me. 
rriesgaré, sin embargo, a aventurar una' hipótesis pru: 
ente. 
:*, Durante los dós primeros períodos del movimiento de ro 
turación, el de ampliación marginal y luego el de creaci 
- de pueblos nuevos, es decir, hasta el segundo tercio del 
glo xrr1, la continua creación de campos nuevos a expens 
de las tierras vírgenes permitió incrementar la producción 
sin recurrir. a la intensificación de los cultivos. Si hu 
algún perfeccionamiento de los: procedimientos emplead 
..en.la época carolingia, se difundió en todo caso muy lenta: 
mente. 
2 En cambio, pasada la mitad del siglo xnL, de extensk 
de la. superficie cultivada ya no se operó más que por ex; * 
plotaciones dispersas y dedicadas especialménte a la gana: 
: dería.. En ciertos lugares, algunos campos fueron inclusó 
“abandonados, mientras que sobre numerosas tierras reciente: 
mente. roturadas los rendimientos disminuían lentamente. El 
+ ¿TOnces. parece: que, bajo la presión de una demanda contiñ 
.de víveres, la fase. de progreso externo realizado por conqu 
ta de: nuevas tierras fue seguida de una fase de progreso 
















“misma superficie reduciendo al máximo la duraci 


becho. En efecto, es en este momento, y en las regi 
de. la roturación se detuvo más pronto y donde 
A de productos era más intensa, que se encuentr: 


el único cambio importante en el sentido de la intensifi 
ción: atestiguado por las fuentes escritas. 


Es 
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brida El rendimiento de las semillas 


Cuabdo: se conelderan' Nes esfuerzos desplegados: por los 
. agricultores medievales para mejorar el ciclo de cultivos, 
: aparece claramente que su principal preocupación era la.de 
' aumentar el rendimiento de las semillas, o en todo casú de 
evitar que disminuyera. Esta preocupación frenó en todas. 
partes la reducción de los barbechos, y en algunos casos los : 
extendió. Para tener una idea correcta del perfeccionamien- 
to técnico, para seguir el proceso de expansión, hay que ob- 
- servar, pues, la evolución de los rendimientos agrícolas. y 
- establecer su progresión con respecto a los coeficientes 'del 
. Siglo 1x, ínfimos, como anteriormente vimos. Hay que reunir 
'.todos los indicios que puedan iluminar esta cuestión, :pa- 
. cientemente y sin excesivas esperanzas, pues sólo a fines del 
siglo XII estos fenómenos empiezan a estar nie 
: documentados. 
e En esta época, la adopción de métodos de gestión menos 
primitivos y la misma actitud de los señores, más atentós 
a las oscilaciones de la producción y al movimiento de sus 
rentas,?5 multiplicaron los datos numéricos 'en los documen- 
tos señoriales. Los archivos ingleses, particularmente, 'contie- 
nen abundantes indicaciones, y con algunas de las cuales 
pueden establecerse series continuas de varios decenios: No 
hay que creer tampoco que este material documental sea de 
fácil manejo o procure datos absolutamente seguros. Por 
ejemplo, las medidas de capacidad variaban mucho de un 
gar a otro, lo que dificulta las comparaciones. Además, no 
sabe nunca con certeza lo que representan las cifras que 
dan estos textos sobre el volumen de las cosechas. ¿Repre- 
taban la cosecha bruta, o lo que quedaba después de de- 
ducir el salario del personal empleado temporalmente para 
la siega, el diezmo, la parte necesaria para alimentar a los 
domésticos? ?6 Pero, a pesar de su imprecisión, estas cifras 
"son preciosas en medio de la persistente oscuridad que ro- 
dea la historia de la producción agrícola. La impresión más 
lara que puede sacarse de su estudio es la de una gran 
diversidad, cosa que no sorprende a nadie: 


















25. Traité d'Economie rurale add en Angleterre au XIII 
siecle (ed, L, Lacour), XIV, en «Bibkiothéque de Yfcole des char- 
tes», 1866. 

26, FARMER, 320. 
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e 2 Sobre: las mismas tierras, el rendimiento de los dive 

sos cereales podía ser muy diferente. Más: arriba he hablad 
del distinto comportamiento de la cebada: y la avena, qu 
indujo a muchos campesinos a modificar la composición d 
las siembras. En un: dominio de la abadía de Ramsey, el re 
dimiento de la cebada oscilaba entre seis y once por un 
la. cosecha de avena, en cambio, apenas excedía de la cantidad 
sembrada.2? 

2 o Existían también fuertes contrastes regionales. En a 
gunas llanuras limosas el rendimiento era elevado y se apr 
ximaba a los que se consiguen actualmente en tierras m 

diocrés. Por ejemplo, en el Artois, en unas tierras eclesiá 
ticas explotadas directamente y que no parecen ser de un. 
fertilidad excepcional, el rendimiento del trigo, a comienzos 
del siglo x1v, era a veces superior a quince por uno; la mi 
dia se situaba en torno a ocho, mientras que la de la aven 
era de seis por uno. En la misma región, los dominios d 
Thierry d'Hiregon proporcionaban rendimientos semejantes 
en el de Roquetoire, la proporción entre la cosecha y las 
miente fue de 7,5 por uno en 1319; 11,6 por uno en 1321. En 
el'de Gosnay, 11 por uno en 1333 y 15 por uno en 1335 
_Estas cifras se refieren al trigo, que tenía un rendimient 
medio de ocho por uno en las tierras de Merville, en He-de 
France, propiedad de la abadía de Saint-Denis.?38 En cambio 
en la misma época, era sólo de tres o cuatro por uno en lo: 
dominios señoriales de los Alpes provenzales, y en algun 
tierras. de montaña estaba al nivel de la época carolingia 
dos por “uno: En estas regiones sólo alcanzaba rendimient 
de seis o siete por uno en los campos excepcionalmente a: 
"nados y bien trabajados de los alrededores de Arlés y de 
Fréjus: 29 
3.2. Los rendimientos eran muy desiguales de un año pa 
O. Con una misma cantidad de simiente, 216. medidas de 
, los administradores de Merton College cosecharon 3 
idas “en 1334 y 1.040 en 1335; en Ouges, en Borgoña, el 
rendimiento del trigo fue de 10 por uno en 1380, y cayó: 
3 ae por uno al año siguiente.30 La diversidad en el espacio 












27. RAFTIS, 190, pp. 176-178. 

28. FOSSIER, 562; RICHARD, 437; FOURQUIN, 510 6 a. 

29, Duny, 96. . 

30. J, SALTMARSH, 4 collége homejarm in the XVith centu 
en «Economic history. review», 1937; MARTIN-LORBER, 497; R 
CHARD, 437. 
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la inestabilidad en el tiempo, mucho más acentuadas que 
en la actualidad, eran debidas a la menor eficacia de la téc- * 
nica. y a la incapacidad de dominar las condiciones naturales. 
Ambas conferían a la cconomía rural un primer rasgo, que 
había que poner en evidencia: la extraordinaria irregularidad 
de la producción de cereales. 

¿Es posible calcular, más allá de estas variaciones, una 
productividad media que tenga algún sentido? Los agróno- 
mos ingleses del siglo xir1 calcularon el coeficiente que les 
parecía normal: ocho para la cebada, siete para el centeno, 
seis para las leguminosas, cinco para el trigo, cuatro para 
la avena.31 Pero estudios realizados sobre largas series de 
cuentas de señoríos ingleses nos hacen pensar que, en el 
mejor de los casos, estas cifras eran muy optimistas. Entre 
1200 y 1450, en las tierras bien cuidadas del obispado de 
Winchester, el trigo rindió en promedio 3,8 por uno, la ceba- 
- da lo mismo, y la avena 2,4.22 Estos coeficientes son verda- 
deramente muy modestos, pero se sitúan muy cerca de los 
que registraron en 1338 los redactores del inventario de los 
. dominios de los hospitalarios en tierras provenzales, y no 
son muy distintos de los que servían de base para establecer 
los arrendamientos en la región de Toulouse.33 El rendimien- 
to medio del trigo, que actualmente viene a ser de 20 por uno 
en Normandía, no superaba la relación de 3,2 por uno en la 
misma región a comienzos del siglo xv.33bis Estas indicaciones 
' convergentes nos hacen pensar que los campos limosos. del 
«noroeste de Francia eran excepcionalmente fértiles, y que 
' hacia 1300 la mayor parte de los campesinos de Europa oc- 
cidental no esperaba nunca cosechar mucho más de tres o 

cuatro veces lo que había sembrado. 


Las cuentas de los archivos de Winchester no revelan cam- 
bios muy importantes durante el largo período sobre el que 
: se extienden. En la primera mitad del siglo xIIt, los rendi- 
. mientos medios del trigo, de la cebada y de la avena se si- 


31. Traité d'Kconomie rurale composé en Anygleterre au XIITe 
siécle (ed. A. Lacour), XIV, en «Bibliothéeque de Ecole des char- 
tes», 1866. 
82 BEVERIDGE, The yield and price of corn in the middle ages, 
<EH.R.», 1927. 

33. SICARD, 572. 

33 bis, PLAISSE, 631 a, pp. 165 y ss. 
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tuaban respéctivamente en torno a 4,3 - 4,4 y 2,7; en la segun 
da mitad del siglo, 3,6 - 3,5. y 2,2, y, en los cincuenta año 
siguientes, 3,9 - 3,7. y 2,6. Obsérvese la disminución de la pr 
ductividad después de 1250, y el aumento a: partir de 130 
Ñ Ambas oscilaciones son débiles. Pero los rendimientos “eran 
.tan bajos y la porción utilizable de la cosecha tan reducid 
que una modificación aparentemente insensible repercutía d 
hecho muy intensamente sobre el volumen de subsistencias 
disponibles. Señalemos para terminar que estas cifras se re- 
fieren a tierras señoriales excepcionalmente bien trabajadas, 
y, sobre todo, el aumento del coeficiente corresponde al mi 
mento en que se abandonaron las tierras marginales y el 
trabajo se concentró sobre las parcelas de mejor calidad, 
donde se acumulaban todos los medios de producción de qu 
disponía el señor. Según todas las.apariencias, la baja de: 
productividad fue más acusada en las explotaciones modesta. 
Esta baja indujo sin duda a los campesinos, por lo meno 
enalgunas regiones, a no reducir demasiado la duración de 
los barbechos, y multiplicó las reticencias a la adopción d 
Ciclo trienal, así como los abandonos de tierras recienteme: 
te roturadas a partir del momento en que su fertilidad em 
pezaba a agotarse. Es posible que este fenómeno esté 'en 
origen del primer repliegue de los cultivos más arriesgados, 
repliegue que empieza a perfilarse en la segunda mitad di 
siglo x111.34 Es probable también que este descenso de la pri 
ductividad, aunque limitado, estimulara el esfuerzo de m 
joramiento de los: ciclos de cultivos que se hace evidente e 
los últimos años del siglo, y provocara. perfeccionamiento: 
. que, como muestra la serie citada, permitieron llevar los re: 
ñ dimientos prácticamente a su nivel anterior.3 
Sin embargo, esta recuperación fue muy débil. A comie 
e zos. del siglo x1v, la proporción de la cosecha respecto de: l 
simiente seguía siendo muy inferior a la que se obtiene no 



































34," El profesor Postan considera que puede ser también el or 
gen de algunas roturaciones, que trasladaron los cultivos a tierras. 
no agotadas. 

85... Subrayamos que, en las cuentas del obispado de Winches 
ter, si el rendimiento de la semilla aumenta después de 1300, 
rendimiento por acre sigue decreciendo después de esa fecha; 
mejora .residía, pues, en espaciar más las semillas a la horá d 
la slembra, en la adopción, por lo tanto, de prácticas de cultiv 
más extensivas; se tendía a exigir menos de una tierra cuyo, ago 
tamiento «se veía venir, 
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malmente en los.campos europeos después de la revolución 
agrícola de: los tiempos modernos; se: ha calculado que en 
+ Inglaterra era cinco. veces menor.33 bis La. selección de las 
semillas era imperfecta, la siega incompleta, la preparación 
de los suelos insuficiente. De todos modos, los campos de 
esta época no eran más avaros que los del siglo xv1 o inclu- 
so, en algunas regiones, que los de comienzos del siglo xIx.- 
En su Théátre d'Agriculture, Olivier de Serre observa que la 
simiente, «incluso en las buenas tierras, no hace más que 
quintuplicarse o sextuplicarse»,36 y en 1812 el subprefecto de 
Marsella respondía a una encuesta que «la cosecha media en 
un espacio de diez años es de cuatro y medio a cinco».3?7 En 
este caso, la coincidencia es patente: el rendimiento .consi- 
derado como normal no es mucho mayor que el de las tierras 
explotadas por los hospitalarios en la misma región quinien- 
tos años antes. Esta comparación demuestra que la agricul- 
tura medieval había adquirido, a fines del siglo xr, un nivel 
- técnico equivalente al de las épocas que precedieron inme- 
diatamente a la revolución agrícola. . 

En cambio, si comparamos estos rendimientos medios . a 
los que calculamos para la época carolingia, la superioridad 
del siglo x111 es manifiesta, salvo quizás en ciertas comarcas 
muy poco afortunadas. El coeficiente no pasó, según toda 
probabilidad, de dos por uno en la época franca.35 En cam- 
bio, en la época que ahora consideramos, Walter de Henley 
decía que una tierra que no producía por lo menos tres veces 
la simiente no valía nada. «Salvo si el precio del trigo es muy 
elevado»,39 añadía. Esta restricción, esta alusión a los pre- 
cios, es muy significativa, y nos induce a pensar que, en el 
espíritu del agrónomo, un rendimiento inferior a tres por uno 
¡podía permitir la subsistencia de toda la familia del agricul- 
"tor (no olvidemos que los campesinos vivían siempre amena- 
'zados por el hambre). En cambio, los años en que el rendi- 
miento: era superior a tres por uno, la cosecha dejaba un 
excedente que podía ser vendido a los comerciantes. La apre- 
«"clación de Walter atestigua además que estas condiciones. se 













85 bis, La diferencia es del simple al séxtuplo para el trigo, 
entre 1400 y la actualidad, en los campos de a en Nor- 
'' iandia; PLAISSE, 631 a, p. 170. : 
36. 1,4,8 8. 

37. Archivos Departamentales de Bouches-du-Rhóne, M. 13. 
38. Ver p. 41. 
39. Cap. XIX; BENNETT, 139, p. 86. 
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: mienzos del siglo XII. 


da más « que de dos y dos y medio por uno, es decir, casi la mi 
ma proporción que aparece en los documentos carolingios.* 






















cumplían generalmente en su tiempo, por lo menos en la 
regiones de las que tenía una experiencia directa. Así pue 
estas observaciones de un especialista, y sobre todo las indi 
caciones numéricas que se encuentran en los archivos señ 
riales ingleses, nos permiten suponer que una gran mutació 
de productividad, la única que conocemos anterior a los gran 
des cambios de los siglos XVIII y XIX, se produjo en la agri 
cultura de Europa occidental entre la época carolingia y Cc 


“La cronología de este movimiento será siempre insegur 
pues se desarrolló justamente en la época en la cual la docu 
mentación es más pobre. Una de las pocas fuentes que p 
seemos, el inventario cluniacense cuyos datos he utilizado: 
hablar de la evolución de los ciclos de cultivos, nos da algu 
nas indicaciones para mediados del siglo XII, pero su aisl 
miento. casi absoluto les quita prácticamente todo su valo: 
De: todos modos, podemos comparar estas cifras con. las 
que tenemos para el siglo 1x. El año en que los redactore 
del inventario visitaron los dominios de la abadía de Cluny 
“las. cosechas no habían sido buenas, y tuvieron en cuent. 
esta penuria accidental al calcular los beneficios; según ello: 

- los administradores estimaban que la cosecha de trigo habí 
“sido inferior en un quinto a la media normal. Si comparamo: 
la cantidad de granos almacenada con la que fue separad 
para simiente, vemos que el rendimiento parece mediocre: 
“muy desigual de una explotación a otra. En una de ellas — 
mejor equipada-—, la cosecha fue seis veces superior a, l 
.. simiente; en otra explotación, el centeno había rendido cinc 
- por uno, y el trigo cuatro. Esta proporción es próxima a la; 
“del siglo x111. En cambio, en las otras cuatro explotacione 
“descritas por el inventario en cuestión, el rendimiento no er: 


Sería temerario sacar conclusiones generales de una fuen 
única. Sin embargo, me parece que proporciona un argume 
to: para sostener que el alza de los rendimientos agrícola: 
era ya un: hecho a mediados del siglo xIt, pero era toda: 
vía imperfecta, y limitada a los dominios mejor admini 
trados, 


40, DuBY, 4L.. 
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_La preparación: de la tierra 





Es Janejuble. “pues, que el rendimiento de las semillas se 
elevó. entre el siglo 1x y el xt. Si me viera obligado a eva. 
luar este crecimiento, yo aventuraría la siguiente hipótesis: 
:=el rendimiento medio, que me parece que puede calcularse 
en torno'a 2,5 en el siglo 1x, pasó, en los casos menos favo- 
rables, a 4 por lo menos. Dicho de otro modo, la parte de 
la cosecha de que el productor podía disponer se duplicó. 

. Sin embargo, no parece que en este intervalo se hubiera 
mejorado o intensificado la práctica de las estercoladuras. 
En los tratados de los agrónomos ingleses hay largos pasajes 
+ referentes a los abonos, que muestran que eran apreciados 

"por los administradores o los dueños de los grandes domi: 
nios.+! Los señores ingleses exigían de sus dependientes .que : 
durante la noche llevaran sus ovejas sobre las tierras. del do» 
minio, que de este modo se abonaban. A veces exigían tam: 
bién el privilegio de que las ferias de ganado se efectuasen. 
sobre sus campos. Por otra parte, la siega se efectuaba. con: 
hoz, es decir, dejando sobre el campo la mayor parte del. 
tallo; al labrar, se hundían en el suelo los rastrojos que no 
habían sido consumidos por los rebaños. Las técnicas gana- 
deras seguían siendo las mismas: el ganado vivía al aire libre, 
sólo raramente se quedaba encerrado en el establo. El poco 
estiércol que se recogía era distribuido sobre las tierras ara-: 
bles. En los alrededores de París, en una de las regiones que 
estaban en vanguardia del progreso económico, vemos, en el 
siglo Xu, contratos de arriendo en que se obliga al arrenda- 
tario a estercolar la tierra «una sola vez en nueve años, en 
el quinto año».*2 Corrientemente, el estiércol se reservaba 
: para los campos cercados, de pequeña extensión y cultivados 
; constantemente, es decir, una especie de huertos. Es posible 
que el progreso de los cercados que se manifiesta a lo largo 
1 siglo x11 respondiera al deseo de los grandes propieta- 
rios, que a la vez. poseían numerosos rebaños, de utilizar 
exchisivamente sobre sus tierras el estiércol de sus animales. 
nm todo caso, los «cultivos más delicados, y en regiones vití- 
las los cercados.de viña, absorbían prácticamente todos. 
lós desechos de los establos. La agricultura de los cereales 



































41. Traité d'Economie rurale composé en Angleterre au XIIIe 
a: L. Lacour), XIV, en «Bibltothique de P'£cole des char» 
es», 

42. PONTETTE, 322; BENNETT, 139, pp. 77 y 83. 
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dientes tres cada año: dos sobre el barbecho antes de 















“Sin embargo, y aunque solamente sobre la base de una docu 
Hientación muy mediocre, creo que se puede pensar que 
alza de productividad posterior a la época carolingia fu 
esencialmente provocada por una intensificación del trabaj 
de:la tierra, que por otra parte era más eficaz gracias a lo. 
Po a de los instrumentos de labranza. 

:: En primer: lugar, se difundió la”práctica del rastrillaje 
cuyos efectos son muy. benéficos: en los tapices de Bayeux 
que: datan de 1100 aproximadamente, vemos ya un rastrillk 
en' acción; un siglo y medio más tarde, todos los documen 
atestiguan la generalización de las prestaciones para este tré 
.  bajo:44 Pero, sobre todo, se multiplicaron las labores con 
- arado. Los grandes dominios carolingios exigían a sus dep 


aa poe del sgo y el centeno, y otra sobre los rastrojos 


los. diez dominios de la "abadía de Cay de los que poseem 
una descripción de mediados del siglo xn, las _prestacione: 


o -más “tarde, en: Villeneuve Saint-Georges y 
, €s decir, en las mismas tierras que habían sido de: 
tas por..el políptico de Irminón, los campesinos , ter 







: 43. Ver PP» 195 Y.88. 
44. Historia et cartularium monastorii Sancti Petri Groucest 
t. = reia Pp. 49,  — É 
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: ñente ala multiplicación del número. dé trabajadores, o b: 
. i"ocurrió que: 'éstos disponían de instrumentos más eficacé 
Acerca: del: número de “trabajadores no sabemos casi nada. 

- peroi:los textos carolingios nos hacen suponer “que la- mani 
- dé obra éra ya muy abundante desde el.siglo 1x. Pero tam: 
'bién'nos la presentan, como ya vimos, muy mal provista: eh: 
“10 'guie'a instrumentos se refiere. Ello nos lleva a supo: 
" Qué el progreso se debió en primer lugar al perfeccionami 
“tode los instrumentos agrícolas. Esta es la hipótesis 1 
atractiva. En todo caso, al estudio de la intensificación 'd 
los trabajos agrícolas debería acompañar el de la evolució; 
del utillaje... 
Este estudio resulta finalmente decepcionante, sobre tod 


Conocemos numerosos dibujos del siglo xrrr que represen 
"instrumentos agrícolas. Tradicionalmente, servían a los a 
tás para representar simbólicamente los meses en los cal 
dárlos esculpidos 'en los pórticos de las iglesias, o: ptas 
.en los libros piadosos.*9 Pero no tenemos ninguna seguri 










- ciones: del utillaje agrícola que encontramos-en las 


. de filólogos como Juan de Garlanda o Alejandro Neckham; e 











las dades « donde pende empresas molineras se ap 
en torno a los ríos, a menudo junto a los puentes. En 





a 3. La muuutasz, Les oxompattone d 6e moto demo. Pico 
. de Moyen 4Age, en «Bulletin de la Sociétó des Antiquaires. deNi 

mandie>, "1924, 
$0. FINBERO, 178. h 
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glo Xx, había: en. un barrio de Ruán, junto a un arroyo, dos 
molinos; en:el mismo lugar.se construyeron otros cinco en 
el siglo XII, diez en el XIII y catorce en.el x1v. Once molinos 
se establecieron en Troyes.entre 1157 y 1191. En Tolosa del 
Lenguadoc, los burgueses que querían. hacer una buena in- 
versión participaban con sus capitales en la explotación .de 
- los grandes molinos del Bazacle. No hay que olvidar tampoco 
los molinos de. viento, señalados por [primera vez en Arlés 
en 1162-1180, y cuyo uso comenzaba a extenderse a fines del 
siglo xr en Normandía, en Flandes, en Inglaterra. Los vie- 
jos molinos manuales, buscados y destruidos por los agentes 
señoriales en los dominios donde existía la obligación «de 
acer moler el grano en el molino del señor, se convirtieron 
n instrumentos de los más pobres campesinos, o en instru- 
entos de fortuna para ocasiones excepcionales, como los 
lez molinos manuales y el molino movido por un. caballo 
ue funcionaban en caso de sitio en el recinto amurallado 
e Carcasona a fines del siglo x111,52 El mecanismo de álabes 
ruedas dentadas empezó a ser aplicado también para la 
abricación de cerveza, para el prensado de las aceitunas y 
tros trabajos ya desde el siglo x11. Conocemos la existencia 
de batanes desde el siglo xI, y de martinetes desde el si- 
glo X11:'.el primero de estos últimos del que tenemos noticia 
“funcionaba en Issoudun —en el Berry— en 1116, y sabemos 
que los había en Cataluña en 1138.53 La difusión de. estos 
tiles atestigua los progresos de la metalurgia. 

Este progreso fue decisivo para la. agricultura. En efecto, 
partir de fines del siglo x1, los textos empiezan a darnos 
tina serie de indicios que sería interesantísimo inventariar -: 
sistemáticamente, y que ponen en evidencia el hecho de que 
hierro tenía en el instrumental agrícola mucha mayor im- 
rtancia entonces. que en la época carolingia. En los regla». 
entos de los mercados, en las tarifas de los portazgos, se 
ultiplican las referencias a lingotes de hierro, a objetos me: 
icos, sobre todo instrumentos agrícolas de metal. La pro- 
incción de éste era muy dispersa, pues el mineral se encon» . 
traba casi en todas partes; pero la necesidad de grandes cam 








. $1 GILLE, 102; SICARD, 635. 
"$2, G. Y. MOr, Varsenal el le pare du matéril de la citó de 
Úarcassonmes, en <Annales du Midi», 
53. GiueE, 2101; JORIS, 326; E. MIER, á4n industrial 
ie of the X111th century, en «Economic history review», * 
1941. 
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E .. Champaña era dueño de numerosas fraguas. en los alreded 
-. res. de. Wassy, y. donó muchas de ellas a los monasterio. 


más próxima.56 En Metz, la fabricación de rejas de arado er 


EN po, a quien debían un censo anual de veintiocho rej 





e incida sin duda, muchos antiguos domésticos sel 




























tidades de: madera hacía que las fraguas se: localizasén gen 
ralmente en: los: bosques. Tenemos abundantes noticias so 
.estos herreros. que vivían en los bosques, verdaderos obrer 
itinerantes que poblaban los de Inglaterra.5*. El conde 


una a la abadía de la Créte en 1156, una a la de Clarav. 
en: 1157, a la de Igny en 1158 y a. la de. Trois-Fontaines . 
:1171.55 Estas donaciones repetidas prueban quizás que la pr 
ducción se hallaba entonces en pleno auge; en todo caso, 
dican. que los monasterios cistercienses, centros de inmens? 
explotaciones agrarias, sentían la necesidad de asegurar. 
aprovisionamiento en hierro de sus talleres. - 
¿La fabricación de.los instrumentos no. se realizaba en 
bosques, sino que al parecer estuvo al principio localizada 
las ciudades. El pobre hombre que el conde de Anjou,. 
dofredo Martel, encontró un día en el bosque, producía 
bón:para los herreros, e iba a venderlo a Loches, la població; 


en el siglo xt el más importante sector de artesanía. Si 
de. estos artesanos ejercían su oficio por concesión del obi 


Obispo guardaba para sí doce de ellas, para utilizarlas en 
.. dominios, y vendía las restantes.í7 Pero ya en esta época. 
artesanos que trabajaban el hierro se hallaban, sin duda, 
eS seminados por los pueblos. Seta Guiberto de e 


.. soriales que, poes anteriormente de herrar los caball O 





Guibert DE E De vita sua, 1, IX. Los artículos 
e metal representan una partida importante en una tarifa de porta?,; 


podones, sierras, cuchillos, hoces, clavos, herraduras y también: 
gotes, mártillos y yunques, que quizás log artesanos de los puel 

- vecinos iban a comprar a lei ciudad, D. CLAUDE, Topographies 
Verfassung der Stádte Bourges und Poítiers in das 11. Jahrhu: 
Lilbeck-Háamburg, 1960, p. 141. Í 
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que al servicio: de los campesinos; por una parte seguían 
pagando censos al señor, pero por otra trabajaban, a cambio 
de una remuneración, fabricando instrumentos para los cam- 
pesinos. En el. siglo xrrr, los herreros de Metz no: podían 
"defender su monopolio. frente a estos competidores rurales, 
a los.que encontramos ya en todas partes en el siglo x1v. 
A menudo recibían del cliente la materia prima, y a veces, 
¿a cambio de una" pensión anual en cereales,í2 aseguraban la 
“conservación y reparación de todo el material de una gran 
explotación. La actividad creciente de las herrerías de pueblo 
constituía el más seguro indicio del perfeccionamiento del 
«¡instrumental agrícola. Esto pone de manifiesto el interés que 
tendría una encuesta exhaustiva que clasificase todos los da- 
tos que podrían ayudarnos a reconstruir la historia de la he- 
rrería medieval, datos que se encuentran en los contratos de 
'arriendo, en las cuentas de los dominios, en las tarifas de los 
¡portazgos, en los registros notariales, e incluso en la: ono- 
ástica (estudiando la aparición de patronímicos significati- 
'yos como Herrero, Ferrer, Schmidt, Smith, Lefévre, etc.) '' 
Los instrumentos en sí mismos son difícilmente discerni- 
les. Los inventarios señoriales —generalmente tardíos, pos- 
riores a 1300-” enumeran los instrumentos de hierro en 
n número 'incomparablemente mayor que los inventarios 
el siglo 1x. La explotación que Thierry d'Hiregon poséía en 
'Bonniéres, en Artois, tenía, en 1315, ocho horcas largas y 
Otras ocho cortas, cinco horquillas de hierro, cinco palas 
herradas, cuatro palas para cavar, un pico, un podón, una 
acha y dos rastrillos.ó% Pero estos útiles, ¿eran mejores que 
¿los de tiempos carolingios? ¿Qué se sabe de la principal 
“arma del campesino, el arado? 
Seguía construyéndose casi enteramente en madera: un 
riorato de Marmoutier recibió en 1180 el usufructo de un 
osque para sus terrazgueros, que sacarían de él material 
ara fabricar «sus arados, sus manceras y para construir 
tos»,61 Otras indicaciones nos muestran que en el siglo xH 
u reja estaba ya reforzada con hierro, incluso en las: regio- 
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59. DUBY, 409 a; RICHARD, 437. 

60. RICHARD, 437. 

61. Cartulaire des posséssions de Pabbaye de Marmoutier dans 
e Dunois, CXC; «Archivos Departamentales de Bouches-du-Rhóne», 
rsella, B. 161, fol. 53, 2? (1341): unos burgueses de Digne reci- 
ñ el derecho de uso de un bosque «causa edificandi, aratoria et 
tia quacumque». 
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nes. más atrasadas, como Córcega.te En cambio, no sabe 

. de la forma de la reja. Tampoco tenemos informat 
pi obre. el «punto esencial de si los arados tenían o no vé 
aS:La sorpresa de Joinville, que en el valle del Nilo vi 
; campesinos egipcios manejar arados sin rueda, prue 
que. las: tenían habitualmente en Champaña en el siglo XI 
da Pero esta indicación es insuficiente, y habría que escrú 
s:textos, sobre todo la iconografía, para descubrir otra 
Po indicaciones y poder, finalmente, disipar un poco las dens 
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tar la hipótesis de que el arado de ruedas se había ido ( 
fundiendo progresivamente por“las tierras de la mitad se 
tentrional de Europa. En todo caso, es muy problemáti 
que. la cuestión se esclarezca algún día definitivamente 
«Pero hay otro perfeccionamiento que tuvo grandes con: 
cuencias, y que es más fácilmente observable. Gracias 
se: pudieron labrar los suelos difíciles que habían limita: 
el: espacio cultivado en la época carólingia. No es un” 
greso:en la forma del instrumento, sino en su potencia 
trata de un triple perfeccionamiento de los métodos de t 
ción, Parece seguro que en el siglo x1 se introdujeron 'me 
ras en el atalaje, la collera de espaldilla para los caball d 
-. el .yugo frontal para los bueyes y, para ambos, el empli 
+ de. la herradura. En segundo lugar, algo más tarde, en una 
... parte-de Europa occidental (la misma que desde la époc: 
-.Ccarolingia se. hallaba a la cabeza: del progreso agrícola), 
«caballo sustituyó. al buey en el trabajo agrícola. Sin' duc 
esto noocurrió antes del siglo xtr. Los caballeros que pri 
-faron: un juramento de paz en 1016 en Verdun-sur-le-Doú! 
prometieron no cometer ninguna agresión contra el cabal, 
.rium.ad carrucam,5 pero parece evidente que en este tex 
la palabra carruca designaba todavía un vehículo. En la 1 
-d sEranoe: una donación real de fines del siglo xI habla t 
















pa 2... Archivos de En H. 9; en unos contratos de aparcé a 
del Toulousain en la segunda mitad del siglo XTV; el agricultor 

dE ob liga a: «mantener el arado en buen estado, provisto de hierro 
madera», SICARD, 635; en 1338, los hospitalarios de Provenza pro: 
porciónaban hierro a dos herreros que ellos empleaban. Archi 
Departamentales de-Bouches-du-Rhóne, H. (OM) 156. 

:63..: Ed. BONNAUD-DELAMARE, en «Bulletin philologique - et 
rique», 1955-1956, p. 151. . 

64.  Recueil des actes de Philippe To", n* 121; Archivos Naci 
les' de Francia, 48 -3., fol. 80ro; ¿bid., L. 685, 114 y 115; S, 1 
Veil Rentier, ed. Verriest, - EN 
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de uña tierra «que e palpden labrar seis bueyes». Cien años - 
rmación está todavía en curso. Un do- 
ento de or éans «habla de animales de labor, «seá buey, 
a caballo, sea asno», y Juan de Garlanda, en su: descrip-: 
ón del arado de ruedas, nos lo presenta provisto indistin- 
ente de collera o. de yugo. En cambio, en 1218, todos los 
mpos de Palaiseau, cerca de París, eran trabajados con 
ballos; no se habla de otros animales en una encuesta- 
tuada en 1277 en Gonesse, en la misma región, y sólo . 
parecen caballos en las ilustraciones del Veil Rentier de los 
ores de Audenarde, redactado en la misma época:5. Me - 
parece prudente considerar que la mutación se operó, en. las. 
uras situadas entre el Loira y el Rin, hacia 1200.. 
Pronto fueron evidentes las ventajas del cambio. Mucho: 
menos, sin duda, en las tierras recientemente desbrozadas, 
donde la extirpación de tocones requería la fuerza de. los 
bueyes, que en los «campos» bien acondicionados del viejo- 
terruño. La adopción del caballo como animal de tiro se apli- 
caba mejor a la intensificación que a la extensión delos: 
cultivos. Este cambio, contemporáneo de la disminución -de 
las roturaciones, se presenta, pues, como un nuevo signo 
la conversión de la economía rural operada en el si- 
xIn. Al ser el caballo mucho más rápido que el buey, las 
bores podían multiplicarse, así como los rastrillajes. El 
andono del tiro bovino tenfa como consecuencia la exten- 
ón del cultivo de la avena, por lo que parece estar ligado 
una práctica más regular de la rotación trienal. Allí donde 
tos cambios se introdujeron, se pudo mejorar notablemen- 
la preparación, y por consiguiente la fertilidad, de los 
mpos, reducir el barbecho y elevar el rendimiento de las se- 
illas, factores todos ellos que determinaron una proce 
dad del sistema agrario. E 
. Sin embargo, en muchas regiones, los campesinos siguie-. 
n unciendo sus bueyes al arado; sería muy instructivo de- 
mitar las regiones donde esta reticencia fue la actitud pre- 
nderante. Aunque este estudio no está hecho todavía, se 
be que el caballo de labor no penetró en las regionés 
eridionales de Europa, quizás porque la avena se daba mal' 
ellas. Pero también en la Europa septentrional hubo re- 
ones dan En Borgoña, a mediados del siglo XIII, 








65. “Walter of HENLEY (ed. E. Lamond), Walter of Henley's 
bañdry..., p. 12. . 
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se seguía trabajando. con arados de ruedas tirados. por 
eyes. En los documentos normandos de esta: época, to 
S evaluaciones aparecen. todavía en bueyes,-y los trata 
igleses de agronomía desaconsejaban el empleo.del cabal 
"por demasiado caro, pues había que gastar mucho en l; 
. herraduras y en la avena.56 La sustitución del caballo p 
el: buey. fue pues, en el siglo xIII, seguramente menos ' gen 
ral de lo que se ha dicho a veces. De ahí el interés que te 
dría el circunscribirla mejor y tratar de establecer las 
“ciones entre esta modificación y los otros aspectos obse: 
«bles de la economía y de la técnica. 
'Un tercer aspecto de la mejora de la tracción animal 
que, tanto si se componían de caballós como de bueyes, 1 
tiros se reforzaron. No podemos saber nada del vigor 
los animales, que seguramente aumentó entonces gracias: 
una progresiva selección de las razas y a una alimentaci 
-más abundante. Lo que sí se puede saber es el número 
animales, y calcular así los progresos de las grandes expl 
taciones en lo que a esto se refiere. Durante las dos gen: 







en nueve de los dominios de la abadía de Ramsey. % laa 
ción de los redactores de inventarios por el número de. 
males es a este respecto muy significativa. Cuando a mi 
.dos del siglo x11 el abad de Cluny ordenó hacer un inven: 
de:los dominios de Ja comunidad a fin de acrecentar su 
“ducción, sus enviados calcularon minuciosamente el númi 
“de: «arados» suplementarios con que sería deseable equi: 
::¡ascada una de las explotaciones mediante la adquisición : 
- ¡Dueyes.6 Para estos administradores, un número suficien 
a de. buenos. tiros constituía una condición indispensable 
prOgreso económico. ¿Por qué no considerar, como ellos, :«q1 
el progreso agrícola de los siglos centrales de la edad. m: 

. fue el resultado en primer lugar de una mayor eficacia 
E . trumentos de labranza, debida quizás menos a los. 
“feccionamientos materiales que a la mayor eri de los 
males: que los rear : 









k '«El buey desaparece cada vez más porque es demasiad 

to éeñ responder aun cultivo de conquista del trigo, exigido mu; 

menudo por la progresión demográfica», F. BRAUDEL, La Médi; 

nee. au temps de Philippe ÍT, p. 298. ; 
67. RAFTIS, 190, Dp. 66; DARBY, en 33, p. 197. 
68. Duby, 407. 
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De: todos modos, estas” mejoras no' penetraron en todas 
as explotaciones agrícolas. Su desigual difusión acentuó aún 
más las diversidades económicas entre las distintas regiones; 
es lo más probable, por otra parte, que los progresos 'téc- 
“nicos no afectaran a la gran masa de hogares campesinos 
que eran demasiado pobres pará mejorar sus instrumentos 
de trabajo. En efecto, para abandonar el viejo arado roma- 
no no bastaba con reconocer las ventajas del arado de ver- 
.tedera; había que comprar este último, y sobre todo procu- 
rarse animales capaces de tirar de él eficazmente. La penetra- 
- ción de los perfeccionamientos técnicos en las humildes casas 
- campesinas fue muy lenta, y por esta razón aparecieron entre 
las explotaciones de los ricos y los pequeños fundos diferen- 
«cias mucho más profundas que anteriormente, 














69. Para un medievalista no deja de ser interesante observar 
.1a lentitud con que fue generalmente adoptado el arado de ruedas 
en Canadá durante el siglo XvIl, y que se puede estudiar a través 
le fuentes precisas, Los primeros pioneros trabajaron durante más 
e veinte años armados Simplemente con espiochas; según el tes- 
monio de Champlain,. el primer arado entró en acción en 1628, y 
- empleo de este instrumento no se géneralizó hasta mediados de 
glo, Para R. L. SEGUIN (L'fquipement de la ferme canadienne 
ux XVIle et XVI1Ie siécles, Montreal, 1959, p. 21), tres factores 
rovocaron este retraso, El arado era fabricado en la casa de cam- 
o, pero algunas piezas, particularmente la vertedera (que hasta el 
glo xIx fue de madera revestida de hierro), debían ser realizadas 
or artesanos especializados. Por otra parte, había escasez de bue- 
es. Finalmente, el arado es de dificil manejo en tierras llenas de 
ocones calcinados por el desbroce, y sólo empleza a ser eficaz en 
ampos limpios de obstáculos, De hecho, en 1672, las tierras todavía 
tan parcialmente removidas con la espiocha. 
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III. La expansión agrícola 
y las estructuras sociales 








En la historia de la expansión agrícola medieval hay enor- 
- mes lagunas; por ejemplo, no podemos de momento incluir 
en nuestras consideraciones las regiones italianas, a pesar de 
que adivinamos en ellas unas condiciones muy favorables 
- desde el punto de vista de la documentación. Para el con- 
¡unto de Occidente, sólo se pueden apenas adivinar algunas 
orientaciones de la historia de la técnica. Ésta es la tarea más 
urgente, donde hacen falta investigadores, en primer lugar 
“arqueólogos que estudien los vestigios de la civilización ma- 
.terial, de las viviendas y de los campos, de la alimentación, 
de los instrumentos, del ganado. Todos estos cambios conju- 
.gados que afectaron a los medios de producción determina- 
on en el seno de la sociedad modificaciones más fáciles de 
eguir a través de los archivos señoriales, y que a su vez 
percutieron sobre los mecanismos económicos. Evoquemos 

revemente lo que sabemos de ellas. 

















La condición campesina 


El progreso agrícola suscitó en primer lugar algunas adap- 
aciones de las estructuras jurídicas. La expansión hacia las 
ljerras nuevas aceleró el aligeramiento de las cargas seño- 
iales, y las zonas de roturación aparecieron como zonas de 
bertad. Esto ocurrió, por ejemplo, en España, donde la re- 
onquista y repoblación del desierto estratégico del valle del 
Juero dio origen a unas estructuras sociales extraordinaria- 
nente abiertas. Otro ejemplo: en Inglaterra, en el siglo x111, 
Os free tenants representaban la mitad del campesinado en 
l norte del Warwickshire, región de roturaciones, y sólo un 
ercio en el sur de la misma región, casi enteramente culti- 
Vado ya antes de este movimiento expansivo. Igualmente, en 
as tierras de la abadía de Ely próximas a una región panta- 
osa en vías de saneamiento, abundaban los liberi tenantes. 

volviendo al Warwickshire, mientras en el Norte dos de 
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los cibame exentos de «prestaciones de. 
] Sur esto sólo ócurría' a uno de cada cim 
parte, sabemos que-en los linderos de los grán 
del siglo x11 abundabán los pequeños alodios lib: 
la-Sujeción señorial, y que las cartas de población 


pue 
ño más laxas. En 1159, los «huéspedes» instalados so 
polders de la abadía flamenca de Bourbourg gozaban 
tad personal y dependían. «directamente de la justi 
pública “del conde, poseían una tenencia hereditaria e inalié 
ble, y solamente debían al señor un ligero censo de recon; 
'cimiénto. Parecida era la condición de los Freibauern que: 
soberanos salios habían establecido en los bosques de Sa; 
mia y Turingia, así como de todos los censatorios liber 
- dela. servidumbre que roturaron en los Vosgos las pose 
/nés abaciales de Saint-Dié o de Remiremont, y de los pio 
rós que poblaron la meseta bávara, o las montañas de. 
¿tia y: de Estiria.!. Por otra parte, para que sus dependi 
. tes “no se dejaran tentar por la publicidad que hacían 
empresarios de nuevas colonizaciones y emigraran a las 
Tras recientemente abiertas a los cultivos, donde podían: 
. 'pérar mejores tratos, los señores de los pueblos antiguos 
. vieron obligados a moderar sus exigencias. / 
“Sin embargo, quizá se haya exagerado demasiado equi 
rando roturación a libertad. En efecto, en las tierras nuev: 
I-inmigrante que había llegado con las manos vacías. se.eh 
itraba indefenso, incluso no tenía víveres para subsisti 
a tanto no fructificara la primera cosecha. Debía hac 
admitir, obtener una ayuda, someterse a la disciplina: 
necesaria para acondicionamiento de las tierras'h 
s vírgenes. Sorprende un poco ver a los «huésp 
egados de lejos, decían todos ser libres, encomend 
tiempo, es decir, ponerse a la vez bajo la pro: 
la. férula del señor. En Auvernia, las prestaci 
rudas eran las que se exigían en las comarcas d 
=explotación, y en ellas -fue donde persistieron mi 










1. OMAN, 151 a;: "MILLER, 187; BOUTRUCHE, 173, p. 

E LAT, 301 (Documento mn 7, p. 474); BosL, 452; VAN DER Eno 

PERRIN, 189, pp. 862. y. 88,; DOLLINGER, 149; “HARLEY, 283, 

admitirse. que la condición jurídica reconocida. a los Angión 

Flandes y en Germania en el. siglo xn procedía del estatuto p 

id de os Kómigefrelen, reunidos en la época franca en la den 
SL, 476 e 


:156 






























tiempo. Lo mismo ocurrió en regiones de colon Radón tardía, 
omo Combraille o el Jura.? -. : 
Si la presión «señorial fue muy. desigual en las Alves re- 
giones de colonización, era debido a que todas no fueron * 
:colonizadas al mismo tiempo:ni de la misma manera. En las 
primeras fases del movimiento de roturación, en los siglos x1 
y XIL, la libre migración hacia los inmensos espacios que po- 
:dían ser cultivados disminuyó sin duda la presión demográ- 
'fica, lo cual tuvo por consecuencia una relajación de los 
vínculos de dependencia. Pero, ¿qué ocurrió en el siglo xr? 
Es posible que las nuevas formas .de poblamiento disperso 
favorecieran la indepéndencia personal del campesino. Lejos 
«del dueño y oculto tras del seto de su explotación, el. terraz- 
-guero podía fácilmente disimular las gavillas de las que ten- 
dría que entregar una parte. Pero, por otra parte, la tierra 
disponible fue haciéndose cada vez más rara, y para: obte- 
er el derecho de instalación había que pagar de entrada 
na fuerte suma, o incluso a veces sacrificar la libertad per- 
nal propia y de los descendientes.? Parece que en muchas 
giones los colonos de esta época fueron-pobres deshereda- 
os cuya miseria fue duramente explotada por los señores.* 


La condición campesina se modificó también en otro. sen- 
do. El perfeccionamiento del arado y su tiro, así como. la 
ultiplicación de las labores, factores esenciales del progre- 
técnico en este momento, aumentaron enormemente. la 
hportancia de: la labranza en el trabajo agrícola. En.las 
entas de los hospitalarios provenzales puede verse que en 
38 la labranza costaba cuatro veces más que todos los de- 
más trabajos del dominio.* El' progreso hizo crecer igual- 
mente el valor relativo del equipo, de los instrumentos de 
tivo, del tiro. En el siglo x111, en Italia, una pareja de bue- 
s sa tanto como todas las tierras de una Epeiación 


2. reia 247, p..13; GAUSSIN, 277; FOURNIER, en Cahiers Bis 
EA Oeridales lyonnais, €. IL, pp. 535-536, y Archivos Departa- 
gntales del Rhóne, Lyon, 48 H., 1921, n* 19. 

.4. DUBY, 409 a. 

* - Sobre-las relaciones sociales que se establecieron en 108 rebriog 
oristianos de la Peñínsula Ibérica con posterioridad a las grandes 
poblaciones, véanse en particular: FONT Y RIUS, 677; GARCÍA DE 
VALDEAVELLANO, 683; GARCÍA GALLO, 686; (¡ARCÍA RIVES, 687; BAN: 
CHEZ-ALBORNOZ, 713 y 715. 
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familiar. El perfeccionamiento de los instrumentos y de l; 
prácticas agrícolas, factor de elevación de los rendimien 
_ provocó en la sociedad rural un lento desplazamiento: d 
capital de explotación: las tierras perdieron valor en rel 
«ción con-el ganado, Este desplazamiento, que podría est 
diarse a través de los contratos de arriendo, merece ser.t 
nido' en cuenta. En todo caso, algunos de sus efectos so; 
bien visibles. 

El foso que ya en el siglo x separaba a.los «labradores 
de los «braceros», se ahondó después del año mil, como lo 
prueba la organización de las imposiciones señoriales: 'e 

. el siglo xt, las prestaciones exigidas por el señor eran más] 
geras para los campesinos pobres que no tenían animales, 
que manejaban la azada y vivían de su pequeño huerto y di 
trabajo temporal en las grandes explotaciones, que par 
«aquellos que efectúan sus labores con bueyes u otros ani-. 
inales».5 Entre labrador y bracero, pues, el contraste debí 
ser más acentuado en el Norte que en el Mediodía de Fra 
cia, donde el arado empleado era fácil de construir, c 
póco hierro y fácil de tirar.ó La desvalorización de las p 
taciones manuales en relación a las prestaciones con anim; 
les, y la consiguiente depreciación social de los braceros, $ 
en efecto más visibles en los señoríos septentrionales. Si, 
embargo, de Inglaterra a Provenza, el boyero se había c 
vertido, desde el siglo x11, en el doméstico rural por excel 
cia.? El equipo constituido por el arado, los animales de t 
y el hombre que los conducía se impuso entonces como li 
: célula económica de base, la medida que permitía al seño: 
estimar el valor de sus dependencias y calcular los servic 
que podía esperar de ellos. En efecto, es la unidad en la qu 
se cuentan las prestaciones en el inventario cluniacense 
mediados del siglo XII, e igualmente en inventarios ingle: 
algo posteriores.$ , 
En cambio, para los trabajadores manuales desprovist 
de. animales de tiro no hubo progreso técnico ni elevaci 


5 Cartulaire de Suint-Vincent de Máacon (ed. Ragut), nv 4 

“6. En Manosque, sin embargo, el señor exigía dos prestaciol 
de ¿¡abranza anuales a quienes «trabajaban con. un arado, buey 
asnos u otros animales», y solamente servicios de transporte y j 
nadas' de .mano a los demás dependientes; Livre des privileges: 
Manosque (ed. Isnard), p. 20. 

7. POSTAN, 380; DUBY, 409 a, 

8. Recueil des chartes de Pabbaye de Clumy, t. V, n> 41 
pp. 494-495. 
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rendimiento, sino. al contrario, un  dlsnss relativo de su 
condición. A fines del siglo xr constituían estos desfavore- 
- cidos una: fuerte proporción dentro de la población rural. 
Algunos documentos nos permiten calcularla, aMí donde los 
. señores querían conocer la fortuna mueble de sus depen- 
dientes y mandaban contar el ganado; también en algunas 
regiones se han conservado registros de las tasas percibidas 
sobre la herencia de los dependientes. Una de las recientes 
“investigaciones que mejor nos instruyen sobre la situación 
del campesino medieval y que se funda sobre los archivos 
del obispado de Winchester, muestra que en algunos pue- 
blos de este señorío el 40% de los habitantes pagaba en 
.. dinero el heriot, prestación que normalmente obligaba a ce- 
- der al señor el mejor animal del establo: ello quiere decir 
que no poseían animales de tiro. 
:, Para terminar, es innegable que el mayor valor del ma- 
.. ferial en la explotación reforzó el peso de los ricos sobre el 
campesinado pobre. Préstamos, avances. para la compra de 
ganado, alquiler de bueyes, fueron otros tantos procedimien- 
tos por los. que el capital urbano fue penetrando en el con- 
tado de las ciudades italianas. En todas partes el señor man- 
tenía su autoridad sobre los hombres ayudándoles a incre- 
mentar su ganado, o amenazándoles con la confiscación. 
: Cuando en el siglo x111 nació y progresó en ciertas regiones 
“¡ina nueva servidumbre, fue el deseo de recibir un equipo 
de trabajo, eficaz pero costoso, que indujo a muchos cam- 
pesinos pobres a ponerse en dependencia; este mismo deseo 
les retuvo.en la servidumbre, porqúe tenían el derecho de 
emigrar, de reconocer a otro señor o de proclamarse libres, 
siempre que previamente abandonaran sus bienes muebles, 
es decir, sus animales de tiro. De hecho, el auge agrícola fun- 
cionó como un poderoso agente de diferenciación social. 





















La explotación familiar 


El auge agrícola, por otra parte, al precipitar la disgre- ' 
gación del manso, traristornó los antiguos módulos en que se 
inscribía la vida cotidiana de las familias campesinas. En 
efecto, es difícil pensar que la disolución de esta célula fun- 


9. [POSTAN-TITOW, 500. 
10. Ver pp. 323 y ss. 
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damental fue -provocada por un cambio de-las estruc 
familiares o: por la dislocación del grupo de parentesco! 
.como-vimos, ya eran familias de tipo conyugal las que a 
bitaban: ¿los mansos en la época carolingia.!! “El fraccio; 
«miento. resultó en parte del efecto conjugado. de la pres 
demográfica y. de la renovación del marco de las percepci 










precisaba ya. de una extensión tan grande de tierras. La di: 
* minución del lote considerado como suficiente para suster 
“tar, a una familia y, de un modo más general, la reducció 
de las dimensiones medias de la explotación campesina, s 
: ' nos presentan pues como uno de los criterios del progres 
$ agrícola Es interesante tratar de fijar su cronología. 
-. En Lorena, donde tales estudios son más- profundos «qu 
en Otras partes,. el «quartier» (fracción del antiguo man: 
_' que no correspondía siempre a un cuarto del mismo). ap: 
.rece ya esporádicamente en los polípticos de fines del s 
.glo 1x; sin embargo, no fue hasta el siglo x1r que los señore 
lo aceptaron como nueva unidad de percepción de sus de 
rechos. La superficie media de las tierras atribuidas a cad 
«cuarto» era de unos. quince o dieciséis jornales, es de 
tres o cuatro hectáreas. De hecho, la explotación venía a 
.únas cuatro veces más pequeña que el manso de la alta: eda 
_. Iedia.12 Como no hay ningún indicio de disminución de 
: . grupo-campesino que vivía en cada una de estas tenencias 
:hay que admitir que la reducción de los barbechos, uni 
al alza de los rendimientos agrícolas, había cuadruplicado:! 
- productividad de las tierras de cultivo entre los siglos J 
y.xn. Se puede suponer que los terrazgueros, desbrozand 
los linderos de los bosques limítrofes, habían adquirido, comi 
alodios o como parcelas sujetas a censo, campos supleme) 
tarios que completaban los «apéndices» del «cuarto». La hi 
'pótesis más plausible es la de que los recursos de las famil 
. campesinas se habían incrementado a la vez por la roturt 
en y: por Ja intensificación de los cultivos. 



















“1 Ver p. 49. De todos modos, si se considera que algúñ 
terrazgueros «de la época franca poseían esclavos - domésticos 
puede suponer que la rarefacción de la mano de obra servil al 
delas explotaciones campesinas fue a partir del año mil un: 
tor de aceleración del fraccionamiento del e: PERRIN, 242. 

12. PEREIN, 189, pp. 644 y ss. 
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.. El fraccionamiento: de las unidades agrarias dé Ja alta 
edad media se observa de modo general en todas las :regio- 
nes beneficiadas:por la expansión agrícola, y el movimiento 
continuo y llevó: ala disgregación de las nuevas unidades, 
.como el «cuartos lorenés: en Namur, en el siglo xr, había 
varias familias en cada una de estas unidades.!3 La resisten- 
cia del manso fue más o menos tenaz, según las regiones. En 
Normandía -había desaparecido completamente desde el si- 
glo Xi. Hacia 1150, en un pueblo de la Borgoña meridional, 
sólo tres mansos entre los diecinueve mencionados en los do- 
'- cumentos poseían todavía anexos laborables y constituían 
verdaderamente explotaciones coherentes. Los otros estaban. 
completamente disgregados, y sólo habían dejado su huella 
en la toponimia. En el siglo xn, todos los antiguos mansos, 
una vez que: sus parcelas habían sido completamente des- 
'membradas, se habían disgregado en la región parisina' y en 
Flandes, en Alsacia y en Suabia.1* Sin embargo, en otras re- 
“giones, las unidades familiares de explotación mantenían su 
cohesión. Unas veces, los métodos de administración seño- 
riales las. habían protegido, otras veces fueron las prácticas 
sucesorias. Por: ejemplo, en Baviera estaba prohibido repar- 
_tir las tenencias creadas por roturación, y en Alemania del 
“Noroeste el derecho de primogenitura se consolidó muy tem- 
'¡pranamente entre los campesinos.!S Pero es digno de ser su- 
“brayado el hecho de que los mansos.que persistieron más 
tiempo, que sobrevivieron a la edad mediá y que todavía 
.nos muestran su cohesión en las fotografías aéreas, están 
' corrientemente situados en las regiones meridionales de Eu 
;ropa O bien en ciertas regiones donde las roturaciones fue- 
on gent como el alto > Besujelals, la Bresse, el Oeste fran- 






13. GENICOR, 178, q 231 y sa. 

14. - Duby, 247, p. 373; BLOCH, 3, p. 166; DubY, 408; DUBLED, 223; 
_ FOURQUIN, 510-a. - 
¿ 16. DOLLINGER,- 149; :WITTICH, 199. En Westfatia, la más anti- 
gua alusión al derecho de primogenitura aparece en el Hofrecht 
de la abadía de Abdinghof, fechado en 1152; RoTHERT, Westfálische 
Geschichte, I. Das Mittelalter, 1949, p. 266. Es de notar que en In- 
'glaterra la hide fue sustituida en el siglo XIL-por unidades 
más pequeñas, equivalentes ai cuarto y. al octavo de ella. Una y 
' otra servían de -base. para el cálculo de las imposiciones, lo cuai lAs 
.mantenía estables y evitaba un mayor fraccionamiento de las te- 
nencias, aunque la. posesión de las familias terrazgueras no coinci- 
día exactamente con-estos marcos de las percepciones señoriales. 
' Ver Cartularium monasterii de Rameseta, t. 1 (1884), pp. 332-338. 
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Contraste —y la oposición— entre las zonas de individualismo 




























.cés en general, así como el Macizo Central.5 En todas est 
regiones, el marco de:la «explotación se implantó en una épo 
en: que-los progresos técnicos habían. desarrollado ya tod 
- sus virtualidades, 'y en unas regiones cuyos suelos poco fé 
tiles no eran susceptibles de incrementar ulteriormente: 
“productividad. Estas consideraciones refuerzán la suposició 
. de “que la desintegración del manso, ocurrida entre el añ 
«mil y el siglo XII, estuvo en gran parte determinada por 
E perteccionamiento técnico. 
- Estos progresos, junto con las mutaciones demográficas 
-:a las que están estrechamente ligados, hicieron estallar las 
estructuras de la comunidad aldeana. Los terrenos más pr 
ductivos fueron capaces de nutrir a más habitantes, a acog 
a: los inmigrantes y a los nuevos hogares fundados por los 
“hijos de los vecinos del lugar. De este modo, al exterior del 
«Círculo tradicional y restringido de las antiguas casas, que 
seguían considerándose como los únicos legítimos benefici 
rios de los derechos de uso de los comunales,!” fue incremen- 
:tándose el grupo de los «huéspedes». Sus cabañas, que y 
: aparecían en algunos textos carolingios, se multiplicaron e 
los siglos x1 y XII. Más tarde, a partir del segundo tercio de, 
siglo x111, fueron' apareciendo explotaciones aisladas fuer 
: de la aglomeración, que romipían todas las normas de la s 
lidaridad campesina. Sólo en la misa dominical se veían co; 
“los habitantes del pueblo, y cercaban sus tierras para su: 
««traerlas al. pastoreo colectivo que se efectuaba sobre las pa 
“celas que estaban en los viejos campos del terruño. Esta fo 
ma de instalación modificó profundamente el marco co; 
:. Suetudinario de la existencia campesina, y al provocar una 
contracción defensiva por parte de la comunidad, creó 








agrario y las zonas donde se reforzaban las obligaciones 
4 Ipcvas. 17 bis, 


: EL crecimiento demográfico : 
El Periecclonariento de las iicniicas agrarias incrementó 
a de manera consiaerable la producción de o de 


16. HIGOUNET, 56; FOURNIER, en Cahiers CHtistotre, 1959. 
17, BADEE, 475, p. 51. 
17 bis, Ver pp. 210 y $3, 
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la misma manera que-la extensión de la superficie cultivada; 
«los obstáculos que. frenaban- el impulso demográfico retro- 
«cedieron. Desde el.momento en que el impulso demográfico 
«encontró campo abierto, se convirtió a su vez en un podero- 
so estimulante de la conquista de nuevas .tierras y de la in- 
tensificación de los cultivos. Es innegable que aumentó la 
. «población en los campos de Europa occidental: pero care- 
.cemos de medios para medir este aumento. 

Numerosos. indicios parecen denunciar un vivo ritmo de 
crecimiento demográfico en los siglos XI y XII, pero los datos 
que nos proporcionan son imprecisos, y no pueden ser ci- 
frados.!8 Sólo tenemos indicaciones numéricas en el siglo XIII, 
particularmente en la segunda mitad, cuando los registros 
fiscales empezaron a ser eficaces. Los príncipes y los seño- 
res querían saber cuántos hombres tenían que pagarles im- 
puestos, O más exactamente cuántos «fuegos», es decir ho- 
gares, pues ésta era casi en todas partes la base de percep- 

ción. Los datos de estos documentos fiscales pueden ser 

completados por las descripciones de señoríos, los registros 
- de censos, los catastros y piezas semejantes, que traslucen 
el movimiento de las tierras y de sus ocupantes, y que per- 
miten también a. veces el análisis de ciertas estructuras fa- 
miliares. Estas fuentes son ciertamente muy imperfectas y no 
se puede esperar de ellas que nos muestren de modo satis- 
factorio los movimientos demográficos de la época. Sin em- 
bargo, merecen ser estudiadas con mucha atención, como ya 
lo han sido en algunos sitios, lo que ha permitido realizar 
considerables progresos en la historia de la población en 
estos últimos tiempos. 

La mayor parte de los datos seguros y correctamente ana- 
lizados son tardíos y de valor muy localizado; sin embargo, 
bastan para mostrarnos la dirección y la fuerza del movimien- 
to. En Provenza, por ejemplo, el número de fuegos se dupli- 
có entre mediados del siglo XIXI1 y comienzos del x1v.19 Si ad- 
mitimos que el cálculo por fuegos no era más que un arti- 
ficio para la percepción de derechos e impuestos y que la 
consistencia de los grupos familiares no se alteró en ese pe- 
ríodo, esta indicación prueba que en cincuenta años el núme- 
ro de hombres se multiplicó por dos en estas comarcas, muy 
pobres algunas de ellas. En nueve pueblos de la veguería de 





18. GENICOT, 278. 
19, BABATIER, Sé, 
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tiene en cuenta que en tiempos de Guillermo el Conquistador 

























Niza. «fueron: contados: cuatrociéntos. catorce: fuegos en 126, 
YA ¡seteciéntos' veintidós en 1315. Este “aumento: afectaba: mu 
desigualmente a las distintas localidades: uno'de los pú 
-blos permanecía estancado:con unos, veinticinco fuegos, mie 
tras. que otro pasaba en dos generaciones “de 'sesenta y sei 
a ciento cincuenta y siete, y un tercero 'de treinta a cient 
tres.20 

En áreas más vastas ya no es posible medie: con esta pre: 
cisión los movimientos demográficos, y por lo mismo las 
evaluaciones de los historiadores son muy divergentes. Re-: 
cientemente, W. C. Robinson ha negado que la tasa. medi 
de crecimiento sobrepasara un 0,2 % para.el conjunto de Eu- 
ropa, mientras que W, Abel ha calculado una tasa de 0,39 %: 
para Francia y de 0,48 % para Alemania.?! En realidad, 1 
glaterra es el único país donde las hipótesis demográficas: 
pueden apoyarse sobre una base sólida, gracias'a inventarios 
de una riqueza excepcional, como el Domesday Book o lo: 
registros de la Poll tax impuesta en 1377. Las apreciacione 
más serias hacen pensar que la población del reino pasó de 
1.100.000 habitantes en 1086 a 3.700.000 en 1346. Según cálc 
los. de W. Russell, la tasa de crecimiento medio anual se si: 
tuó en Inglaterra en torno a 0,46 %.22 Pero también aquí, si el' 
fenómeno se observa de cerca, ocurre que este: impulso d 
mográfico fue muy desigual en las distintas regiones ingle- 
sas, y que incluso de un pueblo a otro las cadencias fuero 
muy diversas. En algunas aldeas establecidas en «el bord 
de los pantanos del Holland se ha calculado que el número: 
de habitantes se multiplicó por seis en unos, por veinticuatro 
. en otros, en los dos siglos que siguieron a la redacción del 
-'Domesday. Book.?3 
0 Tamañas diferencias locales deben incitarnos a la: pru 
«dencia, y nos'impiden generalizar 'al conjunto de la Europa: 
occidental las. tasas de crecimiento inglesas, sobre todo si se 








la Gran Bretaña era un país todavía vacío y. casi deshabitado: 
en relación con otras: regiones del continente. Por ejemplo, 
es; posible que on pue de la iii paras tuvie- 


20. BARATIER, 384, p. 180. . 
y 22 ROBINSON, .88; ABEL, acnatuschicania es mitteleuro- 
púischer Véúlker seit dem. Mittelalter, en «Jahrbiicher ftir Natio- 
nalókonomie und Statistik>, 1935, 

22, RUSSELL, 89, p. 246. 

23, HIALLAM, 282 a, 
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ran en el siglo' “ix. casi tantos habitantes como en el siglo XIv. 
En cambio, podemos ver pueblos borgoñones donde, de. los 
cuatrocientos habitantes empadronados en 1248,.uno de cada 
cinco era un roturador que acababa de conquistar.sus par- 
celas al yermo.?* Por lo tanto, considerar que en todas partes 
la población se triplicó uniformemente durante los siglos xt1 
y XIn sería tan falso como atribuir al conjunto de la Galia 
carolingia las fuertes densidades que el políptico de Irminón 
nos permite calcular para pueblos como Villeneuve-Saint- 
Georges o Palaiseau. Es preferible explorar minuciosamente 
los sectores limitados donde es POE efectuar una obser- 
'vación. 





El impulso demográfico latente, que en la alta edad me- 
dia estaba comprimido por las insuficiencias de la técnica 
agraria, derramó a los hombres primero sobre los: territo- 
rios vacíos o.poco poblados, en el momento en que fue li- 
berado por los perfeccionamientos del utillaje y la eleva- 
ción de la productividad. Así, se calculan en unos veinte'o. 
treinta mil los nuevos habitantes que entre 1100 y 1250 se 
instalaron en la Brie forestal. Es un hecho evidente que la 
tasa de crecimiento de la población fue especialmente ele- 
vada en los sectores de colonización. La población progresó 
muy débilmente entre 1086 y 1279 en los pueblos del sur- 
del Warwickshire, ya exhaustivamente colonizado desde -la : 
época: sajona, e incluso disminuyó en siete parroquias de la 
misma región; en cambio, el número de habitantes se dupli- 
-. có y en algunos puntos triplicó en el norte del mismo conda- 
- do.23 La conquista de muevas tierras provocó pues vastos 
movimientos de desplazamiento de las poblaciones rurales. - 

El estudio de estas migraciones no es demasiado difícil. 
En efecto, entre los hombres del siglo xr cuyos nombres 
figuran en los. documentos señoriales, muchos llevan, para: 
distinguirse de los demás, un sobrenombre que evoca la re- 
gión de la que eran originarios. De este modo se puede com- 
probar que fueron numerosos los campesinos que emigraron 
y fueron a engrosar las villas y ciudades vecinas, o a con- 
quistar nuevas tierras en las regiones de colonización. La po- 
blación rural se nos presenta mucho más móvil de lo que 














24, MARTIN-LORBER, 497; FOURQUIN, 510 a. 
25. BRUNET, 39; HÓMANS, 151 dis. 
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jentemente. se cree, En. un cantón: de Lombardía,.en 11 
2% de. los. agricultores,. y entre ellós. algunos muy : 
des, no.residían en-el pueblo de sus. antepasados.:Por o 
e, son observables. en. esta. misma: época movimient 
An envergadura: que. dirigieron a flamencos y holandes 
cia las regiones del norte de Alemania,. y que llenaron: 
ndeános y bretones las comarcas situadas entre. el Garg 
¡ y el Dordoña.26 . . 
Sin embargo, .estos desplazamientos de población de:lá; 
coinarcas sobrepobladas hacia los territorios vacíos, hac 
las tierras de «villanuevas», no bastaron para atenuar la 
* versidad de las densidades regionales, que seguía siendo mi 
* marcada en los condados ingleses del siglo. xrv. Es pues 
' dente que las buenas tierras ya ocupadas de antiguo, d 
+ se forjaron los protagonistas delas grandes roturacion 
no solamente alimentaron estas empresas, sino que tambi 
coriocieron por su parte un crecimiento interno tan fuet 
que determinó la extensión de los :calveros cultivados, 
citó los progresos técnicos y el alza de la productividad: 
trabajo agrícola. La región parisina, demasiado poblada: 
“en el siglo Ix, alimentaba sin embargo a un número doble 
“habitantes quinientos años más aras: 27 


Finalmente, hay que considerar que el movimiento d 
: gráfico quizá no fue idéntico en los diferentes grupos soc: 

les, y el estudio de esta disparidad es algo apasionante, «at 
que por desgracia puede realizarse en muy pocos casos. 
ds historiadores ingleses han puesto en evidencia que las v: 
heno «cottierga que casi no tenían tierras y tenían que alquilar 

-—Prazos a los grandes dominios señoriales, que entre los gl 

: pos sociales.más acomodados.?8 En efecto, para estos pob 
-hogares:¿no era una tentación aumentar el número de hiji 
EN uente de rigueza que les era accesible? ¿La tasa: 
nu dad.era idéntica en todos los grupos sociales? El: 
tudio: económico de la agricultura medieval exige un estudi 
a lo de las estructuras de-la familia rural. 









CrroLLA, 470; BOUTRUCHE, 85; EPPERLEIN, 386; G. 
jeutsches Bauerntun, pp. 87-90, y R. KOTZSCHKE, Quellen..., 
nas :27-28. 

-27..  'FOURQUIN, 583. 

28. - POSTAN-TITOW, 500. 
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inalmente, hagamos notar que los movimientos de la po- 
ión eran-frenados o acelerados por las diversas condi-' 
ones jurídicas, y:sobre todo, por el régimen sucesorio. Re- 
entemente han sido observadas unas estructuras de la po- 
blación muy distintas a fines. del siglo xt1 en dos pueblos de: 
pendientes del priorato benedictino.de Spalting, situados am- 
bos al borde de los. Fens y sobre tierras de idéntica calidad. 
En una había muchas parejas jóvenes, mientras que en el 
otro los matrimonios eran tardíos, había menos niños y se 
observaba una clára tendencia a ir al exterior para buscar 
ortuna. El primer pueblo estaba ocupado por sokemen, 
campesinos libres que podían repartir libremente sus tie- 
rras entre sus sucesores; además, cada parte de la herencia, 
por pequeña que fuera, daba derecho a utilizar los pastos co- 
munes: de los pantanos vecinos, con lo que cada familia po- 
día vivir prácticamente sin tierra pero poseyendo un reba- 
fio de ovejas; de este modo, todos .los hijos de los campe- 
sinos podían establecerse y vivir en el pueblo, y un pode- 
roso dinamismo interno animaba a la población. En cambio, 
el segundo pueblo estaba habitado principalmente por opera- 
i, gentes de condición servil a quienes £l señor prohibía re- . 
artir su patrimonio entre su descendencia, lo cual les obli- 
gaba al celibato prolongado y a la restricción de los nacimien- 
, O bien a la emigración.?9 


El sobrepoblamiento 


- Impulsado por el crecimiento continuo de la población, 
el progreso agrícola fue finalmente incapaz de liberar a los 
campesinos de la penuria alimenticia: la historia de las gran- 
.des hambres lo prueba. En los siglos x1 y xt, la irregulari- 


“función económica - regular: los monjes de Cluny repartían 
cada año doscientos cincuenta cerdos salados entre dieciséis 
mil individuos al comienzo de la Cuaresma; los de Saint- 
:Benoit-sur-Loire mantenían a quinientos o, en algunos años, 


28, HALLAM, 282. 
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las gaídas de los rendimientos agrícolas,. ante las ma 
echas provocadas por el exceso de lluvias o por los ve: 
«demasiado cálidos, precisamente cuando el consumo. 
mentos de fortuna era más nocivo, y cuando la disenteríi 
iisaba grandes estragos. Sin embargo, parece que las g 
es. hambres generalizadas, terribles todavía en el prim 
tercio del. siglo xt, fueron posteriormente menos frecuentes 
- ¡más débiles, y acabaron por desaparecer, La última amenaza 

seria fue conjurada en la vieja Germania en 1217-1218 me 
«diante la importanción de granos de las tierras nuevas del 

Este. No conocemos penurias generales en Alemania y losj 

Países Bajos entre 1215 y 1315, solamente alguna escasez en 
. provincias entonces muy atrasadas, como Austria.3* 

::.Sin embargo, crisis alimenticias catastróficas parecen p: 

































ya más o menos deformadas? Sin embargo, la presión den 
gráfica relajada a partir del año dos mil por la apertura: « 
nuevos espacios a la agricultura parece agravarse después: 
. de 1250, cuando cesaron las roturaciones. El alza ininterruntk 
pida del precio de los cereales a lo largo de la época en qué 
- los documentos nos permiten conocerlos, es decir, a partir: 
. de 1160 en Inglaterra, es una prueba de la tensión crecien 
dela demanda 32; otra prueba: nos viene dada por el es 
“cámiento e incluso ligero descenso de los salarios. En la: se- 
da.mitad del siglo xrr1I (y esto se debe quizás a la repen: 
«abundancia de la docunientación), el sobrepoblamien 
: es algo evidente. 
s documentos señoriales que describen las explotar 








la, artiga de los Jeannenque hay seis partes, de las cua: 
les una ha sido dada a los de Lactote; de las cinco partes 








30. Duny, 406; Reouell des Chartes de Saint-Bénott-eur-Loiri 
(ed.: Prou), T, núms. 149-150. 
81. CURSCHMANN, 561. 

32. D. L. FARMER, Some grain price movements in tmricon 
cera England, en «The economic history review», 2,: serie, 
(1957). 


168 





. pesiantes se han hecho cinco Hans, y una de estas partes de 
. parte ha sido dividida en tres, y en una de estás tres partes 
tienen la mitad, y Bertrand Carbonnel la otra mitad..:» 33 
Casos como éste-de un campo de los alrededores de Arlés 
fo eran en modo alguno excepcionales. En un pueblo del 
Norfolk había: sesenta y ocho terrázgueros en tiempos del 
Domesday Book; en 1291 eran ciento siete, que se repartían 
- novecientos treinta y cinco tenencias, divididas a su vez en 
dos mil veintiuna parcelas; en un pueblo de East-Anglia, una 
parcela se fragmentó en veinte partes entre 1222 y 1277;"en 
Rozoy, en 1le-de-France, una heredad de ciento “sesenta ar- 
pendes estaba pulverizada en setenta y ocho parcelas.34 Esta 
dispersión da una medida de la proliferación familiar, que 
hizo estallar el marco. administrativo del señorío. Los dotu- 
mentos de la segunda mitad del siglo x111 muestran también 
el rápido incremento de la población que vivía. sobre las:mis- 
_mas ténencias. En un pueblo lombardo había «ochenta y nue- 
ve censatarios en 1248, y un centenar veinte años más tarde. 
En Weedon-Beck, en el este de Inglaterra, :el: número de te- 
rrazgueros pasó de ochenta y uno en 1248 a ciento diez en 
: 1300, y' ello sin que hubiera extensión de a supericla cul- 
tivada.5 
"La evolución de la tasa de mortalidad constituye el úl 
timo testimonio, y también el de más peso, sobre la carga 
demográfica excesiva que abrumaba a algunas regiones ru- 
- Tales de Occidente a fines del siglo-xrr1. De hecho, el único 
. estudio serió de que disponemos se refiere solamente a In- 
glaterra y al período 1240-1350, y está fundado en las extraor- 
. dinarias series de cuentas conservadas en los archivos epis- 
. copales de Winchester.36 En él vemos reflejada la precariedad 
* de-la vida de la población campesina, que después de 1300 
sobrepasaba en algunas comarcas la cifra del siglo xvii en 
- más del 20%. En 1245, la esperanza de vida para un hom- 
.. bre de más de veinte años éra de veinticuatro años. Para el 
. conjunto del período, la tasa de mortalidad puede evaluarse 
en cuarenta: por mil. Como los documentos sólo toman:en 



















33. Archivos comunales de Anles, authentigue de chapitre, to- 
lio ae (1182).* - 

3 BENNETT, 139, p. 47; D. C. DOUGLAS, The social structure 
of etico East-Anglia, Oxtord, 1927; FOURQUIN, 510 a; MORGAN, 
.874. 

-35. ROMEO, 444; MORGAN, 374. 

36. POSTAN-TITOW, 500. ' 
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“consideración a los ádultos, y por lo-tanto no sabemos nad: 
de la mortalidad infantil, la tasa para el conjunto de la po 
blación debía situarse entonces alrededor de setenta po: 
mil, es decir, era mucho más elevada que la de las poblacio* 
nes más atrasadas que las estadísticas modernas han permi a 
tido observar. Por otra parte, esta tasa se elevó todavía des 
pués de 1290, y entre 1297 y 1347 fue de cincuenta y dos po: 
“mil para los adultos, cuya esperanza de vida se redujo en 
“tonces a veinte años. Las oscilaciones de la curva de muerte 
“son muy bruscas y manifiestan la sensibilidad a las epide- 
mias de una población en estado de grave deficiencia físi 
se presentan en estrecha 'relación con las curvas de las 
sechas de cereales, y como un análisis social pone de mani 
“fiesto que los campesinos ricos resistían más que los pob: 
estos datos numéricos, cuya precisión es algo excepcion: 
para la época, son la prueba más evidente de la insuficienci 
de los perfeccionamientos agrícolas. A pesar de las mejora. 
efectuadas en los últimos años del siglo, el progreso técnici 
'era incapaz de satisfacer las necesidades de una població 
“demasiado numerosa, atenazadá por el hambre quizá con'l 
- misma intensidad que en la época carolingia. 
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IV. Los efectos del desarrollo 
de la actividad comercial 


A la expansión agrícola correspondió otro movimiento de 
gran amplitud, una apertura progresiva de las relaciones eco- 
nómicas y el lento crecimiento de las actividades comercia- 
les, que poco a poco fueron penetrando en el mundo rural, 
“al que ayudaron eficazmente a soportar la carga de su ex- 
cesiva población. En efecto, las explotaciones agrarias se vie- 
ron solicitadas a producir, además de sus medios de subsis- 
tencia, alimentos para responder a la. continuada presión de 
los compradores. Después del período oscuro «que siguió a la 
época carolingia, el nivel de la civilización material se elevó 
ininterrumpidamente en todo Occidente. Los restringidos gru- 
pos de hombres ricos que en el siglo 1x obtenían del trabajo 
de los campesinos su alimento y los materiales que servían 
para llevar una vida fastuosa, fueron cada vez más exigentes, 
y sobre todo más numerosos. Como consecuencia de ello, los 
intercambios económicos se multiplicaron, aunque no todos 
ellos implicaban transacciones propiamente comerciales, Du- 
rante toda la edad media, el incremento de la circulación 
económica se efectuó dentro de dos sistemas paralelos, aun- 
que interdependientes. Dentro del marco señorial, las co- 
rrientes de transporte de los productos de los campos y del 
bosque hacia las residencias rurales o urbanas de la aristo- 
cracia fueron a la vez más abundantes y más rápidas; simul- 
táneamente se extendió y se ramificó una red de intercam- 
bios fundados sobre la venta, la compra y el empleo de la 
moneda. 


La demanda 


Esta circulación cada vez más activa respondía en primer 
lugar al incremento del consumo de productos de lujo. Dos 
artículos de calidad eran entonces característicos de lá vida 
noble: los vinos de calidad y los paños de buena lana teñi- 
dos de brillantes colores. En las reuniones aristocráticas se 
había impuesto la costumbre de beber vino, incluso en los 
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más fríos y brumosos confines de cristiandad. ka avidez por 
los: tejidos preciosos gobernaba las actitudes económicas de 
la nobleza hasta tal punto que los príncipes “del. siglo. XIII, 
Para: impedir que “sus: vasallos se arruinasen,: limitaron por. 
ordenanza el número y la calidad de los vestidos que estaba 
permitido adquirir anualmente, en los distintos .niveles de: 
la :alta sociedad. Estas leyes. suntuarias son. significativas, 
pero lo es más todavía la vulgarización progresiva de estos. 
ornamentos, cuyo empleo penetró en las capas' menos ele-. 
vadas de la sociedad, se afirmó poco a poco en. las. costum-. 
bres de los hidalgos rurales, de los patricios de las ciudades, 

€ incluso entre los simples campesinos. Hacia 1330, en una: 
aldea perdida de la alta Provenza, cuando un campesino ca-. 
saba a su hija, la costumbre le obligaba a comprarle una capa: 
en paños de Yprés o de Champaña, y si era realmente muy. 
pobre, si ni siquiera el usurero había querido prestarle dine- 
ro sobre la garantía de su pequeño rebaño de ovejas, enton:- 
Ces 'era'el marido quien iba a comprar el paño a la. villa más: 
próxima.! Todo lo que un estudio sistemático: de los regis- 
tros notariales, de las cuentas de negociantes o simplemen:; 
te:de la literatura descriptiva, así como las aportaciones d 

. la arqueología, nos enseñen sobre la difusión de los menci 
nados artículos de lujo enriquecerá singularmente nuestro. 
conocimiento de la economía rural a partir del siglo x11.. En 
primer lugar, la materia prima de estas bebidas. y vestidos: 

' provenía enteramente del campo, que se vio así estimulado: 

. A desarrollar, paralelamente al cultivo de los cereales, otras. 
producciones. La estructura de la sociedad medieval, cuyos: 
ejes convergían hacia una aristocracia omnipotente y pará: 
Sita, animada por el deseo de llevar un tren de vida deslum-: 
¡ brante, estaba hecha para concentrar en las manos de los:se- 
. ñores- todos -los nuevos ingresos engendrados por la expan- 
sión agrícola, que eran así orientados hacia la compra de ar- 
-tículos de lujo. Así se explica que los bienes suntuarios fue-. 
ran los primeros cuya circulación se intensificó. De este: 
modo, cuándo los capitales originados por el progreso agra-: 
rio se reinvirtieron en el campo como lo hicieran, no en be: 
neficio de la producción cerealícola, sino en los sectores que 
producían artículos como el vino o la carne, o las maternas. 
primas del artesanado de calidad. 
Sin embargo, la actividad propiamente Arcón fue tam: 



































1. Archivos Departamentales de Bouches-du-Rhóne, 396 E 17 
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bién estimulada por la creciente demanda de productos ali- 
menticios, pues el número de hombres que ya no producían 
sus subsistencias con su propio trabajo no cesó de aumentar. 
No tenemos datos numéricos que nos permitan entrever el 
crecimiento de estos grupos de consumidores, pero -podemos 
adivinar su composición. Estaban formados en primer tér- 
mino por especialistas de todos los oficios, cada vez más 
numerosos por el alza general del nivel de vida y la progre- 
siva división del trabajo. Algunos vivían en los castillos y re- 
sidencias aristocráticas, como los artesanos que fabricaban 
los objetos de lujo o como los «soldados profesionales, cuyo 
número se multiplicó en toda Europa a partir del siglo x11.! bis 
Sin embargo, la más considerable demanda de víveres pro- 
cedía de las aglomeraciones ciudadanas. Su crecimiento. ha- 
bía sido más o menos precoz, y más o menos rápido, según 
los lugares: los primeros indicios de desarrollo urbano se 
descubren en Marsella y en Toulouse desde fines del siglo x, 
y sólo sesenta años más tarde en el Máconnais; muy antiguo 
e intenso en Italia, este impulso urbano no afectó a Inglate- 
rra y al centro de Alemania hasta el siglo XIIt, y aún con 
poca intensidad. Los historiadores de la economía rural espe- 
ran pues de los que se ocupan de los fenómenos urbanos 
que. precisen para cada región la cronología y la amplitud 
del despertar que conocieron entonces las ciudades. En efec- 
to, si se prescinde de éstas, de su situación, de sus dimensio- 
nes, de su función, no se pueden comprender los mecanis- 
mos de la producción y la circulación de bienes en los. cam- 
pos que las rodeaban. 


“Uno de los efectos más trascendentales de la expansión 
urbana fue el de absorber parcialmente el excedente de po- 
blación rural y aliviar de este modo la presión demográfica 
en las aldeas vecinas. Sabemos que ciudades y villas crecie- 
ron sobre todo por inmigración de los campesinos de las cer- 
canías.2 Por otra parte las aglomeraciones siguieron atrayen- 
do sin interrupción a las gentes de los pueblos inmediatos.. 


a 1bis, Había que asegurar el avituallamiento de las guarniciones 
y de los ejércitos en campaña. En 1203, dos mii doscientos tres 
cerdos ahumados fueron enviados de Inglaterra a Ruán, para el 
ejército del rey. A. L. POOLE, From Domesday Book to Magna 
Oarta, Oxford, 1945. 
2. PLESNER, 499; DuBY, 247, p. 340. 
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Por-esta: razón, muchos de los: nuevos «burgueses» siguiero 
siendo. rurales. a. medias, continuaron trabajando su. tierr 
familiar y sacando: de ella sus: alimentos, a veces tambié 
los: de sus vecinos. Las .«actividades. campesinas “fueron siem. 
«pre considerables dentro de la economía de las. ciudades m 
dievales, que sobre todo cuando eran pequeñas, seguían sien. 
do de hecho muy a menudo una simple excrecencia estrecha 
mente ligada al marco rural que la había hecho nacer. Debid 
a esta simbiosis, cada ciudad producía una buena parte d 
su abastecimiento en productos agrícolas, Sin embargo, siem» 
pre había en ellas un número más o menos considerable di 
hombres que tenían que comprarlos. Éste era en primer lu: 
gar el caso de los extranjeros transeúntes, numerosos puest 
que. las ciudades eran nudos del tráfico, que no'cesaba de in. 
ténsificarse. En toda Francia, en los siglos Xi y comienzos 
del x11, los dócumentos nos muestran la creación de hospi 
cios: y albergues destinados a cobijar a los viajeros. Tambié 
nos' muestran, por otra parte, que algunos de:los habitante: 
sedentarios de las ciudades iban abandonando el trabaj 
de la: tierra para dedicarse a oficios especializados mejor re» 
munerados: en efecto, los archivos de los señoríos urbanos 
- muestran las dificultades de los dueños para reemprende: 
'explotación de las parcelas antiguamente cultivadas de lo, 
arrabales, pero abandonadas luego por la defección de 1 
agricultores. Finalmente, algunas aglomeraciones crecieron 
demasiado para poder seguir sacando todos sus víveres de. 
suburbium. Una ciudad de tres mil almas —y muchas alcan: 
zaron y sobrepasaron esta cifra en el siglo xI1I— consumí 
cada año por lo menos mil toneladas de granos; para produ: 
cir esta cantidad era necesario, dadas las técnicas y los ren 
«+ dimientos, sembrar unas mil quinientas hectáreas, y, por 
.. consiguiente, para dar a la tierra el reposo imprescindible 

había que disponer de úna superficie arable porlo menos dos 
veces más vasta. El área de aprovisionamiento se extendía 
«pues: lejos de los muros. Así, la Florencia del trecento só 
podía vivir cinco meses al año con la producción de sus t 
- rras propias; el resto debía importarlo, a veces desde muy 

lejos. Estas tres: razones explican la aparición y el rápi 
progreso de los mercaderes de 'artículos 'alimenticios en las 
ciudades del siglo xt. En Mácon he podido observar que unos 
antiguos domésticos del obispo se EnCArEArOn: .de la explota: 





3. Oartulaire de Saint-Vincent de-Mácon, pp. 341-342, 
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ción del horno que estaba situado a.la entrada del puente, y- 
de la venta de:pan'a los viajeros: rápidamente hicieron for- 
tuna. Por todas partes los carniceros tuvieron éxito, y a me- 
nudo fueron ellos quienes crearon las primeras asociaciones 
urbanas. En Montbrison, pequeño burgo' del Forez que no 
sobrepasaba los. dos. mil habitantes, había doce carniceros 
- enel siglo XIII, que se enriquecían vendiendo no sólo carne, 
sino también sal, cuero, lanas, animales vivos.$. 
Pero incluso cuando era de procedencia lejana, el aprovisio- 
- namiento de los centros de consumo escapaba en gran parte a 
las actividades comerciales propiamente dichas, pues seguía 
estando asegurado por el juego de las instituciones señoria- ' 
les. En efecto, en todas las ciudades había uno o varios gran- 
des señorios, hacia los que convergían los excedentes de gran 
número de explotaciones rurales grandes y pequeñas, que 
llenaban los graneros de los obispos y de los cabildos, y tara- 
- bién de las mansiones de los grandes señores-laicos. Una con- 
“siderable proporción de la población urbana, domésticos y 
clientes de estas casas señoriales, era alimentada por ellas, 
así como numerosos mendigos. Los mercaderes y los artesa- 
nos trataron muy pronto de utilizar el poder señorial para 
aprovisionarse y evitar así el trato y el regateo con los pro- 
ductores campesinos; para ello, arrendaron la. percepción 
de censos y diezmos, se sujetaron por la concesión de cré- 
ditos a campesinos y. pequeños señores, y fueron de este 
modo tejiendo poco a poco sobre la comarca circundante una 
red de contratos, de compromisos y de rentas que les con- 
vertían aquí en dueños de la mitad de la cosecha, allí de una 
parte del rebaño, etcétera. Finalmente compraron tierras y se 
convirtieron a su vez en señores de dominios vendidos por no- 
bles árruinados, o creados: mediante la agregación de par- 
celas sueltas.$ 
Sin embargo, los movimientos cada vez más vivos que 
suscitaba el incremento de la demanda determinaron la aper- 
tura general de las relaciones económicas y su rápida flexi- 
bilización. Como la moneda era necesaria y cómoda, su uso 
fue cada vez más general, favoreciendo así la penetración 
de las relaciones mercantiles; la moneda se introdujo incluso 
en el interior. de los mecanismos señoriales. Ya he hablado 
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4. Cartulaire de Saint-Vincent de Mácon (ed. Ragut), n* 13. 
5. PERROY, 330. . 
6. Ver pp. 116-117, 
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anteriormente de las expediciones que se organizaban en-1 
alta edad media para acarrear hasta la abadía de Saint-Bej 
tin el producto de los viñedos que poseía cerca de: Colonia 
y que eran dirigidas por un monje designado especialment 
para esta misión; en los últimos años del siglo xtr,"el monj 
ya no volvía a Saint-Bertin con toneles llenos de vino, sin 
con el dinero. obtenido por la venta de este último en lo; 
lugares mismos donde se había. producido.? La.abadía .d 
Cluny, que. hacia 1100 alimentaba a varios centenares de per 
sonas, había dejado, hacia esta misma época, de confiar s 
avituallamiento por entero a los productos de sus dominios 
cada año destinaba una cantidad enorme, más de mil libra 
a la compra de granos, y de este modo eran repartidas anua 
mente unas doscientas cuarenta mil piezas de moneda entr 
" los productores rurales de los. alrededores.2 Esta progresiva 
difusión de la compra y de la venta provocó la cristalizació; 
dé corrientes comerciales regulares y la consolidación de los 
instrumentos necesarios para los intercambios. 


Los instrumentos del comercio: 
La moneda y los mercados 


- Numerosos indicios atestiguan que el empleo. de la 
neda fue haciéndose cada vez menos excepcional en los. 
dios rurales. Las cecas se habían multiplicado desde la alta 
edad media en todas las regiones que antes carecían de ellas 
por ejemplo, los emperadores sajones y salios fundaron mu: 
chas en los países transrenanos.? También parece ser que la 
emisiones fueron cada vez más frecuentes, y quizás más ab 
dantes, aunque no fueron seguramente capaces de subveni 
a todas las necesidades. En los documentos de la Europ 
meridional, cuando se mencionan precios o pagos, las refe 
rencias a su equivalencia en cabezas de ganado o en o 
géneros se multiplican hasta 1075 aproximadamente, lue 
son cada vez menos frecuentes y acaban desapareciendo | 
cia 1140.10 Esto es una prueba de que los intercambios 
desarrollaron primero más rápidamente que la producci 


7. DION, 95, p, 419. 
8. DUBY, 406. 

9. SUHLE, 185. 

10. HERLIHY, 323, 








dé monedas, hasta que la intensificación de esta última AA 
-jo la inicial: penuria de numerario: -  - 
+ Más observable es. la difusión en el riúindo rural de la no- 
ción de «cambio», de un valor diverso y variable, delas dis- 
tintas piezas circulantes. Sabemos que en el:conjunto de las 
provincias francesas se difundió entre 1050 y 1100 la -cos- 
tumbre de distinguir:en las actas escritas las piezas emitidas 
por «determinada transacción, y se habla-ya de una moneda 
«corriente».!! En esta misma época aumentó la' proporción 
. de la moneda en las pensiones vitalicias, en las prebendas, 
en los salarios;.desde 1080 los domésticos de la enfermiería 
de Cluny, enteramente mantenidos por sus señores, recibían 
* además cada año un salario de. cuarenta dineros; en 1155 se 
habían distribuido trescientos sesenta dineros -a los trabaja- 
dores de las viñas de uno de los dominios de-la abadía.!? 
Todas estas indicaciones son concordantes. Pero es de desear 
que un examen más profundo de las fuentes y in' renaci- 
'iento de la investigación numismática precisen algún día 
la cronología de este movimiento en cada región de Occiden- 
. te, En efecto, la cronología no fue la misma en todas partes: 
se puede observar, por ejemplo, que la conciencia de la ines- 
_tabilidad de los valores monetarios se despertó más pronto 
en Aquitania que en el valle del Saona, a pesar de que éste 
era uno de los principales ejes del tráfico comercial de la 
: época. Se adivina también “que las piezas de moneda eran 
muy abundantes desde comienzos del siglo xt en Normandía 
y en Inglaterra,13 a pesár de que en esta última no existían 
ciudades de importancia: por consiguiente, es aventurado re- 
lacionar demasiado estrechamente la difusión del uso de la 
moneda con el impulso urbano. En 1115, un señor del Má: 
“connais' podía arrancar quinientos dineros a un campesino 
:: y mil doscientos a otro,i* mientras que doscientos años más 
tarde la moneda seguía'siendo excepcional en los pueblos de 
la Alta Provenza, donde el ganado era la única riqueza mue- 
“ble. Una tarea delicada pero necesaria para trazar una histo- 
ria económica de los campesinos medievales es la de reunir 
todos los elementos de una geografía de la práctica mone- 





















1. Duny, 247, p. 357; Les a des villes polenaias, París, 
1961, p. 230. 

12. DuUBY, 406. 

13. MUSSEr, 329.. 

14, DuBY, 247, p. 359. 
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ps La. instalación de. nuevos portazgos y el :aumento constar 


)-MEnos dera En Francia la fase principal « a 


















“que. atravesaban; su. territorio, y en el Oeste, francés em 
zaban a redactarse -las tarifas de los primeros portazgos. 
Una. segunda fase parece dibujarse a mediados del siglo X1 
Dor: lo menos en el Mediodía francés. Se registraron ento 

ces protestas. por las exacciones que los señores de: la Al 
- Provenza exigían en los caminos que conducían a Aix o 
.Marsella;. en la misma época, un señor local cortaba el cutsó: 
del Garona para imponer el pago de un derecho a las barca: 

". Que pasasen por allí transportando vinos.!6 Pero estas inn 
vaciones afectaban sobre todo a los profesionales del .comet+ 
.cio a. larga distancia, y sólo indirectamente repercutían sobké 
los medios rurales. Un testimonio más inmediato sobre ésti 
nos lo proporciona la multiplicación de las ferias y de 
apio semanales en las villas, e incluso en las mism 

aldeas. 

"Este fenómeno es común a todo el Occidente europeo, 
ceptuando Italia, donde se había producido bastante ante 
en el siglo.x, mientras que en el siglo xr el crecimiento -p: 
coz, delas ciudades absorbía. lo esencial del- comercio 
productos agrícolas y- provocaba la atrofia de los peque 
mercados rurales.!? En cambio, éstos se multiplicaban 

E ¡interrupción - en Germania, proceso que podemos seguir 

rimer lugar a través de los diplomas reales, en el Oeste 

país: en. el «po X1, y más tarde, en el siglo xu1, a tra 










a Vartulaire de Batnt-Asbin FAngere (ed. Lelong), t. 1, 


262-264. 
16. SCLAFERT,-76, p. 60; HIGOUNET, 825. 
17. SKASKIN, 602; LUZZATTO, 19, p. 127. 
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este modo“se establecía y reglamentaba un mercado semanal, 
y se reducían los monopolios comerciales: del' señor, como 
:el privilegio de vender vino en determinadas épocas del año, 
o el de poder comprar a crédito en el pueblo siempre que se 
le antojara. Los habitantes reclamaban también el derecho 
de poseer en su casa medidas para aforar el vino o los cerea- 
les. En algunas localidades se fundó una feria de ganado.!8 
*- Todas estas estipulaciones ponen de manifiesto el crecien- 
te interés de las sociedades rurales por el comercio con los 
frutos de la tierra. Se adivina ya que estas nuevas preocu- 
paciones debieron introducirse a fines del siglo x1, aunque la 
fase culminante de este cambio de actitud debe situarse se- 
guramente, para el: conjunto de la Europa occidental, en el 
umbral del siglo xi. En esta época se consolidó en el inte- 
rior de Provenza una densa constelación 'de pequeñas ferias 
estacionales, y en el Sudoeste francés. se construyeron innu- 
merables «bastides», cuya función principal era tanto alber- 
gar guarnicionés como servir de marco a los mercados ru- 
rales. En la.misma época, Inglaterra se cubría de una tupida 
red de mercados establecidos en villas y pueblos, que, en 
lin país que no tenía ciudades, tenían una gran importancia: 
pueden contarse treinta y tres mercados activos en el con- 
dado de Leicester, es decir, un mercado por sesenta y cinco 
kilómetros cuadrados, y veintisiete (uno por ciento quince 
kilómetros cuadrados) en el Gloucestershire y ochenta en 
el Devon.19 
En las localidades que eran sede de reuniones mercanti- 
les periódicas se establecieron permanentemente algunos es: 
pecialistas, que actuaban como intermediarios entre los em- 
:presarios del comercio a larga distancia y los productores 
locales, Eran generalmente llamados mercatores en los tex- 
tos, como, por ejemplo, los dos panaderos y los dos carni- 
ceros «que compraban y vendían todo lo necesario a la ali- 
mentación», cuya instalación estaba prevista en una carta 
2 población para una «villeneuve» de la región de Blois, 
hacia 1100.20 Hacia 1180, en Ferriéres-én-Gátinais, eran unos 
taberneros: quienes desempeñaban esta función, y el señor: 





















18. C, VAN DE KIEFT, Etude sur le chartrier et la seigneurie de 
Aia de la Ohapelle-Aude (XIe-XIII* siécle), Amsterdam, 1960, 
PP. 241-244." 

19. SCLAFERT, 76, p. 83; HiLTON, 547. 
20. Cartulaire de Pabbaye de Marmoutier pour le Dunoia, p. 56 
(1064-1110). 
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“les obligaba a cerrar la tienda: durante el período én que: 
“tenía el” privilegio de:ser el: único vendedor de vino, porq; 
practicaban el «corretaje a cuenta de compradores foras 
ros.2l Junto: a estos mercados locales prosperaban trafica: 
“tes de -todo género, como este Armanno de Bonifacio que 
“cuando: murió “én 1238, tenía almacenadas en su casa no 
cientas cuarenta y siete pieles de corderos y cabras, comp 
'dás mediante pequeños trueques a los ganaderos del sur :d 
Córcega.22.. - 
- - Sin embargo, es cierto que, a pesar de las limitaciones 
“estatuidas por las cartas de franquicias, el señorío conser 
ba, sobre las transacciones que ponían en circulación los p: 
ductos de la tierra, unos poderes más grandes y más eficá 
en el.campo que en la ciudad. Los señores disponían de gr 
parte de los medios de transporte, gracias a las prestaciones 
de acarreo que fueron generalmente -las últimas en desap: 
'recer; 23 en muchos pueblos, además, eran dueños de dete 
“minados puestos de venta. Por ejemplo, los religiosos 

Vaux-de-Cernay explotaban una taberna en Montlhéry en 12 
«y vendían no sólo vino, sino también trigo; el priorato de 
“Saint-Pierre-de-Jusiers poseía en el mercado de Mantes,. en 
la región de 'París, una casa que le servía para la vent 
del producto de sus viñas, hasta que el _municipio, id á 


1290.24 Por otra-parte, los señores, por la percepción de < 
«sos y diezmos, concentraban en su poder las más ndo 
bles-y valiosas ¡producciones, pues generalmente exigían. 
censos en mercancías fácilmente negociables, trigo o vino 
Los grandes compradores llegados de las ciudades tratabi 
:en primer lugar con ellos, y generalmente era también a: tr 
“vés. de ellos que los pequeños productores podían coloca: 
“sus;excedentes. Así se puede ver que las abadías ingles: 
:vendían a los mercaderes flamencos. o italianos cantidad 
ide lana: ¿Muy superiores a. las que podía producir el esqui 
leo:de sus.propios rebaños; ello se explica porque compr 
ban la: procuccta. de los pequeños PA y la revendían 


a 21. -PBRROY, 256, Pp. $7. 
: 22, LÓPEZ, en 5, p. 326. 
23. . DUBY, 409. 
24. OLIM, I, 206; Cartulaire de Saint-Pére de Chartres (ed. Gu 
rard), I, Pp. 721. 
25. En Origgio, san Ambrosio de Milán percibía en el siglo Xx 
censos en vino cuyo producto se vendía en el mercado vec 
ROMEO, 444, 
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uego.26 En 1214, el concilio general del Císter se inquietaba 
a por las consecuencias que estos ingresos suplementarios 
: proporcionados por su función de. intermediarios tendría so- 
- bre las comunidades inglesas.2? De todos modos, el hecho 

más importante, que modificó lenta pero completamente la 
: situación económica del mundo rural, fue la dispersión, la 
gran descentralización de las actividades comerciales que per- 
- mitió. la aparición de innumerables mercados locales entre 

* el año mil y los primeros años del siglo xrrr. Como conse- 

cuencia, empezó a funcionar un sistema de circulación de 
+ bienes muy flexible y complejo, al que se puede considerar 
: como responsable de la gran diversidad de los precios en las 
. distintas localidades que nos muestran los documentos del 
siglo xIv,28 y de la que sin duda se aprovecharon los más 
hábiles comerciantes, 

En todas las regiones, un pequeño burgo activo se convir- 
tió, para los diez o veinte pueblos y aldeas circundantes, en 
el foco de una actividad comercial que interesaba incluso a 
los campesinos más modestos, y que no dejó de intensificar- 
se, Los campesinos iban a comprar allí los tejidos de calidad, 
0 hierro para sus instrumentos de trabajo. En contrapartida 
llevaban grano, que compraban regularmente los mercaderes 
de las ciudades o, para su propio. consumo, los agentes de 
las grandes comunidades monásticas. Sabemos ya que, desde 
120, el aprovisionamiento del monasterio de Cluny dependía 
de los pueblos cercanos, lo mismo que, en el siglo xt1I1, el de 
las abadías del 'Leicestershire.29 Pero las transacciones que 
más frecuentemente aparecen en los textos son las que se 
hacían sobre dos productos sobre todo. Por una parte el vino, 
¿. em los mercados franceses y renanos especialmente. Por otra 
parte los productos de la ganadería, sobre los cuales se rea- 
lizaba la mayor parte de la actividad comercial en el conjun- 
: to de los mercados locales de Occidente. Las ferias eran sobre 
: todo ferias de ganado, de lanas o de cueros, y su calendario 
se establecía en función del calendario pastoral, unas en oto- 
ño, otras en primavera. Efectivamente, los pequeños ganade- 
ros se veían obligados a vender sus animales en las primeras 
“y a comprar otros en las qa un texto nos muestra, 


























CARUS/WILSON, en 5, p. 375; HILTON, 619, 
IV, col. 1249, 


Documento ne 9, Pp. 478. 
HILTON, 619. - 
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por. ejemplo, a los campesinos de Orsonwville, que iban: 
, Etampes o.a Gaillardon a comienzos: de la temporada a co; 
prar. bueyes para los trabajos agrícolas, bueyes que vendí 
al comenzar .el invierno.30 Los. documentos escritos, aunq; 
sólo.han sido muy parcialmente estudiados, parecen-ate: 
guar. que la intensificación de los intercambios estimuló: 
los..medios rurales sobre todo las. «actividades exteriores 
paralelas. al cultivo de cereales.* 


Bl comercio de cereales 


- Pero el testimonio mencionado no debe llevarnos a sub 
timar la importancia del comercio del trigo y los demás. 

R réales, cuyas huellas deben buscarse sobre todo en los arc 
vos urbanos. En la realidad resulta difícil encontrarlas, y. 
los documentos hasta ahora estudiados no aparecen Pepe 
fin del siglo x11. Hagamos notar, por otra parte, que el 
vimiento más fácilmente observable es el que se efectua! 
a través de los puertos de mar, porque éstos conservaro, 

. registros de las. aduanas que en fechas muy temprana. 
establecieron en ellos. Esto explica que este. comercio 'p 
ca especialmente importante en dos regiones européas 
glaterra es la primera de ellas. He ahí, a título de ejemp 
tres indicios procédentes de sus archivos: en 1198 ya exi: 
una tasa que gravaba los cereales exportados a Flandes; 
año siguiente, un grupo de mercaderes inició la exportaci 
a Noruega de cereales de East-Anglia; y, para terminar, 
falemos que na red de prestaciones de acarreo unía los, 
'minios de la iglesia de Ely al puerto de'Lynn, y que serv 
¡«para vender el trigo del señor»,31 El segundo sector espec: 
. mente activo es la cuenca mediterránea. Desde fines del. 
“glo xtr los traficantes genoveses frecuentaban las ferias 
Fréjus,% y los. señores provenzales exigían prestaciones di 
acarreo. para llevar el. trigo de las comarcas montañosas hast: 
los puertos marítimos, donde siempre encóntraba compra 
res. e de estos dos sectores, habrá que esperar a que; 





so, Archivos Naclonales de Francia, LL. 1351, fo 82%... '. 
81, Au: historical iaa of England, A 1936,: 


¿e “Véase GARCÍA DE A 080 y 681 
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gresos de la: historia arbana' 'nos revelen la orientación y. 
, envergadura del tráfico de cereales. 
A pesar.de todo, ya se puede afirmar desde: ahora que en 
sta época, y. en toda. Europa, el aumento de la demanda de 
trigo fue sostenido. Una prueba es el alza de los precios, que 
documentación nos permite observar en algunos puntos ya 
lesde el siglo X111, pero que sólo ha sido estudiado a fondo 
en Inglaterra. Hay que reconocer que no es seguro que este - 
estudio sea posible en otras partes, salvo quizás en Italia 
en el sur de Francia, gracias aquí a los archivos notariales. 
in las series inglesas que van desde 1208 hasta 1325 se ha 
dido observar en primer término que los precios de los 
tro cereales principales, trigo, centeno, cebada y avena, se 
conducen én general idénticamente: todos experimentan fluc- 
ciones muy fuertes a corto plazo.32 bis Así pues, los precios 
aban muy estrechamente ligados a la variación estacional 
las cosechas, cosa que no sorprende en absoluto en una 
iedad sobrepoblada, cuyo alimento principal era el pan 
que no disponía de numerosos sustitutivos. A largo plazo, 
] alza es ininterrumpida: fue muy rápida en el período que- 
cede a 1250, y cuyo comienzo debe situarse seguramente 
acia mediados del siglo xI1 Esta brusca alza es «el más 
Hiolento movimiento de precios de la historia inglesa»; el 
recio medio de los cereales se duplicó o incluso se triplicó 
ntre el tercer cuarto del siglo xt1 y el primer cuarto del XIIL. 
alza de precios continuó posteriormente, pero a un ritmo 
ás lento: en 1320 los precios eran, según parece, cuatro ve- 
más elevados que en 1180.33 
¿Es posible generalizar las enseñanzas de las fuentes in- 
sas? Por otra parte, ¿cuál era el grado real de fluidez de 
os precios? Porque en los Alpes del Sur, en 1338, eran muy 


_32 bis, Por lo menos, las curvas de sus fluctuaciones son, para- 
As, Aunque para los granos que consumían los pobres, como su 
Fecto estaba en un nivel inferiór, este paralelismo traduce en reali- 
variaciones de mayor amplitua, Los precios medios anuales * 
Entre 1266 y 1277 transcritos en los estatutos urbanos de. Brescia 
estra, que el valor de los cereales pobres era más inestable; Tou- 
,603 «a. E 

83. . BEVERIGE, 130; FARMER, 320, La corrección e interpreta- 
Ín de los índices, sacados de cuentas en las que los administra- 
de los dominios transcribían el montante de las ventas de las 
, Son muy difíciles; de ahí las divergencias entre las curvas 
tenidas por investigadores distintos; D. L. FARMER, Some grúin 
e movements in thirteenth century England, en «The economic 
ory review», 2.* serie, X (1957). 
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intos de. un- pueblo. a.otro, a veces. dos 0:tres- veces : í 





factoria” para «estas disparidadés;' es decir, cabe preg 
arse:si las costumbres locales no conferían una gran rigi 
los. precios * 34 de cada lugar. Finalmente, ¿en qué med 
:Jos.campesinos fueron sensibles a estas variaciones de la 
-"duración?: Por ejemplo, habría que distinguir, para empé: 
.entre.grandes.y pequeños propietarios. En efecto, si la 
> ducción de cereales fue estimulada por el movimiento 
- dente de los precios, ocurrió sobre todo en las grandes € 
plotaciones. Hay que pensar por otra parte que, muy prob; 

- blemente, los beneficios de mercado no fueron percibidé 
por los señores tanto como por sus intendentes, en favo) 
los cuales se instituyeron precisamente en esta época nú 
formas de asociación.a los beneficios de la explotación, 
estímulo procedente de las ciudades consumidoras fue tran: 
mitido alas zonas rurales por estos empresarios, que t 
grandes poderes económicos, y que, al no estar com; 
mente ganados por los prejuicios nobiliarios que condena! 

el espíritu de lucro, representaban sin duda el princi 
mento de dinamismo y de progreso en el seno de la 
mía ,¡agraría, Los archivos ingleses muestran que, des 
mienzos del siglo -xrI1, la parte de los granos cosechados 
las grandes explotaciones que se destinaba a la ven: 

* considerable. En los-treinta y dos dominios dependient 
A obispado de Winchester, se realizaban como promedio" 












“ los más pequeños señoríos orientaron su producción hacia « 
comercio. En Provenza, las encomiendas de los hospitalari 
sacaban. sus ingresos ole de la venta de' gran 


A Documento meo, P.. 478. 
34 bis, POSTAN, en 5, p. 195. 
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n los seis dominios. que el duque de: Lancaster poseía ef 
tshire- se vendían. mil doscientas de::las mil trescientas 
iedidas de trigo que. quedaban de :la cosecha una vez.dedu- 
ida la simiente.*5. El tráfico marítimo se'intensificó, áprove:- 
hando los progresos. de.las técnicas de navegación que habían 
umentado considerablemente la: capacidad de los navíos: 
10s.. mercaderes «organizaron en :1317 tuna expedición 'que 
transportó veinte mil hectolitros de trigo: desde el: Medite- 
ráneo hasta Brujas, donde había una gran escasez;36 las bar- 
«cazas del Elba, las cocas del Báltico, empezaban también a 
¡transportar hacia Occidente los excedentes de trigo produ- 
idos en.las nuevas tierras cristianas del Este: :encontramos 
s primeros indicios de un comercio de exportación «de ce- 
eales en Brandeburgo hacia 1260, y veinte años más tarde 
n Prusia,37 Por. todas partes existían corrientes. regulares 
irigidas hacia las regiones más urbanizadas. En torno alas 
udades se dibujaba un área. de aprovisionamiento, cuyos 
mites se alejaban o se acercaban según. que. el año fuera de 
scasez o de abundancia, En Niza, la compra del trigo: era 
principal preocupación del ayuntamiento, y constituía él. 
apítulo más importante dentro de sus gastos: se iba a buscar 
onde lo. hubiera, en las montañas vecinas, -en Marsella. o 
ontpellier, en Génova o en Pisa, y en ocasiones hasta en 
landes. París se-aprovisionaba normalmente en las llanuras 
cerealísticas circundantes, pero en caso de escasez las. subsis- 
«fencias procedían de regiones más alejadas: en 1304, los ví- 
:veres fueron*a buscarse en el Vexin, el Orieamesado, e in- 
luso las comarcas de Sens y Tours.38 


El vino 


. La. inestabilidad estacional de los itinerarios mercantiles 
ue aprovisionaban a las ciudades, y las fuertes sacudidas 
E periódicamente perturbaban el movimiento de los pre- 
06, ponen: -€n; evidencia que el comercio ode. cereales carecía 


35. Duar, 400 0; Poetas, en 5, p. 195. - 

36....VAN "WERVEKE, 56 

37. MALOWIST, 652 y 508; CARSTEN, 7. En esta dpoós, por ejem- 
o, los burgueses de Prenzlau emprendieron trabajos en el río Uc- 
éer para poder enviar expediciones de gramos hasta el Báltico; 
'ZIENTARA, 559 a. 

38. FOURQUIN, 510 a. 
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«cultura: se observan «desde el: valle del Mosela en direcci 






































: oiñileridad. En cambio parece ser. que-los product 
los:huertos, ásí.como:los de las zonas forestales y herbácel 
en objeto:en:el siglo-xrt de un tráfico mucho más esta 

+:«En; los. huertos se producían plantas valiosas, Seo 
que: 'servían luego para preparar productos de lujo: e 
¿mer lugar, plantas productoras de fibras textiles, y plan 
tintóreas; Antiguamente eran producidas solamente. par: 
fabricación doméstica de los vestidos de la casa, o del se: 
Pero cuando el artesanado textil empezó a concentrarse 
«determinadas ciudades, aparecieron posibilidades de ven 
las. Limitado. originalmente al valle del Somme, introdu 
posteriormente dentro del ciclo de los cultivos de cer 
en las tierras :limosas de Picardía, el cultivo del glasto fu 
origen de-la prosperidad: de ciertas regiones del norte 
“Francia, especialmente de.las comarcas vecinas de Amien 
-De todas estas producciones, sin embargo, la más impo 

sra el vino; por lo menos en Francia y en Lotaringia. 
" »w,La historia del viñedo francés ha sido magníficament 
ía -por: R.: Dion, lo cual nos permite aquí evocar sim; 
«mente -el:precoz desarrollo de las viñas en torno a las ci 
:des,. residencias de nobles y de élites religiosas, y el ci 
«miento .desde .la época franca de una viticultura orien 
hacia la. exportación. En los alrededores de Laon, de 'P 
y en el valle del Mosela, es decir, junto alas provincias: 
. favorecidas por.el clima pero en donde se extendía el 3 

-de beber vino, se producían grandes cantidades de este: 

blanco y: ligero que entonces era el preferido en las mesi 

_aristocráticas. Desde el siglo xt los viticultores se veían 
citados continuamente por los comerciantes que servían 





ganaron terreno a lo largo de las vías fluviales, el único 






e acudidas 1. «Los. primeros progresos -comerciales de -la: 
- — =al-Rin.(los mercaderes de Colonia exportaban-el vino 
 - a los: E Bajos, Inglaterra y A y desd 


39: Cuan iLO0n; el. ph. 216 y da; FÓNTA, 288. 
40. DION, 95. 
41 RENOUARD, 134. 






y -Laon en- dirección a onda: Soissons- y -Beauvais.: Sin. em- 
bargo, en ambas regiones el clima hacía:.que la producción 
fuera. muy aleatoria, y. la irregularidad de las. cosechas indu- 
jo a los mercaderes a buscar más hacia el Sur sus: fuentes 
de aprovisionamiento. En el siglo x11 se afianzaba ya la:fama 
de-los vinos de. Auxerre, de Anjou, de Saint-Pourgain, y. los 
el litoral, del Aunis y la Saintonge.*2 Cien años más tarde, 
los azares de la política, que redujeron las posesiones con» 
tinentales de los soberanos ingleses a la Guyena, provocaron 
el nacimiento y rápido desarrollo del viñedo bordelés, que 
extendió profundas ramificaciones a lo largo de los dos 
.ríos.14 Simultáneamente, los duques de Borgoña se esforza- 
ban en popularizar los vinos de Beaune, cuya expansión 
había sido largo tiempo contrariada por. su: mala situación ' 
on respecto a la red de transportes fluviales, así como por 
u grado, considerado entonces excesivo por la eventual clien- 
la. A mediados del «siglo. XIII, un viajero podía reconocer 
Francia tres grandes regiones vitícolas, cuyos .centros 
espectivos eran Auxerre, La Rochela y Beaune. Solamente 
una región francesa la producción de vino para la. venta 
ho experimentó ningún crecimiento: el Mediodía, desde el 
ódano hasta las costas mediterráneas del Lenguadoc, a pe: 




















res de. las regiones septentrionales, eficazmente protegidas 
or los príncipes. feudales. . o. 

' La extensión de las viñas, contemporánea de las grandes 
.Foturaciones, aparece como un fenómeno más limitado que 
éste, pero comparable: desde el punto de vista de la magni- 
tud de los medios empleados, y-de los efectos que tuvo en 
el mundo rural. La creación de nuevas viñas exigía - -también 
una estrecha cooperación entre: señores y campesinos, pero 
n condiciones sensiblemente distintas a Jas de las roturá- 
iones. En efecto, en este caso se trataba: de un cultivo deli- 
do y cuyo beneficio no aparecería hasta pasado bastante 
empo: la viticultura,: que implica largos trabajos manuales 
bre la planta, no exigía un «esfuerzo .de equipamiento en 


42, La primera mención: de los vinos de La Rochela en Lieja 
ta de 1198. 
43. HIGOUNET, 324. 


187 


”- inesntos aratorios. Desde el punto de vista del empleo 























«instrumentos y::animales: de labor, sino- una: fuerte aport 
“ción: de':mano de: Obra. El desarrollo de los viñedos rey: 
rizó astlos trabajos manuales en las regiones que -se b 
-ficiaron: de él, y ofreció trabajo a los braceros, y a todos: l. 
“cámpesinos desprovistos: de un tiro. quese. veían .relegad 
atareas secundarias por el perfeccionamiento de. los ins 


«expansión vitícola vino en cierto modo a compensar los efe 
tos del progreso de las técnicas agrícolas en general. . 
Esta expansión se verificó a veces a expensas de los b: 
dios: en la región bordelesa, las marismas se cubrieron a 
cepas, y el rey Eduardo 1 ofreció su bosque a los planta 
res de nuevas viñas. Pero, en general, durante los siglo 
y. xt1, el viñedo se extendió a costa de las tierras de: 
. Hevar. Se establecieron contratos de igual a igual, no e 
señores, como las asociaciones para futidar pueblos nue 
“sino entre el dueño del campo y. el trabajador.que,se- o 
á' convertirlo en una viña. Según estos «contratos. de: plan: 
tación», Cuyo. uso era general, la nueva viña era divic 
en dos mitades al cabo de cinco años, cuando las cepas 
menzaban a producir, y una mitad quedaba «en alodio . 
el campesino, como: remuneración. Así, la expansión de: 
viñedos, igual que la de los cultivos en general, hizo. progre: 
sár la propiedad campesina.* En consecuencia, los pequeño: 
campesinos, demasiado pobres para poseer bueyes y que:só 
tenfan sus brazos y una azada, participaron ampliamente 
la: producción. de vinos, de la que se -beneficiaron direc 
' ménte. A partir del momento en que se difundió, la vocácii 
vitícola: revistió un carácter democrático, que la. distingui 
de la: cerealicultura. De ahí proceden algunos rasgos 0% 
nales: de: la. sociedad rural en Francia, -país de los gran 
viiedos. * : 
De todos: modos, los mejores. caldos, los que eran bu 
dos. “y muy bien pagados por los mercaderes, procedían 
las propiedades de los ricos, de los altos dignatarios:: 
.siásticos, «de Jos nobles, o, en el siglo x1tr, de los patri 





cidos: en sus viñas, para lo -cual las vigilaban de cerca. 
éfecto; las buenas viñas no eran simplemente dejadas a C 
pesinos dependientes o aparceros, sino que generalmente. 

* Sobre esta cuestión en España, véase GQIBERT, 690.: 
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hacían cultivar: por Jos domésticos, o, cada vez en:mayor 
medida, por trabajadores asalariados. Cuando expiraba el 
contrato de plantación, el señor se hacía cargo de la. explo- 
tación de su parte dentro de la nueva viña; en general, la 
“viticultura parece vinculada a la explotación directa mucho 
. más estrechamente que el cultivo de cereales, y desde el 'si- 
glo XII aparece asociada al régimen de asalariado y al empleo 
: de la. moneda en medios rurales. En 1148, el abad de Cluny 
destinaba al cuidado de sus viñedos los importantes censos 
én dinero que obtenía de sus señoríos de Inglaterra.** En el 
siglo x1tr, la mejor práctica consistía en establecer en la viña 
a un administrador doméstico, alojado y alimentado por el 
dueño, y encargado de dirigir el trabajo de los viñadores, 
que eran retribuidos a jornal y en dinero. El viñedo, tanto 
como a la pequeña propiedad campesina, favoreció a los 
. campesinos asalariados. Los viñedos señoriales fueron el prin- 
sipal medio de vida de innumerables hogares campesinos 
desprovistos de capitales, que poseían solamente una peque- 
fía parcela que el hombre trabajaba por-la mañana o por la 
arde, después de su jornal. 

«Los señores trataban de que su viña quedara siempre 
bajo su vigilancia: por ello, los viñedos de calidad estaban 
én las afueras de las ciudades, donde desde siempre habían 
vivido los principales señores eclesiásticos y donde volvían 
í instalar su residencia, en el siglo x111, los miembros de la 
álta sociedad, así como también las grandes empresas comer- 
ciales. En torno a ellas, los huertos y viñas formaban un 
áncho cinturón. Los pequeños viticultores y los viñadores 
isalariados no estaban, pues, diseminados, sino que consti- 
tuían grupos semiurbanos o, por lo menos, establecidos en 
las afueras «de la ciudad. A menudo los otros cultivos fueron 
¿poco a poco desterrados de esta zona. Dirigiéndose en 1245 
' Auxerre, fray Salimbene se sorprendió: «Las gentes de esta 
región no siembran, no siegan, no almacenan nada en sus gra- 
eros. Les basta con enviar su vino a París por el río cerca- 
que precisamente conduce allí, y la venta del vino en esa 
Ciudad les proporciona beneficios suficientes para pagar sus 
Víveres y sus vestidos.» Esta observación pone de manifiesto 
ta qué punto el establecimiento de viñedos de exportación 
perturbó la economía rural, suscitando nuevas y amplias ne- 
fesidades de aprovisionamiento de cereales, creando. corrien- 


44. DUBY, 406. 
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nerciales entre comarcas vitícolas y comarcas ce 

cas: y.estimulando de este modo la actividad de las 1 
des que aseguraban las relaciones entre las ei E :S 
ción complementaria. pS 


$ productos del bosque y de los pastos 





La valorización de las tierras incultas fue simultánea a 
. de los huertos y viñas. Formando cinturón alrededor de.| 
campos, o explotados en común por varias comunidades 
pesinas limítrofes, el bosque y las formaciones vegetales 
gradadas por las rozas periódicas, landas, dehesas, siem; 
habían sido elementos nutricios, y existían desde muy an : 
guo sistemas de participación en su explotación. La comuni: 
dad campesina fijaba el número de cabezas de ganado. q; 
cada familia podría enviar a los pastos comunes, O a ve 
el señor, a cambio de algunas prestaciones, o del page 
una: suma en metálico, o de un cerdo, un carnero 'o 
: número de objetos artesanales, cedía a sus propios -te: 
. gueros o a los campesinos vecinos algunos derechos de. 
fructo, muy claramente precisados, sobre las tierras incul 
de su: reserva. En las usanzas se distinguían cuidadosam 
+: diversos derechos, el de enviar la piara a pacer al bosq 
el derecho de recoger las bellotas, el derecho de recoger: 
leña seca, o incluso el derecho de cortar determinada <: 
dad de madera. En toda la edad media, la pequeña ganad 
constituyó un apoyo indispensable para los agricultores,. 
, SUyos recursos aportada un complemento a menudo im; 
tante.” 
“Los” textos nos indican que los hogares campesinos. eN] 
ban, sobre todo, cerdos; el bosque bastaba para alimentar 
¡En:un: pueblo del Essex, descrito por el Domesday B0oQ 
ominio- señorial tenía cuarenta cerdos, y las tenenci: 
:'ndientes dos mil doscientos. En cambio, los grandes 
ovinos alimentados con la hierba de los barbechos 
| su vez fertilizaban con sus excrementos, solían 
“'necer:a' los señores, por lo menos en Inglaterra. De li 
* trescientas ovejas existentes a fines del siglo xr en el 
: de Southminster, cercano al anterior, setecientas perl 
sal rebaño del señor.* En esta época, por último, 
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45. LENNARD, 253, pp. 260-264. 
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todavía regiones boscosas o herbáceas donde la ganadería 
-¿ no era solamente un complemento, sino el recurso principal. 
+ En el siglo x1, algunos dominios de la abadía de Fécamp en 
" Normandía parecían enteramente consagrados a actividades 
pastorales; estos señoríos habían recibido del duque, como 
primer establecimiento, vacas con sus terneras, además de 
bueyes y cerdos. Toda la- Inglaterra del Domesday Book, 
salvo East-Anglia, parece fundamentalmente dedicada a la ga- 
nadería. En el Weald se encontraban establecimientos aisla- 
dos en el bosque especializados en el engorde de cerdos, y 
cuyos censos al dominio señorial se pagaban en carne seca; 
el Domesday Book igualmente distingue de los otros campe- 

sinos a los «porqueros» del Devon y del Wiltshire. Incluso 
en las regiones más agrícolas del Este, grandes establos y 
* rediles se hallaban siempre junto a las explotaciones agra- 
rias. El dominio que el obispo de Ely poseía en Doddington 
contenía cien vacas y veinticuatro yeguas, y el dominio de 
Colne, en Essex, aunque de modestas dimensiones, alimen- 
taba veinte vacas, diecinueve bueyes, tres caballos, ciento 
veinte ovejas y sesenta cerdos. Los documentos nos mues- 
tran, sin embargo, que, desde fines del siglo x1, la explota- 
ción de los baldíos empezaba a intensificarse, especialmente 
para la actividad ganadera. Estos estímulos procedían en pri- 
: mer lugar de los progresos de las roturaciones. Sabemos ya 
que los roturadores cercaron primero algunas parcelas para 
: producir en ellas heno: el movimiento de conquista se mani- 
: festó en sus primeras fases como un esfuerzo por sacar ma- 
“yor provecho de-las hierbas de los bosques y las landas. 
-' Durante mucho tiempo, los polders del mar del Norte y las 
- marismas de los Fens de Inglaterra sirvieron para alimentar 
a los ovinos y luego, cuando los prados hubieron sido desala- 
dos, fueron ocupados por las vacas. Durante mucho tiempo 
el «huésped» de las tierras nuevas vivió de la leche y sus 
productos y de las legumbres que le proporcionaba su peque- 
- ño huerto cercado, y éste era también el régimen alimenticio 
+ de los ermitaños y de todos los religiosos que a fines del si- 
- glo xt se-establecieron en el «desierto». Los cistercienses eran 
ganaderos, y dedicaron los grandes espacios deshabitados 
: que se les concedieron sobre todo a la ganadería. Los monjes 
























46. MUSSET, 
ar, LENNARD, os, p. 258 y a85,; MILLER, 187, pp. 79 y 83; 
DARBY, 33, p. 204. 
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de la Grande Chartreuse poseían unas cincuenta vacas Mm: 
poco tiempo después de su establecimiento, En 1226, posef 
setecientas cincuenta ovejas, trescientos corderos y. cien 
ochenta cabras. Los archivos de estos nuevos monasteri 
están llenos de títulos concediéndoles derechos de pastos 
las tierras de otros, dominios señoriales o terruños de. aldeá 
y derechos de libre tránsito para la transhumancia, así como 
de las innumerables querellas que oponían'a los religiosos 
a. propósito de los forrajes, con las comunidades campesina 
de los alrededores, o incluso con sus hermanos de otras aba 
días. Para la utilización de los prados alpinos, ásperas disp 
tas se produjeron entre la Grande Chartreuse, desde su fu: 
dación, y Chalais, y entre los templarios de Lus y los car 
jos de Durbon.* Monjes y hermanos conversos parecen p 
seídos, en el siglo x11, de la agresividad avasalladora y.b 
tallona que caracterizaba a los ganaderos. Desde muy te 
prano se. les ve tratando de eximirse de los peajes: ya 
1195.la abadía de Boscaudon, cerea de Embrun, obtení 
privilegio de comercio en Marsella.*9 Estos religiosos, en efe 
to, no consumían todos los productos de los vastos terren 
baldíos que poseían, por lo cual pronto se convirtieron. . 
vendedores de ganado, lana y leña, cueros y zapatos. Esta 
actividad era muy lucrativa: completamente aislados de; 
mundo y perdidos en sus inaccesibles soledades, .los prime: 
ros cartujos podían disponer, ya en 1173, de' quinientos su 
dos vieneses con. que hacer retirar a un competidor; 5% en' 
misma época, la riqueza y la habilidad comercial de los::€: 
tercienses eran algo proverbial entre la nobleza francesa, q| 
ño podía disimular su desconfiariza y su envidia hacia ellos. 
+. Es bastante manifiesto que los últimos años del siglo: xIz 
señalan el comienzo de un período particularmente' favora;. 
-ble a la venta de estos productos: la maravillosa precisi 
de. los 'archivos señoriales ingleses nos permite distinguir, 
hacia :1180; un alza sensible de los precios del ganado, q 
en la época inmediatamente anterior habían permaneci 
muy estables. Un buey, que valía tres sueldos en tiempo: 
la anterior generación, había prácticamente doblado su. p) 
cio; un Carnero, se pagaba a seis dineros, contra cuatro 





48. Recueil des plas anciennes chartes de la Grande-Chartreuse _ 
(ed. Biigny), Grenoble, 1960, núms. 26, 27, 28; 42, 43. : 
49. SCLAFERT, 76, p. 13.  , 
50. .Recueil des plus anciennes chartes de la Gronde-Ohartrena 
núms, 30, 43. 
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teriormente.5!. Un “auge semejante al que. conoció a lo largo 
del siglo X11 el-comercio del trigo afectó también en la mis- 
¿nia época al de la madera y los productos ganaderos. 


“En los bosques medievales, poco densos y degradados 
“sin cesar por una: explotación desordenada, los árboles be- 
* Jlos y de calidad para las buenas construcciones habían sido 
siempre escasos. Es conocida la aventura del abad Suger, 
quien hacia: 1130. buscaba doce grandes vigas para sus edifi- 
cios abaciales en Saint-Denis. Suger esperaba encontrarlas 
en el dominio del monasterio en el gran bosque de Iveline, 
pero sus carpinteros tuvieron una 'sorpresa: el señor de 
Chevreuse, que tenía concedida en feudo la mitad del bos- 
que, había utilizado todos los buenos árboles para hacer sus 
fortificaciones durante sus guerras contra el rey y Amaury 
de Montfort. Le aconsejaron entonces que buscara sus ár- 
'boles en el Morvan, pero Suger se resistió y tuvo suerte: en- 
contró por fin sus vigas. Se habló incluso de milagro.52 Más 
tarde, en el siglo XIII. no se construían ya prácticamente 
castillos de madéra. En cambio, innumerables casas se cons- 
truían' en las ciudades en plena expansión, y en ríos y mares 
ise botaban sin cesar nuevos navíos, navíos ligeros que se de- 
terioraban pronto y que había que reconstruir por lo menos 
cada diez años. Las necesidades, multiplicadas "por el pre- 
“greso de la civilización material, habían hecho subir" los pré- 
¿ios de lá madéra. : 

En efecto, el: bosque proporcionaba materiales que eran 
cada vez más: nécesarios, a medida que las condiciones «de 
'vida iban siendo menos rudimentarias. Leña para el fuego, 
para los hornos yy los talleres, resina para las antorchas, 'cor- 
:tezas que “utilizaban los cordeleros, cera para los cirios y ve- 
las, cal; ceniza, carbón para las fraguas. La expansión de los 
iñedos provocaba una fuerte demanda de madera para la 
fabricación de toneles y cubas, para los rodrigones sin-los cuá- 
les los plantones no resistirían la escarcha y que cada año de- 
bíán producirse en cantidades enormes, en madera de roble. 
O de «castaño. - Estrechos lazos unían: pues la viticultura con 
la explotación forestal. Cuando se creaba una nueva viña, 


51. A. L, POOLE, Závestock prices in the twelfth century, en 
«English historical review), 1940; RarTIS, 190, p. 62. 
52. SUCER, De consecratione (ed, Lecoy de 4 Marche), p. 221. 
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los vecinos del lugar:temían que a causa:deella los bosque 
sufrieran daños, y los señores de éstos elevaban.el montan. 
te delas. multas que castigaban el abuso .de los mismos, 
De hecho, las fuentes muestran que a.partir de fines: de: 
siglo x1t los hombres empezaron a considerar al bosque com 
un espacio de gran valor, que merecía una. protección espt 
cial,54 Y, sin embargo, en este mismo momento sufría lo 
ataques de los: “pioneros de la roturación, que. seguramente. 
no fueron nunca tan numerosos ni tan pertinaces.'Por otr: 
parte, los campesinos no se contentaban. con servirse delo: 
bosques para tener leña «para-su cocina, su casa y sus cer: 
cas», sino que, tentados por el comercio, iban allí para car 
gar.su asno o su carreta de leños y ramas secas. para ven: 
derlos en la villa vecina, A partir de 1160 son cada vez má 
numerosos en los 'archivos franceses y alemanes los: perga 
minos que reglamentan y restringen los derechos de uso dé 
bosque, refuerzan la autoridad de los guardabosques' sobrt 
los comercios y los pastores ya veces asocian a los bene: 
cios del comercio ton.la madera, para que ésta: estuvis 
mejor protegida, a algún señor de la comarca, o a los podere: 

" judiciales, con el título de guardián.55 He .aquí, sacada 
entre otras. muchas, el acta por la cual los religiosos de Che- 
lles confiaban, en :1205, Ja protección de:sus bosques a Gui: . 
llermo de Garlanda, y por la cual se reglamentaba: al mis 
mo tiempo el ritmo de la explotación: al cabo de cinco años 
se procedería a una tala, y durante los siete años siguientes 
. la madera permanecería intacta, bien protegida; .entonces 
ría:subastada. En los.cuatro años siguientes a cada lb, nin: 
gún ovino podría entrar en el bosque.56 
. Todo ello significaba una profunda modificación. El bos: 
que de la alta edad media constituía una vasta reserva abier: 
ta:a todos, donde cada uno iba .a sacar lo que podía según 
sus' necesidades, había sido un pasto donde .se 'moyían. col 
entera: libertad los animales domésticos, los cerdos, los «Cari 
neros, los bueyes y las grandes manadas de:.caballos salva. 
que servían para reconstituir la caballería de los grandes-sé: 
ñores.:En el siglo xrH, el bosque se convirtió. en una especil 
de cultivo protegido: de especies o destinado a: «subs 





53. * Cartulaire de Pabbaye de Val-Dien, a 262. 

54. LAMPRECHT, 17, 1, dl, p. 137. 

55. Timm, 528; Felipe Augusto de Francia hizo cerrar el bos- 
que de Vincennes en 1183; ¡RIGORD, Gesta Philipp regis, 21.: E 

56, Biblioteca de Meaux, me, 59, p. 105... - 
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: venir a las necesidades de -la construcción, del artesanadó 
- o de la calefacción: .en el conjunto de los beneficios seño- 
riales, la parte representada por la venta de maderas se 
agrandó sensiblemente. Valdría la pena -emprender un estu- 
dio sistemático de estos beneficios, estudio para el que las 
fuentes son 'menos raras de lo que se supone generalmente. 
En los ingresos del condado de Beaumont-le-Roger, el volu- 
men de los beneficios procedentes de los bosques era des- 
pués de 1250 muy superior el de los censos fijos de la tierra 
arable.57 Mediante estas ventas, los grandes propietarios en- 
traron en estrechas relaciones con los profesionales del nego- 
- cio, quienes a veces, explotando la falta de dinero que atena- 
zaba a menudo a los señores rurales, compraban la madera 
antes de la tala a precios muy favorables. Los ¡religiosos de 
Saint-Denis, que habían cedido en 1201 el derecho de explotar 
una parte de la madera, recibieron durante los siete años si- 
guientes ciento treinta y tres libras anuales.58 Pero las talas 
se vendían generalmente en subastas públicas, Así, 'al igual 
- que la viticultura, la explotación forestal atraía a fines del 
siglo x1r1 a los mercaderes, y por consiguiente a la moneda, 
. hasta los más recónditos lugares, aumentaba los beneficios 
de la explotación directa y, por último, procuraba empleos 
y Salarios:a las gentes que no tenían bastantes tierras para 
.. asegurarse con ellas la subsistencia. 





- En el mismo momento en que los bosques empezaban a 

-cerrarse al ganado, el progresivo enriquecimiento del régi- 
-- men alimenticio que algunos textos nos permiten discernir 
determinó: un aumento del consumo de carne y quesos, y 
por otra parte se intensificó la demanda de cueros y sobre 
todo de lana: en conjunto, la producción derivada de la ga- 
nadería se vio estimulada desde el exterior. Los carniceros, 
"muy activos en los pequeños burgos, incitaban a los cam- 
.. pesinos a orientarse cada vez más hacia este tipo de pro- 
ducción. Y de hecho, en el transcurso del siglo xIm, la cría 
de. ovinos experimentó rápidos progresos, que han sido. ob- 
servados de cerca en Inglaterra, de cuya prosperidad precoz 
son en gran parte responsables. Todos los propietarios eran 
conscientes de Jos grandes beneficios que podían obtener 













57, STRAYER, 439, p. 77. 
58. Archivos Nacionales de Francia, LL, 1157, 1, p. 529. 
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| la venta de «pieles para pergaminos y .de' leche (segú 
altér. de Henley, veinte ovejas podían producir los:.mismo: 
jeneficios que dos.vacas y dar cada semana doscientas: ¿ln 
_cuenta. libras. de queso y medio galón de mantequilla), pe 
«sobretodo con la lana, que venían a buscar desde Flandes 
. incluso desde Italia. Para satisfacer esta demanda, las razas 
fueron mejoradas: el tamaño, cada vez mayor de- los: per: 
-gaminos depositados en los archivos. constituye un elocueri:í 
te testimonio del crecimiento biológico de los animales: :con: 
cuyas pieles se fabricaban. Estas mejoras siguieron -produ 
ciéndose. en el siglo x111, y las abadías cistercienses, en: 
que se practicaban los métodos más racionales de cría,: det: 
'"sempeñaron sin duda un papel decisivo en este :perfecció 
namiento. Poco a poco se consiguieron razas provistas :de lar 
. gas lanas, en algunas provincias como el Lincolnshire- 
Shropshire: 39 ; 
: Esta especialización regional introdujo la diversidad: 
los precios. de :la lana. En regiones. como el “Devon, don: 
.ésta era de baja calidad, y por consiguiente de poco precio, 
el auge ganadero fue poco importante: en 1420, en las cuen: 
tás de la abadía de Tavistock, el producto de las ventas: 
trigo era superior al de las de lana.6% Esto es una prueba: 
hasta qué punto la actividad. ganadera dependía de -las.:con 
diciones del mercado. Y los ganaderos eran muy conscien: . 
- tes de ello, pues consagraban fuertes. sumas al mejoramii 
. + ta de-la calidad de sus rebaños. En 1196 el manor de Sul 
-"en el.Northamptonshire, invirtió treinta y. seissueldos y- 
' tro dineros para reemplazar cien carneros de mala lána:po 
. .añimales de buena raza: La inversión fue provechosa: ::los::ih: 
gresos anuales del dominio pasaron de nueve libras dos; suel 
dos. a diez libras;ó! y los rebaños se engrosaron considera: 
lemiente, aunque sólo los archivos de. los grandes señoríos, 
"permiten seguir de cerca este crecimiento. Un ejemplo: 
dominios del obispo de Chichester :contenian' tres : mil 
ciento: cincuenta cabezas de ganado en 1220, y cinco mil: 
entas, en. el siglo XIV.ó2 De todos. mocos también. t 
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apriscos de los más humildes campesinos se ampliaron en 
la misma proporción, y que la mayor parte de los carneros 
de Inglaterra (cuyo: número se estimaba en ocho: millones al 
comienzo. del siglo x1v) pertenecían. a los simples aldeanos. 
En 1225, cerca de Salisbury, en el manor de Damerham y la 
vecina aldea de: Martin, el abad de Glastonbury .poseía qui- 
nientos sesenta carneros, mientras que el rebaño de los cien- 
-to noventa y ocho aldeanos se componía 6 tres mil sete- 
cientas sesenta cabezas.63 
. En el continente las investigaciones. son menos numero- 
sas y han dado resultados menos precisos, pero es muy pro- 
- bable que no tarden mucho en poner al descubierto un fe- - 
nómeno igual y de similar amplitud. En algunas comarcas 
se adivina ya-un auge rápido y prolongado de las actividades 
pastorales durante el siglo x111: fue al parecer en esta época 
cuando se organizó la explotación de las praderas álpinas.' 
' En el Tirol y los Alpes de Baviera se. fundaron numerosas 
.. Schwaighófe. En los prados de alta montaña, hasta enton- 
. ces desiertos e improductivos, los señores instalaban un re- 
baño de cincuenta a cien cabezas, entre vacas y ovejas, y lo 
confiaban a una familia de pastores; ésta se procuraba un 
huerto y arrebataba algunas parcelas a los pastos, pero vivía 
sobre todo de la leche, de los. productos silvestres y de un 
poco de trigo que le proporcionaba el señor. A cambio, éste 
recibía todos los años un censo de varios centenares de que- 
Sos y una veintena de kilos de mantequilla.4 En. la misma 
época, las comunidades campesinas de los valles organizaron 
en el Béarn y en Auvernia la explotación de las inmensas 
. praderas de las montañas: esto constituyó a menudo la oca- 
-- sión para hacer un trato con los ganaderos del llano o de 
regiones más lejanas, a los cuales se les permitió utilizar los 
pastos durante la buena estación. Veamos por ejemplo el 
. acuerdo concluido en 1295 sobre los pastos vecinos del lago 
. de Issarlés, en el Macizo céntral francés, entre los cister- 
: Cienses de Aiguebelle y el prior de un pequeño establecimien- 
: to religioso local, que hablaba en nombre de los habitantes 
: del lugar: éstos se reservaban la libertad de levantar cercas 
en los prados para proteger sus campos y prados artificia- 
“les, autorizaban-a los cistercienses a mandar allí cada vera- 
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-no ciento veinte «treintenas» de -ovejas, -pero. exigían un Ce: 
So' “anual de nueve sueldos y medio quital. de queso, y: 
clamaban también que, salvo eri los días de: lluvia, el ganad 
“pasase la noche sobre los campos cultivados del terruño pa 
: fertilizarlos con su estiércol.65 : 
-En las regiones meridionales, los primeros reglamen 
escritos de transhumancia aparecen igualmente en los úl 
mos años del siglo xx1. Orientado y canalizado por las auto 
-zaciones y por los acuerdos establecidos a lo largo del itin 
-rario entre ganaderos y comunidades campesinas, .en esta' 
época se fijó. regularmente el gran movimiento estacional 
que llevaba, en busca de mejores pastos, a decenas de mil 
de cabezas de ganado desde los grandes prados invernal 
de la región de Arlés hasta las montañas provenzales...E 
los archivos de los condes de Provenza, un fragmento 
cuentas correspondientes al año 1300 revela que, en el 
vierno de dicho año, solamente de los valles del Ubaye, 
Bléone y el Asse descendieron más de veinte mil animal 
las tierras de las bailías de Saint-Maximin y de Barjols. A. 
diados del siglo xrv, los altos pastos de los Alpes meridio. 
les estaban sobrecargados de ganado, y las comunidades al. 
_deanas trataban de impedir que los consumieran los tel 
ños del exterior; los montañeses que no habían emigrál 
arruinados por la invasión de los transhumantes, protest 
ban impotentes contra los inmensos rebaños de los noble 
de los ganaderos de las villas del valle, En efecto, gran pá 
.. de los rebaños.que transhumaban por las cañadas de. 
venza pertenecían a los nobles o a profesionales especial 
dos:en el engorde de ganado; dieciséis ganaderos pose: 
:séis mil quinientos de los carneros registrados en las cuen 
: ¡dé .1300 antes mencionadas, y el señor de Digne poseía 
«solo:más de dos mil. Sin embargo, muchos procedían. 
bién' de los hogares de simples campesinos, pues las us 
--zas autorizaban a cada jefe de explotación del pueblo a m 
dar ocho «treintenas» de cabezas a los pastos comunal 
cabras y ovejas constituían, a comienzos del siglo xIv, la; 
ca: fortuna de numerosas familias de las aldeas de la 
Provenza,66 
Se puede pensar que los archivos señoriales, todavía p 
explotados fuera de Inglaterra, permitirán calcular. la imp 


85. Ohartes et documents de Pabbaye d'Aiguebelle, nv 115 
88. SCLAFERT, 76, p. 50. 
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tancia que adquirió en el siglo xr la ganadería dentro del 
conjunto de la. explotación de los grandes dominios. En 1229- 
1230, los administradores del dominio que poseía la abadía 
de Saint-Denis en Maisoncelles, en la Brie, habían vendido 
quinientos dieciséis ovinos, cuarenta cerdos, treinta vacas, 
“siete bueyes, y los del dominio de Tremblay, más de cuatro- 
cientos pellejos de carnero.” El redil de los templarios de 
Larzac albergaba en 1308 a ciento sesenta cabras y mil -sete- 
cientos veinticinco carneros, y los hospitalarios de Manos- 
que criaban en 1300, además de mil quinientos ovinos, tres- 
cientos cerdos, setenta y siete cabras y noventa vacas.68 Las 
cuentas de los dominios que explotaba Thierry d'Hiregon 
en el Artois nos dan preciosas informaciones sobre las com- 
pras y ventas de ganado de un gran propietario a comienzos 
del siglo x1v, y sobre los beneficios que. de ello obtenía. Cria- 
ba caballos (veinticuatro solamente en Bonnitres), y en in- 
'vierno los alimentaba con paja y cereales tremesinos: pero 
estaban destinados exclusivamente a los trabajos agrícolas en 
sus explotaciones, y sólo vendía algunos potros y los animales 
demasiado viejos para el trabajo. En cambio, la cría de cer- 
dos estaba mucho más orientada hacia los negocios: de los 
trescientos que había en Bonniéres en 1328, doce se destina- 
“ban al aprovisionamiento de la alacena señorial, mientras 
que treinta y siete habían sido vendidos en el mercado. La 
"venta de terneras y sobre todo la de leche y quesos eran 
todavía más lucrativas, y su producción estaba totalmente 
determinada por él mercado. Pero, al igual que en Inglaterra, 
las transacciones más fructíferas se hacían sobre los carne- 
"ros: entre la explotación: de Roquetoire y las ferias de Saint- 
'Riquier existía un incesante movimiento de compra y venta 
“que producía grandes beneficios. En 1320, por ejemplo, se 
habían comprado ciento sesenta carneros a ocho sueldos y 
medio cada uno; al año siguiente, sólo dos habían muerto, 
y el resto fue vendido a diez sueldos y medio por cabeza. 
Thierry d'Hiregon había invertido en el negocio sesenta y 
ocho libras, pero recibió ochenta y tres, más cincuenta y dos 
que produjo la venta de la lana de los mismos animales, con 
lo cual el beneficio total de la operación se elevó a' 100 Y.69 
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Al igual. que la. cexplolación: forestal de la viticultura, 
radería favoreció, pues, la penetración del dinero y de 1 






















-proporcionaba a los campesinos dinero en metálico, les po 
nía en relación con chalanes y comerciantes de-lanas, y, so“ 
bre todo, con los burgos de la comarca donde se celebraban' 
-ferias. En efecto, la actividad gañadera implicaba que los* 
animales cambiasen a menudo de propietario: salvo en las: 
ns regiones de transhumancia, la mayor parte de los campeé- 

sinos no disponían de las reservas de forraje necesarias par 
conservar en su casa un gran número de animales durante e 
invierno. Los prados eran escasos, y el heno, caro. El preci 
de las. bellotas alcanzaba a veces cifras sorprendentementi 


dos por el temor al hambre para sacar sin reticencias de 
provisión de granos una parte para alimentar a los animal 
Quedaban sólo la paja, las hojas recogidas en el bosque 
en el seto que rodeaba la explotación. Durante los me 
invernales, el ganado tenía que ayunar: por consiguiente, 
adelgazaba, podía incluso perecer, en todo caso perdía' 
fuerzas y por tanto su valor. Los tratados ingleses de ag 
nomía estimaban en cuarenta y dos dineros el valor de' 
leche que podía producir una vaca entre abril y octubre, 
rante treinta y cuatro semanas; durante los meses de 
-"vierno, a pesar de que la leche se podía vender tres vw 
- más cara, el valor de la leche producida descendía a di 
dineros.?! Cada otoño se sacrificaban los animales en 
.* número. En primer lugar los cerdos, cuya carne se conse 
- vaba en la sal, cosa que daba a este producto gran import 
cia dentro de la economía doméstica rural de la época 
mpras de sal constituían sin duda uno de los gastos 
gulares y más cuantiosos de los hogares campesinos, És 
se: deshacían también del ganado mayor en las ferias de: 
tiembre u octubre: en las de Étampes, los campesinos - 
- dían los caballos y los asnos que habían comprado unos 1 
"ses antes '«para la temporada».?2 Esta necesidad de ven 
los animales al comienzo del invierno abría ilimitadas pe 
pectivas para la especulación a los grandes propietarios, « 
podían almacenar heno y otros forrajes. Esta situación: 
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plica los enormes beneficios que podían realizar gentes. como 
Thierry d'Hiregon, o como los ricos carniceros de las ciuda- 
des. Se puede pensar que fue el estímulo de estos elevados 
beneficios lo que contribuyó mucho a aumentar dentro del ci- 
elo de cultivos la importancia de las leguminosas: las ovejas 
de Roquetoire y Bonniéres eran alimentadas en invierno con 
guisantes y arvejas. 

, Queda patente que la actividad ganadera, estrechamen- 
te ligada a la moneda y a las transacciones mercantiles, esta- 
ba dominada por los ricos. En las explotaciones modestas era 
determinada por el capital de los señores, o, más todavía, 
de los ricos:de las ciudades. En el siglo xIit, los carniceros de 
pequeñas. villas como Digne o Seyne-les-Alpes, en el Sudeste 
francés, o los de grandes mercados regionales como Metz o 
Coventry, así como los burgueses de toda profesión que que- 
rían hacer una buena inversión, se orientaban hacia la ga- 
nadería. Facilitaban créditos a los campesinos que querían 
constituir o aumentar un rebaño, y se reservaban una parte 
de los beneficios mediante contratos cuyas formas son muy 
diversas según las regiones. De hecho, estas «asociaciones» 
encubrían préstamos usurarios, a pesar de lo cual el ca- 
pítulo general del Císter autorizó en 1226 a todas las casas 
de la orden a participar en ellas. A veces estos contratos es- 
tablecían una especie de semiasalariado, como el siguiente 
acuerdo concertado en 1334 en una localidad de la Alta Pro- 
venza, y que se efectuaba sobre un rebaño de cinco «trein- 
tenas» de ovejas: el pastor ponía en el negocio un tercio del 
valor del rebaño; al cabo de cinco años la asociación se disol- 
vería y él se quedaría con la mitad del rebaño. Sin embargo, 
a partir del momento de la conclusión del contrato, recibiría 
de su asociado veintidós setiers de trigo, veinte sueldos para 
comprar otros alimentos, y cuatro libras como salario. Más 
a menudo el pastor recibía el rebaño entero, y debía devol- 
verlo también entero al cabo de uno, dos o tres años, que- 
dándose solamente con la mitad del aumento que experi-. 
mentare;. como. aquellos dos campesinos de Auribeau a los 
cuales, en 1309, un burgués de Grasse confió una vaca y 'su 
ternero, valorados en cincuenta y seis sueldos, «a medias en 
el riesgo y en la ganancia».?3 De hecho, era un préstamo ocul- 
to: al final del contrato, si el pastor tenía dinero, lo ofrecía 
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y se quedaba cori: el ganado. Estos contratós: se prestaban 
“múltiples combinaciones, permitían a un campesino conservar 
“como un préstamo el ganado que había tenido que vende: 

-'un carnicero para obtener el dinero necesario para. alguna ur 
gencia, o bien confiar los animales propiós.a un pastor par 

: la transhumancia. Pero su función principal consistió en esta: 
blecer relaciones entre las reservas monetarias de que dispo; 
nían las gentes de las ciudades y las más humildes casas cam 
pestnas. ci 

“Las fuentes nos muestran también que algunos burgue: 
ses Crearon sus propios dominios de especialización gana: 
dera en las cercanías de las ciudades, explotados ali 
que los viñedos por intendentes y domésticos, aunque a me: 

-nudo cedidos también a aparceros, pues en este género. de 
explotaciones la vigilancia directa era menos necesaria. La: 
propiedades burguesas de los alrededores de Metz, por ejem- 
plo, se dedicaban más a la ganadería-que a la agricultura: . 
Los' beneficios que producía la: ganadería suscitaron en-el : 
siglo x111 un interés creciente por los terrenos de pastos en: 
tre" los nobles, los burgueses: y los más ricos campesinos, * 
Este interés les llevó a crear explotaciones aisladas,. cercar 

_das por setos, desligadas de las "obligaciones colectivas 
los pastos comunales. La infiltración del capital «en los me- 
dios rurales por intermedio de las especulaciones - ganaderas : 

no fue evidentemente un fenómeno ajeno a la difusión de ' 
las nuevas formas de ocupación del. suelo que nos. revelan -. 
en él siglo-xt11 las fuentes escritas, la toponimia y la obser: 

* vación del paisaje rural. Los beneficios de la ganadería ace- .. 
leraron la difusión de las. explotaciones cercadas y del. % 
Acad ias 

























El auge del comercio y la evolución social 

“Sólo ún estadio sistemático de todos : los. indicios dispe : 
sos, la comparación desu disposición en el tiempo y. enel 
espacio, permitirían sugerir hipótesis razonables sobre el ri 
mo-de la penetración de la economía :de intercambio -en los 
medios rurales de las distintas regiones de la Europa. occ 
dental; pero esta prospección está todavía muy lejos de po- 
derse realizar. No podemos asegurar que no se trate de un 
ilusión producida por la amplitud creciente de la: inform: 
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¿ción y el menor laconismo de las fuentes, pero parece que el 
movimiento de penetración aludido se intensificó rápidamen- 
te en el transcurso del siglo x111, que, en conjunto, se pre- 
senta:como una nueva era, de amplia apertura y de trans" 
acciones múltiples. El juego de las operaciones mercantiles 
en el campo alcanzó en todo caso, a comienzos del siglo XIV, 
una vivacidad y una extensión sorprendentes. Citemos:- algu- 
nos ejemplos que darán testimonio de ello. El primero nos 
permitirá imaginar cuál era el caudal de las corrientes que 
transportaban a veces a largas distancias determinados pro- 
ductos agrícolas: como promedio, los navíos exportaban por 
el Gironda cada año, a comienzos del siglo xrv, unos ochenta 
mil toneles de vino gascón, es decir, alrededor de setecien- 
tos mil hectolitros.?* Otro ejemplo nos dará idea de la impor- 
tancia que tenían, ya en la primera mitad del siglo x11x, las 
operaciones de compra y venta dentro de la administración 
de un señorío: aunque imperfectamente editados, se han con- 
servado fragmentos de las cuentas del periodo de 1236 a 1242 
de la abadía cisterciense de Maubuisson, esencialmente fores- 
. tal y emplazada en un lugar aislado como todas las casas de 
esta orden. Pues bien, entre los ingresos en moneda venía en 
primer lugar la venta del producto de los diezmos, que sin 
duda se efectuaba en el mismo dominio; en segundo lugar, la 
venta de algunos productos del dominio forestal, cerdos, hie- 
rro, brasas, carbón, cortezas; por último, la venta, cobrada en 
tres plazos, del derecho de cortar madera y de dejar pacer 
los cerdos. Todo el dinero conseguido se gastaba en las fe- 
rias en lá compra de caballos y arneses, herrajes para los 
cascos, calderos, cuero para hacer zapatos, pergamino, pa- 
ños y tejidos, vino, avena; servían también para pagar el 
salario de los carpinteros, de los leñadores y de los arrie- 
ros./5 Finalmente, para dar alguna imagen de la intensidad 
de la circulación por los caminos de una región más bien 
poco favorecida desde este punto de vista, he ahí los datos 
de un registro del peaje del conde de Provenza en Valenso- 
le, en 1307-1308. Por esta meseta que domina el curso medio 
del Duránce pasaba uno de los itinerarios que seguían mer- 
caderes y arrieros para ir desde las montañas de la Alta 
Provenza y los bajos Alpes hasta las tierras bajas de Aviñón, 


74. Y. “RENOUARD, Recherches complémentaires sur la capacité 
du- tonneau dordelais, en <Annales du Midi», 1956, 

75. H. DE L'KPINOIS, Comptes relatifs a la fondation de Pabbaye 
de Maubuisson, en <Bibliothique de Píícole des chartes», 1857-1858. . 
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Marsella: Duránte el- Veráiño): éntre junio: y' ago 
milas acárreabán- los grandes" trónicos' hacia *las con. 
ciones urbanás de Aix y de: Marsella: éste era el tráfi 
rincipal (en ese año se contaron: setecientos quince 
»Pero' al mismo tiempo, desde marzo y' hasta julio, . 
cendíán grarides cargamentos de trigo'en: dirección a: las'có*: 4 
marcas montañesas, de vocación ganadera o forestal, cuyos 
graneros - se- vaciaban- temprano. En- setiembre- eomenzabá; 
para durar tres meses, el tránsito de telas que los traficantes :. 
del llano iban a vender a-los pueblos de'la montaña, después : 
de: las ferias de verano -que' habrían proporcionado “dinero: 
a: sus habitantes. Durante la primavera, las «expediciones : Hé 
vaban sal a'la ida, y lana y sobre: todo piéles a la vuelta: 
la montaña. Por último, durante el invierno, pasaban 10s 
riaderos de Digne o de Seyne, de Marsella o dé 'Aíx, que: ll 
“vabán bueyes aquí y allá, según las exigencias de: la 'demarí 
; od 76 : 















++ Este movimiento comercial, cón las posibilidades que ofre 
a cía de completar con pequeños ingresos la producción de las 
- explotaciones agrícolas, hizo más soportable 'en“los: pueblos 
la «sobrecarga demográfica, que' todos los documentos * del 
: final del siglo x1rr coinciden :en presentarnos como' muy] 
sada. Para los que no poseían prácticamente nada de tiérr 
la:cría durante la búena estación de ganado menor, de cef--. 
" dos::y carneros: cuyo importe le habían prestado el señor'0'. 
- un carnicero de:la ciudad, y que eta fácil mantener sobre lás E 
. tierras'en barbecho y los baldíos, constituía una fungdamen--. 
.. tal fuénte de ingresos complementarios. Los salarios cons- 
.  titulan otra fuente, muy considerable.?? En la medida en que E 
- los grandes dominios se abrían también al exterior, los se: 
fores e intendentes, que en cada feria podían renovar sus 
provisiones en moneda, eran menos reticentes a la hora: 
emplear obreros asalariados. En 1338, los hospitalarios' dé. 
Bras, en Provenza, gastaban en jornales más de cincuenta:1k:: 
bras (es a a de lo que les producían 1 
















76. SCLAFERT, t6, Pp: 74 y ss.; Documento po 8, p. “476.- 
77. La hagiografía del ermitaño san Teobaldo noé andate: 4 
- ya a mediados del. siglo" xI los hombres podían::aúquirir parte dé. 
gus subsistencias alquilándose pará realizar trabajos como +*l trans: 

porte de piedras, lá limpieza de los establos, la siega . gel neDS 
log prados; Vita 8. Theobaldi, A.A. 8.8, VI, 544." 
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censos y las tasas señoriales), y el 20 % de lo que podía pro- 
ducírles la: venta del grano cosechado), para Pagar a cen- 
tenares de segadores, guadañadores, incluso mujeres que 
eran empleadas en abril para escardar el trigo.78 Una de las 
funciones ' principales de la gran explotación cerealística a 
fines del siglo x11I consistió en animar un amplio movimien- 
to de capitales, en introducir en la circulación comercial 
grandes cantidades de productos agrícolas y redistribuir una 
parte de su valor en forma de salarios entre los campesinos 
sin tierra y sin equipo para trabajarla provechosamente. 
Añadamos para terminar que el desarrollo de un sector ar- 
tesano ofreció ingresos suplementarios a las poblaciones ru- 
rales que no podían vivir solamente con la agricultura. Aquí 
debemos situar, en primer término, a la viticultura, trabajo 
manual y quese puede efectuar en las épocas de poco tra- 
bajo: de hecho, los viñedos ofrecieron medios de subsisten- 
cla a gran cantidad de campesinos pobres, 
Pero también sería conveniente examinar con atención, 
a pesar de las dificultades que presenta la empresa y de las 
enormes lagunas de la información, cómo algunos campesi- 
nos fueron lentamente especializándose en la fabricación de 
determinados objetos destinados a la venta. En la alta edad 
media, todos los campesinos eran por fuerza artesanos que 
tenían que confeccionar por sí mismos los utensilios más 
necesarios, su casa y su vestido, su vajilla y su arado, ade- 
más de los productos que el señor les mandaba entregar 
como censos, generalmente rodrigones y chillas —trabajo 
de hombres— y piezas de lana o tela —trabajo de muje- 
- res. Estos censos siguieron percibiéndose largo tiempo, y en 
- Alemania persistieron más que en ninguna otra parte. En 
1031, los mansos dependientes de la abadía de Sankt-Emeram 
de Ratisbona estaban casi todos obligados a entregar pa- 
ños que las mujeres fabricaban en casa con lana propor- 
cionada por el señor, y que servían para los monjes o bien 
para limosnas. Un políptico establecido en Fulda en 1150 
menciona censos -en útiles forjados, en mantas de lana, en 
: hilo de lino. Y en algunos dominios alsacianos los domés- 
ticos se vestían todavía en el siglo X1r1 con los burdos tejidos 
confeccionados por los dependientes en sus casas, Una per- 
sistencia semejante parece observarse en el campo inglés. - 
En el Libro Negro de la abadía de Peterborough, redactado 


78. DUBY, 409 a. 
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a fines del siglo x11, se enumeran las lanas de paño que.! 
+ pueblos. dependientes: del monasterio debían entregar €l c 
:de-la fiesta: del santo: patrón. En Francia también, pues, en 
: los. diversos compromisos que los canónigos de la catedr: 
de Chartres impusieron hacia 1130 a los; intendentes de: 
dominios, figuraba el de no exigir ya más a las campesin 
las ¡prestaciones de trabajo de la lana.?> Así pues, la. CAS 
rural fue durante mucho tiempo un taller cuyos servici 

- se reservaba el señor. 
Pero llegó un momento en que se renunció a estas pr 
taciones en objetos fabricados. Primero en Italia, donde 
había desaparecido de los inventarios antes de 1100, y mu- 
cho más tarde que en otras partes en Alemania; en Franci 
puede situarse, en el actual estado de las investigaciones, 
la primera mitad dei siglo x1L La desaparición de estas: p: 
taciones fue una consecuencia del establecimiento en los 
cados de las ciudades de tiendas donde a buen precio pós 
adquirirse artículos de mejor calidad. Precisamente, una 
las funciones de los barrios nuevos de las ciudades, así como 
de los pequeños burgos que se multiplicaban en las cerc 
nías de los grandes mercados regionales, era la de respond: 
a la demanda de una clientela que por la elevación contini 
del nivel de la civilización material era cada vez más exigen 
y también más numerosa. Fue primero clientela de señore 
- pero pronto fue también clientela de campesinos, a part 
del momento en que éstos, provistos de algunas moneda 
no vacilaron ya en emplearlas en la adquisición de una rej 
de arado más eficaz o de un calzado menos primitivo. Qui: 
siéramos poder distinguir, dentro del «utillaje» de las cas, 
campesinas, qué instrumentos procedían de los talleres 
;. artesanía, pero los inventarios que describen los bienes de 
hogares modestos son desgraciadamente de una desespera 
. rareza incluso en el siglo XII. 80 
En todo caso, los primeros artesanos que vemos apares 
en los pueblos a fines del siglo x11 y durante el xr son, lo 
herreros y los zapateros. Hacia 1100, en un pueblo de nuev 
fundación, y del que los monjes 'de Marmoutier, asociado 
' un señor de la región de Blois, se encargaban de asegu. 
el poblamiento, estaba previsto instalar a dos panaderos, | 


a EN " HuIMFEL, Das Gewerbe im Stadt PA p. 35; 
LAND, 188; Cartulaire de Notre-Dame de a (ed. Lepia 
Merlet), 1, n+ 88, 
80, Ver pág. 364, : 
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carniceros, dos- herreros y un zapatero.8l Entre los muy di- 
versos elementos que en:la primera mitad del siglo xr ha- 
cían la prosperidad del preboste de una castellanía a orillas 
del Saona, figuraba: la. venta:de zapatos sobre el tablero que 
tenía a la entrada del castillo.82 En esta época, los artesanos 
existían ya en todas las aldeas; sería, sin duda, muy intere- 
sante Observar en las listas de campesinos que se encuentran 
en los archivos señoriales la aparición de los apellidos que 
denotan una especialización profesional, y seguir la rápida 
multiplicación en el siglo x1t1 de los Herrero, Sabatier, Smith 
o. Schuhmacher. 

- Los primeros artesanos aldeanos fueron, hasta el siglo XII 
por lo menos, esclavos, los. más estrictos dependientes del 
: señor, y trabajaban para las necesidades del dominio, aunque 

eventualmente recibían la autorización de trabajar también 
para otros a cambio de una retribución. Hacia 1300, el herre- 
 ro,.el guarnicionero (añadámosles el molinero, que también 
“era un especialista, y se alimentaba por lo menos parcial- 
mente de la retribución de los que recurrían a: sus servicios) 
eran todavía a medias unos ministeriales, estrechamente liga- 
dos a la gran explotación «señorial, que constituía además su 
principal cliente y donde a menudo se alojaban. Casi siempre 
el taller, el molino, la fragua y los útiles para el trabajo eran 
del señor, y por su empleo pagaban naturalmente un censo, 
al igual que:los simples terrazgueros. La introducción en el 
medio rural de estos pequeños equipos artesanos permitió la 
ampliación de las posibilidades de empleo y dio trabajo y 
subsistencia a algunos de los que sobrecargaban las casas 
campesinas.83 
De todos modos, para las familias campesinas resultaba 
más fácil procurarse unos ingresos suplementarios ejercien- 
do, sin abandonar las ocupaciones agrícolas, una actividad de 
artesanía a tiempo parcial, durante las etapas de inactividad 
- del calendario agrícola, fabricando en su casa algunos obje- 
tos, igual que los que E AR pACIcnte reclamaba el señor como 






















Ñ 81. Cartulaire se Pabbaye de Marmoutier ió le Dunois, XLIV, 


82. DuBY, 247, p. 525. 
83. Por ejemplo, la alusión en un registro notarial de comien- 
zos del siglo XIV al cura de un pueblo de montaña que colocaba a 
¿su hermano como aprendiz en la ciudad vecina para que aprendiera 
el oficio de zapatero, Archivos Departamentales de Bouches-du- 
Rhó6ne, 398 E. 18, £” 292, 
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censos, pero ahora para vender, Los paños y tejidos que:d 
rante generaciones se habían' destinado al «pago: de censí 
eran. llevados ahora al mercado. Esta conversión, de gran im: 
: portancia. económica, es un fenómeno oscuro. Solamente: 
Inglaterra tenemos algunos datos que lo aclaran un poco, : 
efecto, las ciudades donde hasta entonces 'se había concen 
trado la industria lanera de calidad declinaron en este paí: 
en el siglo xtr1, y la fabricación de paños se dispersó por lo 
medios rurales. Este hecho parece estar ligado en este cas 
a la difusión de los batanes, que muchos señores constru: 
yeron junto.a los arroyos y cursos de agua de la isla a parti 
de fines del siglo xt. Pronto hubo bataneros que se instala 
ron en los pueblos, y allí se desarrolló pronto también::el. 
tejido de la lana, trabajo de invierno que, junto con el hilado, ' 
proporcionó algún dinero a los campesinos que no tenían: 
suficientes tierras para vivir exclusivamente de ellas... 
estudio sistemático de este fenómeno en toda Europa: se; 
necesario para llegar a conclusiones sólidas; de todos.modi 
algunos indicios dispersos nos hacen suponer que también:eñ 
el continente el artesanado textil ofrecía en el siglo x1r un 
complemento de subsistencia a numerosos aldeanos. En Fra: 
cia, por lo menos en algunas provincias, los batanes er 
tan numerosos como en Inglaterra: eran especialmente abi 
dantes en los Alpes meridionales, región ganadera de suel 
ingrato y sobrepoblada. Algo parecido ocurría en el norte. di 
Italia con: los tejidos de lino y algodón; en el siglo x111 vem 
funcionar un taller de Umiliati en la pequeña aldea de Or 
gio, en el Milanesado.35 En las regiones meridionales de Euro 
pa, las herejías se difundieron grandemente entre los medio 
artesanos, hasta el punto de que en Francia la palabra. tis. 
> rand —tejedor— acabó designando también a los adeptos: 
..=,1os' movimientos de pobreza, heterodoxos o no. Expulsad 
:de las, ciudades, los :herejes se refugiaron muchas veces 
el cámpo::el estudio de los documentos inquisitoriales pod 
«ser, tanto en el. Lenguadoc como en Lombardía, el punt 
partida de una amplia investigación sobre el artesanado:: 
ral, investigación sin la cual seguirán permaneciendo en 
oscuridad algunos mecanismos fundamentales de la histo: 
agraria medieval, j 


84, - CARUS-WILSON, 644, ; 
85. SCLAFERT, 76, pp. 61 y 88.,; Archivos Departamentales 
Saóne-et-Loire, H. 1, n* 7; ROMEO, 444; BORLANDI, 641. 


208 


“Pero de lo que no cabe ninguna duda es de que muchos 
campesinos practicaban en esta época un oficio complemen- 
tario. Esta actividad estaba ligada en unos casos, como la 
fragua ola molinería, al perfeccionamiento de las técnicas 
agrícolas; en otros, como el' transporte, al auge mercantil, 
o, también, como el tejido, a la ganadería; o, como la fabri- 
cación de rodrigonés o la tonelería, a la explotación forestal 
y a la viticultura. Del mismo modo que la' actividad ganade- 
ra y vitícola, la difusión del artesanado alteró sensiblemente 
las relaciones económicas y sociales en el campo. Derivada 
de la prosperidad y de la liberación de la capacidad 'adquisi- 
-tiva de las jerarquías sociales más elevadas, la especialización 
progresiva de algunos campesinos en la producción de ar- 
tículós comerciales permitió el increíble amontonamiento de 
gentes sobre las minúsculas parcelas que nos presentan a 
fines del siglo x111 algunos inventarios señoriales, y que sería 
inexplicable sin la existencia de posibilidades de trabajo exte- 
riores a la agricultura.26 


La comunidad campesina y los empresarios 





El auge: de las operaciones comerciales sobre el: ganado 
y los productos forestales hizo aumentar sensiblemente el 
: precio de -las tierras no cultivadas, que a veces llegó a supe- 
, rar con mucho al de las cultivadas. En los alrededores de 
: París, el arpende de prado valla en esta época dos veces más 
que el de tierra de labor; 87 en 1297, un bonnier de monte 
alto se arrendaba a cinco sueldos anuales, es decir, dos veces 
más caro que la misma extensión en tierra arable. Esta valo- 
rización incitaba a los dueños de pastos y bosques 'a tratar 
de impedir su degradación, y sobre todo a impedir la ac- 
ción delos roturadores, Sin duda, la lentitud del movimiento 
de conquista de nuevas tierras en el segundo cuarto del 'si- 
glo xr tuvo en muchos casos como causa principal la reva- 
cor, de los een que un poco: más tarde provocó 














86. En 1267, en el distrito de Elloe, vecino de los Fens de In- 
glaterra, los habitantes eran tan numerosos que no les correspon- 
día más que apenas media hectárea de tierra cultivable por cabeza. 
etas gentes no habrían podido subsistir si no hubieran explotado 
los pantanos cercanos, por la Ei extensiva, la pesca, la ex- 
acción dé sal, etc, HALLAM, E 

87. FONTETE, 322. 
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también el abandono: de-los- desbroces aventurados que: 
habían hecho sobre tierras poco fértiles. Era más ventaj 
explotarla végetación natural de.estos suelos que sembrarl 
.. Obteniendo bajós-.rendimientos. Pero, por otra parte, la- 
- blación era cada: vez más abundante, y el miedo al ham 








No parece -que-en el siglo xi existiera rivalidad ent 
Jos viticultores. y los demás campésinos. La producción 
“vinos para la venta (se trataba entonces todavía exclusiv: 
¡mente de vinos de calidad) era un cultivo que solamente 
hacía: sobre pequeños. espacios, sin afectar a las tierras d 
pan llevar. Pero, en cambio, bosques y pastos empezaban:a: 

- ' amenazar a-los campos de cereales, y los ganaderos dispu-: 
" taban la tierra; cada. vez con mayor aspereza, a los que que: : 
rían sembrarlas. En la alta edad media, ganadería y cultivo: 
de cereales -eran actividades asociadas, porque el tránsito. di 
los rebaños sobre los barbechos enriquecía los suelos, y sobr 
todo porque ro faltaba espacio, de modo que ambas activi: 
dades se yuxtaponían sin interferirse. Pero el progreso de 
roturaciones, por una parte, y el deseo de proteger p 
y bosques, por.otra, imponían la necesidad de combinar-a 
bas necesidades más estrechamente y de organizar de modi 
más racional y también más complejo las tierras de que se 
disponía. Para determinar las formas que revestiría esta or; 
ganización,:los intereses de unos y otros eran contradictori 
por lo que el siglo xrr fue un siglo de interminables proces 
que E los O de los archiyos. 













Por un , lado estaba:la comunidad campesina, que engl 

















esencialmente a la agricultura, pero que también querían 
-ticipar en-los. beneficios complementarios que ofrecía. la: 
nadería, sobre todo :los que estaban provistos de meno 
:' tensión de tierras. Estos hombres querían, pues, salva, 
- stas derechos colectivos de tránsito y pastura de los rebaños | 

sobre los campos del terruño (exceptuando, claro está, log: 
: huertos, que se. cercaban), y sobre todo en la parte de 

- que y prados naturales que había sobrevivido.a las empres 
de--roturación. La.comunidad luchó contra todas las ten 
tivas dé reducir él espacio abierto al rebaño colectivo, co! 
aquéllos que trataban de instalar su casa y abrir alg 
parculal: sobre las tierras comunales. Lucharon' contra 
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cercados permanentes, que eran símbolos de «apropiación. in- 
dividual a la vez que obstáculos al libre tránsito del rebaño 
común.-“He ahí, como ejemplos de esta resistencia, entre los 
numerosos conflictos conservados en los archivos, los proce- 
sos que entablaron en el año 1221 dos comunidades inglesas 
contra uno de sus miembros: en un caso, el acusado había 
levantado una cerca en medio de los pastos; en el otro, había 
labrado ocho acres en los comunales. Exactamente en la mis- 
ma época, el pueblo francés de Brétencourt, unido detrás de 
su preboste, organizaba una expedición para destruir los se- 
tos y las casas que habían construido sobre los.pastos comu- 
- nales los hombres de otra aldea.88 
Las aldeas se defendieron también contra aquéllos de. sus 
habitantes que, más emprendedores que los demás, trataban 
de “desarrollar desmesuradamente su propio rebaño, o que, 
por sus contratos con gentes de otros lugares, hacían pacer 
al ganado de éstas sobre los comunales del pueblo. Contra 
estos habitantes, la comunidad determinó el número de ove- 
jas y de vacas que cada casa podía enviar a los pastos comu- 
nales, e impuso derechos sobre el ganado forastero.'A fines 
del siglo x111, en los pueblos de los Alpes del Sur, de Lombar- 
. día y del Apenino, las asambleas de vecinos elaboraban los 
primeros estatutos forestales, destinados a.poner unos lími- 
es determinados a la utilización del bosque por los habitan» 
tes y a vigilar de cerca a los rebaños de los carniceros. Los 
pueblos protestaban también contra los señores que prohl- 
bían el acceso a los bosques de los campesinos, que querían 
: impedir que gamos, venados y jabalíes saquearan los campos 
.. de la aldea,89 
0" La necesidad de luchar y,de defenderse reforzó la solida- 
tidad campesina. La comunidad aldeana, asociación de los 
cabezas de familia nacida de la vecindad y de la: necesidad 
de regular las relaciones entre la posesión privada de los 
- Campos y la posesión colectiva de las tierras incultas, se con: 
-solidó en todas partes. En muchos sitios se prohibió cia 
























88. English economic history. Select documents (ed. Bland, 
Brown y Tawney), Londres, 1925, pp. 88-89; DARBY, en 33; Archi- 
vos Nacionales de Francia, -S 206, n> 29 (1224). 

89. Statuto del commune dí Montaguloto del Ardinghesca, 1280- 
1297, en Statuti Senest scritti in volgare ne'secoli E a XIV ted. 
FP, Polidori), Bolonia, 1863, t. 1, pp. 16, 24, 33; Fonti di Storia Trehi» 
ina, Documenti e regesti, Trento, 1929, pp. 28-29; Archivos Depar- 
mentales de Bouches-du-Rhóne, 396 E 18, to 278; ibid., £* 91. 
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la por la disminución de los baldíos debida a las roturacion 























tamente que se edificaran casas fuera de'la aglomeraciór 
pues la'contigijidad era: una de las mejores' garantías de 
solidaridad, mientras que la dispersión favorecía a los ro 

'radores que se aventuraban por su cuenta. Podemos supone; 
que los: grandes pueblos que vemos hoy en día en mucha 
regiones: de vastos llanos abiertos, adquirieron su cohesió 
en el siglo x111. Este reagrupamiento se hizo casi siempre co: 
la' aquiescencia del señor, que estaba también interesado 
él, pues 'era más fácil explotar y controlar a sus súbdit 
si estaban concentrados en un mismo sitio. Las autoridade 
religiosas por su parte también favorecieron este reagrup: 
miento que facilitaba la instauración de la disciplina, permi 
tía descubrir a: los que eran sospechosos de herejía y a: lo 
que no cumplían : con las obligaciones parroquiales. 


Al mismo: tiempo se desarrollaba el espíritu de lucro d 
los señores, que dentro de su reserva tenían una buena' part 
de las tierras todavía incultas. Además, como representante 
dé la justicia que eran, y responsables del orden públic 
estaban encargados de la protección de las tierras: comu 
les, Con el pretexto de defenderlas mejor, se arrogaron 
derecho de reglamentar su uso a su manera, es decir, en:b: 
neficio propio. El robustecimiento de la autoridad seño 
sobre la aldea “y los usos consuetudinarios de ésta, sob 
todo el acaparamiento de los pastos comunales, son un feni 
meño cómún a toda la Europa del siglo xrtr. Esta transfo; 
mación coincide con la consolidación y unión de la comun. 
dad campesina y, como ésta, fue acelerada por las nue 
condiciones ecoriómicas, por el afán de los. beneficios: qu 
proporcionaba la explotación forestal y ganadera, así comi 


Un “hecho: significativo: las comunidades campesinas que, 'e 
los países germánicos, pudieron preservar sus derechos só! 

- los pastos ante las pretensiones señoriales. fueron las que: 
taban:situadas en las regiones donde el movimiento de rot 
ración dejó todavía vastos yermos,% * 
En efecto, los nobles o eclesiásticos que' detentában al Pp 
der en las aldeas trataron de utilizarlo pára apropiarse 10 
derechos de pastos y excluir de su disfrute 'a la comunida: 
campesina. Por ejemplo, en ed en la localidad prove 


90. TimM, 528. 
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de, Sénas, los señores pretendían reservarse el privilegio. ex- 
clusivo de enviar sus rebaños a. pacer en los rastrojos. En 
otros casos, los señores agregaban pura y simplemente una 
parte de los comunales a su reserva, que cercaron entera- 
- mente y prohibieron a la comunidad. Ésta había gozado des- 
.. de siempre del derecho de participar en el libre aprovecha- 
miento de los espacios incultos 'de la reserva señorial. Pero 
ya desde el siglo xr1 los señores y sus intendentes se esfor- 
, zaban por restringir este derecho, reforzando las tasas que 
; debían pagar los usuarios, que antes eran casi simbólicas y 
': que en esta época se convirtieron en un verdadero derecho 
cobrado sobre la venta de madera y la cría de animales. Los 
:' guardas forestales del señor se convirtieron poco a poco en 
.' uno de los enemigos más temidos del campesino, Algunos 
sectores de los baldíos fueron luego prohibidos al pastoreo 
y al desmonte, bajo pena de severas multas. A partir de 1160, 
' Jos habitantes del pueblo de Bonneville,. en la Beauce, no 
* podían llevar su rebaño al bosque durante los tres años que 
. seguían a una tala, y los Etablissements de saint Louis casti: 
gaban severamente a los campesinos infractores de esta re- 
gla, que se había ya generalizado. En el siglo x111, este plazo 
se amplió a cinco o a incluso siete años. 
A estos límites impuestos por la actividad señorial, y que 
obligaban «al rebaño de los campesinos a vivir sobre los mis- 
mos campos, se añadieron otros, los que trataron de imponer 
los señores de los dominios periféricos, creados en el lindero 
de los comunales. Era en muchos casos el mismo señor de 
la aldea, que trasladaba su residencia fuera de la aglomera- 
* ción, al centro de un dominio que cada vez se encerraba más 
dentro de unas protecciones consuetudinarias. Estas explo- 
taciones, que mutilaban los derechos de la comunidad cam- 
pesina, se constituyeron a veces en detrimento de los pastos 
comunales, y con el beneplácito del señor, cuando no en su 
beneficio directo. A- comienzos del siglo xrv, muchos señores 
.provenzales concedían grandes tenencias arrancadas a las tie- 
.rras comunales a ricos campesinos, a veces asociados para 
explotar estos pastos al margen y en contra de la comuni- 
dad.53 Estas tierras, aisladas y constituyendo bloques compac- 
tos en los límites del terruño, tendían a rodearse de setos 





















51 Arehivos Departamentales de Bouches-du-Rhóne, B. 3343, 
2910, o j 


92. Etablissements de saint Louis, 1, CLVITT. _ 
93. SCLAFERT, 76, p. 29. 
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E pueblos nuevos. El paso de uma a otra de estas etapas 
-.. sivas de modificación del paisaje rural habría que. si 











































permanentes para reservar toda la hierba'a los rebafios 
sus propietarios. Con motivo de estas cercas, de estas tent 
tivas. de explotación individual, surgleron. numerosos :CO 
flictos Y arduos pleitos. -- a 


Pleitos que se resolvieron de diferente modo, según el 
gar y la relación de fuerzas que existía en él. Pero todos ello 
contribuyeron a implantar. una nueva organización del .co: 
junto de las tierras del pueblo, organización que subsist; 
durante siglos. En primer lugar provocaron el reparto de. 
inmensas tierras de pastos que.eran comunes a varias ald: 
y acabaron con los acuerdos intercomunales que regula 
su explotación. En el interior del término, los acuerdos. 
que terminaban estos pleitos establecían una delimitación: 
trieta de los sectores que quedarían a partir de entonces; 
legalmente, liberados de las obligaciones colectivas cons 
dinarias. En 1224, el monasterio de Montmartre aceptab 
su bosque de Rouvray fuera dividido en dos partes: una: q 
daría enteramente abierta al aprovechamiento colectivo, 
parte de los campesinos del lugar, pero la otra estaría. rese: 
vada a la abadía de modo exclusivo. Del mismo modo, 
decano del cabildo de Meaux renunciaba en 1228, en fa 
del conde de. Champaña, al derecho de uso que tenían en 
bosque de la Brie cinco comunidades campesinas limítro 
que : dependían de su señorío; en compensación, recibió 
entera libertad de disponer de una porción del -mismo- 
que.% Parece que en la cuenca parisina el movimien 

- protección de los bosques y restricción de los derechi 
- de aprovechamiento colectivo empezó en el momento mism 
.- en. que los señores dejaron de emprender la fundación 





en la tercera década del siglo x11, en el momento en qu 
la alta aristocracia de esta región cambió de actitud res; 
to a- los beneficios derivados del aprovechamiento. de: 
recursos forestales, y prefirió vender la madera .a impon: 
nuevos tributos a las comunidades campesinas. En época 
] vecinas —aunque el noroeste de Alemania acuse a este : 


94. Recueil des ohartes do Pabbaye royale de Montmartre. 
de core emy), n> 122; Bibliotecá e, de París, ms. at, 
A, t e 
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- pecto un:retraso. de un siglo—,. medidas semejantes se adop- 
taron prácticamente en todas las demás regiones de Europa 
occidental. Al detener la expansión agraria de un modo tan 
efectivo como en el siglo 1x lo hiciera la incapacidad técnica, 
estas medidas contribuyeron a agravar la tensión demográ- 
fica en el mundo rural. . 


Esta actitud de los señores tendía a establecer una neta 
segregación entre su propia explotación ganadera y la de los 
- simples campesinos. En 1255, un arbitraje autorizaba a los 
. señores de una aldea de Provenza a reservarse exclusivamen- 
te determinados bosques, pero les privaba en contrapartida 
.- del derecho de sacar heno y enviar sus animales a pacer 
ss. Sobre las tierras- cultivadas; el aprovechamiento de los ras- 
.trojos quedaba reservado a los campesinos. Así pues, estos 
acuerdos legalizaron a menudo la erección de determinadas 
: cercas permanentes, que reservaban algunos terrenos a la 
* explotación individual: los señores fueron seguramente los 
« instigadores y los beneficiarios de estas cercas permanentes. 
En Inglaterra, el estatuto de Merton les autorizó en 1236 a 
crear setos sobre las tierras incultas del dominio, a condición 
de que dejaran pastos suficientes a sus dependientes;. el es- 
tatuto de Westminster, en 1285, amplió su poder de cercar 
los .comunales.9% Estas barreras permanentes reforzaron la 
protección que ya aseguraban anteriormente las usanzas y 
las multas. Generalmente fueron levantadas en torno a por- 
ciones del dominio, tanto si eran cultivadas por domésticos 
como si estaban arrendadas. La autorización de levantar cer- 
cas permanentes fue también a menudo conseguida por algu- 
hos grandes propietarios no nobles, burgueses de la ciudad 
o simplemente aldeanos que se habían enriquecido. Tanto 
linos  como- Otros deseaban liberarse de las obligaciones 
colectivas, benéficas para los pobres pero molestas para 
ellos. 
Todas estas cercas “aparecieron sobre las antiguas tierras 
comunales o en:sus linderos. Un catastro del siglo xtv, del 
porte del Warwickshire, permite situar el emplazamiento de 
las cercas: casi todas están en el emplazamiento de antiguos 
























95. F, ALLEMAND, Histoire de Jarjayes, en «Bulletin de la So- 
6té d'études des Hautes-Alpes», 1895, 
-96. DARBY, 33, p. 189. 
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ues, 'en la patas del open field, aunque algunas 
algunas parcelas de éste. Se ve también que la ma 
parte de estos. setos habían sido levantados por campesi 
"emprendedores, que tenían estrechas relaciones con los. tr 
cantes de lanas y que habían sido los -primeros en dejar 
agricultura para orientarse hacia la ganadería, De este m 
en la segunda mitad del siglo xn empezaron a constitui 
explotaciones cerradas en los puntos del terruño donde lo 
derechos de la comunidad fueron sacrificados. Pero. es 
explotaciones, si bien aparecieron también en las lanur; 
cultivadas desde antiguo, se generalizaron sobre todo en. 
regiones donde la ocupación del suelo era menos densa, d 
de -las comunidades campesinas eran menos resistente: 
donde las últimas formas del movimiento de roturación, 
individualistas, más orientadas hacia la id Ds 
AOS : 


se La nueva organización de los usos de las tierras cult 
das prohibió, pues, a los rebaños de los campesinos. | 
trada en una buena parte de los bosques y los pastos 
barreras permanentes le impidieron incluso el acceso a. 
nos campos después de la cosecha. ¿De qué modo los A 
sinos pobres pudieron entonces asegurar la subsistencia 
-su pequeño rebaño? Hubo muchos, sin duda, que no tuvie 
otro remedio que reducirlo todavía más. El crecimiento 
la economía ganadera, dominado: por el dinero, contrib: 
pór lo menos tanto como los perfeccionamientos técnicos 
desarrollar. la fuerte oposición entre ricos y pobres qu 
observaba. en todas las sociedades rurales a fines d 
glo xn. Pero los campesinos lucharon para no perder col 
'pletamente los recursos tan necesarios que podía prop: 
harles la ganadería; habiéndose reservado los ricos los; 
“res prados, los pobres trataron de hallarles un sustituto 
tro del espacio. agrícola cuya disposición conservaron.,.La. 
queología de los instrumentos agrícolas muestra. que: e 
¿Alemania del siglo xiv la guadaña sustituyó a la hoz,“ 
“al segar abandonaba sobre el campo los tallos del cereal. 
cambio pone, de manifiesto el interés por el aprovechami 
de la paja. Ésta proporcionaba en primer lugar material 
la cama del establo, pues la disminución de los baldíos. 
bosques disponibles hacía difícil encontrar los helech 
hojas con que antes se hacía. Pero, sobre todo, la paj 


216 



























forraje de recambio. Este fue el primer expediente.” El. 
gundo y más importante fue el reforzamiento del derecho 
de-pasto sobre todas las tierras del término que no estaban 
tegidas por setos:ó cercados. Los señores aceptaron 'estas 
edidas, porque'él establecimiento de una reglamentación 
más severa multiplicaba las ocasiones dé castigar las'- in- 
fracciones a ella, es decir, aumentaba la fuénte de ingresos 
. que representaban las multas. Así pues, se:estableció un ca- 
Jendario' muy estricto, que a partir de determinada fecha pro- 
.tegía la hierba y el trigo joven de las parcelas individuales, 
.y'se agraváron las sanciones contra los rebaños que causaban 
lestrozos' en los sembrados: los cultivadores debían [poner 
- señales “sobre las parcelas sembradas y por tanto prohibidas 
cal pastoreo. Pero por otra parte se impidió el levantamiento 
'de“cercados nuevos. En los documentos loreneses del si- 
glo XIm, las menciones de setos o cercas desaparecen prácti- 
amente a partir del momento en que aperecen las referen- 
ias al pastor del rebaño de todos los vecinos. Dentro del 
éYmino cultivado desde antiguo, estas medidas dieron mayor 
jomogeneidad al paisaje de campos abiertos, que contrastó 
más vigorosamente con el de: las regiones de explotaciones 
erradas.8 

La creciente' carestía de maderá hacía más costosa la erec- 
sión de:cercas temporales, al mismo tiempo que los repartos 
utesorios, autorizados ya por el señor, dividían las parcelas 
infinitó. En estas condiciones, el medio -más seguro para 
tara los sembrados la peligrosa "veciúdad de los rebaños 
éra el reagrupamiento estricto en cada sector de las tierras 
ue habíán sido sembradas y serían segadas simultáneamen- 
e. Por ello. era preciso imponer a todos los agricultores de 
lá localidad (a todos aquéllos que no tenían derecho a rodear 
le un.cercado sus parcelas particulares) una disciplina co- 
iún en la rotación de los cultivos y constituir así añojales 
Jompactos, unos para los cereales de inviérno y primavera, 
cuyos rastrojos aprovecharía después de la siega el ganado, 
tros pára el barbecho, abiertos libremente al pasto duran- 

tuno o varios años. La disciplina de la rotación de cultivos 
estableció en muchos puntos en el memeéento en que la 
intensificación del: cultivo de cereales y la disminución de 
os balntos obligaban a imbricar más estrechamente las 


97. TM, 126. * 
98. -PLANHOL, 72. 
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practicas agrícolas y EN Esta disciplina fue fav 
dá; por el reforzamiento de la autoridad señorial y la 
lativa consolidación de la comunidad campesina. En la A 
mania renana, la única región donde se ha estudiado ] 

fundamente este fenómeno, las señales evidentes de 
' práctica no aparecen hasta fines del siglo xrr1.99 Es di 
' hasta la época en que las roturaciones ya habían redutid 
la'cintura de pastos y baldíos y en que, por consiguiente, 
urgente dejar para el rebaño. demasiado numeroso la:li 
disposición de las tierras en barbecho, Pero parece ser 
esta disciplina ' en la rotación de los cultivos no se insta: 
- en las regiones meridionales 'de Europa. En efecto, en e: 
régiones, cuyos suelos eran. mucho menos homogéneos, su! 
sistían junto.a-los campos cultivados extensas áreas de: mo: 
te bajo, de dehesa, y además la transhumancia permitía:.e: 
viar los rebaños a alimentarse a los pastos de montaña d: 
rante la estación seca. La disciplina de la rotación de cultivé 
puede: considerarse como uno:de los remedios que en 
contra la penuria alimenticia una población que había ; 
multiplicarse libremente. durante tres siglos gracias al pr 
greso agrícola y a la multiplicación de los intercambios, 
- que, al llegar al umbral del siglo xtv, era de nuevo excesit 
mente numerosa en la mayor parte del Occidente europe 












99. JUILLARD, 60; SCHRÚDER-LEMBKE, 121," 
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¿Es posible que este difícil recorrido a través de las eta- 
pas de la expansión económica y los aspectos múltiples que 
revistió en la agricultura medieval desemboque en. el esta- 
blecimiento de una cronología? Hay que reconocer que nues- 
tros conocimientos están todavía muy desigualmente repar- 
tidos y que existen enormes lagunas para que podamos. levan- 
tar construcciones demasiado ambiciosas. Además, el medio 
es de una gran diversidad: podemos imaginar las inmensas 
diferencias entre los ritmos de evolución de Italia, cubierta 
a. en el año mil de mumerosas y activas ciudades, y. de -Sa- 
onia, que.a comienzos del siglo xrtr, como en plena prehis- 
ria germánica, seguía siendo enteramente ganadera y fo- 
stal. Sin embargo, como el único propósito: de este trabajo 
£l de estimular la intensificación de las investigaciones, 





“plios márgenes dentro de los cuales quepan las fuertes dis- 
cordancias que se adivinan entre regiones desarrolladas y 
giones atrasadas, he ahí cómo pueden ser situadas, en el 
tado actual de los trabajos históricos, las grandes fases 
la evolución económica: 
: 1, El punto de partida de la expansión se pierde en la 
scuridad del siglo x. : 
: 2, El impulso demográfico y unos perfeccionamientos téc- 
icos que no discernimos con claridad, pero que elevaron 
rendimiento de las semillas, fueron el motor del progreso 
agrícola. En la segunda mitad del siglo xt, un primer desarro- 
o de los intercambios empezó a hacer más flexibles las rela- 
Ones económicas y avivó en el:campo la circulación mone- 
iria, al mismo tiempo que estimulaba el desarrollo de las 


entó su. mayor intensidad. 











observar la intensificación del antagonismo entre los: 




















































los cuatro o cinco decenios que rodean al:año- 
represeritan un momento crucial del movimiento de ez 
'sión.: El crecimiento agrícola era continuado e intenso, 
' mulado: por el alza rápida del precio de los cereales q; 
-. observable en algunas regiones. Pero las dificultades “fi 
-cleras que sufrían entonces numerosos señores de la 
aristocracia, y que afectaron también-a la aristocracia :mi 
- fitestiguan un súbito crecimiento comercial y la apertura! 
mercados de productos diversos, muchos de los cuales p: 
cedian de la tierra. Son claros indicios de una mutac 
económica, manifestada en particular por la institució. 
-ciclos de ferias, la organización de mercados regionales. 
fuerte progreso urbano. La expansión vitícola en Fran 
es expresión del mismo fenómeno. 
4, Después del primer cuarto del siglo xiH, la inin 
rrumpida elevación del nivei de la civilización material;: 
se. tradujo especialmente por el enriquecimiento del ré 
. alimenticio y por la vulgarización progresiva de las mi 
aristocráticas, ampliaron y engrosaron los circuitos cd 
ciales. Se adivina el crecimiento de la demanda de prod: 
no agrícolas, cuyo valor crecía sin cesar. Al mismo tiem, 
entre los responsables de la producción rural, se multi 
ban los hombres adiestrados en los métodos de gestió: 
racionales; cada vez se prestaba mayor atención a las 
. «tuaciones del mercado y a las reflexiones y consejos: di 
- - agrónomos. 
* 5. En el período comprendido entre 1275 y 1330. se 
: tiene la expansión cerealística. En la mayor parte de:; 
regiones, en aquellas que más se habían beneficiado de la: 
.. pansión, los campos dejaron de ampliarse en detrim 
: / del yermo, e incluso en algunos casos empezaron a 1 
ceder. La producción de cereales disminuyó. Sin embargo, 
.no impide que la economía rural de esta época presen 
. conjunto la apariencia de una gran prosperidad. Se 





- *sinos pobres y el restringido grupo de señores y empresail 
que reforzaban sus posiciones. La condición de los primi 
se deterioraba, eran cada vez más numerosos y tenían 
cultades para alimentarse; cuando no vivían aislados. * 
minados en las regiones donde seguía progresando la: 
zación en orden disperso, se agrupaban en el pue 
robustas comunidades defeníivas, estrechamente soli: 
por las exigencias de la disciplina de la rotación de cu: 
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s segundos, en: cambio, constituían fuera del pueblo nue- 
as explotaciones. completamente orientadas hacia el-comer- 
io, y no dejaban de mejorar su utillaje y de perfeccionar 
las técnicas de cultivo; para incrementar la producción de 
- cereales, aplicaban complejas fórmulas de rotación y.no du- 
.daban en emplear numerosos asalariados para intensificar 
l trabajo del suelo. Sin embargo, su interés primordial se 
entraba en los viñedos, el bosque, los pastos y el AGE 
ue les procuraban sus mayores beneficios. 
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Libro tercero 


| Siglos XI, XIl y XII 
Régimen señorial y economía rural 

































En los documentos de la alta edad media apenas si se 
adivina la existencia de los pequeños alodios, estos campos 
que explotaban con plena independencia algunas familias 
campesinas. En cambio, aparecen frecuentemente después del 
año mil. Salvo en Inglaterra, donde el sistema jurídico de la 
propiedad territorial estaba enteramente construido en fun- 
ción de la noción de «tenencia», en todas partes existían los 
alodios campesinos, y las investigaciones recientemente rea- 
* lizadas en Francia han puesto de relieve su gran extensión 
- durante toda la época feudal. Veamos dos ejemplos. Conoce- 
mos todos los propietarios de un pequeño pueblo del Mácon- 
nais hacia el año 1100, porque uno tras otro cedieron todos 
sus tierras a la abadía de Cluny: entre ellos había quince 
campesinos; seis de ellos eran dependientes del señor por una 
parte de su explotación, pero las tierras de los demás eran 
enteramente libres, exentas de toda sujeción. Y si examina- 
mos la condición de sesenta y cinco campesinos de un barrio 
de un pueblo borgoñón medio siglo más tarde, solamente 
encontramos a dos que fueran simples terrazgueros; todos 
los demás, si bien poseían algunas parcelas dependientes de 
uno o de varios señores, tenían la propiedad absoluta de su 
manso y de los campos que habían ganado al bosque.! Aña- 
damos que, a menudo, los textos nos muestran a dependien- 
: tes muy humildes, a siervos, hombres que no eran siquiera 
dueños absolutos de su cuerpo, pero que poseían alguna par- 
cela libre, que no dependía de nadie. 

Los textos.nos muestran también que estos pequeños alo-: 
dios estaban amenazados, En primer lugar, las limosnas ame- 
vazaban disgregarlos: casi siempre que una de estas propie- 
dades campesinas aparece 'en un texto es porque acababa de 
ser integrada, por donación de sus dueños, en el patrimonio 
de algún gran establecimiento eclesiástico. Por otra parte, se 
-fragmentaban sin cesar a causa de los repartos sucesorios. 
En general, sufrían la degradación continua que entonces 
afectaba la todas las fortunas laicas, y contra la cual estaban 


1. DUBY, 247, pp. 206, 874. 
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«mejor protegidas las. parcelas dependientes. que las tiert 
«qué eran propiedad. absoluta. del campesino. Por último, esto J 
«alodios. tenían que soportar la fuerte presión de los dominio 
:señoriales. En. el' pueblo del Máconnais antes mencionad: 
“los seis campesinos que sólo eran independientes a: media 
habían. perdido.recientemente la independencia de sus. cám:: 
'pos al ceder la propiedad eminente de algunos de ellos a'un 
“de los grandes propietarios del lugar. ¿Lo' habían: hecho « 
buen grado, para asegurarse una protección, o se habían vi. 
obligados a ceder ante un poder avasalladór, y a pesar suyo 
En todo -caso, en todas partes y siempre, las grandes fortu-* 
nas se imponían entonces a las pequeñas, a las que oprimíal 
para finalmente absorberlas. j 
Pero igualmente, y en todas las regiones del continente 
el pequeño alodio campesino se reconstruía de «cien modo! 
distintos. Los contratos de plantación, en -los siglos X1 y X 
hicieron: crecer los viñedos de los humildes'como los de. lo 
señores.2 Los alodios también progresaban, con : frecuencia 
"gracias a los fraudes y apropiaciones subrepticias de tiert. 
imal vigiládás, o por la negligencia del señor en exigir cierto 
censos, que pronto se borraban de la mernoria colectiva, € 
«decir, de las costumbres, y perdían así su legitimidad. P 
no haber pagado nada durante algunos años, determinado 
"campo o prado era considerado como exento de toda depe 
“dencia. Las roturaciones crearon anchas fajas de tierra lib 
en los bordes de las landas señoriales. Cuando en: 1309: 
duque de Guyena trató de hacer reconocer sus derechos so: 
bre unas “tierras incultas' a orillas del Garona, que durante 
largo tiempo no habían sido vigiladas, sus enviados en 
traron en todas partes: pequeñas explotaciones -alodiale: 
«chócaron con la resistencia de sus propietarios, generalmeé 
te de condición muy humilde, que se negaban enérgicamen 
a admitir que sus tierras fueran dependientes de alguie 
. Las tierrás sin señor, que sin cesar iban renaciendo, er: 
hurnerosas en todas partes, y ño solamente en las regiones 
que, como Frisia, no habían conocido nunca unas estructúr 
señoriales desarrolladas. En realidad, las' posesiones seño 
les rio recubrían ni con mucho la totalidad de los 'térmi 
cultivados, y dejaban libres vastos espacios donde pulula 
los alodios modestos.4 Los pequeños propietarios se agrup 





2, Ver p. 187... - 
:3. BOUTRUCHE, 173, pp. 88 y 
4, Por ejemplo, en el pueblo. lombardo descrito en RoMBo, 
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ban para defender en justicia la independencia de sus par- 
celas, y: así.resistir mejor.a. los abusos dé los grandes propie- 
tarios. Ellos representaban el elemento:más activo de la co- 
munidad aldeana, que frente a la hacienda señorial era en 
todas partes, en el siglo x111, la célula básica de la sociedad 
rural. Incluso en Inglaterra, los historiadores han debido te- 
ner en cuenta ya desde hace tiempo que el manor señorial no 
podía ser considerado como el marco exclusivo de la vida 
campesina; si el régimen jurídico del país no conocía el alo- 
dio, existían en cambio numerosas tenencias con tal grado 
de libertad, que en realidad no puede considerárselas como 
dependientes. 


El régimen señorial en la época feudal se presenta como 
una institución muy compleja, que de ninguna manera puede 
reducirse a la existencia de unos derechos sobre determina- 
das tierras: el mismo término que lo designa es ambiguo y 
su significado variable, Aquél a quien:los campesinos de la 
¡época llamaban «señor», y que los textos contemporáneos 
esignaban como dominus, el «sire», el «Herr», no era siem- 
.pre el propietario eminente de la tierra. Un campesino podía 
considerarse como propietario independiente,. pero sin em- 
.bargo seguía estando sujeto a un señor, cuya presión eco- 
nómica experimentaba. Podía tratarse del señor de su per- 
sona, a quien estaba ligado por una devoción. muy estricta 
,de la que se. derivaban severas obligaciones que se transmi- 
,tirían a sus hijos. Podía tratarse también del señor de gue- 
Tra, verdadero propietario privado de la justicia y de la auto- 
ridad en el lugar, encargado de la policía y del orden público 
en el mismo, que aseguraba su defensa y en contrapartida 
arrancaba determinadas exacciones a los habitantes. A falta 
:de otro, el campesino tenía en todo caso como señor al rey, 
y sufría directamente sus exigencias y sus requisiciones. Con- 
iderado como libre, el pequeño alodio estaba sujeto, pues, 
una dominación económica que, de algún modo y en alguna 
proporción, absorbía una parte de su producción. Pero, ade- 
más, la presencia de una gran hacienda señorial en su vecin- 
ad bastaba para modificar las. condiciones de explotación 
e estos alodios, pues aquélla, con sus compras y sus ven- 
tas, dominaba el mercado local y determinaba el calendario 
“agrícola por los ritmos de cultivo adoptados en sus campos, 
diseminados por todo el término. Como en determinadas épo- 
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aser pleaba. jornaleros asalariados, o bien. actuaba:como 
srmediaria para vender ventajosamente a los grandes né 
'Ciantes, o a veces ofrecía créditos a los campesinos necesit 
dos, ejercía de hecho una verdadera dominación sobre. ] 
pequeños alodios del lugar. Esta dominación, apenas vislút 
brada en la época carolingia, aparece con toda claridad en 
el siglo xI. Ninguna propiedad campesina independiente :e 
taba muy alejada de las grandes explotaciones dominicales; 
A.causa de las reacciones que provocaba en las. explotaciotes: 
circundantes, así como por la circulación de riquezas 'y:1 
.. trabajo que determinaban sus exigencias, y también sus ara 
“lios, en las pequeñas casas campesinas que jurídicamente: 
. estaban sometidas, la explotación señorial, extensa o mode. 
ta, constituía entonces, sin duda, el motor más activo -de::la 
economía rural. De hecho, cuando en las páginas anterioré 
hemos visto las condiciones generales de la expansión 
hemos encontrado siempre en los puestos decisivos. - 
.La economía señorial merece, pues,. una consideracié 
particular, tanto más cuanto que durante este período la d 
" cumentación converge todavía hacia ella; a. pesar de. ello;:; 
historia está aún llena de incertidumbres. Cada señoría tenía; 
. en-efecto, su propia evolución y una estructura. original; 
"son muy pocos aquéllos cuya administración pueda. ser.es 
diada satisfactoriamente; por otra parte, su: organización dí 





trazar llanos tipos ls y proponer.un esquema :¡ 
ple de su:evolución. Tratemos, sin embargo, de ver si la: 
toria de. los señoríos -está inserta en la evolución conj 
¡del medio económico cuyo análisis acabamos de.efectuar, 


Qtie terminábamos el capítulo precedente. Así pues, consit 
rando siempre los años.que rodean al. 1200 como un momen: 
de. inflexión, empezaré tratando de situar -primero en los 
glos XI y x11 los PP problómas a de la toa señori 





En Ver, por ejemplo, para la * “abadía de Fécamp, MUSSER, 
para. el monasterio de Saint-Martin de Tournal, HAENENS, 615. 
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l. Riqueza y poder en los siglos XI y XII 





La pobreza de las fuentes mantiene esta primera etapa 
; dentro de la oscuridad. El empleo de la escritura se reducía 
" prácticamente al pequeño mundo de las altas jerarquías ecle- 
siásticas, e incluso en él raramente existía preocupación por 
llevar cuentas precisas: casi nunca encontramos datos nu- 
méricos, Los textos proceden todos de establecimientos reli- 
: giosos. Los más fecundos son los inventarios redactados si- 
.. guiendo la tradición de los polípticos carolingios, los regis: 
tros de censos. Pero estos preciosos documentos son raros; 
la mayor parte de la información que poseemos procede de 
los cartulários, colecciones de títulos diversos que garanti- 
zaban la integridad del patrimonio señorial, registraban las 
adquisiciones que progresivamente lo habían ido engrosando 
. y conservaban también el recuerdo de los procesos ganados, 
- de las victorias jurídicas obtenidas sobre otros señores. Un 
caso aparte y excepcional es la encuesta regia de 1086, el 
' Domesday Book, que proporciona una información extraor- 
--dinaria sobre -el campo inglés. 
:. Esta masa documental contiene pocas indiraciónes sobre 
los fenómenos propiamente económicos. Sobre todo, nos'ilus- 
: tra sobre las relaciones jurídicas, la dependencia de las tie- 
rras, las relaciones entre los hombres de protección y de 
obediencia: en esto: refleja con bastante fidelidad una de las 
y principales características de la época. En los siglos XI y XII, 
«el movimiento comercial empezaba a tomar vida, pero era 
. todavía un fenómeno secundario dentro de la sociedad rural; 
: era demasiado superficial y periférico (salvo en Italia, que - 
: desde este punto de vista llevaba un siglo de adelanto con 
respecto al resto de Europa) para que las estructuras tradi- 
cionales heredadas de la alta edad media fueran afectadas 
por él. De hecho, el fenómeno dominante, que orientó la evo- 
. lución de la economía señorial durante esta época, fue. la 
nueva distribución de poderes. 
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El phtrimonto rústico de los grandes 
blecimientos Teneionos 



























Las principales enseñanzas de los textos de la época cón 
clernen a la historia de las grandes fortunas, y sobre tod 
"de las fortunas eclesiásticas. La inagotable corriente de: 
limosnas las enriquecía sin cesar. El rudimentario sentimit 
to religioso de la época consideraba la donación de bien 
materiales a los servidores de Dios como el más recomi 
dable de los actos piadosos. Todos los cristianos daban; 
a. menudo. Daban aquello que más poseían y que conside: 
ban como más precioso, es decir, tierras. Las actitudes r 
“giosas determinaron, pues, en esta época un traspaso de 
quezas de una extraordinaria magnitud, cuya consecuencl 
fue el nacimiento y la prosperidad de innumerables señorí 
eclesiásticos a costa de los patrimonios laicos. En efecto, 
es a causa del origen exclusivamente eclesiástico de nuestr; 
fuentes que consideramos que éste fue el principal fenóme 
de la historia económica de la época. 
» En realidad, se descompone en varias fases, de intens 
desigual y orientación diferente, y de las que sería relati 
mente fácil y muy útil precisar la cronología, en cada 
rión.! Muy probablemente, el período culminante, en tc 
Europa, debe ser situado a fines del siglo x y a comienzos 
del xx. En este período, cada falta grave era para los fiel 
la ocasión de hacer una donación cuya importancia erá p; 
porcional a los recursos económicos del penitente: los rey 
llegaban a ofrecer regiones enteras. De ello se aprov 
sobre todo las abadías benedictinas y, en menor grad 
iglesias catedralicias. El patrimonio de la iglesia de Ely 
Inglaterra, se constituyó enteramente entre 970 y 1020, 
en este mismo período se observa la mayor densidad 
las: actas de adquisición gratuita de los cartularic S 
Ciuny. 
"Parece sér que en la segunda mitad del-siglo x1 se 'entib' 
el fervor--de los donadores. Puede ser que a causa de 
eeplrifua lidad: más elevada, del descubrimiento por parte 





"El método estadístico propuesto por D.' HERLIHY, 235 ,: EN 
a ge da atención, ¡Se trata de establecer la . proporci 
de-las tierras eclesiásticas en los deslindes de parcelas que las-actas 
tratan de localizar, y de seguir luego las variaciones de esta propo 
ción: de 40% a comienzos del síglo x baja a 15% hacia 1200. 
- 2, MILLER, 187, p. 23.: 
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algunos fieles de un cristianismo, primero, más-heroico, luego 
znás caritativo. Muchos hombres atribuyeron entonces mayor 
importancia a otras «obras», como las largas peregrinaciones 
los servicios a los viajeros, juzgadas más meritorias porque 
: exigían un esfuerzo mayor que el mero. gesto de entregar. 
Pero. es preciso también relacionar la disminución: de las 
limosnas con una cierta reserva por parte de la aristocracia 
laica; empobrecidos por la generosidad de.sus antepasados, 
los nobles se preocupaban de proteger de cualquier dilapida- 
ción imprudente su patrimonio territorial, única garantía de 
gu superioridad social. Los dones eran, pues, menos impor- 
tantes y menos frecuentes; a través de los cartularios, los 
vemos reducirse a las ofrendas funerales y a las fundaciones. 
pará oficios para los difuntos. A pesar de todo, el movimiento 
de limosnas siguió siendo bastante activo. En torno al año * 
1100, los señores laicos, convencidos por la predicación de 
clérigos reformadores, cedieron la posesión de casi todas las 
iglesias rurales, * Estas fueron cedidas a los cabildos y a los 
monasterios y constituyeron el núcleo de nuevos dominios 
. eclesiásticos, que poco a poco. fueron engrosándose con las 
: pequeñas donaciones de los vecinos. Al mismo tiempo, los 
señores importantes fundaban colegios en sus castillos, para 






















educar a los jóvenes. de la casa. 
.. Para los establecimientos religiosos dé antigua fundación, 
siglo XI fue. sobre todo un siglo de querellas y dé proce- 
sos; pero estos procesos no consiguieron a.menudo hacer 
retroceder a los vecinos laicos, que trataban de usurpar pro- 
“gresivamente los bienes temporales de los eclesiásticos. -En 
“esta época, pues, los derechos de estas antiguas iglesias em- 
pezaron a sufrir merma, al mismo tiempo que iban dejando 
: de recibir donaciones de tierras. Pero ya que no las recibían, 
las compraban, y cada vez más. En efecto, los señores ecle- 





que subrayar “además ' que, pese a todo, las donaciones de 
: tierras no habían cesado por entero, pero ahora se hacían 
preferentemente a-otras fundaciones religiosas que, porque 
Su modo de vida era más conforme a las exigencias de las 


Ñ Sobre el régimen de «iglesia propia» en España, BIDAGOR, 686. 
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nuevas formas de: religiosidad, sabían captar mejor el fav 
de los fieles. Estas donaciones enriquecieron rápidamente 
las comunidades ascéticas y solitarias de cistercienses, de: 
-nónigos regulares y de. cartujos, asícomo “también las en: 
.miendas de templarios y los hospitales. De este modo crec 
ron nuevos patrimonios religiosos, generalmente establecid 
en regiones donde los dominios de las antiguas iglesias-er 
poco importantes. Sin embargo, fuera cual fuera el éxito 
- estas nuevas fundaciones, su dominio señorial siguió concen: 

.trado en los alrededores de la casa —generalmente estableci 
da en un emplazamiento ingrato—, al alcance de la explot a: 
ción directa, y nó provocó el gigantesco crecimiento que, 
«torno al año mil, había dispersado por todos los rincon: 
" de provincias enteras las- posesiones de las grandes. 
días. : 


Estas últimas eran a menudo demasiado vastas. Duran! 
el siglo xr, numerosos establecimientos religiosos habían 
bido tierras de las que no sabían qué hacer, muchas más, 
desde Juego, de las que necesitaban para asegurar su subsis- 
tencia y para practicar la caridad, muchas más de las qué 
sus administradores se preocupaban de explotar. Las relacio- 
nes económicas eran todavía demasiado rígidas para que' 
guien pensara en basar la explotación de un señorío en. 
venta regular de excedentes. Y aunque a los administrador 
se les hubiera ocurrido esta idea, el espíritu de lucro. y: 
empresa hubiera parecido condenable a la conciencia d 
.religiosos. Igual que en los tiempos carolingios, sólo una | 
era importante para los administradores de un monas! 
o de un cabildo: hacer vivir sin preocupaciones mater 
a la «familia». 

:"Ast pues, una gran proporción del patrimonio de est 
* establecimientos pudo ser cedida a «amigos», a miembr 
-de'las grandes familias a las cuales la Iglesia estaba ligad 
o cuya protección deseaba asegurarse. Se trataba de concesi 
nes. temporales, pero generalmente se renovaban de genel 
ción en generación, y así se incorporaban de hecho a la £« 
tuna: familiar de los beneficiarios. Por otra parte, estas CO; 
cesiones eran prácticamente gratuitas. Algunas se hacían ba: 
la forma de feudos, que sólo ¡obligaban a sus beneticiafi 
a prestar homenaje y a unos «Servicios» a menudo poco 
nidos. Más a menudo estos bienes se concedían mediant 


33) 





'contrato de «precario», 0, como se decía. en Italia, de livetlo; 3 
- la Iglesia-se reservaba-solamente la propiedad nominal, y per- 
cibía un censo anual de algunas monedas, símbolo de recono- 
cimiento «pero sin. importancia económica. Bajo la influencia 
de las ideas gregorianas y ante la: rarefacción de las limosnas, 
algunos administradores eclesiásticos, a fines del siglo XI, 
empezaron a condenar estos regalos, a prohibirlos, y trata- 
-ron de recuperar los «beneficios» concedidos por sus prede- 
_cesores. Sin embargo, la mayor parte continuó en poder de 
los señores laicos. Así se compensaban en parte las ampu- 
taciones que sus antecesores habían hecho a su patrimonio 
con sus donaciones a las iglesias. 
A pesar de estas generosidades, la fortuna de numerosos 
¿ monasterios e iglesias antiguas seguía siendo enorme. Su ex- 
tensión, y en muchos casos su dispersión, planteaban difíciles 
: problemas de gestión a sus. administradores. ¿Cómo explotar 
' dominios desmesuradamente extensos y a menudo lejanos? 
; ¿Cómo vigilarlos y cómo recoger sus productos? 












En el siglo XI, los bienes territoriales de los monasterios 
y de las iglesias catedralicias que no habían sido concedidos 
en precario o enfeudados, estaban generalmente divididos en 
¿ varias unidades de administración señorial. Cada una de ellas 
- era de una extensión modesta, para poder ser vigilada y con- 
trolada de modo directo y eficaz. Por ejemplo, el patrimonio 
de saint Emimeram de Ratisbona estaba dividido, hacia 1030, 
en treinta y tres grupos de dominios. Unos veinte «decana- 
tos» se repartían las tierras del monasterio de Cluny a- fines 
del siglo x1, y enla mayor parte de los cabildos de canónigos, 
el patrimonio colectivo se hallaba distribuido en varias uni- 
dades o «prebendas».* En la medida en que era posible, cada 
úna de estas unidades de gestión se confiaba a un miembro 
de la comunidad, que era plenamente responsable de ella y 
estaba destácado allí en ejercicio de sus funciones. En mu- 
. Chas abadías se hacía: una interpretación muy flexible de la 
; Yegla benedictina pára poder -instalar a un monje en cada 
señorío rural. Aquellos canónigos que no estaban éstricta- 
niente obligados a la vida en común iban de vez en cuando 
a vivir en las tierras de cuya explotación estaban encargados. 













3.. DELEAGE, 207, p. 599; FiuMI, 132; DIDIER, 399, p. 257. 
4. DOLLINGER, 349; DUBY, 406. 
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. Muy. a menudo, por. Otra parte, estos ess administra 
ban también las. tierras que antaño habían donado a su fami 
lía. Transmitidas de tío a sobrino, muchas prebendas canoni 
“cales, enriquecidas a cada generación -por. los dones de: 
z “familia, constituían de hecho los satélites y casi los anexos 
- del patrimonio territorial de las grandes familias de la re 
gión. 5 Introduciendo a alguno de sus hijos en el monaste: 
, vecino y consiguiendo que más tarde administrase las d 
“ciones hechas por sus antepasados, muchos señores pudier 


“administradores eclesiásticos vivir permanentemente en la 
explotación que se les había confiado; ni siquiera cuando ' 
"estaban presentes podían consagrarse enteramente a su admi 
* nistración. Durante sus ausencias solían delegar sus poderes 
' a unos comisionados laicos, a quienes los textos llaman villici, * 
como en la época carolingia, o simplemente «prebostes». 
Estas gentes, a menudo de órigen humilde péro competentes, * 
ejercían de hecho la dirección de estas unidades adminis 
“trativas. Éstas eran de dimensiones moderadas, como he 





-generalmiente en varios pueblos, y de las tierras incultas « 
“ctindantes, pero siempre a distancias pequeñas, de modo. 
“un hombre a pie pudiera visitar las más alejadas depende 
“cias en un día; todo se hallaba centrado en torno a una 
“dencia para el señor. Éste era el puesto de mando, pe: 
.geñerálmente quien se hallaba en él era un mandatario, 
“comisionado, un hombre del oficio que conocía pers 
“mente a todos los terrazgueros y dependientes, que co 
"vaba en su memoria las obligaciones de cada uno de' 


“vemos, la célula económica del señorío eclesiástico en el si: 
- glo xn difería muy poco de la villa descrita e los políp xC 




















Iservar un cierto control sobre los antiguos alodios de 


: De todos modos, los deberes de su estado impedían a los 























dicho: se trataba de unos campos, de derechos percibi 


qué sabía lo que podía esperarse de aquellos campos 
que las ventas habían producido en el último mercado. 


e la el carolina. 
5. RAFTIS, 190, p. 11; DUBY, 247, p. 420. 
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La principal dificultad residía, como antafio, en asegurar 
la relación entre estos centros secundarios y la casa central 
de los señores, cuya existencia dependía de aquéllos. El pro- 
blema se planteaba en los mismos términos que en el siglo 1x. 
Para algunos señores eclesiásticos era menos grave: los obis- 
pos, que tenían entera libertad de movimientos, podían via- 
jar de un. dominio a otro, como los reyes y los condes. En 
cada dominio tenían una buena casa, y se instalaban suce- 
sivimente en cada uno de ellos, con su séquito; agotaban las 
provisiones y daban directamente sus Órdenes y orientacio- 
nes a los intendentes. Exactamente igual que en la época 
carolingia. Igualmente, los canónigos puestos al frente de una 
prebenda consumían allí mismo una parte de los productos 
de su dotación y se encargaban de dirigir el resto hacia su 
residencia en el claustro, 

Pero los monjes vivían en comunidad, obligados a la es- 
tabilidad. Además, su régimen alimenticio y las necesidades 
de su vida material estaban determinados por una regla muy 
estricta. Sus dominios señoriales debían, pues, ser dirigidos 
desde lejos, y era preciso que produjeran exactamente lo que 
la comunidad necesitaba; los productos, además, tenían que 
ser luego transportados hasta el refectorio. Por ello había 
que planificar rigurosamente la economía señorial, No había 
la menor intención de sacar el máximo beneficio de las pose- 
siones. Al contrario, la principal preocupación era la de amor- 
tiguar todas las fluctuaciones, asegurarse unos ingresos esta- 
bles y que estuvieran estrictamente ajustados a un consumo 
considerado también como invariable. Los buenos adminis- 
tradores monásticos eran, pues, aquellos que sabían evaluar 
. con precisión el consumo doméstico, en función del número 
de hermanos, de los servidores, de los pobres socorridos, de 
los huéspedes pasajeros y de la importancia de las raciones 
y el peso del grano. La permanencia de las fórmulas aplica- 
das en el siglo 1x es sorprendente. De hecho, los estatutos de 
Adalardo de Corbie sirvieron todavía de modelo a numerosos 
monasterios en los siglos XI y X11.6 

Para cubrir las necesidades calculadas, la tarea principal 
- consistía en repartir las cargas de aprovisionamiento entre 
las distintas unidades señoriales, en función de sus respec- 
tivas capacidades. Algunos escritos nos muestran cómo resol- 
vió esta cuestión a comienzos del siglo x11 el abad de Cluny, 












6. Véase el caso de Cluny en DUBY, 406. 
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el. Venerable: especializó a algunos de.los .veintitr 
natos en producciones. particulares (aquél donde: las- 
ias de. avena eran mejores fue -encargado. de. avituall 
aballerizas; por ejemplo), y encargó -a los: demás «de. p 
r sucesivamente a todas las necesidades ordinarias de 
Casa; cada uno estaba «de servicio» durante un período. imás 
0: menos largo, y entre todos se repartían el año entero. Como 
. la unidad teórica de este servicio era el mes, el sistema: de 
.. turnos se designaba con la palabra mesagium o mesatii 
: Bste sistema era aplicado en todos los países de la cris 
. dad occidental; en la Germania del Noroeste estaba en: 
tica desde el siglo x: los villici de las abadías se. turna! 
para ir asegurando el aprovisionamiento del refectorio.. E 
señorío inglés de Ely, la distribución del servicio entre 
treinta y tres manors se hacía por semanas; en cambio, en: 
- de.Rochester, el orden de sucesión —«ordo maneriorum 
-. modo firmas facere debent»— dividía el año, a partir. 
fiesta de san Miguel, en períodos de veintiocho días.” : 
. Evidentemente, la dificultad residía en ajustar esta £ 
ción periódica de aprovisionamiento con la producción y 
de cada uno de los señoríos satélites: las cosechas varial 
. sensiblemente de.un año para otro; el vaivén de donaciones 
- de pleitos, de concesiones, modificaba constantemente «su: 
tensión y su producción. En 1148, después de numerosos. 
teos y retoques, Pedro el Venerable creía haber conseguido 
una distribución equitativa; sin embargo, en- 1155. tuvo q 
-proceder a una nueva investigación en cada decanato, p 
equilibrar los ingresos y las cargas de cada uno de ellos. 
todos. modos, para evitar que en los años de mala. cosec! 





los miembros de la comunidad, había que prever márgen 
; ogados y exigir solamente una parte reducida: de. 








la práctica, sin. embargo, se le dejaba una gran: libertad: 
sistema hacía de él un. empresario bastante - -independiénte: 

Como se ve, este método de administración se aproxima! 
bastante “al arriendo; de hecho, éste se había ya-emplea 


7. DuBY, 406; MILLER, 187, p. 38; LENNARD, 253, pp. 130-133 
8. DuBY; 407... 
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en relación con la. organización del mesáticum, particular- 
“mente en Inglaterra. En este país el procedimiento era an- 
'tiguo. Antes de la conquista normanda, los pueblos sajones 
debían entregar a los reyes y a los earls unas cantidades fijas 
de víveres; la unidad de servicio era en este caso la «noche». 
De hecho, se trataba de un derecho de alojamiento tarifado, 
"que se designaba con el término feorm, provisión, Después 
de la conquista, era normal que este término se confundiera, 


.. en el espíritu de los clérigos normandos, con la palabra y la 





noción de firma, de la que ha derivado el francés moderno 
«ferme»,? que significa granja, alquería, pero también arrien- 
do. En todo caso, en los documentos ingleses de fines del 
siglo x1 y del siglo XII, aparece a menudo, al frente de las uni- 
dades señoriales del patrimonio de las grandes iglesias, un 
hombre al que se lláma firmarius, que no es ni el delegado 
- de la comunidad religiosa ni un doméstico comisionado para 
esta función. Se trata de un concesionario que ha recibido 
todos los poderes del señor por cierto tiempo, generalmente 
para toda su vida, La tierra y los campesinos que viven en 
ella, las prestaciones a que están sujétos, todos los útiles agrí- 
- colas, el instauramentum, el ganado, a veces incluso un stock 
de cereales, todo era cedido a este concesionario. El contrato 
que le ligaba con el centro señorial era comparable al de ' 
precario, pero con la gran diferencia de que estaba obligado 
a entregar cada año una considerable cantidad .de víveres, 
El firmarius se comprometía a mantener en buen estado la 
explotación, porque en principio, si era incapaz de asegurar 
el aprovisionamiento y conservar las instalaciones, el contra- 
to se rescindía.: Se puede decir que se trataba ya de un ver- 
'ddadero contrato de arriendo general; si el beneficiario no 
“era un personaje demasiado importante, el señor conservaba 
el control de su dominio. Incluso podía aumentar el volumen 
de los productos a entregar por el arrendatario, si las capa- 
cidades del señorío se habían incrementado; para saberlo, se 
: procedía periódicamente a estimaciones que permitían apre- 
ciar el valor de la explotación y ajustar a él los servicios exi- 
gibles. En el patrimonio de la abadía de Ramsey, el producto 
de estos arrendamientos se duplicó entre 1086 y 1140.10 
No parece que este contrato, tan cómodo para los ecle- 
siásticos que querían evitarse las preocupaciones de la admi- 


9. LENNARD, 253, p. 128. 
10. RaFTIS, 120, pp. 76 ss.; LENNARD, 258, pp. 100 sa, 
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- siguiendo la orilla del río, hasta la abadía.1? Este procedi: 
de los excedentes de los dominios, y además, la progresiva: 


AN : grandes patrimonios eclesiásticos. 


A Altración: directa, fuera exclusivo de los" señoríos ingles 
En Sajonia y. en Renania, a fines del siglo: X11, se conce 


-beneficiario o. por un plazo determinado, al villicus,: que 


':, quedaba obligado a entregar una pensio, participación £f 
..en el avituallamiento de la casa.!! 


- hombres: del monasterio y sus caballos remontaba cada año: 











frecuentemente señoríos eclesiásticos, para toda la vida. de] 


..Fueran arrendatarios. o simplemente comisionados, los 
ministradores de bienes eclesiásticos cuyos señores no podían 
ir a consumir sus productos allí mismo tenían que remitirlos 


a. la casa central, como en la alta edad media. Todavía ame. 


diados del siglo xt1, una flotilla de barcas remolcadas por los 





el:Rin:en dirección a los dominios que la abadía de Deutz 
poseía cerca del río; la flotilla se detenía en las. cercanías. 
de cada dominio, donde los intendentes acogían y alimen 
ban a los hombres que la remolcaban, y cargaban en:l 
barcazas el grano, las gallinas y los otros productos que. des: 
bían como censo; a los cerdos se les hacía marchar en rebaño: 














miento, simple prolongación de las prácticas carolingias, cons- 


. tituía un verdadero derroche de mano de obra. Por ello:al- 


gunos administradores creyeron que sería ventajoso conmu:- 
tar las entregas en productos por censos en dinero. -Los: 
ministradores estaban ya acostumbrados a vender una parte 


multiplicación de los intercambios comerciales garantizaba 
la. viabilidad de esta medida. La intervención más frecuente 
dela moneda en las relaciones entre los señoríos dependién- 
tes y la casa central es la más visible modificación surgida. 
en: los siglos Xi y xn -en la organización - económica de. los 






El. .ejemplo inglés nos- muestra sin: embargo muy: clara 


de menite que este cambio no revistió de ningún modo el aspecto: 
: de un progreso continuo.. Muy pronto, ya desde la época en 


que.aparecen los. primeros documentos escritos, se aplicó-en. 
algunos dominios, como los de la abadía de Ramsey, un sis» 
tema: mixto de.prestaciones :en dinero y-entregas de -provi- 
siones:' en el: arrendamiento se combinaban censa y firma.!*: 
Cuando hubo conmutación de los censos en productos, fue 











nm a FRANZ, Deutsches Bauerntum, pp. 134-137. 
12. SLOET, 194, n> 302 (1155-1165). : 
13, RArrIS, 190, p. 10; para la iglesia de Ely, MILLER, 187, po: 
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> causa de ¿e necesidades particulares de la casa, por la mayor: 
O menor dificultad para vender o comprar -los artículos ob-- 
. jeto de la misma, En efecto, se puede observar que esta 
E. conversión no se realizó siempre en el mismo sentido, y que 
;. aveces disminuyó la importancia de la moneda. Por ejemplo, 
.: durante la primera mitad del siglo x11, el uso de los arrien- 
- dos a pagar en productos. se mantuvo e incluso se extendió 
; de un modo general en las abadías inglesas; un renacimiento 
del monaquismo había aumentado los efectivos de las comu- 
nidades y por tanto el volumen del consumo y las dificulta- 
des de aprovisionamiento. Esta tendencia se invirtió después 
: de 1150, por diversas razones. En Canterbury la reducción del 
. número de religiosos fue la causa que indujo a restringir la 
: proporción de los -productos agrícolas en los censos de los” 
: dominios. En cambio, los administradores de Ramsey adop- 
taron igual medida impulsados por la acumulación de deudas 
y la necesidad de encontrar dinero a toda costa. Pero al con- 
*, trario, las dificultades financieras que provocó en el monaste-- 
rio de Cluny el agotamiento de los recursos en metales pre- 





¡La situación peculiar de cada comunidad y las iniciativas 
personales de sus superiores hicieron pues adoptar solucio- 
nes muy diversas, lo cual debe inducir al historiador a: guar- 
darse de las generalizaciones apresuradas. Sin embargo, los. 
textos nos dan serias razones para pensar que el papel .del. 
dinero en. la economía interna de las grandes fortunas ecle- 
siásticas era más importante a fines del siglo xI1 que hacia. 
el año mil. Tomemos el ejemplo de la iglesia de San Pablo. 
de Londres, cuyo patrimonio- constaba de veinte dominios. 
En 1181, sólo «seis de ellos efectuaban la entrega de sus su: 
ministros a la casa central íntegramente en productos agrí-* 
colas; en otros ocho, los suministros-eran mixtos, y los seis: 
restantes . sólo enviaban. dinero a la comunidad.15 En .estos 
últimos, los lazos.con la casa central eran muy débiles, y el. 
administrador gozaba de una muy amplia autonomía..Su 
atención era atraída por el movimiento de los precios y la 
situación de los mercados, pues podía obtener saneados be- 


14.. LENNARD, 253, p. 139; DUBY, 406 y 407. 
15. LENNARD, 253, p. 179. 
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ficios en las operaciones de compra' y venta; el espít 
de lucro determinaba en gran medida: sú gestión. Este c. 
bio de actitud, y la iniciativa cada vez mayor de los agen 
intermedios, «decanos», administradores o arrendatarios, c 
tribuyó sin duda a impulsar el progreso general que ep 
mentó en esta época la economía agraria. 


: Las fortunas laicas 


ES Aunque i muy ligada a los avatares de los patrimonios 
- siásticos, la historia de las fortunas laicas estuvo sin emba 
" orientada de modo muy diferente. Estaba gobernada por ot 
: fuerzas, las más activas de las cuales ejercían una “ace 
- disolvente: a las limosnas y donaciones a la Iglesia que dis 
minufán estas fortunas, se añadían los repartos sucesorio: 
. que las fragmentaban. En las escasas regiones donde 
-.cumentación puede disipar en alguna medida la oscurid 
> general, se ve, a lo largo del siglo xt, a las familias aris 

- ticas progresivamente expulsadas de las mejores tierras co; 
. Consecuencia de las donaciones piadosas, y a las rainas'sé: 
' cundarias de estas mismas familias, por efectó de la frág 
- mentación de las heredades, descender a menudo al nivel: 
los modestos campésinos poseedores de un pequeño alodi 
El señorío 'laico se veía abocado a una progresiva degrada: | 

: “A pesar de ello, logró subsistir, y la mayor parte d 
grándes familias lograron mantenerse en una posición: 
riómica inmensamente superior a la del campesinado. En: 
mer lugar" se beneficiaron enormemente de las concesit 
: espontáneas o forzadas, de la Iglesia: concesiones de 
.rio, feudos, fivelli, e incluso el arriendo de dominios, del 
gunos señores no desdeñaban encargarse. Por otra part 
trechó la solidaridad familiar, que consiguió restringir: 
nosnas mediante un control más estricto de las alieñac 
de las posesiones ancestrales de la familia. La indivisi 
prolongada dentro del grupo de parentesco, la limitación: 
- los matrimonios y-la institución, en el siglo x11, de la dot 
dinéro. que permitió en algunas regiones excluir del-repá: 
de las propiedades a las hijas casadas, atenuaron coh 
rablemente los efectos de las costumbres sucesorias, “qué': 
todas partes acordaban a los herederos del mismo q 








16; DubBY, 247, pp. 58 ss. 
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“¡gual derecho sobre Jas posesiones familiares. Finalmente, la 
“expansión económica que tuvo lugar en este «periodo acreceh- 
tó-los beneficios de los patrimonios aristocráticos. Los ma- 
yores rendimientos de los campos del dominio, los crecientes 
“ingresos que proporcionaban los diezmos, los molinos seño- 
riales, las tasas impuestas por el uso de bosques y pastos, 
“fueron otros tantos medios que permitieron a las familias 
nobles vivir mejor que.sus antepasados, aun disfrutando de 
menores propiedades. Además, y sobre todo, estas familias 
se interesaron mucho más que los señores eclesiásticos en 
las operaciones de roturación. En Alemania, la vitalidad cre- 
:. ciente de la nobleza se apoyaba, desde la época carolingia, 
en la conquista ininterrumpida de nuevas tierras cultivables, 
En Francia los dominios aristocráticos, cuyas tierras sobre 
los. campos cultivados desde antiguo eran progresivamente 
integradas al patrimonio dela Iglesia, se reconstituyeron 
oOco a poco sobre los antiguos espacios forestales. Este des- 
¡plazamiento los fue separando de la aldea, y los documentos 
e. fines del siglo xt los muestran generalmente radicados 
«en el lindero de los bosques que rodeaban el terruño. En la 
mayor parte. de los contratos de asociación entre un estable- 
imiento religioso y un señor laico para fundar un pr el 
able solía reservarse los elementos de un pequeño domini: wiinio, 
na.casa e instalaciones para la explotación.” * 

Todos estos factores de restauración explican que la aris- 
ocracia aparezca, en los siglos XI y XII, en una posición eco- 
ómica tan eminente y sólida como en la época carolingia. 
lueña de la mayor parte de las tierras no integradas. al pa- 
rimonio-de la Iglesia, se hallaba muy por encima del con- 
nto del campesinado, Los nobles detentaban como privi- 
legio hereditario la riqueza y la ociosidad, y estaban separ 
ados por un foso abrupto, que a todos parecía infranquea» 
le, de aquellos que. tenían que trabajar para vivir. La refle- 
ión de los eclesiásticos, los intelectuales del siglo x, había: 
aborado representaciones muy esquemáticas de la estruc- 
ra de la. sociedad, dividida en tres «órdenes», cada uno 
e ellos encargado. de una particular función .social: de un 
ládo estaban los 'no productores, monjes, clérigos y. gue- 
rreros, y de otro los .laboratores, trabajadores, los rustici, 
campesinos.18 . Es. evidente que las realidades económicas 


























17. Documento n' 6, p. 478. 
18. DAVID, 206. 
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E que. niño daban: inspirado esta «concepción consery: 
¿en general toda. su -NÍBEnOa: en los «últimos Anoe: d 
: glo XII . E 


“Pero la riqueza territorial no estaba uniformement 
partida entre los miembros de esta aristocracia poderos; 
-'a poco que se observe la distribución de las tierras. lai 
se distinguen dos niveles económicos bien diferenciados; 
“pequeño grupo de «grandes» —los principes, optimate, 
-proceres cuya particular distinción celebran los textos: 
siglo xI—, estaba muy por encima de los demás noble 
familia disfrutaba generalmente de una función políti 
una parte del poder público, el título de conde o el mi 
do en una fortaleza. Este cargo directivo no estaba: 
to a.los repartos sucesorios que fragmentaban los bie: 
territoriales, sino que pasaba solamente a uno delos: hi 
o hermanos, y por consiguiente mantenía a través :d 
generaciones a la rama principal del linaje en una situac 
Sólida y muy superior a la de las demás. Esta misma:su 
rioridad la colocaba por otra parte en la situación má. 
«vorable para recibir dones de los reyes, de los obispos 
Jos abades, deseosos todos de estar en buenas relaciones coi 
los poderosos.. Por :otra parte, estos «grandes», por el hech 
mismo de ser. representantes de la autoridad pública, 
.minaban los vastos territorios todavía incultos y dispo; 
así: de un enorme capital aún improductivo, pero que-pí 
“as poco se iba valorizando por la actividad de los: TO! 
«dores. Ed 
:Su riqueza territorial podía, pues, compararse a la d 
«catedrales o abadías más favorecidas por las donacion: 
«estaba estructurada del mismo modo: extensión inmen 
posesiones muy «dispersas, agrupadas en múltiples unida: 
señoriales. 'Al igual que los obispos —y también exac 
-te'igual que sus: antepasados de la época carolingia—, 
grandes. señores :se: desplazaban sucesivamente a sus div 
sas. posesiones: Las menciones de lugar que contienen: 
diplomas :sólo. permiten reconstituir el perpetuo vagabund 
“de los reyes; pero los condes y los castellanos no eran Mm 
sedentarios que ellos, incluso si realizaban más frecuen 
estancias en su residencia predilecta. De los seis gran 
barones laicos con posesiones en el condado de Oxford. 
nes del siglo xx, sólo uno residía allí permanentemente 
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ems sólo se presentaban de vez en cuando.!? En estos se- 
oríos, los intendentes o villici, que eran responsables de 
ódo en ausencia del señor, tenían por lo tanto una gran 
mportancia, igual que la de los mandatarios de la comuni: 
dad en las posesiones de los grandes monasterios. Como 
o se han conservado'archivos de estos señoríos, su activi- 
ad se nos escapa. Parece ser que el arriendo estaba muy 
extendido, porque ahorraba al señor las molestias de una 
igilancia- directa, indigna de su rango. A excepción de uno, 
odos. los dominios que poseía Eudes de Báyeux en Kent 
'staban arrendados, en la época del Domesday Book.2 Igual 
ue en los dominios eclesiásticos, el intendente o el arrenda- 
ario entregaba dinero o productos agrícolas y: ganaderos, 
egún las necesidades de la casa señorial. En tiempo de-En- 
“rique -I, la conversión en dinero de los arriendos pagados 
mtes en productos agrícolas se generalizó en la mayor par- 
e de los dominios de la: corona inglesa: ello porque la cor- 
te pasaba largas temporadas en Normandía, por lo cual no 
eran necesarios los víveres én Inglaterra, y sí en cambio el 
dinero para enviarlo al otro lado del Canal, donde el mante- 
himiento del soberano y su séquito resultaba costoso.2! Pa- 


el siglo XII. Así pues, tanto en las tierras de la Iglesia 
o. en las de la «aristocracia, los administradores e inten- 


Pero una gran parte de estas extensas posesiones de los 
«grandes» —y aquí la analogía con los grandes dominios 
eclesiásticos es-una vez más muy grande— estaba conce- 
dida en feudo, y de este modo integrada en los patrimonios 
de los «amigos» del señor, de. sus vasallos, de quienes él 
esperaba a cambio obtener la devoción personal y la fideli- 
dad. Estos vasallos tenían comúnmente una situación eco- 
ómica menos brillante, y formaban el nivel inferior de la 
stocracia; muchos tenían por toda fortuna estas conce- 
ones. Éste era el casó, después de la conquista normanda, 
muchos pequeños señores de Inglaterra, aventureros afor- 


19. LENNARD,' 253, WN 

20, LENNARD, 253, pp . 113-117 (aunque Eudes era titular de un 
Sbispado normando, sus E poielaao en Inglaterra deben ser conside- 
“tadas como un señorío laico). 

21.. LENNARD, 253, p. 140. 
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Ea que el-thegn inglés debía poseer un hall, una cocina, una i 



























tunados que: disfrutaban. de uná parte, a veces importante 
dela fortuna territorial de los barones..En el condado: “de 
Oxford, muy bien estudiado por R. Lennard, el tercio: y 
algunos casos los dos tercios del patrimonio de los grande: 
señores estaba entre las manos de sus vasallos.?2? En cambi 
en el Máconnais, los feudos de-los caballeros eran gener: 
mente minúsculos, y nunca constituían más que una peque: 
ña aportación a sus posesiones, compuestas en su may 
parte de alodios que les habían legado sus antepasados.% 
.Pero, fueran cuales fueran sus dimensiones, estas tenden 
cias «nobles, inalienables e indivisibles, no sufrían los efe 
tos disolventes de las donaciones piadosas ni de los: repar 
tos sucesorios. Casi siempre exentas de cargas materialés 
y libres por tanto de cualquier sujeción económica resp 
to- del propietario eminente que las había concedido een feu: 
do, proporcionaban ingresos impoftantes y sólidos a la 
milia que disfrutaba de su usufructo. 

.. Compuestas de alodios o de feudos, las tierras de: estos 
vasallos —que los textos designan con el nombre de «cal 
lleros» en todas partes—, eran suficientemente vastas y .p. 
.ductivas para permitirles vivir desahogadamente y sin ten 
que trabajar por su mano. Proporcionaban ingresos 's 
.cientes para que pudiesen tomar parte, equipados como 
«debido, en las actividades políticas y militares propias: 
las gentes «bien nacidas», junto a.los grandes señores, sus 
“benefactores. Entre estos guerreros existían también, natu: 
.ralmente, diferencias de fortuna. Todos por lo menos vivían 
como. señores, y. los bienes territoriales de que disponíar 
excedían grandemente de la extensión de una simple explo 
“tación campesina. A comienzos del siglo xI, se considera 


sia y una tierra de cinco hides, es decir, cinco veces más 
extensa. que la de Jas familias campesinas mejor dotadas. 
.Ésta era. también aproximadamente la extensión .atribuid 
en.1139 por: el obispo de Magdeburgo al locator de un pu 
blo recientemente fundado cerca del Havel. En el Máconn 
las casas caballerescas solían recibir censos de quince o treif 
ta mansos campesinos.2* Parece ser que los feudos de- algú 
-nos caballeros normandos eran mucho más vastos, se exten: 


- 22. LENNARD, 253, p. 27. 
23. DUBRY, 247, pp. 291 ss. 
- 24. STENTON, 219, p. 482; MILLER, 187, p. 72; DUBY, 247, p.. 42 
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e dían sobre centenares de hectáreas y equivallan a varias 
prebendas 'canonicales. 
Es raro que'los textos de esta época describan con deta- 
lle la riqueza territorial de estos nobles de segunda catego- 
ría, pero cuando podemos entreverla, la estructura de estos 
patrimonios se nos presenta semejante en todas partes. Es- 
taban todos ellos organizados en torno a una «casa», que 
a partir del siglo x1 solía servir de sobrenombre a los miem- 
bros de linaje. No era una fortaleza, sino un centro de ex- 
plotación agrícola, al lado del cual solía estar la iglesia pa- 
rroquial. Esta había sido. generalmente construida por la 
familia, y fue propiedad de la misma hasta que las censu- 
ras de los clérigos reformadores la obligaron a cederla. En- 
_tonces fue donada a determinado establecimiento religio- 
so, pero la familia siguió reservándose en general la per- 
cepción de sus mejores diezmos. La casa señorial solía es- 
tar situada en el centro de un dominio, del que dependían 
una serie de explotaciones campesinas próximas. Esta es- 
tructura parece en el fondo muy semejante a la de las sub- 
divisiones de los grandes señoríos, confiadas a comisiona- 
dos domésticos o a arrendatarios. Se asemeja también a la 
de los dominios que se formaron, en el siglo x11, en torno 
de los establecimientos religiosos de fundación reciente, tem- 
plarios o cistercienses. Las gentes de la baja aristocracia 
“vivían así en estrecho contacto con las realidades campe- 
sinas: administraban por sí mismos sus bienes y se hacían 
sustituir por un hermano o por su mujer durante sus au- 
sencias; sus posesiones producían de sobra para subvenir 
a. sus necesidades, pero dejaban pocos excedentes negocia- 
bles; dirigían directamente los trabajos de los campos, eran 
vecinos de los campesinos y compartían las dificultades de 
éstos en los años de mala cosecha.25 

Se habla siempre de señores, pero pocas veces se ha- 

“cen las necesarias distinciones. En efecto, se dividían como 
hemos visto en dos categorías económicas bien delimita- 
das. Por una parte estaban los «grandes», abades, obispos, 
condes, príncipes. Éstos no tenían relaciones directas con 
sus posesiones, de las que se hallaban separados por su sé- 
quito, y sobre todo por los mandatarios interpuestos entre 
ellos y los campesinos que trabajaban sus tierras; además, 
sólo una pequeña parte de los beneficios procurados por 


25. DUBY, 247, p. 425. 
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las mismas llegaba finalmente hasta los. Muy distinta 
cambio era la situación de los hidalgos de pueblo, de:1 
pequeños señores locales, de los canónigos y de los monj 
responsables de un priorato pequeño, cuya posición econ 
mica era poco diferente de la de los ministeriales o arren: 
datarios de los grandes señores. En efecto, unos y otros ex 
plotaban una propiedad lo bastante reducida y compacta 
Para que un solo hombre pudiera administrarla, y unos y 
otros se apropiaban de modo inmediato los beneficios qt 
producía. Entre los campesinos y los grandes señores, cons- 
tituían el grupo de empresarios que, en esta época, de el 
motor principal de la vida económica rural. 


La sujeción del campesinado. 


Si los dueños de los pequeños señoríos y los mandatarios 
que administraban las distintas unidades de los grandes ni 
parecen, desde el punto de vista de la historia económi 
ocupar una posición semejante, sus contemporáneos del 
glo xr establecían una tajante distinción jurídica entre lo: 
primeros, clérigos, monjes o caballeros, libres de los se: 
cios y prestaciones exigidas al vulgo, y los segundos, que' 
taban sujetos a unos y otras. Efectivamente, en torno al añc 
mil, los textos nos presentan en el conjunto de Occidente: 
un. reparto de la autoridad admitido por la conciencia co- 
lectiva de la época, que aparentemente era distinto del que: : 
. había: conocido la alta edad media. Los campesinos, tanto. 
Jos terrazgueros dependientes como los poseedores de pe--: 
queños -alodios, estaban sometidos al dominio privado de:: 
algunos jefes. Una pequeña élite de hombres «bien nacidos», sa 
poseía dominios: suficientemente “vastos para vivir en la; 
.ociosidad, se reservaba una libertad auténtica, el derecho de 
tener “armas y la inmunidad de la casa, y se sustraía a cual: 
"quier obligación social, salvo la defensa de su honor y de : 
la fe jurada. Esta transformación política, y la consiguien- .. 
te sujeción económica de las masas campesinas, pesó gra. 
- vemente sobre la evolución de la economía rural, pues dé 
terminaba el reparto de las cargas fiscales y por lo tanto 
- la orientación de las más activas transferencias de riqueza: : 
que entonces tenían lugar en 'el campo. Era igualmente de-. 
terminante de las relaciones entre la mano de obra: y. 
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los señores de la tierra. Es preciso, pues, examinarla de 
cerca. . eS LE 


Donde esta transformación revistió mayor amplitud fue 
. quizás en el reino de Francia. La relajación de la autoridad 
real en la primera mitad del siglo x, seguida cincuenta años ' 
más tarde en las provincias meridionales por una disminu- 
ción equivalente de la autoridad de los condes, y por últi- 
. mo el establecimiento de la «paz de Dios», que vino a com- 
:. pensar los efectos de los fenómenos anteriores, convirtieron 
el castillo en el centro mismo de una nueva organización 
política: La fortaleza, casi siempre muy antigua, había sido 
erigida por orden real, pero sus guardianes la consideraban 
: ya como un bien personal; el castellano se había apropia- 
do la autoridad en torno al castillo, autoridad que los so- 
' beranos de alta edad media habían solamente delegado en 
- sus mandatarios. En toda la comarca circundante, el caste- 
- llano se encargaba de mantener el orden público y de ad- 
- ministrar justicia, así como de reunir a los guerreros en 
caso de alarma y de dictar los reglamentos para los asuntos 
de' interés públicos. Los tribunales corrientes de justicia, 
que antiguamente consistían en la asamblea pública de los 
campesinos de condición libre, fueron sustituidos por la. 
_justicia del señor, quien se encargó también de la percep- 
ción de las multas con que se castigaban los delitos, Ade- 
más, como retribución de las funciones protectoras que ejer- 
cía, el señor reclamó una «ayuda» bajo forma de impuestos. 
Esto era lo importante desde el punto de vista de la histo- 
ria de la economía rural: el señor local pretendía explotar 
. a su arbitrio a-toda la población de la comarca a él some- 
tida. 

Su poder y su capacidad para extorsionar no se hicie- 
ron sentir sobre los pequeños nobles, sobre sus parientes, 
amígos o feudatarios, de los cuales sólo esperaba una com- 
pleta fidelidad y algunos servicios militares. En cambio, 
los campesinos se hallaban enteramente a su merced. An- 
_tiguamente, los esclavos no estaban sujetos a los poderes 
públicos, y sólo dependían de su dueño. Para incrementar 
sus ingresos, los señores jurisdiccionales trataron de supri- 














_ 28, E o 
nía y Francia en TABACCO, 195. 


247 





























mir el límite, por otra parte ya bastante desdibij € 
aba a los campesinos libres de los esclavos. Ast, tod 
los matices jurídicos se desvahecieron ante las exigenc 





de Surtida y del derecho a beneficiarse de los com 
2 Hacia: 1050 se sabía todavía en cada cris cuáles e. 


ción económica aria d Para el señor y sus agentes 
existía la condición de «trabajador», que sometía a. 
los: campesinos residentes en su jurisdicción al podér 
fisco señorial. 

Sin embárgo, algunos campesinos siguieron escapan 
ambos. En efecto, frente a las pretensiones de los 
res juridisdiccionales, la autoridad privada que ejercían 
jefes de las familias nobles y los establecimientos rel 
sobre los hombres de su «casa», sobre sus propios dept 
dientes, se había reforzado y desarrollado. Esta autori 
doméstica había desde siempre sustraído al control regi 
- recinto de la casa, y colocado bajo la protección y la 

; diencia del jefe de la misma (el caput.mansi, dicen alg 






los libres que; entregándose al señor, con su descende 
eli o a la casa de éste. Todos estos dep , 


leo al nocta dal Bana yde de ucaata do ón 
estos términos subsistieron, sí bien cambiando sustancialmente. 
'sigulicación juridica. 
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que las posesiones individuales de sus dependientes eran 
exos' de vd p pa y. Ea los impuestos que es- 





“La” resistencia de lós señores eclesiásticos fue seguramén- 
e la más tenaz, pues poseíán grupos muy numerosos y muy 
- dispersos de' dependierites (miuchos hombres y mujeres, en- 
tre ellos nobles pertenecientes a los grandes linajes, habían 
.entrado y seguían formando parte todavía de la familia del 
santo patrón del santuario). Además, la mayoría de los'es: 
" tablecimientos religiosos poseían cartas de inmunidad,'con- 
a cedidas antaño Por los soberanos, que impedían a los' po- 
. deres locales la explotación de los dependientes de la igle- 
sia. Por otra parte, en el siglo Xi, las ideas gregorianas avi, 
varón el seritimiento de que los bienes eclesiásticos. no de- 
bían estar. sometidos a las autoridades temporales. En. todo 
caso, Jos documentos conocidós sólo nos muestran los' con- 
ictos a este respécto que _Surgieron entre los señores ecle- 
iásticos y los grandes señores jurisdiccionales. Esta rivá- 
dad" desembocó en resultados múy diversos. 
Generalmente fue la autoridad del señor jurisdiccional 
a que . -se impuso: muchos. pequeños señores perdieron .el 
minio sobre algunos de sus antiguos esclavos, establecidos 
ejos de su casa, así como la protección que ejercían an- 
año, sobre: algunos homibres libres. Los castellanos solían 
lisponer “generalmente de fuerzas mucho más importantes, 
-por lo cual la protección que podían dispensar a los que se 
.1 ofrecían como dependientes era mucho más efectiva. De 
este. modo los señoríos dormésticos perdieron, en beneficio 
de los grandes señores jurisdiccionales, sus elementos peri- 
féricos y menos sólidos. También con frecuencia se estable- 
ía un reparto de poderes entre el señor jurisdiccional y el 
eñor doméstico, reservándose el primeró la autoridad emi- 
ente, las atribuciones militares y el castigo de los delitos 
raves.28 "El campesino estaba entonces sujeto a dos seño- 
Fes, cuyas. exigencias se superponían. A pesar de todo lo 
antedicho, ningún señorío jurisdiccional cristalizó en un ám- 
ito territorial compacto, y todos permanecieron en gene- 
fal salpicádos de pequeños enclaves inmunes. En éfecto, los 
Pequeños señoríos” domésticos, incluso los más modestos; 
conservaron siempre la autoridad exclusiva sobre un grupo 



























28, Récueil des chártes de Pabbaye de Oluny, t. V, 1? 4279. * 
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más o *mienos' numeroso de dependieñtes, enterámén 
aídos a' la jurisdicción del gran: señor de la regió 
“pequeños: “enclaves adquirieron, por su situación p 
tina especial cohesión, y en su “interior dejaron pron: 
diferenciarse los libres de los esclavos. A comienzos d 
glo xtt, cuando un señor hablaba de alguien de su 2 
La»; 20d «Este hombre es mío.» 





“Fuera de Francia, la evolución es menos claramenté 
bspriblo, y a veces acusa sensibles diferencias cronológi 
“Pero en general se orienta hacia la misma dirección. En ' 
lia, hacia el año mil, las ciudades ya: eran tan importan 
como los castillos rurales, por lo cual las comunas urban 
se apropiaron a menudo la jurisdicción sobre las comiar 
circundantes. Enh' la primera mitad del siglo XI, tamb: 
“aparecen en Italia las rivalidades entre el señorío dom: 
«tico y. el. señorío jurisdiccional para hacerse con el “de 
cho: de explotar ilimitadamente a los campesinos. Éstos: el 
también disputados'a la vez por el que se hacía llam 
minus loci, y que por ello pretendía mandar a todo e 
do, y ¡por el Pon: a quien ellos o sus antepasados se 
bían encomendado? Aunque la cuestión está lejos d 
-aclarada, los documentos señoriales de la península: 
can fuertemente la: distinción entre los servidores domé 
ticos, auténticos esclavos, sometidos enteramente a las: 
-bitrariedades del señor de su cuerpo (son los «hombres 
otro» que las comunidades urbanas se negaban a admiti 
«previamente no se había roto el lazo que los ataba a 
dueño), y por otra parte los dependientes que por resid: 
en «determinado Jugar estaban sujetos a ciertos servic 
Ñ prestaciones. 30 

¿La disgregación del poder público parece mucho meno: 
acéntuada en los países septentrionales, en Germania, e 
-glaterra y. en los principados del noroeste de Francia, N 
Ímandía y- Flandes; en estos países,-los castillos estaban biél 
sujetos al poder de los príncipes, de los: reyes o de los 
des, y la autoridad jurisdiccional no estaba fragmentada: 
tre: territorios reducidos, autónomos y concurrentes.. La 
talidad de las asambleas de hombres libres, que seguían 


29. ¡MURATORI, 1, 837. 
30. JONES, 180; F'IUMI, 132; ib: 156; GABATTO, 99, p. 
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inistrando justicia según la «ley del país» (Landrecht), las 
eyes consuetudinarias, mantuvo la noción de una autori- 
dad pública. Los campesinos no se libraban de pagar pésa- 
dos impuestos y. servicios, pero éstos iban a: parar a unos se- 
res mienos numerosos, más ilustres y. también más aleja- 
os. Sin embargo, la concentración del fisco no fue com- 
pleta. En efecto, en estas regiones . subsistieron y también 
se desarrollaron algunos poderes privados de protección y de 
dominación, que permitieron a muchos señores incremen- 
far considerablemente sus ingresos. Esta evolución revistió 
«formas particulares en los países germánicos, en relación 
con los ribereños del canal de la Mancha y del mar del 
Norte. . : 

























En Alemania y en sus fronteras lientalés: Países Ba- 
jos y Lotaringia, la frontera entre libertad y servidumbre 
conservó la misma nitidez que en la época carolingia. Los 
registros consuetudinarios regionales redactados a media- 
dos del siglo xXI11. ponían todavía aparte a los campesinos 
libres, que no se confundían con los «nobles» exentos de 
mpuestos, ni con los «caballeros», los únicos que desde me- 
diados del siglo x11 tenían derecho a portar armas. Pero. se- 
guían dependiendo exclusivamente de los tribunales conda- 
les, para la administración de justicia. Y no podían así con- 
fundirse con los servi, los esclavos. Igual que los «francos» 
de la época carolingia, debían asistir a las asambleas pú- 
blicas de justicia, y los más ricos de ellos estaban obligados 
a formar parte de ellas regularmente como escabinos. En 
caso de peligro militar erán movilizados: estos servicios 
fueron exigidos durante mucho tiempo en el norte de Ger- 
mania y en las comarcas eslavas. En las regiones menos ex- 
puestas, donde la guerra se convirtió en un asunto de espe- 
cialistas, los campesinos libres cooperaban a la defensa co- 
mún, igual que en Francia, con prestaciones de avena. Pero 
había una clara diferencia; era el conde, en nombre del rey, 
y. no un señor local, quien exigía. esta carga para contribuir 
a la defensa: Era igualmente el conde, el margrave o el obis- 
“po investido de poderes condales quien recibía los censos 
de los roturadores de Turingia, de los polders neerlandeses 
0 de las orillas del Elba.3! 


31. BOSL, 452 y 476 b; VAN DER LINDEN, 310. -' 
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¿T: persistente” “vigor: “de ES instituciones * públicas. 
idió=sin embargo'a lós establecimientos religiosos, i 
Óco á: las “casas: mobles, «reivindicar sobre' los hombre 
«familia» algunos derechos que, a causa de la lentá 
“continua: degradación de la autoridad real, empezaban” 
forzarse a comienzos del siglo x11. ¿Quiénes eran est 
tegidos, sometidos, a menudo muy estrechamente,:a s 
ñor? En primer :lugar esclavos, puesto que todavía subsisti 
lá antigua noción de esclavitud. En los textos aparecen 
chos de ellos designados con los términos de «esclaw 
la casa», servi salici, «esclavos en servicio perpetuo». Viv 
en la residencia señorial, o en una choza de los -alrede 
-res, pero en este caso recibían su comida en la haciénda 
Ññorial, y generalmente estos hombres y mujeres no pose: 
ningún ¿bien propio. El señor podía castigarles y ordena 
lo: que quisiera arbitrariamente. En cambio, otros son desi 
.nados con. la expresión «esclavos que comen su propi 
éstos vivían en ún manso, de cuya explotación obteníar: 
«medios. de subsistencia para ellos y su familia. Ta 
estaban sujetos a todas las órdenes. de su dueño, pe 
nos cerca de él, su dependencia era menos estrecha: 
-que estaban instalados más lejos de la residencia seño 
gozaban prácticamente de la misma condición que los' mier 
bros libres de la «familia» señorial. 
Estos últimos eran particularmente numerosos en lo. 
minios eclesiásticos. En la: Alemania del Sur y. del Oeste, 
Lorena, .en-.Flandes, en Picardía, muchas «gentes, de: to 
- las. categorías, ancianos, viudas, hombres piadosos, personas: 











-terial, se pusieron durante los siglos x y x1 bajo el patroú 
- nio. de un gran santuario. Estos «hombres del altar» — 


3 santo: patrono de la iglesia.2 Igual que .los esclavos manu: 


initidos, eran RENNES pero libres, y no estaban sujet 


grados al. :páttimonio de éste. 2. 

En Alemania: hubo ásperos forcejeos entre la autori a 
pública y «los patronos privados para reservarse. la explot 
ción. de .estos dependientes de condiciones jurídicas- dive! 


32. Documento n* 15, p. 487. 
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. que: buscaban una protección temporal o un socorro ma; 
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sas. Las vicisitudes de la «advocación», delegación del poder 
real en el interior de las inmunidades eclesiásticas, revelan 
las fases de este. conflicto, que se produjo también fuera 
de Alemania, Desde fines del siglo X, los que detentaban 
estas «advocaciones» consideraban su función como un ele- 
mento de su fortuna patrimonial, del que podían disponer 
para conceder en feudo a sus amigos, o repartir entre sus 
hijos. La «advocación» se aprovechaba sobre todo como pre: 
texto. para explotar a los campesinos de los dominios .ecle- 
'siásticos, para exigirles donaciones e incluso multas. Los ad- 
_Mministradores de los monasterios se oponían a estas -pre- 
tensiones: durante el siglo x1, los reglamentos escritos limi- 
taron las atribuciones de los beneficiarios de la «advoca- 
ción». Podían presidir tres veces al año los «alegatos gene- 
rales», asambleas judiciales solemnes; se les confiaban las 
misiones de policía y de carácter militar, y se les permitía 
también exigir algunos derechos consuetudinarios a los te- 
rrazgueros, así como castigarlos por las faltas graves y per- 
cibir una “parte de los ingresos judiciales (multas, confisca- 
ciones...). Pero los: abades defendían celosamente su seño- 
río doméstico, y lograron hacer respetar la exención total 
de cargas públicas de los «esclavos de la casa», y a menudo 
. de toda la «familia» de dependientes.*3 


Estos fenómenos parecen ser más complejos en la so- 
ciedad anglonormanda. Sin duda la influencia política y eco- 
nómica de los protectores privados se desarrolló más tardía- 
mente, después del año mil. El rey concedía a algunos gran- 
“des la feorm de un pueblo; muchos hombres libres, abru- 
'“'mados por las obligaciones guerreras, atenazados por el ham- 
«bre en los años de mala cosecha, buscaban por otra parte 
Ja protección de un lord a quien encomendarse y someter- 
se. De este modo se formaban y ampliaban las clientelas, y 
el poder de sake and.soke (expresión que aparece en 956), 
que obligaba a los dependientes y protegidos a presentarse 
en la residencia de su patrono para someterle sus pleitos y 
«prestarle servicios. Las relaciones de dependencia, que no 
¡sólo afectaban a: los hombres sino también a sus tierras, 
eran más o menos estrictas según los casos, y se observan 
numerosas diferencias entre la libre fidelidad del thegn, 


33. PERRIN, 189, p. 675; DOLLINGER, 149. 
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mbré' de armas que a su vez era señor .de otros, 
turas obligaciones de: los dependientes campesinos, 
últimos, alimentados en la casa señorial, debían pone: 
razos a la libre disposición del señor.3+ 
¿En 1086, después de la conquista normanda, la casá 
señor —el hall—, donde se reunían sus hombres para: 
solver sus pleitos y para prestar servicios, había adqui. 
ya tal importancia en las relaciones sociales que los re 
tores del Domesday Book organizaron su descripción 
.reino en función de lo que ellos llamaban manor —<s d 
dominio señorial—, y no dentro del marco de los pueblo. 
eliminar a la élite sajona y extender sobre toda la poblaci 
indígena el yugo de los invasores imstalados en las casas. de 
los antiguos jefes, la conquista había reforzado la autorid. 
de los señores. Había numerosos esclavos domésticos, 's 
todo en el oeste del.reino. En 1086 se contaron 'veinticit 
mil de ellos; eran tan numerosos como los. sokemen,' 
cir los hombres libres sujetos al derecho de sake and:. 
y se. puede calcular que formaban el diez por ciento. 
población masculina. Solamente en los' dominios de la: i 
sia de Ely trabajaban trescientos esclavos.35 De todos n 
.dos, la noción de esclavitud comenzaba a difuminarse d 
tro del conjunto de los hombres ligados al domini 
otra parte, los concilios y los predicadores denunciaban: 
actividad de los traficantes de esclavos. Los redactores d 
Domesday Book se resistían ya a emplear la palabra servus 
para designar a.estos servidores domésticos: para clasifica 
a.los hombres en función de su mayor o menor dependen: 
cia, los escribanos reales adoptaron otro criterio, el de 
. naturaleza de los servicios que debían al lord sus homb, 
y.sobre todo sus tierras. 
Eb Los sokemen fueron calificados «terrazgueros libres», 
“po estaban obligados a trabajar en las tierras del manof 
que en todo caso lo hacían muy de tarde en tarde. Los cam 
sinos que participaban en la explotación del dominio: 
prestaciones regulares de trabajo, varias veces por semana 
se:clasificaron en dos grupos, según la extensión de la 
plotación de que disponían para sus necesidades perso 
les. .:Aquéllos cuyas tierras podían alimentar a su familia 
ron llamados villains. Los que no podían subsistir únicam 





















34. STENTON, 219, pp. 463 ss. 
35. MILLER, 187, p. 44. 
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«te con la pequeña parcela de que disponían, y tenían que 
trabajar como asalariados, fueron. llamados bordiers o cot- 
tiers.36 La conquista, las sublevaciones que tuvieron lugar 
- después de ella, y las exigencias de los nuevos dueños redu- 
jeron el número de los sokemen. En un pequeño dominio de 
la Iglesia de Ely, un cuarto de las tierras laborables cons- 
tituía la reserva señorial, y quince sokemen se repartían el 
resto; veinte años más tarde, la reserva había duplicado su 
superficie, no había ya ningún sokemen, y las tierras eran 
cultivadas por nueve villains y veinte bordiers. De los nove- 
cientos sokemen establecidos antes de la conquista en el 
condado de Cambridge, solamente doscientos trece conser- 
vaban su relativa independencia en la época en que se. re- 
dactó el Domesday Book.3? a 
En todo caso, en la inglaterra de fines del siglo xx, tenen- 
cia y dependencia personal tendían a confundirse. Dentro del 
manor coincidían ya el poder sobre los hombres y .el po- 
der sobre las tierras; en cambio, no existía el señorío ju- 
disdiccional propiamente dicho, no había principados, terri- 
toriales independientes, pues. Guillermo el Conquistador se 
erigió en señor de todos los castillos del reino. Sus colabora- 
dores recibieron vastos dominios, pero dispersos. Por ejem- 
«plo, en los doce pueblos de un valle del condado de. Oxford 
once grandes señores poseían tierras extraordinariamente . 
dispersas y entremezcladas.38 La posesión señorial estaba tan 
-fragmentada que era excepcional que un solo manor recu- 
- briera todo un pueblo. Por esta razón, los campesinos se co- * 
* deaban continuamente con hombres que siendo convecinos 
suyos dependían de .otro señor. Si surgía un pleito entre . 
ellos lo llevaban, no ante el señor, sino ante la asamblea del 
pueblo, ante el tribunal de justicia pública que celebraba 
sus sesiones en el condado y en sus subdivisiones, las «cen- 
*tenas». En efecto, igual que en Germania, se había conser- 
“vado la tradición de celebrar reuniones periódicas de todos 
los hombres libres del lugar para administrar justicia en 




































36. En realidad se tomaban unas distinciones ya establecidas 
antes de la conquista entre las diversas categorías de dependientes 
libres, descritás en particular en el texto llamado Rectitudines sin- 
gularum personarum (LIEBERMANN, Die Gesetze der Angelsachsen, 
vol 1, 1898, pp. 444-449). - 

37. MILLER, 187, p. 73; MAITLAND, 158, p. 62 (Documento n' 12, 
p. 483). 
* 38, LENNARD, 253, p. 59. 
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“* centena»).39 En cambio, todos los demás, villains,  bord 






























-nombre del. rey. Los reyes normandos se habían gu 
mucho de debilitarla, También como en Germania, eh 
condado: un. representante del rey, el sheriff, percibía' 
nombre las: multas, movilizaba a los: hombres para 
rra y les reclamaba los impuestos para la defensa de 
Sin embargo, en la primera mitad del siglo x11, los g; 
señores trataron de apropiarse las prerrogativas regias 
siguieron su objetivo, y lo conservaron, en las frontéra 
las. regiones salvajes, Escocia y País de Gales, donde 1, 
ma era permanente y donde los señores de guerra: dt 
ban todo el poder y el prestigio sobra una població 
persa y constantemente amenazada por una invasión. 
dejando aparte estas regiones, el soberano recobró a: p 
de 1155 los poderes superiores de justicia y de paz:st 
todo el reino. Las horcas que los señores habían erig 
sus dominios fueron derruidas, y el derecho de. 
- los crímenes, de juzgar a los hombres libres quedó: d 
vo reservado a los tribunales de condado y de «centen 
a los jueces reales ambulantes. 

::De «todos modos el rey reconoció la útoridad: pe 
de todos los señores de manor, consolidando así el'señ 
- doméstico. Una distinción se estableció entre los. té 
. ros del dominio. Los «libres», es decir, los que no estab 
sujetos a prestaciones regulares de trabajo, fueron € 
- «derados responsables exclusivamente ante los tribunales 
" blicos (por ello en los inventarios del señorío de Ely: 
rrazgueros libres son llamados hundredarii, «hombres 


cottiers, no dependían ya de la «ley común»: estaban: 
-tos-al' juicio y a-la sentencia de su señor, a las costumi 
del manor.: Quedaron, pues, enteramente sujetos a un: 
-Piivado. 
'*En el patio o en-la sala del manor seguían realizán 
reuniones periódicas de carácter judicial, donde se: v 
laban: los pleitos surgidos entre los dependientes. ¿A 
incluso hombres libres del pueblo sometían sus que 
a estás «asambleas .de conciliación, más accesibles.- 
tribunales de centena, y en las que se sentían menos; ex! 
ños,. por lo que sus decisiones solían ser también más él 
ces. Por otra parte, el tribunal señorial colaboraba él 
mantenimiento de la paz pública, y perseguía los peq! 


39. MiLLER, 187, p. 117. 
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elitos cometidos por lás gentes de la «familia» y por los 
ecinos contra la paz del rey. En algunos señoríos importan- 
s era ante este tribunal que tenía lugár la verificación de 
os: pequeños grupos de solidaridad penal en que estaban re- 
artidos todos los hombres adultos del reino. Así, todos 
Os señores de manor eran administradores de justicia, y 
lor este título eran perceptores de las multas. Además, los 
juristas, que habían redescubierto el derecho romano, asi- 
nilaron en esta época el villain, excluido de las asambleas 
úblicas, al esclavo de la antigiiedad. Como tal fue declara- 
o servus y ligado hereditariamente a la gleba, sujeto a una 
explotación ilimitada, al arbitrio de su dueño. De este modo 
na parte del campesinado inglés cayó a fines del siglo xt 
n una servidumbre completa. Por ello sufrió una pesada 
ominación económica a partir de entonces, dominación mu- 
ho más dura que la que los agentes reales ejercían sobre 
os hombres libres.+! 


"En el conjunto del Occidente europeo, por el ejercicio 
la jurisdicción territorial o a través de las relaciones de 
ependencia personal, una autoridad basada en la protección 
rivada o pública, se fue convirtiendo en una carga cada 
ez más pesada sobre los humildes, sobre los campesinos, 
ondenados a trabajar para mantener y enriquecer a los 
andes. Esta autoridad fue cada vez más gravosa, y los be- 
eficios que procuraba el ejercicio de la administración de 
usticia, las -requisiciones, las ayudas exigidas a los depen- 
lentes se añadieron a los ingresos procedentes de la pose- 
ión de la: tierra, y juntos engrosaron el patrimonio de los 
ríncipes, de- los grandes establecimientos religiosos y de 
s familias más ricas. Los ingresos de todos los señores se 
ieron reforzados. 

Sin embargo, si se entiende por «señorío» (y es en este 
entido que deben tomar el término los historiadores de la 
conomía) un poder de explotación económica, existían en 
s siglos xI y xI1 diversas clases de señoríos. En las lenguas 
e la época no se distinguían, pues los contemporáneos es- 


40. Select pleas in manorial and other :seignorial courts (ed. 
W.: Maitland), t, 1, Londres, 1889 (Selden: Society), pp. 166-167, 
“Court Rolls of the abbey of Ramsey and of the honour of Clare 
ed. W. O. Ault), Newhaven, Conn., 1928, pp. 233-236. 

41, A, L. POOLE, From Domesday Book. ., Pp. 39 y 38, 
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¿taban más atentos a la sum 
que a la fuente jurídica de estos ingresos o de estos ga: 
Los inventarios señoriales del siglo x11 registraban, al. 
de lós: censos que gravaban las. tierras, y confundidas; 
ellos, las cargas consuetudinarias exigidas a los hombre: 
causa” de su dependencia. De todos modos, si se quiere 
netrar profundamente en la comprensión de los mecar 
«mos económicos, es mejor distinguir estos diversos ing 
..50s, Separemos por lo tanto el estudio del señorío cuya bi 
“era: el dominio o reserva señorial y las tenencias que es 
“ban ligadas a él, del de los señoríos jurisdiccionales “y 
mésticos, que se ejercían sobre los hombres, y. que.:es 
blecían «una red de servicios y prestaciones. entre un: 2 
:po' de familias campesinas y Ja casa del que detental | 
poder: eobre ellas. 
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ll. Siglos XI y XIl. Señores y campesinos 





El señorío dominical 





La escasez: de las fuentes escritas en los siglos X, XI 
y XI constituye un obstáculo de especial gravedad para todo 
aquel que se interesa por la historia del señorío. En efecto, 
incluso en las ya escasas provincias del Occidente cristia- 
'no de las que se poseen inventarios de algúnas tierras seño- 
. riales en la época carolingia, es algo excepcional que estos 
mismos bienes aparezcan de nuevo en los textos en los si- 
glos siguientes. La continuidad de la evolución es pues algo 
que se nos escapa. De todos modos, algunos de los perga- 
minos que contienen el texto de los polípticos presentan 
retoques, correcciones, tachaduras e interpolaciones poste- 
riores. Estas correcciones tenían por objeto adaptar los do- 
cumentos administrativos a la modificación incesante de las 
relaciones económicas y sociales, y por ello merecen la ma- : 
yor atención, Por ejemplo, observando estos vestigios a lo 
largo de una paciente investigación, Ch.-Ed. Perrin ha lo- 
grado reconstruir las transformaciones progresivas de los 
señoríos loreneses. Por otra parte, la práctica de los inven- 
tarios, la preocupación, por redactar de vez en cuando una 
lista de los terrazgueros y una relación de los servicios que 
debían, se mantuvo en los establecimientos religiosos. Así 
poseemos para algunos dominios del siglo xI1I series de re- 
.gistros gracias a las cuales pueden observarse las tenden- 
.cias de la economía señorial.! La evolución de ésta plantea 
problemas numerosos y graves, pero no todos quedan sin 
respuesta. 




































a) La extensión del dominio. Los medievalistas conside- 
ran generalmente que la extensión del dominio se redujo 
mucho entre el siglo 1x y el x1t, y suelen oponer los inmen- 
sos campos dominicales donde trabajaban los esclavos de 


1. Cartulariuwm monasterii de Rameseía (ed. W. H. Hart y 
P. A, Lyons), t, TIL, 1893, p. 257. 
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*. mes del siglo x1t. Cuando los señores lo empleaban, eran: ol 





























la grandes abadías carolingias a la reserva reducida 
a la casa de la que los señores obtenían: el- aprov 
miento de su mesa tres siglos más tarde. De. hecho; 
cuentran indicios inequívocos .de una disolución y: 
fraccionamiento del dominio en esta época. Fueron n 
sos los señores que hicieron como los monjes de To 
en Borgoña, quienes en 974 fragmentaron los extenso: 
“pos que un conde acababa de darles como limosna; las. 
- celas así creadas fueron agregadas a nuevos mansos, en 
.. los señores establecieron a siete familias de terrazguero: 
j Seguramente con más frecuencia, las tierras arables de 
minio fueron disminuyendo a causa de pequeñas pero 
sivas amputaciones. Se separaban de la reserva algunas: 
- celas.que eran entregadas como concesiones temporales, 
” acababan convirtiéndose en definitivas. Por ejemplo, en: 
- un,:sacerdote recibió del abad de Waulsort una possessi, 
-cula. separada de uno de los campos del monasterio;;'del 
.poseerla «según el derecho de los terrazgueros de los 1 
".$0S», y pagar un censo proporcional a la extensión dela 
: rra: concedida.3 Si la hipótesis de un lento progreso di 
“técnicas. agrícolas durante este período es correcta, ya 
“plica-esta reducción progresiva de la reserva señorial. - 
“rendimientos eran cada vez mayores, y por lo tanto el áp 
'visionamiento de la casa señorial no exigía ya cultivar 
tensiones tan grandes como antes.* ¿Por qué conservar: 
- “tonces. la explotación directa de tierras superfluas? En efec 
. to, era fácil encontrar- hombres dispuestos a pagar. un 
: uz por el cultivo de estos campos. : 
Pero ni en Francia, ni en Inglaterra, ni en Alemania; 
ten documentos que ein afirmar que una: parte:con 
- siderable de las tierras del señor fuera deliberadamente dis;; 
.. truibuida en pequeños lotes a nuevos terrazgueros. Todo 19H? 
- . Contrario, este procedimiento fue algo excepcional has 








| gados por la penuria de mano de óbra,-o por la dificultad. 
-. explotar directamente tierras. recién -roturadas o- bien 
parado alejadas -del centro de la Ada en general 


:.2, DUBY, 247, p. 73.- 
3. Les chartes de Pabbaye de Wawlsort (ed. e: n* 25 e 
indominica cultura in villa Pondrem nobis jure mansionarit 
et secundum quantitatem terre cénsum -solvera precepit...»:. 
4. Cartularium «monasterii de Rameseia: (cd. W. H. 
P. A. Lyons), t, 111, 1893, p. 257. El 
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resistían a deshacerse“ definitivamente de las tierras de lá re: 

erva. Hay que considerar, pues, que en-la-mayor parte de los 
casos el fraccionamiento del indominicatum era un fenómeno 
accidental, provocado a menudo por el: mismo crecimiento del 
patrimonio señorial: 

También aqui tuvieron un papel las donaciones piadosas. 
En efecto, las limosnas introducían a menudo en el patrimo- 
nio de las iglesias nuevos campos, pero generalmente sin 
mano. de obra 'ni instrumental agrícola. A falta de domésti- 
cós suficientes para cultivarlos, era preciso agregar estas 
parcelas a' los -antiguos- mansos, concederlas a «huéspedes» 
uv bien, como los monjes de Tournus, crear nuevas explota- 
ciones. Los repartos sucesorios provocaron igualmente la de- : 
gradación de numerosos dominios, fragmentados en minús- 
:culas parcelas..Para estar seguros de quedarse con partes * 
iguales, los herederos dividían entre sí los campos de cada 
«villa, y estas- ««porciones» acababan convirtiéndose, al cabo- 
de varias generaciones, en reducidos pegujales diseminados 
n:varios pueblos: los más alejados se transformaban enton- 
ces en tenencias dependientes. Por último, hay que consi- 
erar también otro factor, la constitución de feudos y pre- 
arios. La dotación de los caballeros vasallos y de los minis- 
eriales, los favores a los «amigos», fraccionaron los domi- 
.nios delos grandes, y en particular las enormes reservas que 
oseían Jos' grandes establecimientos religiosos de la alta 
“edad media. Estas tierras se dividían en lotes de extensión 
«mucho menor, pero en su mayor parte seguían siendo ex-. 
¡plotados directamente por el señor o su comisionado. En 
éfinitiva, es dudoso que fueran muchos los campos :seño- 
iales que en esta época se convirtieron en campos cultiva- 
os - por- los dependientes. Seguramente - es más verosímil 
ensar que las: tierras dominicales, sin disminuir demasiado 
u extensión global, se fraccionaron entonces en explotacio- 
es cada vez más pequeñas por el mecanismo de las sucesio- 
es y de los «beneficios». Este fraccionamiento fue pues re- 
ultado del crecimiento demográfico, de: la. proliferación de 
los linajes aristocráticos y de la multiplicación de los -se- 
Ores: 

Al examinar atentamente los textos se observa que los 





5. Fue, al parecer, durante el siglo X que las usurpaciones de 

los magnates laicos y los trastornos consecutivos a las invasiones 

rl los dominios de los grandes monasterios del reino 
'ANncCo, 
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Clos de: 'engraridecimiento de los dominios son: poco 
tumerosos-que-los signos de disminución, y se pon 
ifiesto:que'algunios señores intentaron intensificar la* 
plotación directa. Éste fue generalmente el caso de to 
s. comunidades religiosas que se formaron desde fine: 
glo xt como reacción al monaquismo de tipo señoria! 
presentado por Cluny,-y una de cuyas normas fue la de't 
bajar por sí mismas sus propiedades. Los cistercienses, 
ejemplo, se: prohibieron a sí mismos la adquisición de di 
mos, de-molinos, de censos (es decir, de rentas), y de «có: 
Johos». (es decir, terrazgueros). Mientras estos principios 
nrespetados «—por lo menos hasta mediados del siglo-x1 
:"el:patrimonio de estos establecimientos, muy numerosos 
ipidamente” enriquecidos por las limosnas, estuvo ente 
“mente bajo “explotación directa, dividido en «granjas 
"fiadas a equipos de trabajadores domésticos. El hechi 
*bieri-conocido. -Pero -no lo es tanto el de que también:lás.: 
. órdenes “antiguas trataron en el siglo xri de incrementa 
tierras" sometidas a su explotación inmediata: el ejem; 
““del:monasterio de Cluny es muy significativo. Hacia'-10 
elcámarero de la abadía, es decir, el dignatario encarga 
de la custodia del dinero, trató de adquirir todo el terru 
«de un pueblo, que le fue vendido a buen precio por sus: 
pietarios nobles y campesinos; después de expulsar a los 
bitantes, como los cistercienses hicieron en otras muc 
_partes;6. los religiosos crearon allí una «granja». Unos 
ta: años: más tarde, el abad Pedro -el Venerable buscaba: 
davía:.la.. solución a las graves dificultades financieras: por: 
que: itravesaba .el monasterio en una reorganización del: do- 
minio :y.en la intensificación de su cultivo; para reducir 14 
“Compras de artículos alimenticios y asegurar el avitua 
“miento. directo de los graneros y de la bodega no duda 
en: córisagrar sumas considerables 'a:la compra de nu 

7 arados,: oa la creación de nuevas viñas.7 Intenciones pa 
-. eidas. tenía en la: misma época el abad Suger, quien hizc 


















- evitar: las 'compras- de vino, y reorganizó pais - 
.. dominio: de Rouvray, cuyos beneficios se quinfuplicaron: 
raíz de: las mejoras .que introdujo. Hemos visto ya: que las 


6. G. FRANZ, Deutsches Bauerntum, pp. 124-126. 

7. DuBY, 406. 

8. Liber de rebus in administratione sua gestis (ed. Leco: de 
Marche), J, pp. 158, 109, 170. 
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: empresas de roturación fueron a menudo dirigidas por se- 
fiores preocupados por elevar los. rendimientos de la explo- 
tación doméstica. En efecto, una porción considerable de 
los nuevos .campos fue generalmente conservada como do- 
minio directo. En los linderos de los bosques borgoñeses, 
sobre las tierras recientemente desbrozadas, se entremez- 
claban en los siglos x1 y -x11 las parcelas concedidas como 
tenencia a simples terrazgueros y los campos que los seño- 
res se habían reservado. 

Estas inversiones ponen de manifiesto el apego de los 
señores de la época a la explotación directa de sus tierras, 
y la persistencia de formas de gestión que aparecían ya en 
los textos carolingios. De hecho, en el siglo x1 o x11 es impo- 
sible encontrar un señorío desprovisto de dominio, un se- 
fñor que se contentara con obtener rentas y censos de sus 
tierras. En el Domesday Book, por ejemplo, no hay manor 
sin dominio; además, este dominio ocupa una proporción 
considerable del conjunto de las tierras cultivadas: 22% en 
las posesiones del obispado de Winchester, y por lo menos 
cincuenta y ocho de las ochenta y cinco yugadas de tierra 
que poseía Eudes el Senescal; en seis de los veinte manors 
que tenía la abadía de Burton, la reserva señorial ocupaba 
una extensión igual a la del conjunto de las tenencias, y en 
otros dos era superior a la de éstas.!% Los cartularios ecle- 
siásticos del sur de Borgoña proporcionan testimonios con- 
cordantes. Todos los caballeros de esta región cuya fortuna 
podemos conocer, hacían cultivar un dominio cuya exten- 
sión era cinco o seis veces superior a la de una explotación 
- campesina media; hay incluso señoríos que no parecen poseer 
tenencias, y estar exclusivamente constituidos por un domi- 
nio.1! La mayor parte de éste eran parcelas arables. En. al- 

“gunos casos las parcelas estaban diseminadas por todo. el 
. terruño de la aldea: a mediados del siglo xn, un hidalgo del 
condado de Chalon poseía, aparte de bosques, prados y vi- 
ñas, catorce campos dispersos, mezclados con los de los cam- 
pesinos de la localidad.!2 

Evidentemente, estas explotaciones parecen mucho más 
modestas que Jos inmensos espacios cultivados en el si- 
glo 1x por la servidumbre de algunos grandes monasterios 



























9. DuBY, 247, p. 304; Documento n? 6, p. 473. 
10. LENNARD, 253, pp. 74 y ss. 

11. Duby, 247, p. 78; Documento n* 13, p. 184. 
12. DuBY, 247, p. 424. 
























francos. Pero, en primer lugar, no hay que. olvidar: que 
.polípticos sólo describen algunos dominios' de extensión 
«cepcional. En segundo lugar, hay que tener en cuenta: q; 
aunque fueran de dimensiones modestas, las reservas 
.ñoriales de los siglos x1 y X11 tenían una gran vitalidad. 
“todo caso, las casas señoriales de esta época han de ser. 
.-Sideradas ante todo como centros de trabajo agrícola. 


 b) Lar mano de obra doméstica. Los métodos de explo 
ción de estos dominios no parecen ser muy diferentes de 1 
que vimos para el siglo 1x. Las tareas principales, la - labr: 
Za sobre todo, recaían en primer lugar sobre servidores 
mésticos. La unidad de trabajo básica era el arado, los an 
males. que lo tiraban y los hombres que lo conducían 
potencial económico de las fincas se medía generalmen 
en esta unidad, en «arados». En todas las regiones de Eur 
pa occidental, cada casa religiosa o noble tenía un pequet 
grupo de domésticos que trabajaban permanentemente 
ella, A fines del siglo x1, por ejemplo, doce familias viví: 
en el dominio de un caballero borgoñón, empleadas en 
«diversas tareas que su cultivo requería. Cincuenta años mi 
tarde vemos a veinte de estos famuli empleados en uno 
los decanatos de la abadía de Cluny.13 Todas las mencion 
referentes a este grupo social son dignas de ser cuidad 
sámente estudiadas, especialmente aquellas que permit 
darse cuenta de la verdadera condición de- estos traba 
dores. 

Su dueño se encargaba directamente de la manuúten 
de: iia parte de ellos. «Boyeros, y la familia de los boye 
y otros que viven del pan de los hermanos», se lee :en 
dócumento redactado en 1122 para el cabildo de No: 
Dame de París. En 1195, un texto de la misma región ha 
del famulus de un caballero diciendo que «vivía del pan 
señor».1* En el dominio de Cluny, el grano que pro 
cionaban los hornos y los molinos se destinaba a: la: 
nutención de estos hombres. En Italia, los textos p. 
tan a estas gentes como «viviendo regularmente de la 
tribuciones del dueño». 15 Jurídicamente, se les desi 








13. Documento n* 13, p. 484. E 

"34, Cartulaire de Notre-Dame de Paris, 1, p. 406; Recueil 4 
Actes de Philippe Auguste, 11, n* 512, 

15... Recueil des chartes de Pabbaye de Oluny, t. V, nm 
pp. 494-495; MURATORI, 1, 589 (1034). 
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A seían una tenencia, éxenta de cargas “materiales. Est 
cie" de feudo les obligaba asu oficio, es decir, ' a ejec 
para su dueño el trabajo al que se les destinara en fu 

" de sús aptitudes o de las necesidades del dominio. A “e 
bovarii hay que considerarlos pues como a unos «min: 
riales», domésticos especializados en alguna profesión, 
“miciliados fuera de la casa del señor. Pero de todos mo: 
la pequeña parcela de que habían sido dotados era 
" fiestamente demasiado pequeña para que pudieran sacar 
“ella su subsistencia, o para que pudiera ser consider: 

*-como un: verdadero salario. Lo que podía producirles 
“gunas gavillas de trigo, las hierbas y tubérculos del huert 
“no constituía más que un pequeño suplemento de víve 
La función principal de esta minúscula tenencia, parecid: 

“la de los guotidiani germánicos, consistía en fijar a esto 

bajadores Yuligarlos más estrechamente al servicio del do; 
nio en una época en que la población estaba dispersa, 

“taban brazos y los campesinos cambiaban fácilmente de 

“sidencia. Esta tenencia les permitía también vivir en 
lia, yy por consiguiente, criar a sus hijos. La verdadera: 
tribución de los bovarii ingleses consistía en otras venta: 
por ejemplo el derecho de utilizar determinados días e 

- . do-señorial, y el de sembrar su parcela con granos del 
"for; pero, sóbre todo, en entregas de alimento o de diní 
“También en la misma época,'los boyeros de la región de M 
con recibían raciones de cereales que luego consumían 
“su: casa.I8 Por otra parte, algunas indicaciones en los: 

"cúmentos de administración señorial nos hacen pensar: ql 
“tampoco era despreciable lo que estos trabajadores pod: 
“sustraer ilegalmente de las tierras señoriales. En suma, 
presencia de estas cabañas satélites aparece como un: 

“*“Jlido “de la casa señorial: los refectorios y dormitorios 
ésta se habían vaciado ya parcialmente, y el asalariado en 

pezaba a: insinuarse « en el corazón mismo de la economía: 
mástica: : 

A. estos. aerdfotes: permanentes, ligados al dominio 
su tenencia, se añadían de vez en cuando algunos - aux 

-res temporales, «mercenarios» empleados para efectuar: 
terminados trabajos, como la e el esquileo, “etc. 








17. POSTAN, 380. ¿ 
18. Recueil des chartea de Pabbaye de Oluny, t. v, Dn» 414 
ginas 494-495. 
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1134, el capítulo general del Císter reguló el empleo de ser- 
vidores asalariados, para ayudar a los legos. Los cartujos de 
“la Grande Chartreuse y sus vecinos, los monjes de Chalais, 
pagaban también un salario a los pastores que conducían sus 
rebaños en la transhumancia hacia los pastos de verano.!? 
Por último, se pueden considerar como asalariados parcia- 
les, y situados en una posición económica poco distinta de 
la de los bovarii antes aludidos, a los hbordiers de toda In- 
glaterra, así como a los cottiers, los kotsetla de los textos de 
la época sajona. La tenencia que poseían sólo abarcaba unos 
pocos acres, su superficie era como máximo un sexto de la 
que entonces se juzgaba necesaria para asegurar la subsis- 
tencia de una familia campesina. A causa de ella, debían al 
señor uno o dos días de trabajo gratuito por semana. Pero 
los demás días ofrecían sus brazos a otros cultivadores o, 
lo que seguramente era lo más frecuente, a su propio señor, 
a cambio de una retribución. En algunos dominios, los lun- 
dinarii debían presentarse todos los lunes para trabajar 
aquel día gratuitamente; si volvían los otros, recibían ya 
un salario. Se trata prácticamente de semijornaleros, apenas 
sujetos a prestaciones, : 


c) Las prestaciones. Las prestaciones continuaban siendo, 
en los siglos XI y XI1, el principal medio de procurar al equi- 
po de servidores permanentes del dominio un refuerzo .de 

mano de'obra en el momento de los grandes trabajos agrí- 
colas. En todos los documentos de la época vemos referen- 
cias a los servicios en trabajos impuestos a los terrazgueros 
y a los dependientes en general. A menudo incluso se crea- 
ban nuevas prestaciones para atender al cultivo de un nue- 
co campo del señor: así vemos una parroquia de la baja 
Auvernia. donde, para cultivar una «condamina» reciente- 
mente roturada, se impuso hacia 1050 una prestación en tra- 
bajo con los bueyes a cada una de las doce familias de te- 
rrazgueros que de ella dependían.22 Pero estas prestaciones 
parecen en general mucho menos duras que las que se im- 
"ponían en la época carolingia. Y, mirándola de cerca, lo or- 
ganización de estos trabajos obligatorios parece ser muy di- 
: ferente en las distintas regiones de la Europa occidental: 


19. Recueil des plus anciennes chartes de la Grande-Chartreuse, 
pp. 80, 124, 
20. FOURNIER, 416. 
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do de que un examen más. profundo de las fuente 
-mita precisar las *OUIes y apreciar mejor. los di 
“matices. 





, En Ttalla. y .en las regiones francesas situadas al' s 
Borgoña y del Loira, las prestaciones. parece ser que 
ligeras, y de muy escasa significación económica. La” ma: 
párte “de las tenencias mencionadas en los cartulariós' 
ban; exentas dé ellas, y no se encuentran parcelas confi 

na familia de der dientes para que las explotáse 

bvecho del señor: el ejemplo más meridional de' este ti 
de: coricesión: lo he encontrado en Francia a la altuti 
Chalon-sur-Saóne. Cuando los textos se refieren 'a' al 

A prestación en trabajo, se trata de una carga "poco agob 

para! la familia sobre la que pesaba. Por ejemplo, a fines 
siglo: XI1, los: monjes de un convento toscano sólo exig 

aun: terrazguero' tres corveas con bueyes por-año, y tres 

“asnos; a otro dependiente, dos con bueyes “y: algunos 

...bajos manuales. Un inventario posterior a 1100 de un 
_ ñorío del obispado de Mácon muestra a trece mansos 

:- rando bastante activamente en la explotación del domini 
_ cada úno debía proporcionar todos los años un tiro deb 
" yes, para ocho jornadas de labranza, dos hombres pára 

trabajo de las viñas, un segador y un forrajero; además, 
bía entregar dos carros de heno, efectuar dos corveas de 

..cogida.de leña, y participar en la siega y la trilla. Pero'o 
: catorce: mansos estaban únicamente sujetos a la prest: 

anza, y otros ocho sólo efectuaban dos o tres“j 

rabajo por año en el dominio señorial. En conju 

:treinta y cinco explotaciones campesinas dependie 

ectuaban al servicio del señor doscientas veinte 

nadas:de trabajo al año: en el siglo 1x, uno sólo de los 1 

sos ependientes de las grandes abadías de la región 

prendida entré el Loira y el Rin debía efectuar con frecue 

cia. un número superior de jornadas de trabajo.' Un i 

. tario -reálizado hacia 1150 en los decanatos próximos: 

- abadía de Cluny'muestra prestaciones todavía menos gri 

sás: dos o. tres unidades señoriales no debían en absolut 

ninguna prestación en trabajo gratuito. En las otras," 
nos homibres debían cooperar en la siega y en la labránz 
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pero en algunos casos una, sola Jomada, y nunca más Le cua- 
tro días en todo el año.?1--: : : 
Parece pues evidente - que en estas regiones los Señóres 
no reclamaban una sustancial ayuda en trabajo a las explo- 
: taciones campesinas puestas bajo su férula. En todo caso, 
- no esperaban de ellas más que un refuerzo para el mo- 
:. mento de la labranza, y en este caso se interesaban más por 
los arados que por los hombres mismos. En los dominios de 
Cluny, las prestaciones se evaluaban en «arados», a los cua: 
les se asociaban los hombres que los manejaban. Por otra 
parte, en los textos del siglo x1I, estos servicios de arado 
. eran exigidos, no a los terrazgueros como en la época 'ca- 
' rolingia, sino a los «habitantes», a los «vecinos», á todos 
los hombres de la aldea. En este caso, ¿se exigían en nom- 
bre de la dependencia respecto del dominio señorial? ¿No 
sería mejor considerarlas como una de las ayudas que el 
.. señor jurisdiccional del territorio, en virtud de su autoridad, 
podía exigir a todos' aquéllos a quienes «protegía»? Todo 
nos lleva a ver, en muchas de estas prestaciones de labran- 
za, exacciones jurisdiccionales, aprovechadas en el siglo xi 
para el cultivo del dominio de los señores, y por consiguiente 
añadidas recientemente al sistema de la explotación domi- 
nical, 
. En cambio, las prestaciones meramente manuales pare- 
cen en franco declive a mediados del siglo xrt; este hecho 
aparece claramente en los dominios de la abadía de Cluny. 
En uno de sus decanatos, ciento cincuenta segadores . tra- 
bajaban efectivamente en los predios señoriales, pero otros 
cien eran dispensados de esta tarea y pagaban a cambio de 
ello un censo de dos dineros cada uno. Una conmutación 
semejante existía para las prestaciones de acarreo y pará 
los trabajos de la vendimia: para redimirse de ellos, había 
que pagar cada año sesenta sueldos. En un solo señorío, la' 
conversión de las prestaciones representaba para el admi- . 
nistrador una suma de más de cinco mil dineros anuales. 
Con esta cantidad 'se retribuía a los cos que ejecu- 








21. LUZZATTO, 155; FOURNIER, 415; Du, 247, pp. 314 y SS. y 
407; Documento n' 14, p. 486; Le Carte della canonica della Catte- 
drale di Firenze, 723-1149 (ed. R. Plattoli), Regesta Chartarum Ita- 
liae, Roma, 1938, n? 164; Regesto di 8. Maria di Monte Velate fino 
alPanno 1200 - (ed. Cc. Manaresi), Regesta Chartarum Italiae, Roma, 
1937, nv 244; Cartulaire de 'Hópital de e oi D* 70, Archi- 
vos Departamentales de Bouches-du-Rhóne, H (OM), 3217. 
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labra las mismas Pares; :pero quedaba un sobrante, dé 
que :el señor obtenía un -beneficio suplementario : 
tando :en.censos en «numerario las prestaciones en t: 
0 Por ejemplo, la mitad de lo que pagaban los cam; 
... para eximirse de. los trabajos en los viñedos  bastab. 
. «retribuir a los mercenarios que les sustituían. Dicho de 
«-modo, en valor. monetario el rendimiento del trabajad 
- asalariado era doble. En estos señoríos, que nada nos indú 
: a. pensar que fueran particularmente adelantados, la có; 
“sión en censos en numerario y el empleo de mano de 
asalariada habían reducido muy sensiblemente la impo 
..cia: del trabajo forzado ya desde mediados del siglo x1kf 
Significa esto que conmutaciones semejántes, pero 
': precoces, habían sido la causa, durante el siglo x y comi 
.. zos del xI, de la descomposición progresiva en todas''es: 
“regiones del «régimen dominical»? Resulta aventurado 
. ponder cón seguridad, y las fuentes altomedievales son: 
 masiado escasas en toda esta área para que se pueda'decit; 
.que la insignificancia de las prestaciones en trabajo a me 
dos:del sigló xI1 era el efecto de una evolución reciente qué * 
habría destruido una combinación de servicios comparabl 
-.avla que absorbía, en los señoríos carolingios del norte” dé 
' Galia, una parte importante de la fuerza de trabajo: d 
*  terrazgueros. Algunos sondeos sobre documentación it: 
“nos:hacen pensar que las provincias del Mediodía eutop 
donde. en el siglo xr los campesinos sólo. trabajaban 'o 
gatoriamente unos pocos días al año en las tierras del 'señ 
habían conocido nunca.un régimen de. trabajo -f 
stricto como el que existía más allá de los Alpes: y. 
ra: En efecto, en las grandes explotaciones de estas: 
se observa, ya en la alta edad media, una neta disk 
. entre una: nutrida «familia» de esclavos domésti 
gados de todos los trabajos del dominio, y,. por. o 
os campesinos que entregaban al-señor una parte: 
y echa; seguramente ya en esta época había poco: 
tercambios. de mano-de obra entre la tierra. del señor .y.: 
teriencias de sus dependientes.23 Hay que preguntarse p 
- si algunas por lo menos de estas ligeras prestacione 
“trabajo que consignan los textos del siglo XII'no eran 









































::28,. DUBY, 407; “véase también Cartulaire de-Saint-Vincen 
Mácon (ed. Ragut), pp. "341-342... 0 
En 28. Véase p. 76. 
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fondo innovaciones. más bien que sobrevivencias. Es posi- 
ble. que .el ¡perfeccionamiento de las .técnicas agrícolas, el 
deseo.de intensificar .las labores, incitaran a los señores. a 
tratar: de imponerlas a-sus dependientes,: a veces: haciendo 
uso de los derechos nuevos adquiridos con la extensión del' 
: señorío jurisdiccional. Así, en estas regiones, el sistema de 
+ prestaciones limitadas que existía en el. siglo x11 no puede 
- considerarse como los restos de un edificio derruido, sino, 
“por lo menos en parte, como una construcción reciente. 


E En la mitad septentrional del continente, es decir, en una . 
.. zona parcialmente bien documentada por los grandes políp- 
' ticos de la época carolingia, las prestaciones de trabajo obli- 
gatorio eran todavía considerables en el siglo xIt.. Los te- 
. rrazgueros del dominio de Manise, en el valle del Mosa, te- 
nían que trabajar gratuitamente dos o tres días al mes en 
«los campos señoriales, y tenían que llevar sus animales, si 
los tenían. Otras prestaciones suplementarias se añadían a 
esta cooperación regular'en las épocas de grandes trabajos, 
la labranza, la siega, etc. Además, cada tenericia debía efec- 
tuar ciertos trabajos sobre una parcela del señor separada 
del dominio. Las abadías lorenesas exigían a las explotacio- 
nes campesinas adyacentes a su dominio servicios del «mis- 
mo tipo-que en el siglo 1x: entregas de madera trabajada, 
cultivo de dos parcelas separadas del dominio, una sembra- . 
da con: cereales de invierno, otra con cereales de primavera; 
por último, prestación. de trabajos diversos según la época. 
Por ejemplo, cada manso estaba obligado a construir una 
cerca en un trayecto determinado, durante el mes de marzo; 
en julio, debía ocuparse de segar y secar el heno; en agosto, 
participaba en la cosecha de trigo, en el acarreo del grano 
y. la limpieza del granero; por último, y sobre todo, tenía 
que prestar -su arado en las tres temporadas de labranza.?* 
A pesar de.todo, estas obligaciones parecen menos pesa- 
das que las que soportaban los mansos.de la.época caro- 
lingia en esta misma región: no cabe pues ninguna duda de 
que los servicios en. trabajo se redujeron entre los siglos 1X 
y xu. Por otra parte, algunos documentos señoriales permi- 


:: 24, F. L, GANSHOF, Note sur une charte de saint Gérard pour 
Péglise de Brogne, en «Mélanges F. Courtoy», Gembloux, 1952; 
PERRIN, 189, p. 731 ss, 
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ten «apreciar. las modalidades':de esta reducción. En: 1 
minios que él. monasterio de Marmoutier poseía en' 

. los mansos debían aún en el siglo XI el servitium triduan; 
:. ..€l servicio de tres días de trabajo gratuito por seman: 
: santiguamente caracterizaba en la Germania carolingia 'a 
“tenencias serviles;- un texto nos indica que el abad'lo 
primió en 1117, para convertirlo eh un censó en nume; 
bastante “gravoso, puesto que-su montante era igual: 
todas las demás prestaciones en numerario exigidas: 
rrazguero. Los administradores del señorío tomaron es 
cisión en vista de «la incuria, la inutilidad, la desidia 
pereza de-los que efectuaban el servicio».?5 Inutilidad:: 
mano:de obra no podía ser plenamente empleada, Pereza; 
trabajadores «forzados holgazaneaban por la finca, d 

... pados,' Evidentemente, era mejor tratar de aprovecharse 
los recursos monetarios .de que empezaban a disponér: 
:.- hogares campesinos. Éstos aceptaban rescatar a buen: pi 
-  Cio el tiempo que antes estaban obligados a pasar fuera 
 guscasa y sus parcelas, y con su dinero se podía contra 
' A asalariados más eficientes y quedarse además con un 
cedente, 








¡“Este ejemplo es muy ilustrativo. Es posible que, ed 
parte septentrional del antiguo imperio carolingio, algu 

“servicios. manuales  desaparecieran por la reducción d 

superficie cultivada directamente por los señores. En 
-: tícular;*se observa''que algunas parcelas eran sustraíd. 
” la reserva para ser puestas 'bajo el cuidado de una f 
dé: dependientes; de hecho, quedaban prácticamente inte; 
das en el conjunto de las parcelas del manso de éstos. 
bién se entrevé que la disolución de las relaciones 
bra entre el dominio y las tenencias fue acelera 
esmembramiento del señorío, por los repartos y- 
siones que separaban determinadas tenencias de l 
“pos señoriales que «durante generaciones habían co; 
do a cultivar. El fraccionamiento de los mansos contrib 
"también a ello: en efecto, no era fácil repartir los servicios! 
de trabajo entre los agricultores de cada una de las partés! 
del. manso disgregado. Muchas veces se prefirió conve 
estos servicios en: un censo en: numerario más fácil de 
partir entre los distintos agricultores. De este modo- 
bieron perder muchas prestaciones. Pero de todos m 











25. PERRIN, 433, p. 102, 
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rece: ser que: hubo. dos causas económicas. principales en 
eL.proceso de; disminución de los. trabajos: obligatorios entre 
os..siglos- 1X- y XI. Por. una: parte, la mano. de, obra disponi- : 
ble. por.este procedimiento: era -excesiva,:.«inútil», como dice 
el. texto alsaciano citado más arriba.- El. perfeccionamiento 
de los instrumentos aratorios y la elevación de la productivi- 
dad que provocó quitaron todo interés a los servicios pu- 
ramente manuales. El empleo de mejores arados, de anima- 
es más robustos y de procedimientos de enganche más efi- 
caces hacían inútil la reunión de equipos. de peones tan nu- 
merosos. como antaño, cuando había que revolver la tierra 
con la azada, o transportar a lomo los diversos. produc- 
tos. En esta época, además, el auge demográfico, la creación 
: de nuevas tenencias, el fraccionamiento de las antiguas y 
“los progresos del señorío jurisdiccional aumentaban en. gran 
«medida el número de los sujetos a prestaciones. Muchos 
y señores mo sabían qué hacer con equipos demasiado nu- 
merosos. Entonces intervino una segunda: motivación. La ' 
multiplicación de Jos intercambios económicos introducía 
cada vez mayores cantidades de moneda en los mercados 
rurales y, en consecuencia, en las más humildes explotacio- 
nes; este hecho favorecía la posibilidad de emplear traba- 
jadores. asalariados. Por ello los señores se vieron atraídos, 
como en las. regiones meridionales, a conmutar-los servicios. 
en trabajo. por censos en numerario. En definitiva, se puede 
considerar que la descomposición del sistema carolingio de 
prestaciones en trabajo fue progresiva, y se desarrolló a lo 
largo de un proceso anterior y posterior, a la fecha de 1100, 
Pero todo parece indicar que el progreso técnico y la acele- 
ración de la circulación monetaria la precipitaran durante 
el siglo. xIt, en. el mismo momento en que los señores. re- 
munciaban también, y por los mismos motivos, a exigir de 
dependientes. las e Eureaaa de productos. artesanales con- 
ads a ind por ellos: -mismos?6 ...:- 




























26. Véase p. 205. Habría que ver también si este fenómeno" tio 
está «en relación con una modificación de Jas relaciones económicas 
y sociales en el seno del campesinado, En la :épóca. carolingia, algu- 
nos terrazgueros poseían esclavos domésticos que les ayudaban a 
eféctuar los servicios en trabajo que debía el manso, Pero esta 
Mano de obra auxiliar parece haber eto después del año 
Mil; PERRIN, 242. 
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-conveniente: considerara Inglaterra .como. 
aparte.- Por. .lo menos en determinados. señorí clesi 






** la asociación de trabajo entre las tenencias. y el: domini 
- «egn:el siglo xr mucho más estrecha que.en ninguna 
: parte, tanto como la que nos revelan los polípticos del 
«glo 1x. «Esta asociación existía ya en la época sajona, , 
" lo “demuestra el texto, redactado poco después del año.t 
. “Que:describe los servicios del gebura, del «campesino».?2? 
“-situación :no había. cambiado sensiblemente en la segun; 
¿mitad - del «siglo Xt1, cuando se multiplicaron los inventari 
“de -los' grandes -señoríos monásticos. 
-, "Cada dominio. poseía entonces sus propios arados 
: boyeros que los conducían; sin embargo, estos equip 
.bastaban para trabajar enteramente los campos señ 
..:y'los terrazgueros. debían efectuar la tercera parte, o 
- «la.mitad de la labranza. No todos estaban sujetos ala 
:5más cargas, y en los documentos de la época aparecen 
'sificados ' en dos categorías distintas, según la importan 
y ula naturaleza de. sus-obligaciones. Algunos no esta 
-"*jetos: más que:a algunas prestaciones de trabajo suplemej: 
«tario en los momentos de las grandes faenas agrícolas. 
works, precariae,: estos servicios consistían en tareas 
«precisas, para las que generalmente se necesitaban ánima 
:les. de tiro para los acarreos y, sobre todo, para "la. lal 
za. «Los terrazgueros del dominio cuyas obligaciones se - 
“«ducían a esto eran considerados como «libres», en funci 
de los criterios jurídicos consuetudinarios de la época 
situación «económica respecto de la explotación señorial' 
-difería esencialmente de la de los campesinos de Alema 
o=del norte de Francia. Pero otras tenencias, en cambi 
«taban mucho más estrechamente asociadas.a la explota 
..«del dominio. Dejemos de lado las de los bordiers y cott 
uyo trabajo-en la finca del señor, gratuito uno o dos; 
a: la, semana y remunerado los demás, era muy semej 
«al: de-los boyeros- y criados domésticos, como antes 
visto. La principal aportación de mano de obra camp 
constituían: aquellos que en los textos ingleses, despu: 
-:Domesday. Book, eran llamados villains, es. decir, los 
.pesinos: por excelencia.. ] 






















































E a 
2. Rectitudines singularum personarum, en LIEBERMANN, 
Gesetze der Angelsachsen, vol, 1, 1898, pp. 144-449, . 
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“Al igual que los: mansos: carolingios, las tenencias de los 
“villains de los señoríos monásticos del siglo: xri comprendían 
“superficies cultivables muy: desiguales. De: todos ¡modos se 
puede considerar que, por regla general, -estos lotes de tie- 
rra (que un arado podía labrar en treinta jornadas) basta- 
ban para alimentar a una familia campesina: sin embargo, 
sólo absorbían aproximadamente la mitad de la: capacidad 
de trabajo del campesino y sus animales. La otra mitad se 
la apropiaba el señor, de modos diversos. En primer lugar 
estas tenencias estaban sujetas, como las otras, 'a los: boon- 
«works, generalmente de carácter más bien doméstico: el es- 
: quileo de los rebaños, por ejemplo, la preparación de la malta 
: para la fabricación de cerveza en Navidad y Pascua. Pero 
. siempre representaba una cantidad apreciable de trabajo: 
"por ejemplo, en el primer cuarto del siglo xt, el villain. de 
y los dominios de la abadía de Peterborough debía prestar 
su arado tres días en otoño, 'otros tres en primavera y uno 
' en verano; por otra parte, debía preparar y sembrar, con 
: trigos tremesinos, una parcela de 1,5 Ha. Las obligaciones 
específicas del villain consistían en un: servicio semanal, 
_ los weekworks: tres días por semana, cada tenencia de esta 
categoría tenía que enviar por la mañana un hombre al do- 
minio, para trabajar en lo que le ordenaran.?8 
* En realidad esta cooperación regular estaba distribuida 
de modo que respondiera a las necesidades del calendario 
agrícola. En 1185, en uno de los dominios que explotaban 
los templarios en el condado de Gloucester, las tenencias . 
«sólo proporcionaban dos jornadas semanales durante los 
períodos de poco trabajo, y en cambio cuatro-jornadas con 
:: motivo de la siega del heno, y seis durante la siega de los 
. cereales.29 Esta distribución de las prestaciones demuestra 
' que no 'eran, como los boonworks o las prestaciones exigi- 
das en el continente, un simple refuerzo de mano de obra, 
Sino que representaban realmente una colaboración muy es- 
: trecha que, en algunos casos, integraba a toda la familia del 
Campesino a los domésticos del manor todos los días de la 
.semana, salvo el domingo, diirante los períodos «punta», 
como el mes de agosto. Como el esclavo. «establecido» de los 
dominios alemanes del siglo 1x, el villain'inglés senos apare- 
ce como un doméstico a medio tiempo, alimentado por. su 














28. STENTON, 260, p. 136, 
29. A. GUITING, A. L, POOLE, From Domesday Book..., p. 42. 
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señor. en los días de pleno. servicio, y remunerado. 
la. cesión de una tenencia, de la que se esperaba que sá 
necesario para su. subsistencia y la de los suyos. Se: 
pues, en una situación intermedia entre las. dos. categ 
de. trabajadores empleados en todos los señoríos. eur 
entre los servidores permanentes y los terrazgueros. suj 
a ¡prestaciones periódicas. 
Hay. que señalar también que en los manors inglesés 
lo. «menos en aquellos que dependían de algunos. estab) 
mientos religiosos, generalmente benedictinos) empie 
todos modos a insinuarse en el siglo xn una lenta. ten 
cia a la conmutación, que, al igual que el continente 
tituía los servicios en trabajo por censos en numerario.. 
realidad, los señores no renunciaban a su derecho:d 
quisar a los campesinos para este o aquel trabajo: tán, 
aceptaban «vendérselo» para un año determinado. Por €j 
plo el manor de Fontmell, posesión de la abadía de Shaf 
bury en el Dorset, que conocemos por varios inventarios 
«cesivos. En 1130-1135 un villain debía efectuar, además:d 
“tres.:.jornales semanales, el rastrillaje de un acre, la la 
za. de.un acre y medio, entregar un censo de una medid 
trigo y de siete dineros y medio, y finalmente un impu 
'. de.diez dineros, . percibido en lugar de la madera de la:: 
.yque .puede, considerarse como la primera conmutación 
“¡mna: antigua, prestación en trabajo. Cuarenta años más 
de,.ya::no. se exigían los weekworks. El señor conse 
únicamente el derecho a reclamar trabajos en períodos co 
la siega:del heno, la de los cereales, el acarreo de las 
chas. Pero, como compensación, percibía en cada tener 
úños:censos :mucho más gravosos, entre treinta y ci 
cincuenta dineros, lo que representaba el precio de los. 
E cios: de:que los villains estaban ahora exentos.% La conve 
es muy semejante a la que efectuó en 1117 el abad de 
moutier, y estaba motivada seguramente por las misma: 
.sideráciones. Del mismo modo, los monjes de Burton h 
renúnciado:a las prestaciones de algunas tenencias de vi 
a cambio de un censo de dos o tres sueldos.! Pero. 
que:creer que en todos los manors se produjeron “car 
semejantes: son sin embargo numerosos aquéllos «en 




























30. STENTON, 260, p. 140, + 
- 31, English historical documents, 1042-1189, t. II (ed. D. C: 
glas y G. W. Greenaway), Londres, 1953, pp. 821-823. 
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así ocurrió,*por'lo menos en los que la documentación nos 
permite observar.':Parece' ser que los señores se prestaban 
más fácilmente a esto si vivían lejos del dominio, por lo cual 
les resultaba difícil vigilar eficazmente el cumplimiento de 
las prestaciones. A comienzos del siglo x11, en Minchanhamp- 
ton, dominio muy alejado de la abadía de la Trinité, de Caen, 
las prestaciones eran efectivamente exigidas en veintiséis te- 
nencias, mientras que en otras nueve sólo se exigían cen- 
sos; cincuenta años más tarde, sólo veinte tenencias estaban 
todavía sujetas a prestaciones en trabajo; hacia 1170, estas 
últimas habían desaparecido por completo.32 


- El régimen de trabajos obligatorios y la presencia en 
todas partes de nutridos equipos de trabajadores domésti- 
cos confirman lo que deja entrever la disposición topográ- 
fica del dominio señorial: los señores de los siglos x1 y XL, 
en general, no se habían desentendido en modo alguno de la 
explotación directa. Mantenido bajo la supervisión del señor 
«mismo o confiado a un intendente o a: un arrendatario, el 
dominio constituía sin duda el sector más productivo del se- 
«Morío rural. Para probarlo emplearé las cifras del inventario 
de los decanatos de la abadía de Cluny redactado hacia 1150, 
En seis de estas unidades señoriales, en un año'más bien 
mediocre, los campos del dominio directo habían producido 
cuatro veces más grano y vino que lo que habían entregado 
por todos los conceptos todas las tenencias juntas.. Así, las 
necesidades domésticas quedaban ampliamente cubiertas .y 
ula cosecha proporcionaba incluso ¡grandes excedentes nego- 
ciables: el administrador de uno de estos dominios había 
vendido la octava parte del trigo cosechado; el de otro :de- 
.'canato, vendió toda -la cosecha de trigo. y-el tercio de la de 
centeno. 33 

A pesar de todo, los métodos de gestión. no eran entera- 
mente idénticos a los de la alta edad media. Parece ser que 
us principales modificaciones tuvieron -lugar durante el si- 
glo x1I, tanto en Inglaterra como en Francia y Alemania. (los 
demás países. permanecen en la oscuridad a este respecto). 
La creciente complejidad: de los trabajos preparatorios en 


32. A. L, POOLE, From Domesday Book..., p. 45. 
33. DuBY, 407; Recueil ses chartes de td de Clung, t. Y, 
AY 4143, Pp. 494-495. 
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las: tierrás sables” yla mayor importancia que el 
ducción: «de: cereales: tenían los animales de' tiro, inci 
reforzar.los equipós. de labranza, y los «boyeros», 1 
tialistas. del' arado,:se colocaron en el centro de lá 
mía doméstica. Estos mismos factores impulsaron 'a 
jar perder las prestaciones con animales de tiro que: de 
los terrázgueros,.e incluso a incrementarlas, a añadir 
veas de rastrillaje, y a.emplear los derechos jurisdicción 
para obligar a trabajar en los campos de dominio a- los: 
males de tiro de:los campesinos que no eran terrazguefós 
señor. Es indudable que en el siglo x11 aumentaron las p! 
ciones con animales de tiro. 

En cambio, resultaba mucho menos rentable reun 
la finca:a equipos de peones voraces, y -que perdían 
nudo: el tiempo holgazaneando por los campos. Por. ello: 
“señores preferían que los terrazgueros se quedaran: en 
mansos y produjeran allí un excedente de víveres, queda 
la. apertura: creciente de los mercados podría ser veridi 
fácilmente. - Entonces el señor trataría de sonsacarle: 

parte del dinero conseguido de este modo, a título de ré 
_ ción: de las prestaciones antiguamente exigidas. Esta 
. mutaciones: tuvieron. lugar sobre todo para los trabajos 
los: vifñiedos, pues se trataba de faenas delicadas que n 
podían confiar á trabajadores forzados, que las ejecutab 
de: mala gana. 

Esta evolución relajó sensiblemente los * lao qu 
a “la explotación del señor: las. tierras que había confiá 
. campesinos dependientes. Éstos disponían -con: mayór''li 
tad..de su fuerza productiva, por lo que pudieron 'trabaj 
-mejor.:sus propias parcelas y sacar de ellas mayo 
to. Se: ácostúumbraron a frecuentar los mercados para; 
. Curarse las monedas necesarias para redimirse de las 
' taciones .en trabajo en los campos del señor. Se presentáb 

- más .raramente que antes a la residencia: señorial, y cuán 
lo. hacían era para entregar los cerisos que debía. 
-.laciones personales perdieron fuerza. Los señores y: 3us 
misionados vieron modificarse su posición. económicá, - 
tuaban. cada. vez más como patronos, como distribuidor 
de prebendas o de salarios, mientras iban convirtiéndos 
:- meros perceptores de rentas. : 


d) Estructura de la renta señorial. Desde la época 
lingia, los inventarios nos enseñan que los señores: con 
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guían apropiarse una. parte importante de los. bienes produ- 
cidos en los alrededores de su dominio. por:los campesinos 
permitiendo a éstos utilizar, mediante el pago de un: censo, 
algunos elementos de su dominio. Los bosques y los pastos, 
el molino, el horno, la iglesia parroquial incluso, producían 
rentas para los señores. Estos beneficios señoriales, que 
constituían una función directa sobre la producción de todas 
las explotaciones campesinas del lugar, se incrementaron 
considerablemente a lo largo de. los siglos XI y XIL, por el cre- 
cimiento de la población de la aldea y de la producción agrí- 
cola. Puede pensarse que los señores obtuvieron los mejores 
beneficios de la roturación y el repoblamiento precisamente 
por la explotación de los molinos y la percepción de los diez- 
mos.3* Cuando nuevos agricultores iban a poblar un anti- 
guo bosque, rápidamente el señor obtenía de ellos las pri- 
micias, las tasas. funerarias, los diezmos, etc. A mediados del 
siglo XII, todos los inventarios ponen de manifiesto la gran 
importancia que estos ingresos tenían en el conjunto de los 
beneficios que producía el señorío. Este hecho es muy claro 
en los dominios cluniacenses que he estudiado. En dos de- 
canatos, el producto de los molinos bastaba para alimentar 
a todo el personal doméstico; una sola iglesia producía cada 
año seiscientos dineros y cincuenta medidas de grano, lo 
que era una cantidad de trigo mayor que todos los censos en 
especies percibidos en uno de los seis señoríos, y una suma de - 
dinero mayor que todo el que el señor obtenía de sus terraz- 
gueros en otro. Los graneros de un tercer. dominio recibían, 
procedentes de los diezmos de una iglesia, una cantidad de 
trigo siete veces mayor que la que entregaban las tenen- 
cias campesinas; una cantidad cinco veces mayor que. la 
segunda era la.que proporcionaban los molinos, los hornos, 
y.los derechos de uso del bosque.35 Así pues, en esta época, 
las mejores rentas no eran las que proporcionaban las te- 
nencias: era mucho más «ventajoso poseer buenos molinos, 
la iglesia de una gran parroquia, o, sobre todo, diezmos. Por 
allo los beneficiarios de estos últimos -no.se deshicieron:de 
ellos cuándo la propagación de las ideas gregorianas les obl1- 
gó, hacia 1100, a abandonar la propiedad de los santuarios, 
y en consecuencia también hubo numerosos procesos en las 
regiones de roturación sobre quiénes debían ser los bene- 


34. Véase p, 101. 
35.  DUBY, 407. 
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'-€hormemente desigual, a los ojos de los señores y de 1 













ficiarios:de-los: diezmos «novales». También'numerosos 
mos, considerados en-la época modernacomo- de orig 
igioso :y reclamados: como tales por la Iglesia, habíart 
quizás instituidos= arbitrariamente en la época feuda 
los señores laicos. 36 > , 


Las actas de donación y los inventarios redactado: 
el. siglo x11 describen unas tenencias campesinas orga 
das en:su mayor parte igual que en la alta édad media. 
todas partes, en: Alemania y en Francia, se habla de mans 
de medios mansos o de cuartos de manso, es decir, de y 
des: de percepción señorial compuestas, como en la:. 
carolingia, por una parcela edificada donde vivía la-f: 

-“*.ún conjunto coherente de «pertenencias» que constit 
toda la- explotación. La parcela habitada servia de base ; 
calcular censos y. servicios, incluso en el caso de que: en 
vivieran varias familias. Cada parcela se designaba 
inventarios con el nombre (o los nombres) de. los que 
-cúltivaban, que eran solidariamenté responsables de 
gas: atribuidas a-la misma. La misma estructura exis 
el. campo inglés: aunque la superficie de las tenencias 


:Ministradores representaban la célula de base de la orj 
zación del: manor, célula establecida para poder susteñ 
d'una familia:campesina. «Esta. tierra ha sido contada co. 
. de dos: “varas”, pero como no pueden vivir en ella dos h 

“bres, “las dos 'varas han sido reducidas 'a una»: 3 recti 
:-' ciones de este género muestran la solidez de los lazos.:e 

da institución familiar y estas unidades agrarias. 

:* Pará las tenencias, el servicio comprendía generalmeñ 
0 ¡júnto: complicado de. prestaciones fijas aparte de: 
A corvéas'subsistentes desde tiempos antiguos (o añadida: 

épocas" recientes).: La. composición y el volumen de: 
prestaciones podían presentar, dentro de un mismo: señc 
há a sensibles aunque las unidades de pa : 


















' *86,- Les dimos en Forez, Ohartes du Forez XV, Macon, 

KuuJo, 337; VAN DER- LINDEN, 310, En Rouergue,'en el. sig 
todos los diezmos estaban en poder de laicos y sólo algunos. 
luego cedidos a la Iglesia; J. B0USQUET, Vie sociale et vie. religl 
en Rouergue, Les plus ancienneós chartes de Salnt-Austremoino 
XIII* siécle), en «Annales du Midi», 1961. 

. 37, A, L, POOLE, From Domesday Book... p. 48, N. 3 (11 
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an de superficie comparable. Por-ejemplo, en. una aldea del 
Máconnais, doce mansos .. dependían. del. mismo señor; sus 
diversas cargas se organizaban de siete formas distintas, y 
presentaban desigualdades que iban de sencillo a doble en 
algunos Casos.33 Así pues, por regla general, terrazgueros que 
“eran vecinos tenían hacia un mismo señor obligaciones de 
«muy distinto peso. Las listas de censos del siglo x1t son in- 
finitamente más complicadas que los inventarios carolingios. 
Estos censos eran frecuentemente mixtos, y se pagaban 
a. la vez en productos agrícolas o ganaderos y en moneda. 
En los textos de la región de. Mácon del siglo x11, la mitad 
'aproximadamente de las tenencias debían pagar por lo menos 
algunas monedas; esta proporción parece ser que era mucho 
más elevada en Inglaterra, donde era excepcional una tenen- 
cia que no estuviese obligada a entregas periódicas de nume- 
.rario, De todos modos, en general, los censos en especies 
.seguían siendo preponderantes, y —hecho. digno de ser teni- 
«do en cuenta— esta preponderancia aparece a menudo mu- 
.cho más clara que en los inventarios carolingios. Se trataba 
e entregas de cereales, trigo y avena, los dos granos nece- 
arios para la mesa y para las caballerizas del señor. Tam- 
ién frecuentemente los mansos aprovisionaban de carne la 
ansión señorial, y en las regiones vitícolas entregaban tam- 
ién algunas medidas de vino. A veces estaban también obli- 
ados a entregar cáñamo u otros productos. Estas entregas 
e escalonaban a lo largo del año. Veamos, por ejemplo, cómo 
e distribuían los censos debidos por los mansos dependien- . 
es de un priorato del Delfinado:-un pan y carne el primero 
de enero; un cápón por Cuaresma; pan y. un cordero. por 
ascua; algunos sacos de cereales después de la cosecha, y 
n cerdo o carnero por San Julián. En el fondo, poca cosa. 

Es imposible discernir en ninguna parte, en esta época, 
na tenencia clara a la sustitución de estas entregas de pro- 
uctos por pagos en moneda. En algunos textos aparecen 
ensos en moneda que evidentemente sustituyen a un antiguo 
ago en especies. Se ve un ejemplo en una tenencia de Com- 
inges que pagaba doce dineros «por un cerdo».*% Pero los 


38.. -Cartulaire de Saint-Vincent de Máco; 1 mo 516. 

39... DIDIER, 399. 

-40: HIGOUNET, 402. Una parte del señorio del cabildo de Beau- 
eu producía en 1090 veinte setiers de gramos y- treinta y cinco 


erteneciente a la abadía de Cluny, la percepción de trigo era prác- 
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(casos como éste són “démasiado' Esporádicos para até 
la existencia de ovimiento orientado y definido de 
mutación de estos censos semejante al: que se produt 
las prestaciones en trabajo. En “efecto, las conversióne 
las que se tiene“noticia no-iban ni siquiera todas en el 
mo sentido. Algunas tendían 2 aumentar el volumen 
censos en monedá,-pero otras representaban todo lo con 
rio. Esto ocurre, por ejemplo, en el norte: de Italia: de 
mediados del siglo x1, numerosas prestaciones en numie 
fueron transformadas en entregas de productos agríco! 
pues los 'señores,'gentes de la ciudad, querían ser ello, 
“primeros en beneficiarse de la “ampliación del mércado 
cereáles: y de vino. Sería, pues, imprudente suponer que 
conversión de los censos acrecentó tanto como la de las p) 
aer en Habajo“los ingresos en moneda de los seño; 








En los inventarios más tardíos, la enumeración de lás 
hencias familiares compactas va seguida .de una lista de tenef 
«ciás. de estructura diferente, simples parcelas gravadas: cai 
una de ellas por un censo particular. Algunos de estos 
pos: o prados gran. fragmentos que habían sido «separados 
ominio y concedidos a algunos terrazgueros a cambio: de: 
.. ceniso especial. Otras parecen ser antiguas parcelas alo: 
puestas bajo la protección del señor por sus dueños y 
— vadas a consecuencia de ello con un censo en signo de xe 
" nocimiento. . o o de : Ms 
Pero, -becvándolós an de cerca, se ve que la mayor: 
:.te de estos pequeños lotes de tierra concedidos aisladam 
.estaban generalmente situados en las zonas del terruño 
.recientemente roturadas. De hecho, procedían de esta mi: 
roturación, con motivo de la cual el señor. había distribui 
las tierras en pequeñas parcelas a los campesinos que:se: 
:prometían a efectuar los trabajos necesarios para hacer 
de producir. De estas tenencias, muchas eran, -sin. duda; c. 

siones temporales, vitalicias o por dos.o-tres «vidas».: 























ticamente equivalente, pero los censos en moneda representa! 
una: suma de ochocientos cincuenta sueldos (DUBY, 247, p: 

.-A' decir verdad, como la estructura de los servicios vartal 
memente de un dominio' a otro, la comparación entre “e: 
tipos de percepción no basta para probar que el valor de los: 
en dinero creció de modo general en esta región duranté la 
mitad del siglo XIL ] 
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.estas concesiones no han dejado huellas en los archivos, que 
generalmente no conservaban los títulos una vez expirados 
Jos contratos. Casi todas las que conocemos por los docu- 
“mentos eran concesiones hereditarias, pero mucho menos rÍ- 
gidas que las antiguas tenencias; efectivamente, podían ser 
cedidas, en su totalidad o en parte. En las regiones meridio- 
nales se fundieron en los moldes jurídicos heredados de la 
antigiedad romana, como los livelli en .Italia o las «enfiteu- 
sis», * así bautizadas en el siglo X11 por los juristas del Me- 
diodía francés. La única carga de estas parcelas consistía, 
en todas partes, en un censo. No estaban sujetas a presta- 
ciones en trabajo, ni a la justicia del señor. Su número se 
multiplicó con la extensión de los viñedos y las operaciones 
de roturación. 

Salvo en las regiones donde el viñedo existía desde an- 
tiguo y el vino era, por tanto, una bebida común, los mansos 
no solían poseer, en sus pertenencias, ninguna viña. Sólo las 
“había en el dominio del señor. Pero sabemos que, en los si- 
glos XI y XII, muchos señores.quisieron extender sus viñedos. 
En la: medida de lo posible, lo hicieron dedicando a ello sus 
irabajadores domésticos. Pero la empresa exigía grandes -ré- 
cursos de mano de obra, por lo cual se pusieron a menudo 
de acuerdo con campesinos de la vecindad, a quienes corice- 
dieron algunos campos del dominio para que los' transforma- 
ran en viñedos. Los primeros contratos de este género que 
vemos ya en el Máconnais en el siglo x y en el Saintonge en 
el siglo x11,42 establecían el repario del nuevo viñedo, a par- . 
tir del momento en que empezaba a producir, en dos mita- 

des, una de las cuales pasaba al campesino en plena propie- 

dad. Pero más corrientemente, en el siglo x11, el señor pre- 

fería dejar toda la viña al cuidado del campesino a cambio 

de una participación en la cosecha; se reservaba la cuarta 

parte, el tercio o la mitad de ella. No se trataba propiamente 

de un contrato de aparcería, puesto que todos los gastos 

corrían a. cuenta del campesino, sino más bien de un proce- 

dimiento para ajustar el alquiler de la tierra a los beneficios - 
muy variables que proporcionaba la viticultura. Durante los 

primeros cinco o seis años las vides no producían nada; por 


41. “Documento n* 14, p. 486. 

42. DION, 95, p. 360. 

> Acerca, de este mismo regimen en Cataluña, véase CARRERAS 
CANDI, 669. 
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tanto, no. era posible: imponer desde ai principi. 
fijo al. hombre: .que trabajaba, sin beneficio inmedia 

edo. Posteriormente, éste deseaba no estar a mel 
vaivenes de la producción, como ocurriría si se Co 
.' metiese al pago de un censo fijo. El procedimiento apl 
* era, por otra parte, familiar a las gentes del campo, pue: 
el mismo por el que se calculaban los diezmos.* —. 
... ¡Este modo de reparto de los beneficios entre el señi 
la tierra y el empresario campesino fue también aplic 
los campos y prados ganados a los yermos y tierras incu 
. del dominio, que el señor no siempre había podido 
róturar por sus domésticos. Las condiciones de expli 
eran poco distintas de las que regían los viñedos: lafg, 
bajo preparatorio improductivo e incertidumbre dé' los 
dimientos futuros. Una exacción anual sobre la cosecha 
"cuarta, novena o duodécima gavilla, generalmente, se.' 
tió en la carga característica de las parcelas desbroza 
los sectores nuevós del terruño. 

E e todos modos, este sistema presentaba tambien 
¿ohvenientes. En primer lugar para el campesino, a quíé, 
menudo parecía abúsivamente gravoso. En una'época:én'c 
“rendimiento medio no solía ser superior a cuatro 'pú 
$8 mantenía generalmente a un nivel más bajo, ceder 
for la cuarta parte de la cosecha significaba de hechí 
gárle un tercio del fruto disponible. En este caso, li 
eñorial se elevaba a un nivel netamente más alto qué 
os campos de los mansós. Este contrato resultaba" 
taj O: para 'el agricultor durante los primeros años, cuand 
«el cultivo no era todavía seguido y las parcelas se deja 
“en: reposo : varios años seguidos, no- habiendo de entré 
- . hada al señor. Pero a partir del momento en que la expl 
“ción” empezaba a ser regular e intensiva, el campesino -t 
“ba conciencia del peso excesivo de la carga a que se hál 
: sujetado. Además, el señor quería retirar su parte ín 
por.lo tanto, había que esperar su visita para poder p: 
las gávillas al abrigo de las inclemencias del tieripo 
Por-su parte, el señor era inevitablemente defraudadc 
estas tierras nuevas, todavía salpicadas de árboles “y 
rrales, nada' era'rhás fácil que esconder una parte d 
gavillas. Además, los señores tendían a asegurarse unas 
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> -Sobre estos contratos e en el derecho hispáñico medieya: 
GIBERT, 690. 
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tas estables, por. 10 que les dlegistaba a desigualdad de las 
«percepciones sobre.las cosechas. Por otrá parte, existía la 
.costúmbre de aplicar a los prados nuev , inmediatamente 
productivos, y cuya producción era mucho menos irregular 
que la de las tierras de pan llevar, yn censo fijo én moneda, 
proporcional a su superficie, Este procedimiento parecía más 
cómodó tanto a los señores como a los campesinos, por lo 
que gradualmente se fue extendiendo a todas las parcelas, 
a medida que 'alcanzaban su plena productividad. De hecho, 
hacia mediados del siglo X11, vemos que raramente aparecen 
los contratos basados en el reparto de la cosecha, y se mul- 
tiplican, en cambio, los censos, Estos censos en dinero eran 
generalmente de un valor muy inferior al del alquiler real 
que se hubiera exigido por aquellas tierras; en efecto, los TO- 
turadores se habían beneficiado de una prima. 

A los «huéspedes» que iban a establecerse en pleno bos- 
que, en las nuevas aldeas, se les concedían tenencias cuya 
' estructura era idéntica a la de los mansos: un lote de tierras 
: ligado a la casa, con su huerto, Ocurría a veces: que el señor 
de las tierras, si se reservaba un dominio en los nuevos cam- ' 
pos, exigía de los pioneros una prestación de dos o tres días 
de trabajo en el momento de la labranza.** Pero este caso 
era excepcional, y los censos impuestos a estos nuevos man- 
sos eran semejantes a los que gravaban las parcelas abiertas 
en el lindero de los viejos campos. Para la casa, un censo 
o, en moneda o en. aves de corral; ** para los campos, el . 
diezmo», el «noveno», una parte de la cosecha o una renta. 
1ija. También'en estas nuevas tierras se renunció pronto.a 
la exacción de una parte de la cosecha, que fue sustituida por 
el pago de una renta fija. En los nuevos mansos que crearon 
en uno de estos pueblos, en 1199, los canónigos de París 
por ejemplo, aplicaron el procedimiento de exigir un censo 
fijo, proporcional a la de seis dineros por arpende.*5 


















En resumen: 1.2. Por la multiplicación de las nuevas par- 
¡Celas sujetas a censo, el áuge continuo de. la agricultura y, 
l en algunas regiones, de la viticultura en particular, no cesó 
de reforzar la renta señorial durante. los siglos xt, y xt1. Ello 


43. Cartulaire de Saint-Pére de Chartres, IL, p. 438 (1111-1129). 
44. En las más antiguas «villanuevas», el censo por la parcela 
edificada se pagaba en especies; HIGOUNET, 288. 

45. Cartulaire de Notre-Dame de Paris, 1, n* 79. 
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explica el Morécimiento de tantas casas “religiosas 
_peridad de-la. nobleza, la elevación de: su nivel de vid: 
. Motables progresos de la civilización” y la' cultura. Sinicón 
bargo, es preciso subrayar que la mayor parte de'los 
¡beneficios 'procedía de la explotación ' de los molinos, 
percepción de diezmos o de punciones directas sobre 1 
cha de los campesinos. Ahora bien, la mayor parté:d 
señores tuvieron que encargar a unos intermediarios: la 
lización de estas funciones en su nombre. Algunos d 
doriiésticos se instalaban en las puertas del lagar para: 

- la vendimia, otros vigilaban en los bosques, y generalm 
la iglesia parroquial y el molino eran arrendados. Todo: 
agentes señoriales se quedaban con una parte de las e 
ciones. Así fue creciendo y prosperando el grupo de 
-«queños parásitos señoriales que, sirviendo de interm 
entre el señor y los campesinos, se enriquecian ae 
de uno y otros. : 
22 Hay que señalar, por otra bara; que a lo lar: 
siglo x11, y en particular a partir de 1150, la aceleració 
«circulación monetaria indujo a muchos señores a aumen 
dentro de sus percepciones la parte pagada en numerari 
efecto, las modificaciones que llevaba aparejado su bien 
«y las preocupaciones de un género de vida más refinad 
separando a muchos señores del ámbito rural y les 
adoptar una conducta menos rústica. Las pequeñas. mí 
impuestas en el tribunal privado, donde el señor resolví 
pleitos que le enfrentaban con sus terrazgueros respe 
los servicios que le debían, los «nuevos censos» que ri 
zaban: lá parte de la cosecha que antes se apropiaba, lc 
1 moneda con que se redimíari las prestaciones má 
eron otros tantos canales que drenaron hacia : la. 
fñorial una parte algo más importante que antes de 
das que llegaban a los campesinos. 46 : 
y". De todos modos, la proporción de los ingresos: p 
ss. en moneda siguió siendo pequeña; esto se ve: 
po - ente en el inventario de los señoríos de Cluny, a pesa; 
'-- que'en él las conmutaciones de servicios en trabajo porí 
sos en dinero estaba ya bastante avanzada. Y todos: 
ventarios:señoriales anteriores a 1180 revelan esta pre 
rancia: de Jas percepciones en especies, así como -la 
importancia, por lo general, de la renta de la tierra 















46. -RAFTIS, 190, p. 93. 
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setenta y del «tenencias que a comienzos del siglo X11 depen- 
dían.. de uno de “sus. dominios, la iglesia catedral de Mácon 
recibía cada año, además de cincuenta y siete medidas de 
vino, ocho medidas de avena, ciento siete panes (estas canti-' 
dades de productos alimenticios correspondían aproximada- 
mente a la prebenda anual de una familia de servidores), 
solamente cuarenta sueldos, aproximadamente el precio de 
un mal caballo. Esta renta sólo permitía mantener uno o dos 
* hogares a un modesto nivel de vida.* De hecho, pues, la ren- 
: ta no representaba más que un suplemento a los demás 'in- 
gresos de origen señorial, cuya mayor parte provenía de la 
explotación del dominio, Subrayemos que el régimen señorial 
se muestra, en la mayor parte de los documentos de esta 
época, favorable a la economía campesina, pues no agobiaba 
a los cultivadores modestos y no absorbía más que una pro- 
porción relativamente pequeña de sus ganancias. Los hombres 
que en los siglos XI y XII elevaron los rendimientos agríco- 
las y conquistaron tantos nuevos campos a las tierras vír- 
genes, no tenían —por lo menos en apariencia— la sensación 
de fatigarse en beneficio exclusivo del señor. En definitiva, 
la posesión dé una tenencia no era mucho menos ventajosa 
que la de un pequeño alodio. Pero no debemos olvidar que 
todos los humildes, tanto los campesinos libres como los de- 
pendientes, debían además ceder una parte de sus ingresos 
á otros señores, que lo eran, no de sus tierras, sino de : su 
persona. 























La explotación de los hombres 


a) La «familia». Había innumerables señores dominica- 
les, y de todas las categorías. En efecto, los documentos del 
siglo xIt nos muestran a algunos campesinos que poseían más 
tierras de las que podían cultivar ellos mismos, y que cedían 
algunas de sus parcelas a sus convecinos menos afortunados; 
de este modo ya establecían sobre ellos una forma de domi- 
nación económica. En cambio, ser señor de los hombres era 
algo menos corriente. Podemos pensar que toda mansión 
noble, monasterio o cabildo que poseía una «familia», un 
grupo de .campesinos dependientes, constituía el centro de 
un señorío doméstico. Seguramente hubiera incluso sido pre- 


47. DUBY, 247, pp. 313-314, 
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- ciso: presentar en primer lugar: esta forma: de domin: 
. económica, pues era la que poseía mayor valor a.los. 
los señores del siglo xtr. Los hombres todavía eran en 

relativamente poco numerosos, mucho más preciosos qt 

tierra, que sin su trabajo no tenía ningún valor. El po 

de un señor y su fortuna dependían, pues, en primer 1 

de la importancia de su «casa», del número de sus se 

res, de sus clientes y de los servicios que: podía esperar 

su más.o menos extensa cohorte de «fieles». Ni los camp 

- ni el pequeño tesoro que se guardaba celosamente en 
.mara señorial eran objeto de un apego más fuerte, ni. 1 
codiciados. La verdadera riqueza de estos tiempos era la 

milia», 

“Este grupo social complejo comprendía en primer Y 

a los domésticos; también englobaba a algunos campesini 

establecidos en casas propias, algunos terrazgueros, no'tod 

Algunos campesinos libres que se habían puesto bajo el 

trocinio del señor, a veces incluso terrazgueros de otros sé: 

ñores. El señorío doméstico, en efecto, no se confundía. 

sariamente con el señorío dominical. Todos estos homb 

antiguos esclavos o descendientes de hombres libres quí 

habían encomendado al sefior, junto con su progenie y 

bienes propios, pertenecían verdaderamente al señor, 

podía entregarlos a otro, venderlos o emanciparlos. Lo 

sideraba como «sus» hombres, ¿Qué les exigía? 


En primer lugar, trabajo. La «familia» de los siglos ' 

y XI era sobre todo una reserva de mano de obra, qú 
- señor utilizaba libremente para el cultivo de su dominio 
.. primer deber del dependiente 'era el «servicio», es deci 
obligación de ejecutar todas las órdenes que se le 

-. Pará Sacar el mayor provecho de este personal enterams 
disponible, el señor procuraba mantenerlo, en la medid: 
lo posible, en su propia casa. Las grandes cantidades de 
- rios que le procuraba el señorío dominical las destinaba 
- primer lugar a la manutención de sus domésticos, en su 
yor parte solteros, si no sin niños, Además, había que 
var esta mano de obra, que sólo era interesante mien 
conservaba su pleno vigor corporal, Durante largo'tie 

esto pudo remediarse comprando nuevos siervos, mientr 

comercio de esclavos fue activo, es decir, por lo menos h 

. comienzos del siglo x11 en. Germania e Inglaterra. Ade 
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los señores cogían también los. bastardos nacidos en la casa. 
Por último, y este fue el medio-común de reclutamiento, es- 
cogían a sus «servidores entre los hijos de aquellos de sus 
«hombres» á quienes habían establecido en una casa propia. 
Un diploma concedido en 1035 por el rey de Alemania Con- 
rado II precisa los poderes del abad de Limburgo sobre «los 
hijos no casados (de las gentes de su familia); destinará al 
que le parezca a la cocina; a quien le parezca, al horno de 
pan; a quien le parezca, a hacer la colada; a quien le parez- 
ca, a las caballerizas, y destinará a quienes quiera a cada 
servicio. En cuanto alos que están casados, el abad, a su 
arbitrio, los destinará a. bodegueros, perceptores de peajes, 
guardabosques...». En el siglo x111, cada año se pasaba revis- 
ta a los villains de los dominios de.la abadía de Gloucester; 

se escogía a los más jóvenes y vigorosos, y a éstos se les 
retenía en la mansión señorial para los servicios domésticos. 

En la misma época, los villains del dominio de Chalgrove, 
en el condado de Oxford, que tenían hijos adultos, debían 

resentarlos al señor en la fiesta de san Miguel. Algunos eran 
torices escogidos para los servicios domésticos en el domi- 
io y en la mansión. señorial.48 

Es juicioso pensar que, en el siglo x1, él valor económico 
e la «familia» se concentraba en el grupo de los domésti- 
os. Los hombres que el señor había «establecido» en una 
"casa propia, seguían estando sujetos a un servicio personal, 

distinto de los censos y prestaciones que debían por la te- 
"nencia, y tenían que trabajar algunos días en la casa del. 
señor, :o efectuar para él algunos trabajos artesanales; sus 

«mujeres tejían el lino y la lana del señor en su casa o en 

los talleres señoriales.19 Pero estos servicios en trabajo eran 

mitados. Más que nada, lo que el señor esperaba de ellos 

ra lo que más tarde se llamó en Alemania el Gesindedienst: 

ue tuvieran hijos y que los pusieran a su disposición en 

uianto alcanzaran la edad de poderle servir. Igual que los 

ansos de la época carolingia, las cabañas habitadas por 

s hombres de la «familia» hacían PUnción de viveros dl 

venes domésticos, 


EF o se 

48. Diplomas de Conrado II, n* 216; G. FRANZ, Deutsches 
auerntum, pp, 226-231; BENNETT, 139, p. 184. 
49. (, FRANZ, Deutsches Bauerntum, pp. 77-83. 
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E Pero. a lo dardo del. siglo XI,«a medida que se 
RE ban las técnicas, las necesidades de mano de ob 





. trabajados que estaban obligadas a entregar las famil 
pendientes perdieron valor. e pasa los señí 


en el señorío doméstico aio a como lo hici 
en el dominio. A partir de esta época fue sobre todo med a 
teexacciones periódicas sobre la fortuna de sus hombres. q1 
los señores sacaron provecho de los derechos que p el: 
sobre ellos. 
«En los países germánicos y en el norte de Franol 
casas religiosas habían poseído siempre en su «familia 
pendientes cuya condición social era demasiado elevada: 
que, pudiera obligárseles a prestar servicios corporales, 
sumisión de estas gentes se expresaba mediante la entr 
de.un. censo anual, -a veces pagado en cera, generalmente 
moneda, y que por lo común era muy leve. Un dinero, 
los censuales depositaban sobre el altar una vez al año, 
la festividad del santo patrón, bastaba como testimonic 
. Susdependencia.5% El censo-ascendía a veces a varios sueldo 
- €n: cuyo caso tenía una significación económica. real...Ex 

siglo x11, las abadías bávaras clasificaban a los «homb: 

altar» en tres categorías, según debieran uno, cinco o tr 

dineros anuales. El pago anual de un pequeño censo 
al en moneda, de un censo por cabeza, signo de lo; 
que les ataban a la casa en la que ya no vivían, fue 
mte la más precoz de las percepciones que se insti 
el señorío doméstico. * 
La administración de justicia se reveló como una. acti 
“mucho más lucrativa. Los domésticos y los esclavos 
ó tuvieron siempre bajo la entera disposición del señor. .É 
- cuando se debilitaron las instituciones judiciales - públi 
disputó el derecho de castigar a todos sus hombres, ein 
el de j juzgar a los extraños a la «familia» que causasen 
perjuicio asus dependientes, al señor privado que .reivim 
caba la jurisdicción territorial. Según la costumbre d 
señorío del Berry, cuando un hombre de la «familia» S 
un perjuicio, su señor percibía la multa impuesta ál 













50, Véase p. 252. 
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ble, y además, por 'su condición de protector, un tercio de 
la indemnización destinada a la víctima.$! Las más violentas 
disputas entre las abadías y sus advocatí, en Alemania y el 
este de Francia, se referían a los poderes judiciales, al dere- 
cho de imponer multas a los dependientes personales. El me- 
nor delito obligaba al que lo cometía a pagar cinco o siete 
sueldos, suma muy superior a la que generalmente podía po- 
seer. En este caso, el más frecuente, el señor que administra- 
ba la justicia tenía derecho a confiscarle lo que en su casa 
tuviera que le pareciera bien. 

Por último, los señores se acostumbraron poco a poco a 
ir exigiendo de sus siervos domésticos, de sus villains, regalos 
en determinadas circunstancias. Con ocasión de las bodas, en 
primer lugar. En efecto, el dependiente no podía disponer 
libremente de sí mismo, ni de sus hijos. Si su hijo o su hija 
se casaban, ya no podían ser integrados al servicio domés- 
tico; si abandonaban la casa de su padre, la fuerza producti- 
va que el señor esperaba de ésta disminuía. Así pues, antes 
de la boda había que pedir una autorización que, progre: 
sivamente y en la misma medida en que las casas campesinas 
conocían cierta prosperidad, dejó de ser gratuita. Cuando su 
hija se casaba, el villain inglés pagaba el mercheét, suma 
«equivalente a la que se le exigía si vendía su buey. Además, 
el señor solía exigir que el matrimonio se realizara con algún 
miembro de la «familia». En efecto, si el otro cónyuge era 
libre o pertenecía a otro señor, una parte de los servicios 
de la nueva familia se le escapaba, Incluso podía perder la 
posesión de los hijos de este matrimonio. «Los hombres del 
ugar de Saint-Pierre no tomarán mujeres forasteras, mien- 
ras en el dominio las haya con quienes casarse. Que lo mis- 
mo hagan las mujerés 5...» Pero la endogamia era muchas 
veces imposible, dado que la idea que se tenía del incesto 
impedía casarse con parientes incluso muy lejanos. Como 
pronto casi todos eran primos, los miembros de la «familia» 
debían buscar cónyuge fuera de ella: para obtener este dere- 
cho tenían que ofrecer al señor una compensación. En el 
Siglo xI:vemos a un siervo de Cluny abandonar la posesión 
de sus propios siervos para poder casarse con una mujer de 
condición libre, que dependía de otro señor. En torno a 1120, 


51. VAN DE KlErT, 422, pieza justificativa nm 13 (1073), n* 30, 
A (mi interpretación difiere ligeramente de da del autor, pp. 76- 


52, Cartulaire de Beaulieu, nv 101. 
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percepciones de este género. son. inarsionadas en: aj juta 
toque prestaban Jos administradores de Notre-Dam 
Chartres. 33... 
La muerte de un dependiénte afvecia: al señor ía pi 
lidad de una nueva exacción. En efecto, se -consideraba 
los. bienes muebles adquiridos por un hombre de cond. 
servil pertenecían en primer lugar a su señor, quien pret 
¡“día ser su primer heredero. De hecho, el señor se arro, 
. el, derecho de «mano muerta». Es decir, no: tomaba to 
. herencia, sino que se reservaba tan sólo una parte de:l 
ÉS cesión: exigía un tercio o la mitad de los muebles (éste: 



















a dientes), o.bien escogía en primer lugar una: cabeza de 
Drops si el muerto era un hombre, o una prenda: de: ves 





picas cuando la necesidad le apremiata, el señor encia! i 
«Ayuda» a sus hombres. 





: todavía bastante mal a y no se sabe con preci 
io, partir. de, qué momento estuvieron. consolidadas..:El 
ml personal —verdadera capitación— existía ya en el sigl 
“parece ser que era.de origeri más antiguo. Los primeros'in: 
os: conocidos de una punción señorial sobre la sucesión del 
endiente y el cobro por la autorización de matrimoni 
de la «familia» datan de. fines del siglo x1 en el. sur « 
oña:. Todo nos. lleva a creer, sin embargo, que las. 
s de los señores. se reforzaron durante el siglo XII, 
smo. momento en que.los. servicios en trabajo perdí 
y-aumentaba la prosperidad campesina. Fue-en 
que en Baviera empezó a exigirse a los «hombre 
“dependientes de condición libre ligados a los 'grán 

























ximai lamente el mismo. ritmo, desde el cu XI que el: 
den señorío jurisdiccional, su competidor. - 


e Eoiuolt des chatos de ' Olumy, 1V, ne 3649; Cartwi 
. Notre-Dame de Chartres, 1, » $3. 
54... DOLLINGER, 149, ] 
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Jos perros des su jaiiría. En este momento aparecen t 
Menciones de censos anuales de protección, de: «gua 
impuestos a las comunidades aldeanas. * 
.3,9.. Parece ser que én el último cuarto del siglo X1I:5 
«neralizaron nuevas exacciones. Algunas prestaciones desti 
: das en principio a-la conservación del castillo y a su ap: 
“sionamiento fueron transferidas por el señor a su domini 
Además, para beneficiarse de la reanimación del tráfico 
.. yá se:insinuaba, los señores establecieron nuevos peajes; 
arrogaron privilegios comerciales, como por ejemplo el 
mopolio de la venta del vino durante el verano, cuando. 
-caldos comenzaban a agriarse y había que vaciar los tonel 
- eh: previsión de la vendimia que se acercaba. También: 
-'. esta época empiezan a aparecer alusiones a otros monop 
daa lios, o banalidades, que obligaban, por ejemplo,-a los hab 
tantes de las aldeas a emplear los instrumentos del señor 
- —lagares, hornos, o bien a comprar en la taberna que él 
- « plotaba una determinada cantidad de vino. De esta é 
.' proceden también las primeras menciones de la «talla 
y tolta, o sea el derecho de «tomar», por el cual el señor, 
do se hallaba apremiado por la necesidad, podía exigir: 
ayuda material a los campesinos del territorio sobre el:queé' 
ejercía sus derechos jurisdiccionales. El ácta por el cual Fi 
-lipe 1 de Francia concedió en 1090 a los canónigos de ! 
la vicaría y «toda nuestra justicia, nuestro derecho y-1 
que. tenemos aquí»,55 es sin duda una de las más anti 
iones a esta exacción. Su importe era- arbitrariam 
do por el señor, y se superponía —parecé ser que 
ente— a las demás percepciones del señorío 'ju: 
l. Era la única cuyo montante era indeterminad: 
















eresarse. por “los Meucados rurales, cada vez más ac 
- hicieron reconocer su derecho a exigir un impuesto 
.. las transacciones que en ellos se efectuaban. Pero, sobre: 
dos cambios importantes se produjeron en esta época 
percibe, en particular entre los señores, un deseo más 










“55, Recueil des actes de Philippe Iw, n> 123. 
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de obtener dinero: las exacciones recaudadas antes en espe- 
cies lo. fueron a partir de ahora en numerario. Hacia 1050, 
las aldeas del Máconnais entregaban'a su «protector» una 
determinada cantidad de vino; en 1115, este censo se pagaba 
en moneda. Lo mismo ocurría con la «talla». Que yo sepa, 
es hacia. 1080 que un texto la designa por primera vez «co- 
lecta de dineros». La segunda modificación de que hablába- 
mos afecta también a la «talla». En efecto, en la segunda 
mitad del siglo, ésta empezó a perder su carácter arbitrario 
y su irregularidad. Fue regularizada y convertida en un ceriso 
anual fijo. A los canónigos de Notre-Dame de París, que en 
:1157 todavía exigían «tallas» a su arbitrio, los hombres de 
Rozoy les hicieron admitir que a partir de entonces se con- 
virtiera en un censo anual de dieciocho libras, a repartir 
entre todos los rústicos del lugar. Casos semejantes abundan 
en la documentación de la época.56 
Este es el esquema cronológico que creo puede establecer- 
se fundándose en los documentos de la Francia central: en 
principio, creo que es válido como punto de referencia para 
una investigación que se extendiera a todo el Occidente euro- 
peo. Esta investigación sería enormemente útil, dado que el 
establecimiento del fisco jurisdiccional se acomodó a las ten- 
dencias de la economía rural, a la penetración de la moneda 
y al enriquecimiento progresivo de los hogares campesinos. 
A través de la cronología de estas cargas, relativamente fácil 
dde establecer con los documentos hoy accesibles, se puede 
percibir el ritmo más profundo y menos aparente de la ex- 
'pansión global. 


¿Es posible calcular para fines del siglo xr el peso efec- 
tivo sobre la economía rural de este sistema de exacciones 
¿Cuyo establecimiento progresivo pareció acompañar a un in- 
“cremento continuado de los recursos de los campesinos? Los 
documentos son desgraciadamente demasiado lacónicos y pre- 
.sentan muy escasas evaluaciones numéricas, para que poda- 
mos medir con cierta exactitud el alcance real de estas car- 
as. Además, nada permitiría ponerlas luego en relación con 
a capacidad contributiva de los campesinos, de la que nada 
abemos. Tendremos que contentarnos con indicaciones va- 















56. Recueil des chartes de rd IV, n* 3115, y V, n* 3920; 
Cartulaire de Notre-Dame de Paris, 1, p. 389. 
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+ 108; Según estas indicaciones, el peso. -de: las distintás: 
ds ciones: dé que hemos hablado era muy desigual. 
“-El derecho de «albergue» y el de retirar una: parte'( 
-- cosecha, al.ser convertidos en- censos fijos, represent 
_ para“cada hogar algunas medidas de cereales o de h 
- UBO-O dos panes, cada año; es decir, menos todavía que 
- censos debidos por el manso, que ya eran muy leves, co] 
“- ¡antes vimos. Pero mientras la «talla» fue arbitraria, el señ 
podía arrebatar a los campesiños todos sus ahorros: a' 
 mienzos del siglo xI11, conocemos el caso de un campesi 
del Máconnais que tuvo que entregar cuarenta sueldos a 
señor jurisdiccional, y otro, cien.5? Incluso regularizadas, ' 
«colectas» transferían a las arcas señoriales una gran” 

- dé:las monedas que los aldeanos habían podido ganar. , 
- «sar de ello, parece ser que el procedimiento de perce 
-1más eficaz, desde el punto de vista del señor, era todaw 
administración de justicia. En la Inglaterra de fines del 
glo x11, cuando un jornalero'cobraba un dinero por un 
de trabajo y cuando el gánado de un campesino medio 
valía en conjunto más que unos diez sueldos, las multas q; 

- los jueces reales imponían en cada sesión solemme ascenc 
“> a: varios centenares de libras. Las cuatrocientas treinta 
- clones pecuniarias impuestas en 1202 por el tribunal de L 
pS e in ascendían en conjunto a seíscientas treinta y tres. libx 




















liberarlo Pero, a pesar de -llo, bastaba que hubie 
en el pueblo, y a poco que los responsables fuer 
mente solventes, el sefior recaudaba una suma mi 
. perlor a la que podía proporcionarle el más próspero 
'nio.:Esto explica la aspereza con que los derechos juri 
cionales fueron disputados, así como la agresividad. 
justicia señorial. Una de las primeras «franquicias» que 
clamaron los campesinos fue el derecho de no estar 'su; 
a la intervención del juez señorial en tanto no se > há 
presentado: una denuncia. : : 









57. DUBY, 247, p. 326. 
58. A. L, Po0LE, 256, p. 84 y 593. 
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Es. imposible .comparar en un. mismo territorio los bene- 
ficios del. señorío jurisdiccional a.los de los señoríos domés- 
ticos y dominicales.. En: efecto, los documentos no establecen: 
distinciones entre los diversos ingresos de un mismo: señor. 
Añadamos a ello que la mayor parte de los señoríos juris- 
diccionales, y los más poderosos, estaban en poder de. seño- 
res laicos, lo cual quiere decir. que: no solían guardar archi-.. 
vos. De todos modos, creo que. con toda seguridad. puede 
afirmarse que los beneficios que proporcionaba el señorlo. . 
jurisdiccional eran incomparablemente más elevados que to- 
dos los demás. En particular, el señorío jurisdiccional per: 
mitía a sus titulares drenar hacia sus arcas más pronto: y 
más eficazmente las monedas que, cada vez con mayor fre. 
cuencia, llegaban a los hogares campesinos. Una sola «ayuda», - 
exigida solamente a los.hombres de su jurisdicción que eran 
además «hombres» de la abadía de Cluny, proporcionaba .al 
'sire de Beaujeu.en 1200 la enorme suma de trescientos mar- 
tos de plata.59 Por esta razón, el señorío jurisdiccional fue 
factor de la mayor importancia en la evolución de la. 
onomía rural. E. Perroy acude a la diferente organización. 
el sistema fiscal en Francia y en. Inglaterra para explicar la 


ón. de los grandes dominios desde fines del siglo x1r1.60 Si. 
tonces los administradores de los señoríos monásticos in- 
eses pusieron tanto afán en aumentar la producción de los 
Campos del manor, era porque la efectividad de la autoridad 
gia limitaba estrechamente'su poder de extorsionar a los - 
campesinos, y la «talla» e incluso la justicia no les propor- 
onaban ni de lejos los enormes. beneficios que en Francia 
ermitieron a los señores jurisdiccionales desinteresarse poco . 
poco dela explotación del dominio. 

Seguramente en las diyersas aplicaciones de los poderes: 
Aajurisdiccionales se encuentra la explicación de muchos meca-. 
smos económicos. Así por ejemplo, en la jerarquía de las 
rtunas, el señorío jurisdiccional ponía-a los que lo deten- 
ban muy: por encima de. los demás jefes de linajes nobles, 
ue no poseían más que terrazgueros y -algunos «hombres. 
e: cuerpo».: Por el contrario, el peso de las exacciones ten- 
ía a nivelar la condición económica de todas las capas 
npesinas; las exacciones jurisdiccionales, mucho más gra- 


59. DuBY, 247. 
60. E, PERROY, Seigneurie el manotir, en <Aunades, E.S.C.», 1962. 
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“e Hsos que pagaba los terrazgueró red: 
a los: poseedores. dé pequeños alodios.a la. misma Cónc 
que los terrazgueros dependientes. Por otra parte, la: 
genciás de los señores estimulaban la producción: cam 
Pero'también, en la medida en que las «tallas» eran irre 
láres y “arbitrarias, y vaciaban periódicamente las: peg; 
ñas explotaciones de los ahorros que habían “podido acuni 
lar, frenaban el ascenso económico de los campesinos . 
afortunados o más: nprandci0tes: l 





“Mucho :más rico que los demás señores, el señor “ju: 
“diécional estaba “también mucho más alejado que ell 
-lá: fuenté de sus ingresos. Para desempeñar sus. fun 
- de. guardián de la paz y de la justicia, y para recauda 
'exacciones, precisaba' el concurso de numerosos agente: 
_ participaban así de su poderío y de las ventajas econónt 
-Cás Que de él se derivaban. Como hemos visto, la evolució 
del señorío dominical multiplicaba el número de inte 
diarios; -lo mismo, pero en mayor escala, ocurría en' 
_ ñorío jurisdiccional. Los progresos del fisco jurisdic 
“ contribuyeron: en gran medida a enriquecer a los a: 
del poder señorial, los ministeriales: ningún otro gru 
la: sociedad de la época conoció una ascensión econ: 
-tari rápida. Por lo menos en el continente, porque en In 
terra “esta categoría “no conoció el mismo auge, sin” 
debido'a lá extrema dispersión de los grandes señoriós 
menor desarrollo: de los poderes privados y a la mien 
lajación-de los lazos entre: los domésticos y sus 'dueñi 
_cámbio, en el continente, los ministeriales se elevaroñ 
“igualar e incluso eclipsar en los pueblos a las viej; 
llas :¡nobles;: en el siglo xt parecen ser ellos los princi; 
beneficiarios de «Ja. creciente prosperidad rural. 
Estos hombres, los ministeriales, eran todos- dori 
“en: cuanto a su origen. Antes vimos cómo el abad de 
-.búrgo:escogía a los hijos casados de sus siervos pa 
- elutar a. los guardas forestales y a los responsables 
* peajes.61 Nadie dentro de la familia estaba ligado al: 
:más' estrechamente que ellos. Éste, en efecto, confia 
* funciones directivas a los, que les parecían más seguro: 
entre. sus hombres, a fin“de tenerlos bajo su control 


o 61. Véase p.' 289. 
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fuera de la «familia». Muchos” invirtieron en la adquis 
de. tierras. los. beneficios que les. proporcionaban ' su 
ciones, compraron alodios y atenuaron así su situaci 
dependencia, Muchos llegaron incluso a dejar de resi 
las tierras que estaban encargados de vigilar y admini 
tareas que encargaron a sus propios agentes. Esto. 
consolidando, pues la mayor parte de los ministerial 
bían conseguido convertir su cargo en función heredi 
En: dos o tres generaciones llegaron a amasar fortunas co: 
parables a las de la pequeña nobleza, y adoptaron un gél 
volde vida semejante. Su señor tenía dificultades para: 
“cer. sobre ellos cualquier tipo de autoridad; primero 
ciles, estos antiguos servidores acababan convirtiéndos 
temibles. competidores, que incluso amenazaban con. «des 
seer..completamente al señor. 
:.Este trató de reaccionar. De un extremo a otro del 
tinente europeo, raros fueron los señoríos eclesiásticos: 
conocemos la historia interna de los demás) cuyos: 
nistradores no trataron en el siglo xr de recobrar: el' 
trol. sobre los ministeriales. Cada vez que ello era: posib: 
los hacían juzgar y condenar por el tribunal doméstico 
la. «familia», confiscaban una parte de su fortuna y 
- saban estrictamente el volumen de las: percepciones: 
que: tenían derecho, Los ministeriales fueron subordin; 
a'otros cargos superiores, que tenían la misión de vigil 
y: quese reservaban las funciones más altas, en par 
la administración de justicia. En el norte y el oeste de 
« ¿cia yen. Germania, los villici fueron muy a menudo 
'tidos:a un miembro delegado de la comunidad religiosa, 
ministeriales tuvieron que: prestar juramento de que 
' tránsgredirían los límites de su función; por ejemp. 
de:los. dominios de Notre-Dame de Chartres tuvieron 
¡comprometerse a no dirimir pleitos; a no ejercer viol 
“sobre sus subordinados sin. consultar antes al prebo 
no admitir «regalos» de los campesinos y a no exigirles: 
- taciones de trabajo en beneficio propio.2 De hecho 
reacción nunca pudo ser llevada muy lejos. Los cargo 
los ministeriales continuaron siendo hereditarios, y: 
ron siendo tan rentables que llegaron a tentar a los'no 
A fines del siglo xrr, un pequeño castellano borgoñ 
bía comprado un prebostaZgo del cual sus señores, 


62. Cartulaire de Notre-Dame de Chartres, 1, n* 58. * 
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_nónigos: de Chalon, tuvieron dificultades para expulsarle. 63 
a mejor solución para los dueños fue “generalmente el res- 
cate del cargo por compra, cuando los ministeriales, que ha- 
bían adoptado el género de vida de la aristocracia, empe- 
zaron en el sigló XI a encontrarse cargados de deudas. 

Vemos, pues, que los grandes señoríos, en el clima de pro- 
greso económico de esta época, no sólo permitieron llevar 
una vida lujosa a los grandes dignatarios eclesiásticos y a 
los magnates laicos, sino que sostuvieron el ascenso econó: 
'mico de gran número de servidores de éstos, muchos de los 
cuales amasaron una fortuna propia que les proporcionó 
finalmente una completa autonomía, En efecto, la econo- 
mía señorial era ante todo una economía de despilfarro. 
: Despreocupado, el señor toleraba que los hombres de su. 
«séquito o sus representantes entraran a saco en sus riquezas, 
¡ pues la fortuna de estas gentes le daba todavía una mayor 
«aureola. Así pudo diferenciarse, dentro del campesinado, una 
equeña aristocracia rural que, si jurídicamente era muy in- 
erior a los nobles, compartía de hecho sus gustos, sus afi- 
jones, su género de vida. A fines del siglo x11, en la región 
e Mácon, las aproximadamente cincuenta familias de gran- 
des ministeriales instalados en los señoríos de los obispos, 
ondes, castellanos, dominios de los cabildos y de los gran- 
es monasterios, parecen estar colocados en un nivel econó- 
mico sensiblemente igual al de los ciento cincuenta linajes 
e la baja nobleza de la región. La única diferencia consis- 
ía en que las primeras conservaban vivo el espíritu de lu- 
ro y de empresa, y una comprensión más efectiva de las rea- 
idades campesinas. 


83. DuBY, 247, p. 395. 
3o1 








Ill. El siglo XI! (1180-1330). 
- Evolución de la renta señorial. 
La explotación de los campesinos 


e No se conoce casi nada de la historia de los señoríos 
.. que no eran de grandes dimensiones o no pertenecían a la 
Iglesia en el siglo XII; únicamente se adivina que la econo- 
- nomía de los más importantes de ellos debió adaptarse du- 
. rante este período «a las modificaciones generales, no sin di- 
. ficultades. Nuestra información revela sobre todo las reor- 
 ganizaciones bruscas, la lucha contra los señores rivales o 
contra los ministeriales y, todavía con mayor claridad, los 
-. esfuerzos de algunos reformadores que, igual que Suger en 
- Saint-Denis, Meinháardt en Marmoutier o Pedro el Venera- 
ble en Cluny, se debatieron con toda clase de dificultades 
de abastecimientos y de tesorería, y trataron de superarlas 
de un- modo u otro. En general no intentaron hallar solucio- 
nes nuevas, sino que únicamente pretendían restablecer el 
orden antiguo: sus modelos eran los reglamentos de la épo- 
ca carolingia. De hecho, en la práctica, introdujeron no po- 
cas innovaciones. Así, lentamente, se rejuveneció la organi- 
zación señorial. 

A partir de 1180 el movimiento adquirió un ritmo pre- 
cipitado, y las estructuras señoriales se modificaron en fun- 
ción de los nuevos cambios aparecidos: tuvieron que adap- 
tarse a la penetración cada vez más profunda de la mone- 
da y de los intercambios mercantiles en el interior del mun- 
do rural. Una documentación relativamente rica nos permi- 
te seguir bastante bien unas transformaciones que hasta esa 
época eran difíciles de observar. 

La multiplicación de los inventarios y libros de cuentas 
a partir de 1180 y la preocupación 'por la exactitud numéri- 
ca que atestiguan son, en parte, efecto del progreso: general 
de la cultura. Demuestran igualmente que las gentes se iban 
habituando al uso de la moneda; los señores y sus agentes 
adquirieron progresivamente una conciencia clara del valor 
de las cosas, se acostumbraron a valorar, a contar.! Pero 


1. Hosebondrie (ed. E. Lamond), Walter of Henley'a husban- 
dry..., p. 68. 
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E este: enriquecimiento de. la documentación fue sobre tod 
- terminado por las modificaciones que entonces se prod 
ron en-la organización del señorío. Todos los grandes 
res.empezaron a rodearse de funcionarios instruidos, 
que se retribuía con salarios o bien con una pensión, 
nicos» de la administración cuyo oficio era escribir, 
las cuentas, calcular, controlar. Mientras Suger, Ped: 
Venerable y los otros reformadores de la economía do 
cal habían sido, ' por así decirlo, unos aficionados, a: pa; 
de los dos últimos decenios del siglo XI los mayores: o 
nismos señoriales empezaron a ser dirigidos por prof 
nales de. la administración. La presencia de estos es 
- listas imprimió a la misma un sello particular. Por:.ej 
- plo, los «guardianes», funcionarios que el rey de Francia: 
bía nombrado para asesorar a la abadía de Saint-Martin: 
Tournai, acostumbraron a los monjes a fijarse más..en 
finanzas, y a establecer una especie de presupuesto. 
Este cambio es de una considerable importancia, y el. 
co aumento de la documentación señorial no fue su: 
efecto. Además, en algunas regiones, algunos señoríos 
siásticos abandonaron entonces el procedimiento del-a 
do general, y el dominio pasó a ser directamente adminis 
do por responsables que periódicamente debían rendir; 
tas al señor. Así, en los dominios de. los grandes -estal 
cimientos de Inglaterra, el reeve, dependiente encargado: 
la dirección del manor, tuvo que registrar cuidadosame 
todas las entradas y salidas de dinero: cada año por la: 
ta, de san Miguel venían unos escribanos a consignarlo: 
escrito y a verificarlo luego ante los «auditores», La riql 
de los archivos señoriales de este país, en particular 1 
tinuidad de las series de account rolls, de rollos de cuen 
es efecto de estos métodos de administración, A partir 
este momento, pues, ya se puede recurrir a la estad 
para estudiar algunos aspectos de la historia económica 
ral. Repentinamente, nuestras observaciones adquieren 
gran precisión. En contrapartida surgen nuevas dificulta 
la. de Negar a dominar unas indicaciones profusas : yd 
sas, y la de confrontar investigaciones cuya precisión es 
desigual en los' distintos países de Europa. - 


2. . HAENENS,. 617, 
:. Y. BENNEP?, 139, p. 166 y as. . MILLER, 187, p 99; Ras 
p. 128. 
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Movilización de las (oriines señoriales 
































Hasta esa época; el: destino de los grandes patrimonios 
urales había sido determinado por las donaciones "piadosas, 
as concesiones feudales y los repartos: sucesorios.+ Pero a 
ártir de este momento, los movimientos de numerario inter- 
vienen como uno de los más activos fermentos en la modi- 
¡cación de la consistencia de estos patrimonios. Los hábitos 
de lujo, el gusto por los viajes, por los adornos, y la osten- 
tación característica del género de vida aristocrático; no: de- 
aron de acrecentar las necesidades monetarias de las casas 
eñoriales, fueran laicas o eclesiásticas. Y, junto con la red 
de amistádes y dependencias personales, la tierra constituía 
prácticamente toda la riqueza de los grandes señores; la 
necesidad les obligó pues a movilizar por lo menos parcial- 
menté este patrimonio. En el siglo xr, el endeudamiento 
empieza a: caracterizar la situación económica de: los 'se- 
ñores. - : ” 

Éstos, ya desde mucho antes, habían recurrido, en sus 
necesidades, al crédito a corto plazo. Desde la primera mitad 
del siglo xi todos los señores jurisdiccionales se habían he- 
cho reconocer el derecho de diferir en quince días el pago 
de sus compras de pan, carne o vino en el mercado de la 
aldea. A menudo abusaron de este derecho, por lo que los 
campesinos trataron siempre de suprimirlo' en las cartas 
de franquicia. Además de esto, los señores contrataron prés- 
tamos en metales preciosos, amonedados o no. Las primeras 
demandas provinieron al parecer de los caballeros que par: 
tían a las Cruzadas y que se dirigían al respecto a los gran- 
des santuarios, poseedores de tesoros bien provistos de oro 
y. plata. Los religiosos exigían como garantía de devolución 
á:cesión de tierras cuya renta equivaliera aproximadamente 
ál interés de la suma prestada. Deudas de éste tipo, origina- 


4. También se trató de limitar los perjuicios causados por estas 
prácticas' disolventes. Por ejemplo, fue entonces cuando se difundió 
la- costumbre de dotar a las hijas para excluirlas de la sucesión, 
de dar al primogénito la mayor parte de la herencia, A partir 
de 1250, las familias nobles, menos prolíficas, fueron también me- 
Dos generosas: ya no hacían donativos a la Iglesia o a sus vasallos 
más que bajo forma de dinero, nunca en tierras. GENICOT, 178, 
P. 50; DUBY, 247, p. 498-502, 

5. €. VAN DE KIEUT, Etude sur le chartrier et la seigneurie du 
Pricuré: de la Chapelle-Aude. (XIe-X11 Ie siecle),- Amsterdam, 200 
Pp. 241-244. j 


ECS 27. 20 : : 305 





























dás or: las necesidades. de una “campaña en tierras lej 
- fueron sin duda :muy «ocasionales, Pero-a partir de m 
= qe del siglo: x11 el endeudamiento -de los señores em 
- a>ser-algo crónico. Las dificultades afectaron en prime; 
dr a De stores má podes yadzos: que eran tam 
“los más despilfarradores: los príncipes territoriales, los * 
des establecimientos religiosos y por último los castell 
Hacia 1140, el:monasterio de Cluny. estaba ya agobiado: 
una. masa de -empréstitos de la que no se. liberaría -jam 
Quince años más. tarde, las abadías cistercienses empezab 
a.su vez a endeudarse. En la región de Metz, este pe 
crítico se sitúa en torno a 1170.6 

. Capas sociales más extensas conocieron dificultades 
Logs poco más tarde. Las fuentes muestran que las.d 
contraídas por la pequeña aristocracia laica en la re 
Mácon se agravaron en los primeros años del siglo -xX1 
Parece ser que en toda Europa las dificultades finan: 
atenazaron a todos los nobles y grandes ministeriales :d 
esta. misma época. Esta gente poseía grandes fortunas,; 
cuyo producto era mediocre y, además, de naturaleza 
exclusivamente agrícola, Tomar parte en las fiestas sunt 
sas, seguir la moda, hacer la guerra. o ¡renovar las cabal 
_zas eran actividades que exigían grandes sumas de-dineroW 
Por ello había que recurrir a. prestamistas. Veamos por ejem 
plo un caballero de la región de Metz que murió en... 
- dejaba. «unas rentas anuales de diecinueve libras, 
fortuna. en bienes muebles se evaluaba en unas treini 
bras, pero sus deudas se elevaban a treinta y tres lib 
su.viuda tuvo que vender, poco después, una parte de 
rencia.” 

«En efecto, Ja multiplicación de las operaciones d 
pra y venta de tierras y de los derechos sobre las mist 
siguió a la de los préstamos. Éste es uno de los fenómeri 
más característicos de la nueva fase de la evolución: de 
economía: señorial abierta en 1180. Hasta entonces los a 
dios habían. sido protegidos frente a posibles ventas: 
solidaridad familiar, y lo mismo ocurría con los feudos 
gilados por el señor. Pero en el siglo xIx aparecieron nué: 
procedimientos jurídicos para quitar rigidez a estas nori 


6. DuBY, 406; SCHNEIDER, 333, p. 300. . N ES 
ca Re DubY.. 247, -p. 494 y $s8.; SCHNEIDER, 333, p.. 327; 
DIEVUAIDE, 468; Oartulaire Iyonnais (ed. M. 2) te 1 ad 
p. 86. 
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toda Francia se observa la extensión “de los contratos de 
venta, caídos en. desuso desde muchas géneraciones “antes, 
¿partir de 1220.8 La aprobación de los demás parientes o del 
señor feudal, según el: caso, se convirtió .en':un mero: trá- 
ite. Cuando un hombre se hallaba frente a una inapelable: 
ecesidad, vendía al mejor postor algunas parcelas de su:do- 
inio, o algunas familias de dependientes. Las-enajenaciones 
* de bienes, así como las correlativas adquisiciones compen- 
sadoras, cambiaron la fisonomía de los ¡patrimonios señoria- 
les con mucha mayor rapidez que las donaciónes piadosas 
« los repartos sucesorios. El grupo social de los señores 
dquirió 'así una mayor fluidez, particularmente.en Francia, 
onde la nobleza parece convertirse, a partir de 1200, . en 
un grupo menos estrictamente cerrado.? 

: Los textos muestran: sobre todo el. movimiento cada -vez 
más vivo que drenó: las migajas de Jos patrimonios. señoria: 
s de manos de los nobles a las delos eclesiásticos. Los 
stablecimientos religiosos estaban- tan empeñados como los 
obles laicos, pero recibían sin cesar donativos en moneda 
y'en metales preciosos. Como a: menudo los donantes les 
impedían: expresamente que utilizaran estos bienes, para sa- 
sfacer a. sus acreedores, las comunidades los colocaban en 
orma' próductiva. En 1191, el Capítulo general del: Císter 
bía prohibido las compras de 'inmuebles;--la medida fue 
uy pronto derogada, cuando ya- había sido en la práctica 
desobedecida. En un pueblo borgoñón donde se les hizo do- 
. Nación en 1202 de un derecho sobre los diezmos, los cister- 


o, en 1322, 'entre la siega y la siembra, compraron quince 
campos.1% Fue mediante la deliberada inversión de sus dis: 
ponibilidades en moneda: que. lós señores eclesiásticos re- 
ondearon en esta época su patrimonio. De este modo, los 
Mayores progresos los realizaron' los establecimientos que 
recibían más donaciones 'en numerario: las abadías cister- 
enses mientras se dedicaron activamente al comercio, y los 
bildos urbanos establecidos en el centro mismo de la eco- 


8. FONTETTE, 321; VIGNERON, 138. e 

9. G. Duby, Une - enquéte a poureutvre: la noblesse dans la , 
France. médiévale, -en «Revue historique»,: 1961. 
10. MARTIN-LORBER, 497. 
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De todos modos, una parte. de las preropaticas se 
les pasó, también por compra, a manos de gentes. de 
miento plebeyo. En el siglo xn no faltan los nuevo: 
Las. obras. literarias. compuestas .para el público cab 
co, llenas de sarcasmos hacia los «villanos» que-se,.in 
ban.en los dominios y trataban ridículamente de adopta: 
modales.de los aristócratas, son un directo testimoni 
amplitud de-esta ascensión social y del escándalo - 
vocaba. Muchos de estos advenedizos eran de origen 
no, traficantes - -enriquecidos que habían prestado dinero 
nobles caballeros, de quienes recibieron primero-al 
nes. como garantía, y a quienes compraron finalm 
tierras y los derechos que sobre ellas poseían. Por ej 
en torno a 1200, un usurero pudo comprar todas las. ti 
que la: abadía de Saint-Sernin de Toulouse poseía .en: 
aldea,.con las treinta y.dos familias campesinas- depend: 
tes; «un mercader de Cluny recibió en 1265, por un. 
mo. de ochocientas libras, la disposición de:un castillo, 
del duque de Borgoña, con la justicia y los poderes. jur 
cionales que de dicha. tenencia se. derivaban. Los presta 
tas de: Metz crearon, entre :1275 y 1325, toda una red di 
miñios .en la comarca circundante. Incluso algunos. cami 
sinos llegaron a poder.comprar con dinero algunos :bi 
nobles, y los. derechos de: on la «talla» y de ad 
er justicia.” 

: Las alusiones.a la venta de bienes señoriales a. perso 
jes: ¿no nobles menudean en todos los archivos despué; 
imediado el siglo xIHr, especialmente en los países más 

'banizados, como Italia, los Países Bajos e incluso. Fránc 
Hay. que hacer notar que la mayor parte se refieren a:tr; 
sacciónes sobre. pequeños fragmentos de señoríos.: No: ki 
pues, que atribuir una especial gravedad a. las dificult 
económicas «de :la. vieja nobleza, y exagerar su empobre: 
miento; Dentro del:marco de la sociedad rural, la super 
dad" material de las familias caballerescas, incluso: dé 
menños' distinguidas, no fue puesta seriamente en entred 
por' la ascensión muy relativa de algunos hombres de:n 
cios afortunados, salvo raras excepciones, En el umbral 
siglo xIv. la participación de los burgueses o de los cam 


11. DUBY, 247, p. 524; MUNDY, 328; SCHNBIDER,-333,.pp. 394: y 
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inos en la propiedad señorial era muy reducida. Tomemos 
el caso de los Alberti dei Giudice, grandes mercaderes flo- 
:'yrentinos: en '1315 sólo poseían «un dominio de ochenta hec- 
táreas, rodeado de un centenar de parcelas cedidas a cam- 
.pesinos. Al igual que la de los demás mercaderes de su 
“ciudad o de Pisa, su fortuna consistía sobre todo en meta- 
- les preciosos y en bienes inmuebles urbanos. También en 
esta época la infiltración burguesa en los señoríos de la re- 
gión parisina era todavía imperceptible.1? La mayor parte 
de los linajes aristocráticos -no habían cedido más que unas 
migajas de su patrimonio ancestral: además, muy a menudo, 
la generosidad de las príncipes colmaba rápidamente estas 
pequeñas pérdidas. En resumen, podemos decir que en 1300 
“todos los señoríos, salvo contadas excepciones, seguían per- 
teneciendo a la Iglesia o a las familias nobles. 

De todos modos, si la posición social de los señores no 
: había cambiado sensiblemente, es claramente perceptible una 
modificación de su comportamiento económico. Todos. se 
habituaron “a: comprar, a vender, a traficar con monedas. 
or ello se sentían, mucho más que sus predecesores, respon» 
ables del futuro de su señorío: habían tomado conciencia de 
jue su fortuna era variable, de que podían frenar su ruina, 
"favorecer su prosperidad. Entre los señores eclesiásticos 
ue disponían de los mayores medios financieros se adivi- 
a una paciente voluntad de remembrar y de reunir sus de- 
echos sobre los hombres y sobre las tierras en conjuntos 
omogéneos, compactos. En Lombardía, en Borgoña, en los 
lrededores de París, se observa una clara tendencia a la 
oncentración de los dominios eclesiásticos, que adquirie- 
on el aspecto de grandes bloques homogéneos, mejor. ad- 
ministrados, y más fáciles de dirigir. El éxito de las obras de 
gronomía en Jengua vulgar atestigua que el. interés que, 
or lo menos en algunas regiones como Inglaterra y el nor- 
e de Italia, existía hacia la economía agraria, y el deseo 
de administrar más racionalmente el señorío, no eran exclu- 
ivos- de los clérigos. Igual que éstos se comportaban nu- 
merosos sefiores, más despiertos que sus antepasados y nada 
xtraños al espíritu de lucro. De este cambio de actitud pro- 
ceden muchos «de los nuevos aspectos que en el siglo qn 
omó la economía señorial, : 





12, FOURQUIN, $10 a. 
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y desplome de los. censos 








de Discontinua, a A A ip y desigu 
:té explorada, la documentación no nos muestra con cl 
la: evolución de “las percepciones señoriales. Es ciert 
esta evolución se orientó en direcciones distintas según 
. “regiones e incluso según los señoríos, y que nunca po. 
reducida a un esquemá simple. Contentémonos, pues, 
“descubrir las tendencias menos confusas. A primera 'v 
parece que'a los campesinos se les arrebataba' una parte 
- sus ganancias por procedimientos distintos, pero no'mi 
eficaces que en el pasado. 
' Para muchos señores, el principal problema era enco 
“trar dinero. Esto les impulsaba a pedirlo a sus terrazgu 
y asus domésticos, en vez de prestaciones en trabajo'o 
ductos agrícolas; la conversión de los servicios y los ce : 
en. especies ofrecía una solución simple e inmediata” a: 4 
problemas de tesorería. Y además era bien acogida 
-Sampesiños, por lo menos por los más emprendedores 
preferían pagar unas monedas y que se les dejara la 
disposición de su cosecha, dadas las posibilidades que 
de de negociar los excedentes en el mercado. 

- Por ello las conmutaciones, ya frecuentes a fines 
glo XII, no' dejaron de multiplicarse posteriormente,” No 
dos los señores renunciaron a lo que subsistía de los: 
guos sistemas de prestaciones; inclúso vemos a algun 
'forfos monásticos de Inglaterra intensificar la explota 
directa mediante la renovación de estas prestaciones, ob 
> gando a los villáins, en la primera mitad del siglo x111, a re 
lizar de nuevo los trabajos que durante muchos años habí: 
dido ir rescatando mediante el pago de una módica 
“tidad. Pero: en cámbio, igual que las tallas, tanto las al 
tizaciones para: contraer matrimonio como los derechós 
maño muerta fueron percibidos en numerario. Fue sob 
todo en el pago de los censos, hasta entonces exigidos 
Trientemente en especies, que la:moneda sustituyó a los 
Yealés, a la carne, al vino, al ganado. Nada prueba qu 
conversión fuera general. En algunas partes, los censo; 
guiéron siendo pagados en especies. Pero en otras 
rápida y totalmente sustituidos por la moneda. Un ejem 
en el umbral del siglo xrt, en las tierras de la abadía bás 
de Baumburg, mansos y parcelas aisladas de campo y 
sólo. proporcionaban a los señores productos agrícolas 
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1245, el 58 % de los primeros y el 98 % de los segundos ya 
sólo entregaban censos en moneda.!3 En definitiva, nume- 
rosos testimonios concordantes nos permiten pensar que a 
comienzos del siglo xIv una renta en moneda había sustitui- 
do a la mayor parte de los censos fijos en especies en la ma- 
yoría de los señoríos europeos. 

Para los señores, los beneficios de esta operación se re- 
velaban bien pronto ilusorios, en un período de alza con- 
tinua de los precios. De hecho, el valor real de los censos 
disminuyó constantemente en el siglo Xt11, y sobre todo en 
el campo: en efecto, los censos se estipulaban en monedas 
locales, que en esta época no cesaban de debilitarse en rela- 
ción con las grandes monedas regionales. A fines del si- 
glo XIII, a causa del progresivo crecimiento demográfico, la 
tierra aumentaba sin cesar su precio, el alquiler de las. te- 
nencias hereditarias, en los casos en que desde muchos años 
antes se había efectuado la conversión de sus prestaciones 
en censos monetarios, había descendido a sumas irrisorias. 
El terrazguero de un manso de la región de Mácon, cuyo ' 
beneficio anual se evaluaba en unas veinte libras, pagaba 
“como censo diez sueldos anuales a su señor; es decir, con- 
servaba el 98 % de los beneficios. En la región de Namur, 
los señores percibían corrientemente dos dineros por bon- 
nier, en unas parcelas que habrían podido alquilar por una 
renta treinta veces superior. Esto significa que, de hecho, 
habían perdido la própiedad de esas tierras.!* 

. Indudablemente, las tenencias cambiaban de poseedor 
más frecuentemente que antaño, y así revertían más a me- 
nudo a poder del señor. Éste, antes de concederlas a nuevos 
usufructuarios, podía discutir con ellos y fijar el nuevo cen- 
so de acuerdo con el valor ideal de las tierras. Esto explica 
que, en el mismo señorío, tierras vecinas estaban sujetas 
a cargas muy distintas a fines del siglo xr11. En una aldea 
flamenca, los señores de Pamele-Audenarde percibían sobre 
dos bonniers de tierra laborable, de una fertilidad aparen- 
temente análoga, un dinero en un caso y dos sueldos y me- 
dio en el otro. En una gran pradera dependiente del mismo 
señorío, el censo de una parcela era cien veces superior al 
de un pegujal vecino de extensión aproximadamente igual.!5 


13. DOLLINGER, 335. 
14. Duby, 247, p. 513; GENICOT, 178, p. eel: 
15. DuBY, 408. 
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Sin embargo, otros testimonios hacen pensar que, traba 
por las usanzas:Jocales, y chocando quizá con la coál 
tácita: de los intereses campesinos, el señor dominica. 
podía: elevar demasiado el nivel de los censos en' more 
ctiando tenía ocasión de hacerlo por razón de un cambio 
agricultor. Añadamos a ello que numerosas prestaciones; 

falta de vigilancia, por imposibilidad de vencer la pasivi 
de: los. censatarios recalcitrantes, acabaron por perderse 
todo. La proporción de los censos dentro de los ingre ) 
señoriales, fue así disminuyendo, hasta no contar práctic 
mente para nada. En torno a 1300, su producto represent. 
ba apenas el 1% de los ingresos anuales del monasterio: 
Saint-Denis. En la misma época, un caballero borgoñón sól 
conseguía sacar cada año una treintena de sueldos de :ses 
ta:y dos tenencias que poseía, es decir, apenas el tercio: 
salario que había que pagar a un mozo de labranza adem 
de: slimentarle. 16 . 


Beneficios en alza: las tasas de mutación 


La depreciación de la renta de la tierra acabó de dil 
las' diferencias entre la condición económica de los alodi 
y las tenencias y proporcionó un notable alivio económ 
al campesinado. De todos modos, lo que los campesino 
dieron 'así ahorrarse sobre los censos les fue sustraid 
otro modo. Los señores atenuaron los inconvenientes de] 
caída de'los censos con el alza compensadora de los: ot 0 
recursos señoriales.1? 





"16. FOURQUIN, 510 a; Duby, 247, p. 509; lo mismo ocurría 
Jtalla, septentrional, LUZZATTO, 19. 

17. No es necesario insistir demasiado sobre los beneficios. 
los: señores siguieron obteniendo del progreso agrícola mientras és 
existió, Los señores dé muy elevado rango, como los sires' de 
mele-Audenarde, igual que los más modestos, encontraban tad 
en Francia como en Alemania sus :beneficios más considerables 
una punción directa sobre el excedente de las cosechas campes 
a través del diezmo, de la explotación del monopolio del mol 
de la iglesia: parroquial (DuBY, 408, 247). Por otra parte, lás 

* raciones no dejaban de incrementar el número de tenencias.'.4 
damos que los señores que poseían bosques pudieron conceder. 
últimos desmontes en condiciones muy ventajosas, pues 108 
bres que buscaban la posibilidad ¡de establecerse eran muy nu 
ros0s, Cuando en la segunda mitad del siglo x11 los monjes d 
Bavón de Gante trataron de distribuir las landas que des quedabán 
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El deseo de Jos. campesinos. de disponer más libremente 
de. sus tierras: proporcionó a los señores. una. ocasión fácil 
para aumentar sus exigencias. En efecto, también entre los. 
rústicos se avivaron las necesidades en moneda, y para pro- 
curársela muchos empeñaban, como los nobles, una parte de 
sus tierras, o incluso las vendían. Pero sólo en última ins- 
tancia, y en caso de. necesidad desesperada, podían vender 
una parte de ella y romper, por tanto, su unidad. Además, 
querían poder dotar a sus hijos con algunos campos. Por 
otra parte, la Iglesia, beneficiaria de muchos legados, tenía 
especial interés en que los laicos pudieran disponer los tes- 
'tamentos a su guisa: de este modo siempre podía esperarse 
que dejaran una parte del patrimonio como donativo a al-: 
guna institución eclesiástica. De un modo general, la flexi-. 
bilidad creciente de las relaciones económicas hacía que: 
fuera cada vez más molesta la rigidez de.las reglas sucesorias. 
Así pues, múltiples fuerzas se conjugaban para liberar las. 
tierras campesinas de las trabas que obstaculizaban su mo- 
vilidad. 

Esta tendencia amenazaba los intereses señoriales. Abe 
tar la dislocación de los antiguos mansos, o de las otras te- 
nencias que conservaban aún su consistencia (en 1180 la 
mayoría se encontraban todavía en este caso), era aumentar: 
las dificultades de percepción de los censos dispersándolos. 
por múltiples parcelas, y arriesgarse a que los campos más 
apartados se transformaran en alodios al cabo de unos años 
de olvido. A pesar de todo, los señores aceptaban en el .si- 
glo x111 que se disgregaran las parcelas cuyo conjunto ha-. 
bía constituido hasta entonces una tenencia familiar. De esta 
época data la desaparición del manso y de sus equivalentes 
en tanto que unidad de percepción y de .eexplotación, salvo 
en las comarcas atrasadas, donde el campesinado seguía 
acantonado en los viejos hábitos de indivisión y tenía pocos 
contactos con el exterior, y en las tierras de reciente colo- 
«nización, donde la ocupación del suelo se había hecho y. con- 
Hnaana haciéndose por explotaciones aisladas, cuyas tierras 



























no tuvieron dificultad en encontrar burgueses que quisieran: hacerse 
,targo de estos lotes, á4 pesar de que estaban gravados con. una. 

renta bastante elevada, de diez' a doce sueldos por bonnier. Fue, 
sobre todo, mediante la. creación de nuevas parcelas sujetas a censo 
en los pantanos en vias de desecación que las rentas en moneda de 
la iglesia de Ely se elevaron en un 20'%. entre 1222 y 1251 VER- 
-BULST, 197; MILLER, 187, pp. 96 y. 58, P : 
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:.. « tauración de los censos en .moneda, y provocó la simplil 
cación del. calendario dde las percepciones, que en' gener 
































guardarían largo: tiempo su cohesión.! El manso: siguió 
do “una: célula familiar «en: Graisivaudan (el valle del: 
“entre. Grenoble y:la confluencia del Arc) hasta mediad 
siglo xt. En 1280, el manso era todavía la unidad que: 
vía de base enla redacción del inventario de Saint-Lam 
de Lieja.1* Pero.en casi todas partes, las tenencias se ha 
pulverizado de modo general. En una aldea del Mácon 
veinticinco grupos .de terrazgueros se repartían hacia 126 
posesión de tn antiguo: manso, y los ministeriales tenían “$ 
ficultades para reconocer en el terruño las parcelas que a 
. tiguamente habían constituido lá tenencia. En el «Veil'R 
tier» redactado para los señores de Pamele-Audenarde ali 
rededor de 1275, los censos se diseminaban sobre una'mu. 
titud de parcelas. Incluso en Alsacia y en Suabia, donde: 
señores. se: opusieron .vigorosamente al fraccionamiento, 
superficie media de-las tenencias descritas en los inventa 
no sobrepasaba en esta época los dos jornales, extensión it 
soria. Un centenar de hectáreas laborables estabán entorix' 
ces repartidas en un pueblo” de 1fle-de-France entre - cien : 
sesenta concesionarios.? : E 
Cuarido consideraba sus censos, el administrador de 
señorío no tenía ante sí, como antes, la imagen simple 
_velnte o treinta casas familiares donde en tal o cual « 
ción: del año o en determinada cosecha podía exigirse' una 
 clerta cantidad de productos; ahora tenía que acordarse c 
la. situación y de las. cargas de centenares de parcelas. 
- disolución de las tenencias globales favoreció mucho la.in 





.: fueron reunidas en un solo pago anual. En cambio, comp) 
có. extraordinariamente la organización de la vigilancia 
.. foral, tanto más cuanto que estas parcelas cambiaban 
: mano. a'.menudo.: Incluso algunas acababan por perdersi 
en: 1222,. los uo del cabildo de San Pablo de Londp 





+ Véase p. 161, 2 estudio detallado de las prácticas! su 
rias en el mundo rural permitiría delimitar las regiones donde, € 
en el noroeste de Alemania, la institución del derecho de primi 
tura salvaguardó la unidad dé les explotaciones familiares. . 
19, . DIDIER, 899; Le Polyptique de 1280 du chapitre de la e 
drale 'Salnt-Lambert-. a Liége (ed. D, van Derveeghde), Brus 
1958, pp. 68-69, Y 
20. DuBY, 247, p. 505; DUBY, 408; FOURQUIN, 510; Le Po 
ilustró dit «Vel Rentier» de Messire Jehan de Pamele-Audona 
vers 1275 (ed, L, Verriest), Bruselas, 1950, pp. 117 y 89, '* 


314 





no conseguían encontrar una parcela de. tres acres inventa- 
riada recientemente.?1 Desde fines del siglo: XI1,- el empleo 
de las listas escritas de-los censos tendió :a desaparecer en: 
Alemania y Francia. Para reemplazarle se difundieron otros 
modos de registro de las prerrogativas señoriales, mejor 
adaptados a la nueva complejidad y movilidad de las tenen- 
cias. El Weistum, «recordatorio de usanzas», fue “adoptado 
en los países germánicos y en sus fronteras occidentales: to- 
dos los habitantes del señorío, reunidos. cada año en la casa: 
del señor, reconocían oralmente sus obligaciones. hacia. él,22 
En el centro y sudeste de Francia, el «terrier» registraba los 
límites de cada parcela, para poder localizarla dentro del 
terruño. 

Cuando el señor, accediendo a los deseos de los campe- 
sinos, les autorizó a fraccionar las tenencias, pudo aprove- 
charse de la circunstancia para elevar sensiblemente la ren-: 
ta de la tierra. La comparación delas sucesivas listas. de: 
censos muestra que, a menudo, la suma de las cargas. im- 
puestas:a cada porción de un antiguo manso excedía, a ve-- 
ces con mucho, el volumen de la renta anterior. Pero para- 
el señor la ventaja principal de estos fraccionamientos fue 
que pudo. percibir más a menudo sobre estas parcelas, más 
pequeñas y por lo tanto más móviles, las tasas de mutación. 
que las costumbres imponían desde: el siglo xn a los: nue- 
vos terrazgueros, 23 

En primer lugar, a los herederos. Para entrar en. pose- 
Sión de la herencia, tenían que pagar un «rescate» al señor 
de la tierra; este derecho, que cuando el posesor era un de- 
pendiente personal se confundía a veces.con la mano muer- 
ta, solía equivaler a un año de censos. Para las tenencias. 
globales poseídas por los villains de la abadía inglesa de 
Ramsey. alcanzaba los cinco sueldos, suma considerable; si. 
los herederos no. podían pagarla, conservaban la posesión 
de la tierra pero tenían que entregar todos sus frutos al se- 
ñor en tanto no se liberasen de su deuda.?* 

También se imponían tasas a los compradores de tenen- - 
cias. En efecto, las ventas fueron pronto tan frecuentes 


21. BENNET, 139, p. 47. as 

22. PERRIN, 189, pp. 6886 y ss.; G, FRANZ, Deutsches eins 
Pp. 77-83, 
' 23. Estas tasas se convirtieron en consuetuginarias durante el 
Siglo XN;. DIDIER, 399. Eo 
24. RAFTIS, 190, p. 222. 
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como las sucesiones: desde los primeros años del siglo 
es perceptible una amplia apertura del mercado de la: 
rra campesina. Los señores se reservaron siempre el:p1 
legio de autorizar las enajenaciones: querían poder imped 
que mediante -la' compra se introdujeran en sus tene 
clérigos o gentes de la ciudad, hombres” cuya condición : 
cial hacía que fuera difícil explotarlos arbitrariamenté. 
en: los alrededores de Metz, los señores ponían especial 
ción: en que ño fueran adquiridas por los burgueses 
ciudad las tenencias cuya posesión implicaba la suimisió 
la justicia" dominical.?5 En cambio, entre campesinos ] 
" transacciones fueron liberadas de: toda traba. Pero a car 
de su autorización, que.era una simple formalidad, el señ 
exigía una. parté del precio de venta: generalmente | éra 
treceavo-o, lo que era prácticamente lo mismo, un dinero: 
sueldo. A veces la proporción era superior: en el este: 
Fráncia, por “ejemplo, a menudo- reclamaba para sí hás 
un 15 % de-la suma totál.2ó La creciente penuria de tiéer 
hacía que los campesinos aceptaran el'-pago de un fix 
derecho de «entrada»; esta percepción, generalizada, er 
tamente lucrativa, y aportó a las arcas señoriales un 
cioso refuerzo. Los documentos de la región de Forez permi 
ten calcular que, por término medio, elevaban en un cuar 
el Capone total de- los censos. Ñ 3 











La explotación del din sour los hombres: la talla 


¿Por otra parte el movimiento que en la época preceden: 
había añadido: y mezclado a las percépciones dominical 
"las jurisdiccionales y domésticas, se prolongó enla que c6; 
- sideramos. Pero las formas de explotación se modificaro: 
en el siglo x111 bajo dos influencias: por un lado, la difusió: 
de-las «franquicias» confirió una mayor regularidad. ; 
pode de exacción, y por otro, la consolidación de toda Eu 





a 2. SCHNEIDER, 333, p. 362. Polyptyque de Pabbé triniños ( 
Guérara), t HI, «Appendices», pp. 383-387. 

26. Para la región de Namur, GENICOr, 178, p. 155. : 

27. PERROY, 255, p. 127; HILTON, 359. El valor creciente de 
tasas explica que los señores trataran en el siglo XIII de controlár 
estrechamente las mutaciones. Era una de las principales funcion 
de los tribunales de justicia rurgl. Archivos Departamentales 
Sabne-et-Loire, H, ES _n? 7; id. del Rhóne, 48 H., 1921, n*-19; 
tulaire lyonnais, t. UH, pp. 535-536. - 
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ropa de los grandes principados territoriales instituyó pro- 
gresivamente dos niveles fiscales. 


En muchas regiones, los acuerdos concluidos entre el se- 
ñor y las comunidades rurales fijaron en esta época la ex- 
tensión de los derechos señoriales. Sería interesante que 
una investigación colectiva, apoyada en una cronología y una 
cartografía precisas, siguiera la extensión del movimiento 
de las «libertades» campesinas en la Europa occidental. En 
el estado actual de nuestros conocimientos vemos grandes 
espacios donde las aldeas no consiguieron cartas que fijaran 
por escrito las «buenas» costumbres. En Lorena, por ejem: 
plo, sólo las poblaciones importantes se beneficiaron de es- 
tas concesiones. Al este del Rin, el hecho fue algo excepcio- 
nalmente raro. En Inglaterra, algunos «burgos» rurales se 
fundaron en el siglo x111 con la promesa de «libertades» para 
los que se establecieran en ellos, pero estas aldeas privile- 
.gladas fueron muy escasas en un país donde el soberano se 
reservaba los poderes superiores de gobierno.?8 Italia, y al 
parecer Provenza, cuyas aglomeraciones rurales, de estruc- : 
tura semiurbana, obtuvieron pronto y en gran número, desde 
- comienzos del siglo x11,% instituciones comunales semejan- 
tes a las de las ciudades, son casos aparte. Queda Francia, 
donde el movimiento de las «franquicias» penetró por todas 
partes, más o menos pronto, y con una extensión variable 
según las provincias. Numerosas comunidades aldeanas de 
«la región parisina habían recibido sus «libertades» ya en la 
. primera mitad del siglo xIr: las pequeñas aldeas de viticul- 
: tores de los alrededores de Laon conquistaron en 1129 los 

mismos privilegios que la vecina ciudad. En las inmediacio- 
: nes de París, el momento en que se redactaron la mayoría 
.. de las «buenas costumbres» campesinas es mucho más tar- 
: dío, y se sitúa entre 1245 y 1275. En Borgoña, estas conce- 
siones fueron todavía más tardías, y se benefició de ellas un 
pueblo sobre cada cinco. En el Delfinado fueron mucho me- 
nos numerosas. En el pequeño condado de Comminges unas 
sesenta localidades obtuvieron sus ie aca entre 1202 
y 1300.30 


¡ 
( 
















.28. PERRIN, 498; BENNETT, 139, p. 296. 

29. LEICHT, 154; -AUBENAS, 472. 

30. - BRELOT, 477; CHOMEL, en <Annales E.S.C.», 1956, Pp. 353> 
55; BLOCH, Rois et serfs, París, 1920, p. 112. 
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Desde el punto de vista de la economía 'rural, e: 
vimiento tuvo como primer resultado la apropiación p 
señores jurisdiccionales de las considerables masas dé 
neda que los“campesinos más prósperos Habían logrado 
.rrar: en efecto, las cartas de franquicia se concedían a 
comunidades por venta, y a veces a precios muy altos 
.élevado valor monetario que alcanzarón entónces estas 
cesiones es un precioso testimonio de los perjuicios qu 
ejercicio desordenado de los derechos jurisdiccionales 
. saba'a los campesinos, pero sobre todo del prestigio. 
.Conservaba la libertad personal en la concienciá :colec 
Para obtener las «libertades», los habitantes de Thiais 
-«Hle-de-France, ofrecieron a su señor a mediados del siglo' 
dos mil doscientas libras, y los de la vecina localidad 
Orly, cuatro mil. Estas sumas eran enormes, y sobrepas 
ban con mucho las disponibilidades de los aldeanos.31 Hub 
¡que concederles grandes facilidades de pago y abrirlés 

ditos a largo plazo. Una segunda' consecuencia dela; 
cesiones de franquicias fue, pues, el agravamiento de la 
:das campesinas y la extensión consiguiente de la penet 
de los usureros y prestamistas en el mundo -rural. E 
lando sobre el deseo de los campesinos de ver proclam 
-sú «libertad» y abolidas las cargas consideradas como s 
-:bolos de servidumbre (capitación, derechos de matrimor 
.mano. muerta, etc.), las «máculas» que la opinión tenía 
deshonrosas e insoportables, muchos señores- consiguíi 
“reforzar su. dominio económico de la aldea a través de 

. préstamos. La venta de estas concesiones les permiti 
“más sobreponerse momentáneamente a. las dificultades 
tesorería sin disminuir para ello sus beneficios futuros (« 
ocurría si vendían una parte de su patrimonio). En. 
ral, pues, éste fue para los señores un buen negocio. 
En efecto, las «libertades» no afectaban a su pode 
extjr exacciones. Suprimían a los. intermediarios, age 
“señoriales ministeriales y otros, cuyas exigencias eran: 
* los campesinos más insoportables todavía que las del señi 
;pues procedían de hombres menos respetados. Además 
«campesinos recibieron en general el derecho de organizar 
-policía rural con agentes designados por ellos. Así se: r 
_ tan las cargas por hogares («fuegos»), pagaban la: «t 
A os a su capacidad o-en función por: lo 
































31. FoURQUIx, 510 a, Documento n* 20, p, 494. 
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nos a las apariencias. de rosteriddd tcabietas de ganado po- 
seídas, longitud de la fachada de las casas, etc.). Pero sobre 
todo el territorio que había sido privilegiado con la redacción 
de sus «franquicias», cuidadosamente delimitado, y sobre to- 
dos sus habitantes, seguía pesando la autoridad señorial. 
Los campesinos habían tratado sobre todo de que las exac- 
ciones dejasen de ser arbitrarias: .para' ello habían acepta: 
do seguir pagando lo mismo,-o incluso más. Hay que insis- 
tir en que las cartas de. franquicia no limitaron el fisco ju- 
risdiccional, sino que lo regularizaron, lo introdujeron en 
la costumbre, es decir, lo legitimaron y lo consolidaron. Fi- 
nalmente, los pueblos que habían recibido una carta de fran- 
quicia no. se encontraron siempre en una situación econó- 
mica muy privilegiada respecto de los que no la consiguie- 
ron, pero que se. beneficiaron de la progresiva y normal fi- 
jación de las exacciones. 

Ocurría en efecto muy a menudo que la rivalidad de va- 


rios señores que se disputaban los beneficios. del señorío ju- 


risdiccional, o incluso simplemente los progresos de la ad- 


. ministración y la penetración del empleo de la escritura, 
provocaron la redacción de las costumbres, por lo menos 
parcialmente. Esta. redacción las establecía y las simplifi- 


- caba simultáneamente. Las iniciativas señoriales que -fija- 
. ban el importe de las exacciones para regularizar sus ingre- 





sos, la costumbre que se generalizó, en Alemania, de trans- 


.cribir el Weistum, antes meramente. oral,32 las demás reali- 


zaciones de este tipo, todo contribuyó a liberar a los cam- 
pesinos de la. arbitrariedad y. a estabilizar sus cargas. Pero, 
al igual que las cartas de franquicia, este proceso consolidó 
de hecho los derechos jurisdiccionales en los pueblos. 


En todas las regiones donde el poder central se había 
disgregado en el siglo x, a partir de 1200 reapareció un po- 
der superior, lejano pero exigente, el del rey, del duque o 
del conde. Su autoridad fue representada a partir de esta 
época por agentes y funcionarios extranjeros al lugar, que 


eran cambiados a. menudo, y empeñados en extender. las 


prerrogativas . de un soberano cuyo prestigio era la fuente de 


-Su propio poder. Estos funcionarios recaudaban también di- 
..hero en nombre de su señor, y se quedaban con buena par- 


32. DuBY, 247, p..612; SCHNEIDER, 333, .p, 330; PERRIN, 498. 
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y - iran: hombres para sus mesnadas. De todas las manera: 































te de él, de-ahí -sú interés y su celo. Sin liberarse.po: 
de las cargas consuetudinarias debidas a sus señores:.m 
inmediatos, los campesinos tuvieron que soportar desde: 

posa: un fisco más. exterior, pero no menos pesado. . 


Así pues, a partir del siglo xr, el peso de las institucior 
estatales, en pleno crecimiento, se hizo sentir cada vez 


tenemos que considerar, a partir de este momento,..los:: 
puestos regios como uno de los engranajes prnAlpeles de 
_ économía rural. 


gleses arrancaban numerosos jóvenes a los pueblos para. 
viarlos a combatir a los galeses, los escoceses .o los fran 
ses. Igualmente, los campesinos de Brandeburgo, movilizado: 
en.caso de invasión, pagaban directamente al margrave u 
' talla,; la Bede, y debían efectuar acarreos para el ejérci 
En 1185, cuando los habitantes de Ferriéres-en-Gátinais. re 
“cibieron su carta de franquicia, ésta mencionaba los derecho: 
que se reservaba el rey de Francia: una exacción espec 
de quince libras anuales que recaudaría cada año el pret 
te, «yy el servicio militar.33 De todos modos, era más frecuen: 
que el soberano se dirigiera solamente a los señores, * 
“entonces . éstos. se descargaban inmediatamente -sobre .. 
- campesinos. Obligados a contraer deudas para cumplir c 
las.exigencias. regias y papales, los abades de Ramsey- agraz. 
varon el peso de las percepciones en sus manors. En la mis: 
ma: época, en las aldeas de la Alta Provenza, el conde. per 
..cibía directamente sobre cada «fuego» campesino el -«alber 
: gue», su'antiguo derecho de cobijo; en cambio, dejaba que 
-los señores recaudaran por él la «cavalcade» y le propor 


esencial de la carga revertía siempre sobre.el campesinado 
En el siglo xo ya comienzos del x1v, las exigencias « 


38, ¿ BENNETT, 139, p. 119; Cira , P. 39; PERROY, 255, p 

534, * RAFTIS, 190; "Documento n> 20, p. as. En el siglo XII 
aspelinos dependientes de la iglesia de Hildesheim sufrían 
cargas sobrepuestas, una tajla general (Landessteuer), subsidios 
- el obispo reclamaba periódicamente, y finalmente la talla del 
. neficiario de la «advocación»; A. PpTERS, Die Entivicklung der A 
verfassung im Hochstift Hildesheim, en «Zeitschrift ee hist. vee 
fiir: Niedersachsen», 1905. 
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poder. monárquico o de los- grandes: principados regionales 
eran .todavía .intermitentes, imprevisibles.-Por ello pertur- 
baban tódavía.en mayor grado el funcionamiento de los cir- ' 
cuitos económicos. El. paso de los recaudadores tomaba el 

aspecto de una catástrofe temporal, de un azote. comparable 

a. las calamidades climáticas o a las epizootias. De ahí a ve- 

ces:los disturbios repentinos y la violencia defensiva. Por 

la. misma razón, las tasas y los tributos .exigidos por los so- 

beranos .no hicieron desaparecer las exacciones consuetu- 

dinarias. que los señores jurisdiccionales o. domésticos con- 
sideraban como párte integrante de su patrimonio personal. 

El crecimiento de-los estados sólo ahogó a los poderes inter- 

mediarios, a los castellanos. Éstos perdieron sus mejores 

prerrogativas, el poder de requisición militar, el castigo de 

los: grandes crímenes, la responsabilidad de la paz pública. 

En. cuanto alas formas inferiores del señorío jurisdiccional, 

la baja justicia; el «albergue», la talla, la dirección de la vida - 
campesina, solamente: acusaron aún más su carácter priva- 

do. Estos derechos se fundieron completamente en el patri- 

monio de.sús poseedores; por lo mismo, se fueron fragmen- 

tando al compás de las enajenaciones y de los repartos suce- 

sorios, descendiendo al nivel de los derechos del señorío do- 

méstico. Los restos de la antigua jurisdicción territorial aca- 

baron confundiéndose con las prerrogativas que antaño ha- 

bían ejercido los jefes de casa sobre los hombres de su «fa- 

milia». A-veces se confundieron con los censos dominicales. 

De todos. modos, el poder de exigir exacciones, especialmen- 

te:la. «talla», dejó de ser un privilegio reservado a algunos 

. poderosos, y se vulgarizó. A partir del siglo xI11, la explota- 

ción económica del bannum, de los derechos jurisdicciona- 

les, se efectuó en toda Europa como antes se hacía sólo en 

Inglaterra: es decir, por debajo del fisco regio, y de un 

modo. más local, en beneficio de señores a. menudo modestos, 

señores de: una :sola PErroaida o de algunos hogares campe: 

sinos.. 


En todo el continente europeo, desde las marcas de Bran- 
deburgo y Franconia-hasta-el Milanesado y Provenza, se en- 
cuentran enel siglo xr hombres que sé proclaman señores 
de un pueblo o de una aldea, de uno solo. Estos dominios 
de pequeña. envergadura procedían generalmente del frac- 
cionamiento de las antiguas castellanías :en varios sectores, 
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corrientemente ajustados a las fronteras de la: división: 
rroquial. La inserción de la autoridad señorial en el:«marcc 
del pueblo o de la aldea correspondía a la creciente cohe 
sión de la comunidad de sus habitantes, así como al nue 
rigor que las. autoridades eclesiásticas imponían entonces 
los lazos parroquiales, en una Europa donde florecían la 
herejías. Esta nueva conformación territorial del ejercicio di 
la autoridad habría que ponerlo. también en relación con las 
modalidades de la roturación por fundación de nuevos pue 
blos35 y la concesión de «franquicias». 

- En cuanto al señor de la aldea, era a veces un . funciona 
rio del soberano. En 1229, el duque de Brabante, al infeudat 
la alta justicia de un lugar a su ministerial Arnoud de Wese 
mael, le convirtió en «sire» del mismo. También ocurría qu 
este señor local era el segundón, o el yerno, de un castella: 
no, que había recibido una porción de la jurisdicción, de- . 
terminada por el marco parroquial. En el este de Alemania, 
se trataba «a menudo de los descendientes del locator::qu 
después de la creación del pueblo había desempeñado. .la 
funciones de Schultheiss, de juez subalterno retribuido con 
un tercio de las multas, y que había construido el molin 
y la fragua con la autorización del príncipe. Pero el dominus 
. locí era casi siempre el principal terrateniente del pueblo, 
laico o eclesiástico, quien por compra o por cesión hab 
adquirido también el derecho de castigar los pequeños : de: 
litos cometidos «en el término, de controlar el uso de los. co 
munales, proteger las cosechas, percibir las multas y las... 
«costumbres» que retribuían sus funciones judiciales y. de. 
policía. A veces, incluso este señorío parroquial estaba re: 
partido: en el Mediodía francés era corriente verlo manté- 
nido indiviso por múltiples coseñores. Á comienzos del «si. 
glo x1v, en los pueblos del Lenguadoc, llegaban-a ser hasta 
doce o quince participantes.36 : 

En- esta época, el señor local residía generalmente «en el 
mismo término, de modo que estaba mucho más cerca de 
los campesinos que el castellano de antaño, o que en la mis: 
ma época los agentes del soberano, frente a los cuales los 
aldeanos lo tomaban a menudo como defensor. De fortuna 
mediana, solía dirigir él mismo una explotación agrícola: 




























85. Véase p. 107. : 
36. TITsS-DIEUAME, 468; DUBY, 247, p. 586 y. ss.; DUBLED, 4 
G. FRANZ, Deutsches Bauerntum, Pp. 134 Y 33. : 
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Pero como su condición. social le obligaba a gastar mucho, 

este hidalgo, perfectamente al corriente de la prosperidad 

de sus vecinos, extendía sus pretensiones tanto como podía. 

En primer lugar, se servía de su poder para mejorar el ren- 

dimiento de sus tierras: acaparaba las pocas prestaciones 

generales. que subsistían, utilizaba todos los animales de: 
tiro del. pueblo dos o tres días al año para labrar sus cam- 

pos, o acarrear a la ciudad próxima los excedentes de sus: 
cosechas. Pero sobre todo trataba de. aprovechar para sí 

mismo las obligaciones agrarias colectivas y el usufructo de 
- los comunales.37 Por esta razón, estuvo a veces en relacio- 

nes muy tirantes con la comunidad aldeana, que a menudo 

era dirigida por el párroco. Si los señores locales utilizaban . 
en primer lugar las formas inferiores del señorío jurisdic--. 
cional para explotar mejor su dominio, su poder les procu- 

raba también rentas regulares en moneda, fijadas en la. car- 

ta de franquicia o en el Weistum. Explotaban también el 
mercado semanal, percibían las multas, pequeñas y media- 

nas que castigaban las infracciones a los usos agrarios, que 

en esta época estaban alcanzando gran rigidez, En determi- 
nados «casos» previstos por la costumbre, como la boda de. 
una hija, la investidura de caballero de su hijo mayor, pagar 

un rescate o viajar a Tierra Santa, reclamaban a los habitan- 

tes una «ayuda» financiera. Por último, y sobre todo, perci- 

bían la «talla». A veces repartida entre ellos por los delega- 

dos mismos de la parroquia, recaudada siempre sobre .la 

base de las unidades familiares, esta exacción procuraba en- . 
tonces los mayores beneficios que los señores locales podían 

obtener del ejercicio de su autoridad. 


. La servidumbre personal estaba abolida en todos los pue: 
blos que tenían carta de franquicia. Ya no había en ellos 
«hombres de cuerpo». Y después de una estancia de un año, 
que daba prueba de su voluntad de establecerse duradera-. 
mente, los inmigrantes quedaban también a salvo de las 
pretensiones de su. señor doméstico. En los pueblos que te-. 
nían su carta de franquicia, lo que se llamaba a veces la 
: «baronía», es decir, los beneficios suplementarios que pro- 

porcionaban la explotación de los hombres, pertenecía ex- 
clusivamente al señor local, al dominus loci. En cambio, en 


37. Véase p. 212. 
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las. demás, Toctidades había otros señores. que percibíe 
exacciones, sobre todo la «talla» en algunos “hogares. Esto. 
señores habían. conservado el derecho de id a sus, pre 
z pios. dependientes. 

«El siglo xr conoció, al parecer, una reviviscencia de 
servidumbre, por lo menos en ciertas regiones. Delimitar co. 
precisión estas zonas, y medir en ellas la proporción de:l 
bres y siervos, exigiría unas investigaciones mucho más pr 
fundas y vastas que las hasta ahora realizadas. El énfasi 
particular que en algunos pueblos se ponía a la condició: 
jurídica inferior de una parte de los: habitantes, y el refor: 
'zamiento de los lazos que les ataban al señor están al'pa- 
recer en relación con la misma extensión del movimiento di 
concesión de franquicias. Proclamar la libertad de algunos 
campesinos significa de rechazo designar a los demás como 
sujetos a la servidumbre. En los documentos se observan 
tamente que el vocabulario de la dependencia recobró vi 
por oposición a'las expresiones que subrayaban la superio 
ridad de-las «francos», es decir, los beneficiarios de cartas. | 
de franquicia, Igualmente «debe. ser tomada en consideración:: 
la influencia del renacimiento de los estudios. jurídicos,: que, 
en la mente de los hombres de leyes (y muchos administ 
dores de señoríos procedían enla segunda. mitad de 
glo xn de las:escuelas de derecho) reavivó la noción de. 
clavitud e invitó a: buscarle equivalentes en las estructura 
sociales: de la época. Por último,.las diferencias cadaá-.vez 
más acentuadas entre las fortunas campesinas, la: constitu: 
ción : progresiva en las aldeas de una categoría: de. pobres 
que esperaban su subsistencia de la generosidad de los pode: 
rosos, favorecieron la institución «de una red más estrecha: 
de:lazos de subordinación en los escalones inferiores. de la: 
jerarquía económica. Ya vimos que a mediados del siglo XIf:: 
- la'opinión común en Inglaterra comenzaba a asimilar el es:... 
tatuto del villain: al del esclavo, con lo que se. reforzaba: £l 
poder de los señores sobre estos hombres. En el continen 
la *evolución fue más tardía, pero después de 1250 la co: 
ciencia colectiva comenzaba casi en todas partes 'a. recono: 
- cer:la existencia de una particular condición: social cone : 
rada como" dependiente. - E 

Era la condición de los siervos, o de los eibelcane 
los países germánicos; todos estos hombres pertenecían «cof 
poralmenté» aun. señor, Su dependencia hereditaria. erá 
a menudo reforzada: por un juramento de fidelidad. y una 
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ceremonia de reconocimiento, cuyos ritos, muy diversos, re- 
cordaban a veces curiosamente el homenaje vasallático. Al- 
gunas prestaciones estaban reservadas a estos hombres: 
la capitación, la mano muerta, el derecho matrimonial, la 
«talla arbitraria», caracterizaban su situación. Su nombre 
ya solía aludir al hecho de que estaban sometidos a una ex- 
plotación más arbitraria que la que padecían los hombres 
de condición «franca». Por último, estaban generalmente 
obligados a residir en determinados lugares. En efecto, los 
juristas habían exhumado del derecho romano la idea de 
que el siervo debía estar ligado a la gleba.38 

Puede parecer sorprendente el renacimiento de estas tra- 
bas a la movilidad de las familias campesinas en una época 
en que, precisamente, la tierra libre era cada vez más es- 
casa y en que multitud de campesinos sin recursos se dispu- 
taban el privilegio de ser acogidos en las explotaciones 
vacantes, para conseguir lo cual no vacilaban en aceptar 
onerosos derechos de «entrada», De hecho, la sujeción a la 
gleba de los hombres «de cuerpo» respondía al deseo de los 
señores de controlar más estrechamente a sus dependientes, 
de impedir que escaparan a su poder refugiándose en una 
«villafranca» o cediendo a los atractivos de la vida urbana. 
La residencia forzada era una garantía. de que las cargas de 
dependencia no dejarían de ser percibidas. Aunque los que 
las pagaban eran. los más pobres, no dejaban de presentar 
interés a los ojos del señor: pero, sobre todo, lo que para 
éste era importante es el derecho de exigirles la «talla». Los 
dependientes ya no constituían, como en el siglo IX, una re- 
serva de mano de obra. Ofrecían sobre todo posibilidades 
de exacción. Esta conversión manifiesta más claramente que 
ningún otro rasgo el aspecto nuevo que después de 1120 re- 
vistieron las relaciones entre señores y campesinos. 

Si los dependientes del siglo x111 estaban obligados a re- 
sidir en un lugar determinado que no podían abandonar, so 
pena de que el señor confiscara todos sus «muebles», es por- 
que este último quería ante todo asegurarse el control de la 
riqueza mueble, cuyo valor había aumentado a causa de los 
perfeccionamientos técnicos y sobre la cual se efectuaban 
las más lucrativas exacciones. Estas prescripciones condu- 


38. Jacques DE VITRY (Bibliotheque Nationale, París, ms. latino 
17509, f? 133) distingue cuatro categorías de servi: de <hombre», 
de la «<gleba», de «nacimiento» y de «alquiler», 
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o  dición.40 Además, los siervos más emprendedores podía 






























cían a ligar estrechamente la condición servil a la resid 
cia en determinados lugares, y a transferir del-hombré:a 
explotación que cultivaba las obligaciones fiscales espec: 
cas de la dependencia. De hecho, algunas parcelas fue 
declaradas «serviles». En algunos pueblos se. distinguían: di 
los demás los «fuegos serviles», los mansos sujetos a-la tall: 
Instalarse en ellos era caer en una condición servil. En ca 
bio, abandonarlos con las manos vacías era liberarse de:e 
condición. De este modo se difuminó el carácter -domésti 
de-Ja dependencia servil; la nueva servidumbre revistió muy 
a. menudo un carácter «real» que fue acusándose cada n 
más. 39 
. +A fines. del siglo xt, los señores de algunas tenenc 
sólo las confiaron a campesinos que aceptaran considerars 
como «sus» hombres, y esto con el objetivo de percibir: e: 
estas explotaciones no sólo. los censos y las tasas de. muta). 
ción, sino. también la «talla» y otros derechos personales 
-Por ello esta servidumbre fue convirtiéndose poco a: 
enla. condición de los pobres y desafortunados, de los 
no podían negarse a aceptar estas condiciones. Cuand: 
dependiente conseguía acumular algunos ahorros, fasc 
por.la libertad personal, ofrecía al señor el precio de la mi 
:* ma, es decir un capital cuyo interés: equivalía poco más * 
.- menos a la «talla». Así se vendieron numerosas «franquici 
individuales. Los monjes de Saint-Maur-des-Fossés libe 
- de este modo en 12683 a veintinueve familias residente 
o itry, a cambio de doscientas cinco libras pagaderas en” 
'co'años. Y en la segunda mitad del siglo XII numero 
villains ingleses se convirtieron en terrazgueros libres paz 
gando el rescate de los servicios que caracterizaban su'con“ 







abandonar la tenencia y buscar fortuna en otra parte; E: 
“las tierras. serviles, sólo los campesinos más pobres, aten: 
zados por el hambre y cargados de hijos, aceptaban ree 
: plazarles. En las postrimerías del siglo xr, cuando emp 
“a.acusarse una fuerte sobrecarga demográfica, el renacimí 
to. de la servidumbre csi como una de las expresio; 


39. DubBY, 247, pp. 591 y ss.; Cartulaire Iyonnais, t. TI, pp. 53 

- 536; Archivos Departamentales del Rhóne, 48 H., 1921, n? 19.:: 
40. Archives Nationales de France, LL. 46, t 118; B 
189, pp. 283 y ss.; Historia et cartularium monasterli sancti. 
Gloucestriae, t. IL, p, 265; Seléct. pleas in manorial and set 
cowrts, p. 175. E 
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más evidentes de la reciente sumisión a los señores de la tie- 
rra de un nuevo proletariado rural. 


En todo caso, la «talla», tanto si era percibida en pue- 
blos sometidos por entero a un señor territorial, como en 
aldeas. donde convivían campesinos libres y dependientes 
hereditarios, era casi en todas partes el mejor instrumento 
para beneficiarse del poder sobre los demás hombres, en la 
segunda mitad del siglo xIm, Exigida a veces en especies, 
pero mucho más comúnmente en dinero, tomó casi siempre 
la forma de un censo fijo.*! Hasta entonces muchos señores 
la habían impuesto solamente de vez en cuando, en los mo- 
mentos en que experimentaban una apremiante necesidad 
de dinero. En una aldea de la región parisina una «talla» de 
cincuenta libras había sido percibida hacia 1190, otra de 
ochenta libras en 1248, y a mediados del siglo XI11 ningún ha- 
bitante conservaba el recuerdo de otra percepción. Muy es- 
paciadas, y por lo tanto poco integradas en las costumbres 
estas exigencias irregulares eran mal acogidas por la pobla- 
ción, y a veces suscitaban rebeldías. En 1le-de-France, los de- 
pendientes de la abadía de Saint-Denis rehusaron en 1250 sa- 
tisfacer a lás exigencias del señor, y dos mil campesinos de 
los alrededores se coaligaron con ellos. Así, de un común 
acuerdo, las «tallas» que todavía eran arbitrarias fueron re- 
gularizadas, «abonadas». Después de 1250, este proceso de 
regularización que ya vimos esbozarse parece llegar a su 
término: casi todas las «tallas» registradas en los documen- 

. tos presentan un importe y una periodicidad fijos, incluso 
para los más humildes y más sujetos de los dependientes. 
Igual que los censos, se percibían en unas fechas determi- 
nadas en la casa del dependiente. : 

Frecuentemente, por compra o por “intercambio, el señor 
dominical había conseguido también apropiarse la «talla» 
sobre las familias que cultivaban sus tenencias, lo cual aca- 
: bó por ligar este impuesto a la tierra muy estrechamente. 
Así, a fines del siglo x111, los mansos se vendían junto con 

- la «talla» que les era impuesta. Adquirido, vendido, concedi- 

- do, anQitido por aerencia el derecho de percibir esta 


41. FOURQUIN, 510 a, A mediados del siglo Xin, la «tallas fue 
.. también regularizada en' numerosos pueblos renanos; HPPERLEIN, 
486, p. 46. 
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.... Múmerosos campesinos enriquecidos explotaban a otros €. 
 pesinos sujetos a esta exacción. A los ojos de los camp 



























“exacción, que antaño era el símbolo del más dedo: poc 
"se "dispersó entre numerosas manos; a fines' del siglo. x 


nos como de los señores, la «talla» aparecía cada vez: má 
como un complemento de la renta de la tierra, cuya debil 
dad venía a compensar. De hecho, constituía el principal: 
neficio que podía esperarse de la explotación de las téner 
cias, cuyos censos doblaba, o incluso quintuplicaba.: 

Mezcladas a los censos, cobrándose a veces por par 
las' «tallas» vinieron a reforzar sensiblemente, y de maner 
mucho más eficaz que las tasas de mutación, 'los ingréso 
del señorío. Al ser personales, constituían el valor princi 
de los «hombres de cuerpo». En conjunto formaban 
principal ingreso de todos los señores, grandes y pequeñ 
que detentaban una parte del poder sobre los hombre 
una de las aldeas del señorío de Pamels-Audenarde prod: 
pa hacia 1275, dos veces más dinero que todos los 
sos: 


Los movimientos de adaptación, cuyo punto de partida 
sitúa en algunas regiones desde comienzos del siglo xi, 
vieron como consecuencia, después de 1180, la transforí 
- ción profunda de la estructura de la renta señorial: fusió 
- progresiva del señorío dominical. con el señorío doméstico. : 

el. jurisdiccional; caída: del valor de los censos; en cambio, 

beneficios mucho más elevados. de los diezmos, de los:.me 
linos, de las tasas de: mutación y de las «tallas». Por 
la: presión económica sobre el campesinado no se aflo, 
incluso :se- agravó. sensiblemente sobre ciertos sectores 
mismo. -En efecto, dos impulsos contradictorios habían ori 
tado esta evolución: los señores explotaban sus prerrogati 
- para: satisfacer sus: necesidades, sobre todo sus necesidad 
en 'monéda;-los campesinos resistían —con más éxito; 
mienos débiles. De hecho, todas las modificaciones apo 
das al régimen: de percepciones señoriales, las nuevas 
mas de servidumbre, la conversión de los CENSOS, y, POr 


: 42, En 1340, un señor de la región de Blols vendió diecisále 

<hombres de cuerpo» por 80 libras; esta suma. representaba. 

veces la «talla» anual, lo cual indica que las demás prestación: 

no e a los:ojos de vendedor; TERR, > 
UBY 
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timo y sobre todo, la. regularización . delas «tallas», redun- 
daron.en beneficio: de los campesinos ricos. Las exacciones 
del señor siempre habían sido muy inexactamente propor- 
cionales a la fortuna de sus dependientes; pero a partir de 
entonces se agravó. la desproporción: en el siglo xIn, el fis- 
co señorial abrumaba a los más pobres y contribuía a impedir 
que restablecieran su situación. De este modo, la evolución 
de la renta controlaba y favorecía otras modificaciones de.las 
relaciones económicas. Éstas, más recientes —no se encuen- 
tra rastro de ellas en la documentación antes de. 1200— en- 
grosaron la corriente ya muy poderosa que 'transfería a otras 
manos la mayor parte de los beneficios de las pequeñas ex- 
plotaciones. 


Los efectos del endeudamiento campesino 


En el. siglo 'xtt1- la demanda de créditos se amplificó, 
abriendo por tanto vastas posibilidades a los poseedores de 
capitales. Sobrepuestos a los viejos censos y a las tasas 
consuetudinarias, los réditos de los empréstitos contraídos 
gravaron todavía más —a veces muy PA la tie- 
rra de los campesinos: 

La circulación más intensa del numerario no había agu- 
dizado las necesidades de dinero solamente entre los nobles 
y los eclesiásticos. Todos los campesinos se veían en gene- 
ral solicitados a efectuar más compras que sus antepasados. 
Cada vez necesitaban «más monedas, ya para comprar más 
animales, u. orientar su explotación hacia la ganadería, ya 
para establecerse sobre tierras cuyos precios se elevaban 
sin cesar, o para adquirir la libertad jurídica y comprar las 
franquicias . que -ofrecían los señores, ya, finalmente, para 
procurarse: los. objetos, vestidos o instrumentos que fabri- 
caban los artesanos de la ciudad o de la aldea misma. No 
olvidemos por otra parte la función dominante que en este 
proceso desempeñó el fisco, al obligar a los campesinos a en- 
contrar .moneda con que satisfacer los censos debidos al 
señor, y evitar que; por insolvencia, Jos agentes de éste. no 
les confiscaran sus bienes. Muchos campesinos, que ape- 
nas poseían otra cosa que sus tierras y algunos animales, 
tuvieron que: empeñarse, y la multiplicación de las deudas 
rurales es uno de lós más seguros indicios de la expansión 
económica de esta época. 
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-: Ntmerosos préstamos que se les otorgaron eran en 
fondo verdaderas inversiones, Por ejemplo, las sumas: 

“la abadía de Bourbourg adelantó a sus «huéspedes», que qu 
* rían abrir un nuevo canal a fin de extender el polder. Tai 
bién los numerosos contratos ad medium lucrum, a bene 

cios repartidos,.de:que están repletos los archivos locales: 

las: regiones meridionales: por ejemplo, la esposa de 1 

caballero de los alrededores de Grasse, en Provenza, Co: 

fiaba a un hogar campesino dependiente de su marido u 

pequeña suma, cuarenta sueldos, con la obligación de inve: 

tirlos productivamente; pasando un año, se le restituiría el:é 

pital y se repartirían los beneficios.* Pero los campesini 

contrafan sobre -todo empréstitos de consumo. Se dirigí 

directamente a los comerciantes —casi todos los artículo; 

y particularmente los tejidos, se vendían entonces a crédi: 

to—, o bien a los prestamistas profesionales. 

Los «lombardos» se multiplicaron en toda la Francia orien: 

tal a fines del siglo x111, estableciendo sus casane en los pue: 

blos, ofreciendo.dinero a cuantos tenían necesidad de ellos. 

Se han conservado los reconocimientos de deudas que los, 

financieros lombardos hicieron suscribir a sus deudores: en 

una pequeña localidad de la región de Namur durante los 

años 1295-1311; fijadas en cereales, ofrecían como garantía. 

la. entrega de víveres a corto plazo o, más generalmente, la... 

compra anticipada de-la cosecha.*5 Los prestamistas judíos. 

explotaban así a una numerosa clientela campesina. Los -ju- 

díos de Perpiñán recorrían regularmente las comarcas veci- . 

nas para visitar á sus deudores. Es imposible encontrar datos: :; 

acerca de éstos: en particular los más humildes, los que pe» 

dían de prestado a muy corto plazo, no eran inscritos en los: 

documentos que se han conservado; pero el 65 % de las deux 

das de los usureros de Perpiñán registradas ante notario.. 

torno.a 1300, habían sido contraídas por gentes del cam; 

- Estos préstamos. se. diferenciabañ de los hechos a los-.hal 
tantes de-la ciudad en el sentido de que menos a menú 

eran reembolsables en dinero, y más frecuentemente en. pi 
. ductos agrícolas; casi: todos los campesinos se empeña 
en otoño, pe las: necesidades de dinero cotciclan co. 





44. MOLLAT, 801; AUBENAS, 3813. - : 
¡ 45. CHOMEL, 5682; GENICOT, 178, p. 187, n. 3; TIHON, 
Y. VERCAUTEREN, Documents powr servir a Phistoire des k 
- Tombards en Belgique: (1809), en «Bulletin de l'Institut histo 
belge de Roma», 1950-1951. 
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salida de los rebaños transhumantes y.con:la temporada de 
la siembra. Los préstamos debían ser reembolsados general- 
mente con “ocasión de la cosecha, y encubrían de hecho la 
venta anticipada de la misma.* También a menudo,-los cam- 
pésinos hallaban un prestamista en sus propios vecinos, los 
campesinos acomodados. Este caso parece frecuente en mu- 
chas aldeas provenzales, según nos muestran los ricos archi- 
vos notariales de esta región. Estos registran numerosos prés- 
tamos, reembolsables en cereales o en moneda, concedidos' 
para la. compra de un asno, de un buey, de una casa, o sim- 
plemente de- granos. El trigo debía: ser reembolsado al precio 
del mes de mayo, y a veces el deudor se comprometía a 
transportar él mismo los sacos hasta la ciudad, venderlos ai 
mejor postor y entregar el importe de la venta al acreedor. 
La mayor parte de los préstamos, en esta región cuyo nivel 
económico era sensiblemente inferior al de los alrededores 
de Perpiñán, estaban garantizados. por una prenda. Un esta- 
tuto condal de 1266 había prohibido que en concepto de. tal 
se tomaran los animales y los instrumentos de labranza; tam- 
bién la casa o la cosecha servían a menudo de garantía de 
la deuda. También se empleaban como tales los campos: 
en 1334, un campesino de esta región cedió. por doce libras 
«a uno de sus vecinos, mucho más rico (pues acababa de dar 
a su hija una dote del cincuenta y. tres florines de oro),: el. 
producto de sus tierras durante doce años; él las cultivaría, 
pero su deuda disminuiría en dos: libras después de cada 
siembra. De hecho, este pequeño agricultor vendía de este 
modo, a cambio de una entrega inmediata de dinero, una 
renta en especies sobre. su explotación.“ Con posterioridad 
a 1250 se encuentra en la documentación infinidad de casos 
semejantes. Los poseedores de capitales se apropiaban de 
este modo las cosechas de unas cuantas parcelas durante: 
cuatro, diez, o veinte años. Así se consolidó el dominio de: 
las casas ricas del pueblo sobre los campesinos pobres. 

En las montañas provenzales, las rentas así adquiridas 
gravaban de modo «provisional las. tierras, para extinguirse: 
paulatinamente, pues la: entrega de la cosecha liberaba al 
campesino de su deuda. Estas operaciones equivalían a las. 
compras de cosechas antes de la siega, practicadas en. gran 


46. EMERY, 317; Documento n* 11, p. 481.: ; 
l 47. Archivos Departamentales de Eouches:du-RhOns, 306 E-18, 
Y 75 y 85. 
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la y: acuflerias bajo-la forma de préstamos de'ceréal 

los.pequeños y grandes financieros de villas y ciudad 

57 Le ¡práctica de las rentas constituidas que se difundió: én' 

$ segunda, mitad del siglo debe ser considerada como-un fen 
meno: económico c de la misma amplitud, pero de ÁS otr 
slestos. a o 







A Los. pmeros. indicios de. esta PActEsa se encuentran: 'en 
Francia. en. el transcurso del siglo x11.48 Se había difundido 
, lentamente. a partir de 1200, y se generalizó hacia 1250.:Su 
_ mecanismo era. muy simple. Un hombre poseía algunos cam 
pos. (desde mediados del siglo xrH1 por lo menos, los censá: 
tarios habían obtenido el derecho de constituir una. renta 
sobre su parcela, a condición de indemnizar al señor. me; 
diante el pago de una tasa de mutación análoga a la: de' 
venta). A cambio de la suma exacta de que tenía necesidad, * 
este. hombre cedía una renta anual y perpetua que «consti. 
tuía» sobre esta tierra, El comprador de esta renta —-el acree:: 
dor— percibiría cada año aproximadamente un 5 u 3 % de:la::: 
cantidad que entregaba. Esta suma se le pa en moneda, : 
pero a veces también en especies. 19 s 
- Ningún otro procedimiento permitía a un. “agricultor: « lo) 
tener, más fácilmente la suma que precisaba. Y esta facilidad: : 
para el vendedor compensaba las desventajas. de la práctica: 
la “imposibilidad. de redimir la renta, que era perpetua, y su. 
peso abrumador en los años de mala cosecha, si había que: 
- pagarla « en-especies. Para el comprador, el inconveniente ra, 
dicaba. en la. necesidad de pagar una tasa. de- mutación de: 
entrada. En cambio, el título de posesión adquirido de e 
modo tenía para él la facilidad de ser muy-fácilmente tran 
ferible, negociable, transmisible a sus herederos. Este pro: 
cedimiento ofrecía al capital una inversión muy segura, pues 
en. caso.de insolvencia el acreedor estaba autorizado a. cón-: 
fiscar el bien sobre el cual se había constituido la renta; por. ; 
otra. parte, no. corría riesgo de que se le defraudara, y.ade-" 
más se desarrolló toda uma jurisprudencia. que le era favo-: 
rable.50 Estas disposiciones, añadidas a las. crecientes dificul«: 
tádes de algunas reoias rurales, eS el éxito de. 





















43, " Documento ne 10, p. e : do 
"49. GENICOT, 178, pp. 264 y | 
50. Statuto della val ¿ambra 208 del comia Guido Querra ed : 
(ed. F. Bonaini), Pisa, 1851, p. 57. 


332 





dero de las constituciones de rentas. Se emplearon para las 
transferencias de fondos de todo género, para establecer 
pensiones de viudedad, para hacer donativos piadosos respe- 
tando aparentemente la integridad del patrimonio. Algunos 
fieles que querían hacer un donativo a una iglesia, fundaban 
misas, aniversarios, o una capellanía, daban frecuentemente 
una cantidad de dinero, pero con la condición de que con él 
se adquiriera una renta fija cuyo producto aseguraría tal 
o cual servicio perpetuo. La difusión generalizada de este 
procedimiento en la segunda mitad del siglo x111 prueba que 
el mercado de las rentas estaba todavía abierto, siempre ac- 
tivo, sobre todo en el campo. Los campesinos, víctimas de 
pasajeras dificultades económicas, trataban de recurrir a 
otros procedimientos de crédito, a corto plazo o con garan- 
tía, pero que no comprometieran definitivamente su futuro. 
Pero, en la práctica, fue con las constituciones de rentas que 
se organizaron las más importantes transferencias de capi- 
tales al campo: este procedimiento permitió a los poseedo- 
res de numerario adquirir una participación directa y per- 
mánente en la producción agrícola. Exigiendo que las anua- 
lidades les fueran reembolsadas en cereales, aprovisionaban 
su casa sin recurrir a los circuitos comerciales, evitando con 
ello el alza continua que en aquella época experimentaban - 
los precios del trigo, y sobre todo escapaban a las fuertes 
variaciones estacionales de dichos precios. Aquellos que dis- 
ponían de las mayores posibilidades podían incluso apro- 
piarse por este procedimiento de grandes cantidades de pro- 
ductos agrícolas, que podían luego negociar. Muchos rentis- 
tas sustituyeron a los campesinos en el comercio de los ex- 
cedentes agrícolas. A fines del siglo x1tr, la importancia de 
las rentas era decisiva en los mecanismos de comercializa- 
ción de los cereales.51 

Así se estableció, tanto en las tierras alodiales como en 
las sujetas a censo, una dominación económica de nuevo tipo, 
mucho más móvil que el señorío, pues estaba mucho más 
imbricada en el comercio, pero muy sólida, gravosa y que 
operaba, igual que el señorío dominical, doméstico o juris- 
diccional, importantes punciones sobre los beneficios de los 
- campesinos. Mediante la adquisición de estas rentas, numero- 
sas categorías sociales, de un nivel a menudo más bien mo- 
desto, pudieron participar en la explotación del campesinado. 

















51. GENICOT, 178, p. 275. 
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a todos modos hay que subrayar el hecho: “de que los” P 
. Cipales compradores pertenecían a las viejas clases seño: 
les, en particular al clero, que invirtió en ello una bu 
parte de sus disponibilidades de capital. Por ello, la organ 
zación del crédito rural vino en definitiva a reforzar la rent 
señorial.52 Muchos señores aprovecharon las dificultades ma 
netarias por-las que atravesaban sus propios dependieñte. 
y adquirieron rentas sobre las tierras que éstos trabajaban 
Entonces la rentá que percibían sobre los campesinos t 
el: carácter de un suplemento, de un refuerzo de los cen: 
y el préstamo inicial servía para elevar el alquiler de 
nencia de modo definitivo. Este fenómeno se observa E 
clarámente a mediados del siglo xn en la región paris 
Para pagar las franquicias, o la regularización de las talla 
los diezmos, los campesinos necesitaban sumas considera! 
de dinero; sus señores se lo ofrecían a cambio de establ 
_CeF' nuevas rentas sobre la tierra. En Orly, en L'Hay-Chevill 

“en otras muchas localidades, la concesión de las franqui 
tuvo'cómo consecuencia la constitución de numerosas ren 
en favor del señor en los años que siguieron a la redacc. 
de 'la carta "y durante los cuales había que. pagar las a 
dades previstas para la concesión de ésta. Así se esta 

_ún nuevo sistema de censos que compensó generosamen: 
señor de lo poco que había perdido suavizando algo el 
men jurisdiccional. Estas cargas pesaban sobre las casas 
pobres, y sólo las más ricas, que no tuvieron necesida 
pédir prestado el dinero para pagar la franquicia, salie: 
vérdaderamente favorecidas.53 


: En la segunda mitad del siglo x111 se ofreció a los. 
res un último procedimiento para compensar la caída de los 
censos fijos y. para precaverse ante el movimiento gene 
de llos precios que, insensiblemente, reducía el valor de 
percepciones en numerario. El creciente sobrepoblami 
delos pueblos, el gran número de campesinos dispue 
a tomar tierras en cualesquiera "condiciones, la inestabili 
de la sociedad rural y la frecuencia de las mutaciones y 





52. FOURQUIN, 510 a; GODDING-GANSHOF, 447. En 1240, el ca; 
tulo general del Cister autorizó a las abadias de la orden a comp: ñ 
rentas cuando recibieran donaciones monetarias que lo Loli 
ran; MARTÉNE, IV, 1253. 

. 53. FOURQUIN, 510 a, 
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graciones permitieron algunas veces a los señores cambiar, 
. a pesar de las costumbres establecidas, el estatuto de las 
tenencias vacantes. Pudieron imponer un nuevo régimen de 
concesiones que ya no eran hereditarias, sino revocables a 
su voluntad, o fijadas por un plazo relativamente corto. Así, 
el señor podía adaptar periódicamente el alquiler de estas 
“tierras en función de la creciente productividad del suelo, de 
las mutaciones monetarias, del mercado de bienes raíces o, 
por último, de la aparente prosperidad del terrazguero. - 
La historia de estas nuevas concesiones la conocemos sólo 
parcialmente. Sus grandes líneas son perceptibles claramen- 
te en algunas regiones. En las áreas más antiguamente cul- 
tivadas de Baviera, donde la presión demográfica era más 
fuerte, se generaliza en el siglo xrrr una especie de tenencia 
revocable, el Freistift. En el Bauding, la asamblea que reunía 
a todos los terrazgueros en torno al señor dominical, éste 
procedía cada año a una nueva concesión de las tierras; ge- 
: neralmente, las cedía de nuevo a sus anteriores agricultores, 
: pero después de fijar mediante una discusión el censo que 
pagarían aquel año, que era aumentado, o mantenido reci- 
biendo él en este caso un «regalo». En los señoríos ingleses 
se multiplicaron, en la segunda mitad del siglo, las concesio- 
nes per cartam, que eran fijadas por escrito y para un plazo 
muy corto, El 50 % en 1299 y el 57 % .en 1342 de los censos 
percibidos por la iglesia de Ely procedían de estas tenencias 
contractuales; por su progresiva adaptación, el producto de. 
las mismas se'triplicó entre 1251 y 1366.55 Después de 1260, 
en la región de los Cotswolds, numerosos villains perdieron 
la posibilidad de heredar su tenencia, que les fue a partir de 
entonces concedida en arriendo por una o dos «vidas» y con- 
tra el pago de un alquiler en especies, además de una fuerte 
tasa de «entrada».36 En esta época, la mayor parte de las 
explotaciones campesinas del noroeste de Alemania estaban 
arrendadas por nueve, doce o veinticuatro años; un sistema 
de concesión temporal era también general en los polders 
flamencos. Según un inventario de los ingresos de la abadía 
de San Bavón, de Gante, en 1821 las tenencias perpetuas sólo 
producían a la comunidad treinta y dos libras, mientras que 
las tierras arrendadas proporcionaban ciento noventa y seis.57 















54. DOLLINGER, 149. 

55. MILLER, 187, pp. 94 y 109. 

56. HILTON, 359. 

57. WiTTICH, 199; VERHULST, 197. 
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- El empleo de las. concesiones a muy corto plazo, Fe 
das.a menudo, se difundió también en los señoríos itali 
La aplicación de'esta práctica permitió a san Ambrosi 
Milán duplicar sus ingresos enel señorío de Origgio' 
1250 y. 1320. Las tenencias que dependían de la abadí: 
terciense de Settimo, en Toscana, estaban en 1338 alquila 
casi todas por cinco años como máximo, por un contrato 
affictum, De todos modos, en Italia, donde las ciudades,: 
ocupadas, ante todo, por los problemas de abastecimient 
dominaban la economía rural, la preferencia de los seño: 
iba por las percepciones en especies. Tanto en Settimo:coni 
- en Origgio, las tenencias concedidas a corto plazo debían: 

censo en cereales. En estas regiones se generalizó pronto 
uso de la aparcería, la mezzadria, ligada al arriendo a'co: 
plazo; el campesino recibía una explotación bien equipac 
duratte algunos años, con la obligación de entregar al 
la: mitad de la producción.58 

-- Tanto si facilitaba el aumento de los censos en mont 
como si incrementaba las percepciones en especies, esta 
novación del régimen de las concesiones afectaba, más 
ninguna otra modificación, a las estructuras del señorío. E: 
taba inspirada en algunos métodos empleados desde antigu 
en: la administración del dominio, y en los contratos 
' arriendo que los señores establecían con sus administrad: 
En todo caso, esta práctica fue el recurso más eficáz 
lós señores encontraron para paliar los riesgos que. el 
de-precios entrañaba para sus rentas. Y fue la depresión d 
una parte del campesinado, consecutiva al incremento dem 
gráfico y al movimiento de la moneda, que hizo posibles 
innovaciones tan desfavorables a los campesinos pobres. 


“En efecto, por todos los procedimientos, y rompiendo 
icabad consuetudinarias, los señores explotaron la situac 
económica de los campesinos para compensar el descenso 
- las percepciones de tipo antiguo. Apremiados por la neces: 
dad y más atentos que sus predecesores a las realidade. 
. nómicas y al valor de los bienes, jugaron sobre el aum 

_de la productividad y la penetración cada vez más proftn 





58. Romeo, 444; JONES, 623; IMBERCIADOR!, 442; LUZZATTO, 
tributo alla storia della mezadria nel medio evo, en «Nuova 
storicas, 1948, 
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de la mcneda en el. mundo. rural, explotando a la vez el espí- 
í ritu.de empresa y de ahorro de los. campesinos acomodados, 
y las tremendas dificultades de los demás. Aprovecharon sus: 
. monopolios (las banalidades) y su poder ejecutivo, así comó 
la superioridad que:les proporcionaba la posesión eminente 
. de la tierra arable, bien: cada vez más raro .y' precioso,:o de: 
capitales en moneda de los que los campesinos empezaban 
a sentir necesidad. Estas: múltiples compensaciones mantu:: 
vieron a su nivel la renta señorial, e incluso la aumentaron 
: sensiblemente. A fin de cuentas, -los señores fueron los prin: 
- cipales. beneficiarios de la prosperidad rural. . . 
Sin embargo, hay que observar que la apertura general de 
da economía y la nueva movilidad de los bienes :había conver-. 
- tido el señorío. en algo más. coriplejo y más fluido a la-vez. 
. Las abruptas fronteras que antes separaban. los distintos, es»: 
calones de la jerarquía social y que reservaban los benefi: 
cios señoriales a una pequeña élite se iban difuminando. 
A. fines del siglo xIIt, algunos comerciantes. y. campesinos 
enriquecidos percibían censos, diezmos, rentas e incluso «ta- 
: llas». Estos derechos, incluso aquellos -Cuyo remoto, origen. 
estaba en las regalías, se compraban, se vendían, pasaban 
cada, vez más rápidamente . de unas manos a otras. Las pre- 
rrogativas señoriales se dispersaban, y las corrientes que en- 
caminaban. hacia las residencias señoriales el producto del. 
trabajo campesino se dividían en innumerables canales, cuya 
- Orientación se modificaba incesantemente. Esta nueva flexi- 
bilidad, como la inestabilidad que caracterizaba al conjunto, 
: procedían con toda evidencia de la función primordial que 
ahora desempeñaba la moneda en las relaciones entre los. 
señores y los trabajadores de la tierra. ¿En qué medida, 
las transformaciones ocasionadas por el uso de la moneda 
: habían alejado a: los señores de la explotación directa de sus 
bienes rurales? ¿Se habían convertido en simples rentistas 
- de la tierra? ¿Qué representaba para ellos el dominio, o.re- 
serva señorial? 











ñ 





C8 27. 22 337 


- IV. El siglo XIII (1180-1330). 
La explotación del dominio 





Inglaterra 


Es conveniente estudiar,en primer lugar Inglaterra, por- 
que es el país donde estos fenómenos son mejor conocidos. 
A los ojos de los administradores de los mayores monaste- 
rios ingleses, el dominio parece revestir desde fines del si- 
glo xI1 una importancia particular. En esta época, en efecto, 
el alza rápida del precio de las subsistencias convirtió el 
producto de las tenencias, cuando se percibía en moneda, 
en insuficiente para asegurar el abastecimiento de los refec- 
torios. Los monjes ingleses se vieron entonces en una situa- 
ción muy semejante a la que cincuenta años antes encontró 
. en Cluny el abad Pedro el Venerable.! Para reducir sus gas- 

tos y equilibrar mejor su presupuesto, los administradores 
de estos señoríos trataron de no renovar los contratos de 
arriendo y de hacerse de nuevo con la explotación directa 
del dominio. En Ely, en Ramsey, el sistema del arriendo ge- 
. neral fue abandonado después de 1175, A partir de esa época 
¿se multiplican, en los archivos, las encuestas destinadas a 
calcular lo más exactamente posible los recursos de los ma- 
.nors, a ver qué bienes podían reportar mayores beneficios, 
y a orientar una política continuada de inversiones. Se consa- 
| graron grandes sumas de dinero al mejoramiento del ganado. 
Se sacrificaron todavía mayores cantidades de moneda al ne- 
' garse a conmutar por más tiempo en moneda las prestacio- 
nes en trabajo que se habían «vendido» a los campesinos 
durante décadas, y que a partir de ahora fueron realmente 




























El nuevo vigor de los lazos personales de dependencia, 
a estrecha sumisión en que la evolución política del reino 
colocaba entonces a una gran parte de la población de los 


1. Esta semejanza debe llevar a examinar con más detalle las 
élaciones cronológicas entre las experiencias que pueden seguirse 
n el continente, y el auge económico de los grandes dominios mo- 
hásticos insulares. 

2. MILLER, 187, pp. 85 y Ss.; RAFTIS, 190, 
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mañnors, permitieron la reestructuración de unas formas 
: explotáción de tipo esclavista. Los servicios en trabajo 
debían los: villains: aumentaron, especialmente los trabá 
de labranza, tan: pesados como en el siglo xx. Ya no se't 
raron más exenciones, ni siquiera a las viudas, a los enfe: 
mos y a los campesinos encargados de la dirección del domi-. 
nio:'todos los hombres dependientes tenían que trabajar € 
los campos señoriales. En los señoríos de la iglesia de: El 
un control más estricto.de las obligaciones campesinas' pi 
mitió aumentar en un 10%, entre: 1221 y 1251, los wee 
works, las prestaciones semanales de ebajo: 

Al mismo: tiempo se reorganizó la: administración del: d 
minio. En cada uno de ellos, uno de los villains fue design 
reeve; vigilado por prebostes o bailíos, durante un año ten 
la gran responsabilidad de dirigir la explotación directa y d 
exigir la realización de las prestaciones de trabajo. Pero 
principal misión consistía en asegurar la venta de los exc 
dentes. En efecto,: las operaciones comerciales tenían un 
gar cada vez más importante: en la economía: señorial; 
los ingresos en metálico de los canónigos de Leicester 
producto de los: censos era todavía superior al de las. ven 
en 1254:.44 % contra 41:%. Sin embargo, en 1297, las' rent; 
- sólo::representaban el 32:%, mientras que las ventas de 
.reales :eran el 27%: y las de lána el 35%. En esta mism 
época, el producto de quince dominios ingleses de la abad: 
del :Bec.se descomponía del modo que sigue: doscientas:s 
tenta y.ocho libras procedían de los censos y las rentás, tre 
cientas: sesenta de la explotación directa.3 

:. Esta, sin embargo, ya se hallaba entonces en pleno 3 Tél 
ceso:en los mayores señoríos eclesiásticos. El dominio:hab 
procurado a la, iglesia «de Ely la mitad de sus' recursos”€ 
1255, y:sólo un 40 % en 1298. El detallado análisis que se hi 
hecho delas cuentas dominicales de la abadía de Ramse 
muestra que -los monjes se desentendieron: rápidamente ¡ 
la--explotación del dominio durante el tercer cuarto del 
glo x111. A pesar del mantenimiento de los rendimientos ag 
colas, y «aunque el alza de los precios inicitara más que null 
a“ producir excedentes para venderlos luego en el mercád 
los agentes de los monjes-dejarón de vender cereales, -y. 1 
vitlains, desocupados, pudieron de nuevo rescatar con dine 
sus prestaciones: en trabajo.-Este debilitamiento de la expl 



























3. HILTON, 19, pp. 25-26; MORGAN, 374. 
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tación. señorial parece ser que estuvo determinado por el 
pesO del fisco regio y. pontificio. Cubiertos de deudas, los 
- señores eclesiásticos trataron de nuevo de convertir en mo- 
neda' sus censos, aunque para ello sácrificaran en parte la 
prosperidad futura. De hecho, volvieron a las fórmulas del 
- siglo xIt: dejar al campesinado dependiente mayor iniciativa 
económica; permitir que acrecentara su propia producción y 
negociara sús excedentes, para tomar luego una parte de 
estos beneficios reforzando sensiblemente. las percepciones 
en numerario. En la segunda mitad del siglo: x111, se percibe 
en el señorío de Ely una reducción de la extensión del domi- 
nio, a expensas del cual se formaron nuevas tenencias. 





Las fuentes. documentan de modo particularmente explí- 
cito la: evolución económica de los grandes señoríos .monás- 
ticos del este y el centro de Inglaterra; de ellas no se deduce 
que se aplicaran entonces procedimientos de explotación idén- 
ticos en todas las comarcas inglesas. Asociar todavía a los 
- terrazgueros al trabajo en el dominio aparecía en el siglo XIII 
: como un régimen anacrónico, propio de las comunidades ca- 
nonicales y monásticas, particularmente tradicionalistas. Por 
otra parte, incluso en los dominios de los antiguos estable- 
cimientos religiosos, el retorno a la explotación directa del 
dominio implicaba un mayor recurso al trabajo asalariado, 
al empleo permanente de jornaleros domésticos y de traba- 
jadores temporales. Un manor de la iglesia de Ely empleaba 
en 1316 una «familia» de once hombres que trabajaban en 
la labranza, los acarreos, el cuidado. del ganado; el trigo era 
trillado por obreros pagados a destajo; además, se había 
empleado a un sembrador, dos mozos encargados de exten- 
der el estiércol, y por último cinco labradores durante ciento 
'* cuarenta y siete días, con el sueldo de un dinero por jornada 
«de trabajo. Desde los primeros años del siglo xIH1, los admi- 

nistradores del. señorío episcopal de Winchester gastaban 
cada año centenares de libras en salarios. En 1322, en un 
“. manor de la abadía de Crowland, las prestaciones, muy pe- 
sadas, representaban cuatro libras en el balance anual, pero 
más de nueve libras eran distribuidas a trabajadores asala- 
riados. Añadamos que, en los. condados más occidentales, 
cuando los responsables de los señoríos eclesiásticos desarro- 





4. RAFTIS, 190, pp. 217 y 83.; MILLER, 187, pp. 110 y 88. 
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: llaron la explotación directa, lo hicieron sin “volver a' exi, 
: las. prestaciones en trabajo a los villains. Así, en las ti 
de la iglesia de Worcester, la prosperidad “de la econot 
dominical sé fundaba “enteramente en un mejor, equipo: 
animales de tiro y de mano de obra asalariada. Por últim 
las grandes encuestas regias de fines de siglo permiten 
servar que la gran mayoría de los señoríos ingleses, los 
los caballeros y también los de muchos establecimientos r 
giosos, presentaban una estructura muy distinta de la de 
.. explotaciones episcopales y monásticas, inmensas pero a: 
* cuadas.5 
Documentos de gran valor, como los Hundred Rolls —+ 
Censo efectuado en 1279 de todos los señores del reino, de 
su dominio, de sus ingresos, de los hombres que estaban su 
jetos a ellos, y que a dos siglos de distancia equivale al Do- 
Mesday Book— o como las investigaciones Post mortem, le 
Yadas a cabo para evaluar la fortuna de los feudatarios reale 
y fijar mejor las tasas sucesorias, muestran en primer lugar 
que la mayor parte de los manors de esta época eran de pe 
queñas dimensiones. En el sur de los Midlands, solamente 
el 36% de los dominios descritos por los Hundred Roll. 
abarcaban más de doscientas hectáreas de tierra arable. Po: 
ello numerosas aldeas (una de cada dos en el Leicestershi: 
contenían varios señoríos; en uná de ellas había cinco, 
laicos y tres eclesiásticos, Las encuestas, generales muestr 
t mbién que los manors' de extensión reducida explotab; 
en conjunto dominios proporcionalmente más vastos, pe 
-ambio. tenían muchas menos tenencias. Por los Hundr 
Rolls; se ha podido calcular que las tierras del dominio 
paban más que el 26% de la superficie de los grande: 
S iorfos * y las tenencias el 51 %, mientras que en los peg; 
- ños las proporciones eran 41 % y 33 %, respectivamente. A 
- más, en los dominios de reducida extensión, los servici 
eran generalmente percibidos en dinero. El registro de cue 
tas de Enrique de ES caballero es fortuna modesta, mu 










5, MuLLER, 187, p. 905 EF, M. PAGE, The estates of Crow 
Abbey: a study in manorial organisation, Cambridge, 1934; The' 
book. of. Worcester, 386. El caso de la Inglaterra del siglo XIII * 
berla hacer reflexionar a los historiadores del señorio carolin 
es muy probable que los tipos de explotación descritos por los. 
úpticos sean tan excepcionales como en este seo: en relación | 
los 'señoríos: de talla inferior. da 

6. “Véase KOSMINSKY, 369, p. 100. 
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tra que los terrazgueros no participaban apenas en la explo- 
tación de su. dominio, confiado casi enteramente a mercena- 
rios.? La reaparición, del trabajo forzado en la Inglaterra del 
siglo XIII aparece, pues, como un fenómeno limitado, de al- 
cance reducido, pues las prestaciones en trabajo no sirvieron 
más que para aportar un refuerzo de mano de obra a los 
asalariados del manor, y pasajero, ya que en los. grandes 
dominios eclesiásticos donde se produjo empieza a desapa- 
recer a partir de 1275, 

_Sin embargo, la vitalidad de la explotación directa era 
un fenómeno general. En los pequeños señoríos, es decir, en 
la mayor parte de los manors, no presenta ningún signo de 
debilitamiento en el tercer cuarto del siglo. xt11. Pero se apo- 
yaba sobre todo en el trabajo asalariado. En efecto, a los 
mismos villains hay que considerarlos entonces como semi- 
asalariados, puesto que se les alimentaba en la casa del se- 
ñor algunos de los días que iban allí a trabajar, y se les 
autorizaba a veces a llevar a su casa, por la noche, una ga- 
villa del trigo que habían segado. En efecto, las nuevas con- 
diciones económicas condenaban la restauración de los servi- 
cios obligatorios de trabajo, y, por el contrario, invitaban a 
recurrir al trabajo asalariado. Invitaban, además, a aplicar 
en mayor escala los métodos inaugurados en el siglo XII, es 
decir, a «vender» sus jornadas de trabajo a los terrazgueros 
corveables y a pagar con el dinero así recaudado a trabaja- 
dores contratados libremente. Aunque las prestaciones de los 
villains estaban minuciosamente repartidas a lo largo del 
calendario agrícola, el régimen de asalariado ofrecía como 
principal ventaja la flexibilidad con que permitía ajustar 
'mucho más exactamente el empleo a las necesidades de mano 
de obra, muy variables de una estación a otra. Añadamos 
finalmente, y ésta era la condición determinante, que los 
salarios en moneda permanecieron estables durante todo el 
siglo xrtr y la primera mitad del xiv: en periodo de alza 
lenta pero continua de los precios agrícolas, esta estabilidad 
" favorecía evidentemente a los señores. 

En definitiva, el vigor de la explotación directa del do- 
minio atestiguado por inequívocas fuentes en todos los pue- 
blos ingleses aparece estrechamente ligado a la existencia 
de un mercado de trabajo ventajoso para los señores, ligado, 
por consecuencia, al sobrepoblamiento rural. Los cottiers, 


7. Henry de Bray's estate book (ed. D, Willis), Londres, 1916. 
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los bordiers, todos. los freeholders cuya tenencia; frag 
tada por los repartos sucesorios, no les aseguraba ya la: sub 
sistencia, todos los hijos de villains que no podían traba 
en la tenencia paterna, constituían un proletariado ru 
cada vez más miserable, en un país donde las: ciudades.: 
guían siendo pequeñas y donde las tierras susceptibles: 
ser roturadas habían casi desaparecido, al paso que las 
rras desbrozadas desde antiguo perdían quizás su fertilidad 
A' menudo excluidos de la comunidad aldeana y de los der 
chos colectivos de pastos, incapaces, por lo tanto, de ben 
ciarse de los recursos suplementarios que la pequeña gan 
dería podía procurar, numerosos hombres y mujeres fam 
licos ofrecían su trabajo'a los señores y a sus administrado: 
res. Esto es lo que mantenía los salarios a un bajo nivel y:1 
que tonvertía en altamente provechosa la explotación: de 
dominio, no ya para aprovisionar la casa señorial, sino p 
vender los excedentes. Pues la misma presencia de- to: 
estos" jornaleros que tenían que adquirir sus subsistenc 
contribuía a mantener los precios del trigo. Si a estas. fa; 
rables condiciones del mercado añadimos la presencia e 
este 'país de una monarquía poderosa que había frenado co. 
siderablemente la extensión del fisco privado y que man 
nía dentro de unos límites estrechos los beneficios de 
exacciones, es fácil explicarse por qué los dueños de los . 
nors ingleses no se convirtierón en rentistas de la tie 





sino que vendían también trigo en el mercado interior: 
empleo a bajo precio, un país sobrepoblado y repleto. 
campesinos : sin tierras sostenían su sólida  PrOspericaO: 


El continente 


La historia de la explotación dominical es íñticho: 
oscura en el continente, donde la exploración de los do; 
mentos señoriales ha sido llevada mucho menos lejos qu 
Inglaterra. Apenas llegamos a adivinar las dimensiones 
dominio, y si tendían o no a disminuir. ] 

* Es conveniente examinar aparte el caso de las- -grandes 
explotaciones de las órdenes religiosas cuya regla imponía 
el trabajo manual y la explotación directa del patrimoni 
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Igual que los señoríos monásticos de Inglaterra, representa- 
ban:un tipo de explotación claramente definido. en las fuen-. 
tes, pero que se apartaba sensiblemente delas prácticas más 
en boga en la época: Se puede observar que.estos grandes 
dominios padecían, desde 1200, una grave crisis de mano de 
obra, por lo menos en Francia y Alemania; -las casas religio-. 
sas: tenían dificultades para reclutar conversos. Es. difícil. 
determinar qué-es: lo que apartó entonces.a los hijos de los 
campesinos de una vocación que había atraído a tantos. de: 
ellos en las generaciones precedentes. ¿Es atribuible. este 
hecho a la modificación lenta de las actitudes religiosas en 
el. mundo rural, o a la atracción de la vida. urbana, o al in- 
terés de otros compromisos religiosos? El. hecho es que los 
cistercienses y las otras órdenes trabajadoras tuvieron que 
emplear cada vez a más asalariados, lo. cual provocó desequi- 
' librios: presupuestarios .a partir del siglo x111..La obligación 
de que estos monjes tenían que cultivar ellos mismos sus 
* posesiones había. sido de hecho subrepticiamente. desobede- 
cida desde mucho:antes en la mayor parte de las comunida- 
des. Además, desde 1200, .1os capítulos generales de la orden 
la: habían-:ido atenuando. En. 1208, se autorizó la concesión 
en tenencia de las tierras «poco útiles», y, en 1224, la .de 
todas :las: «granjas».8 Muchas de ellas fueron repartidas en 
: lotes: no: había entonces ninguna, dificultad en encontrar 
cámpesinos dispuestos a hacerse cargo de las tenencias así 
creadas. A menudo-los monjes se asociaron con el.señor de 
la comarca y. fundaron de. acuerdo. con él un nuevo pueblo 
en el emplazamiento. de su «desierto». Es decir, que en este 
caso la explotación directa conoció un notable. retroceso, 
provocado por una neta modificación en las condiciones de 
reclutamiento de la.mano de-obra. : 

En los archivos de los otros señoríos se descubren. tam- 
bién noticias relativas a fraccionamiento de dominios. Son 
mucho más numerosas que en el siglo xI1, lo que procede, 
sin duda, de la mayor abundancia de documentos .de esta 
- época, pero también dela mayor movilidad de la tierra. Las 
enajenaciones «parciales. fragmentaron infinidad de señorios 
y transfirieron <a. Otras manos la reserva señorial o una parte. 
de ella, Los nuevos compradores no siempre podían explo-: 
tarla directamente, por lo cual a menudo «Ja transformaban. 
en. parcelas ea. al «Pago: de un censo, para. las cuales .en- 


- 8, JONES, 263. 
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cala. siempre: campesinos. En los. inventarios y en. 
S listas - de censos de- fines del siglo. se encuentran mu 
cuyo nombre, o el de la ¡parte del terruño donde se enc 
tran, es. una: prueba de que anteriormente habían formad 
parte del dominio. Muchas «condaminas», «coúitures», y Otros 
nombres, -según los países, fueron dislocados del dominio: 
concedidas una a.una a agricultores humildes, a cambio: 
un censo o de la entrega de una parte de la cosecha. Un ac 
por ejemplo, de 1230, nos muestra las tierras que antad 
habían .constituido el dominio de un caballero del Máco: 




















cina: que sacaban de ellos elevadas rentas;- algunos terraz: 
gueros se repartían la viña y entregaban al señor, aparte 
un pequeño censo, un cuarto de la vendimia. A estos fra, 
mentos de. la tierra dominical los señores preferían imp 
nerles censos en especies, que les permitían participar d 
cosecha: así tenían la impresión de seguir estando asociad 
a la explotación. A comienzos del siglo XIII, censos de este 
tipo eran impuestos a las porciones distribuidas entre terraz- 
gueros del antiguo dominio de un señorío del monasterio 
de Baumburg en. ida igual que otro de San Bavón. 
Gántes o 

Todos. estos indicios. no llegan a disipar la impresión 
que. la parcelación nunca afectó, en los siglos XII y XII, 
que: a: una pequeña -parte del dominio. En efecto, el fracci 
namiento total chocaba todavía con demasiadas, prevenci 
nes psicológicas: las reticencias de los señores a deshacer; 
de.:las tierras. que habían explotado directamente sus -ante- 
pasados, la. fuerza de las costumbres que impedían que st 
tratara del mismo modo a las parcelas tradicionalmente co 
cedidas. en tenencia a los campesinos y los antiguos campc 
del señor. Además, los documentos muestran que las ampt 
taciones dela tierra dominical eran ampliamente compens 
das: loque algunos dominios perdían, vemos a.otros ganarl 
Generalmente, por: el progreso de las roturaciones; ya. di 
mos.que la reserva arable de numerosas casas caballerescá 
de. fle-de-France, establecidas en los. linderos del bosqu 
acbebs de ser creada seguramente a mediados del siglo.xI 


Ñ 9. “Recuell de hartos: de Clunmy, VI, n* 4655; un 1 campo produ 
14 sueldos, otro 15, un molino 20 sueldos, las vifias 14 más la « 
ta parte de la. cosecha; el señor sólo conservaba en su - 
arrendada así que alcanzara su pleno rendimiento, 








por lo menos en parté, mediante: nuevos desmontes. Por 
ejemplo, en 1219 vemos a unos pequeños nobles tomar al 
cabildo de Notre-Dame. de París cien arpendes de bosque 
a desmontar, bajo un censo de cuatro dineros el arpende y 
un diezmo de una gavilla sobre cada once; les estaba estric- 
tamente prohibido establecer sobre aquellas parcelas a «hués- 
pedes», es decir, tenían que hacerlas cultivar por sus mozos 
de labranza.!%. Otros dominios se extendían mediante com- 
pras. Entre 1220 y 1270, los administradores de los monas: 
terios loreneses compraron muchas tierras en pequeñas par: 
celas, que fueron remembrando pacientemente para acabar 
constituyendo pequeños dominios homogéneos, que dedicaron 
en parte'a la cría de ovejas, pero sobre todo a la agricultura; 
algo más tarde, operaciones análogas fueron realizadas. por 
los burgueses. Las fuentes nos muestran casualmente en esta 
misma región a un señor de aldea que logró unir a su domi- 
nio por este procedimiento, entre 1302 y 1320, veintitrés te- 
nencias campesinas cuya posesión había comprado.!! La cre- 
ciente vitalidad del mercado de bienes raíces tavoreela estos 
remembramientos. 

Así, el dominio aparece en todas partes, salvo quizás en 
Italia, en posición muy sólida a fines del siglo xt11. Los prin- 
cipales señores laicos se habían desentendido de la explota- 
ción directa. Un inventario redactado en 1289 nos muestra 
los veinticinco señoríos del conde de Namur: nueve de ellos 
no tenían ya reserva señorial, y ésta, en .el conjunto del 
patrimonio, cubría solamente el 9 % -de la superficie total. 
Esta proporción es todavía más baja en el «Veil Rentier» 
que describe las posesiones de los señores flamencos de Pa- 
mele-Audenarde.!? De todos modos, tales reducciones del do- 
minio sólo se observan en estas grandes casas. Los mayores 
establecimientos religiosos seguían explotando inmensos cam- 
pos, prados y viñas. Sin duda, en Thiais, pueblo que dependía 
de la abadía de Saint-Germain-des-Prés, la reserva que sub- 
sistía en el siglo xrv era casi tres veces menor que la de 
tiempos del políptico de Irminón. Pero, de todos modos, .cu- 
bría todavía sus buenas noventa hectáreas. Y los dominios 
de la abadía de Saint-Martin, de Tournai, repartidos en trein- 
ta y siete fincas' cubrían una extensión total de cinco mil 


10. Cartulaire de Notre-Dame de Paris, TI, p. 287. 
11 'SCHNEIDER, 333, p. 855. , 
12, GENICOT, 178, pp. 99 y 3s.; DUBY,. 408. 
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hectáreas. Los perjuicios. que los burgueses: de Arles: ca: 
Ton hacia :1250 a los campos: y prados del arzobispo fuero, 
estimados .en veinte mil. sueldos. .En .Tremblay, en-1Hlé-xde: 
France, donde sus tenencias cubrían. mil cuatrocientas he 
táreas, la abadía de- Saint-Denis explotaba. una reserva «de 
doscientas hectáreas de campos y.trescientas setenta y cin 
hectáreas de. prados. La descripción de las tierras del pric; 
rato valón de Grand-Bigard, redactada en 1296, muestrá que 
el dominio abarcaba la cuarta parte de-la sión total: de 
-patrimonio.!3 

Y se trataba siempre de grandes setos. Pues, dual que 
en.:Inglaterra, el estudio de- los patrimonios más. modestos - 
permite. descubrir «en ellos una vitalidad aún mayor: del do» .: 
minio. Hacia. 1300,. los señoríos más. numerosos, los: de-las * 
familias de la nobleza media, de las pequeñas comunidades 
religiosas y. de algunos burgueses enriquecidos: que habían 
orientado sus inversiones hacia la agricultura, contenían, an 
todo, una reserva-bien equipada de animales de tiro,: ton 
“personal numeroso, y constituida por abundantes; prados:.ar: 
tificiales y extensos campos de cereales, cuya cohesión había. * 
sido reforzada por deliberados remembramientos. A este tipo 
pertenecían, por ejemplo, todas las «casas» que poseían en 
Francia los templarios en el momento de la disolución:: 
la orden. El dominio constituía el valor principal de la € | 
comienda de Sainte-Eulalie del Larzac, que poseía grandes 
rebaños, así como de la encomienda de Caen, donde:una 
veintena de mozos labraba Jos ciento quince acres de cam: 
POS). ¿cuidaba las. treinta y tres cabezas de- ganado bovin 
los veintiséis caballos, los doscientos ochenta carneros;: «los 
ciento. ocho cerdos, En la misma época, los templarios di 
Berlín hacían cultivar un dominio de veinticinco Hufen, 
decir, cinco- o. seis veces más extenso que las explotacion 
campesinas. de dimensiones medias. Algunas de estas hacien: 
das,estaban en período de constitución: por ejemplo, los: pr 
monstratenses de Gergovie crearon su dominio median 
múltiples . pequeñas compras a lo largo del siglo..XIH.. 
Ouges, en. Borgoña, .los cistercienses reunieron poco a pol 
ciento cincuenta jornadas de tierras de cereales, prados, : 
más de. :cuatrocientas jornadas de bosques. En Toscana; 
































13.. FOURQUIN, .510 a; HAENENS, 618, p.. 56;. Archivos. Dep 
mentales de Bouches-du-Rhóne, 11 ¿G: 3, n* * 2085 ARNGELMAN, «| 
p. 191; GODDING-GANSHOF, 447... ! o 
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y pese: a recientes aplicáciones, la abadía de Settimo con- 
servaba en 1338 un dominio constituido por una «granja», 
un huerto, una viña, molinos, pesquerías, un horno y 'un 
gran rebaño. Y lo poco que se puede saber del patrimonio 
de los laicos nos confirma en la impresión de que la ma- 
yor parte de las familias de la nobleza rural se hallaban al 
frente de una 'explotación de estructura semejante. En la 
que Pierre d'Orgemont poseía en Gonesse, cerca de París, se 
contaban a-mediados del siglo xiv seiscientas ovejas, dos 
arados, varios caballos, En los altos brezales que había tra- 
tado de hacer desmontar cuarenta años antes en las mon- 
tañas del Beaujolais, un pequeño noble se había reservado - 
un campo de dos a tres hectáreas, y tenía intención de ro- 
turar las cincuenta hectáreas de bosques que conservaba 
en su dominio. En un señorío perteneciente a caballeros del 
Máconnais, en 1267, las tierras del dominio proporcionaban 
cada año ingresos que se podían calcular en diez libras, 
mientras que el conjunto de las tenencias no producía más 
que cien sueldos de censos. Todo lleva a pensar que, como 
los pequeños señores ingleses de los Midlands, los caballeros, 
los Ritter, los ministeriales de Francia y del Imperio obte- 
nían sus más saneados ingresos, durante el siglo XIII, y más 
tarde todavía, de la explotación del dominio.!* 


Hacia 1300, el señor dirigía personalmente la explotación 
de la mayor parte de estos dominios, por lo menos siempre 
que residía en sus tierras y podía vigilarlas constantemente, 
o confiarlas a mandatarios fieles, El caso de Thierry d'Hi- 
recon es característico de esta inquietud por la explotación 
directa: eclesiástico y consejero de la condesa de Artois, en 
su edad madura espació cada vez más sus estancias en París 
para residir más asiduamente en las fincas que había ad- 
quirido precisamente en el Artois, Se ocupaba personalmen- 
te de dirigir la de Roquetoire, y desde 1310 se encargó de 

: dirigir también la de Bonmniéres, gran explotación de cua- 
trocientas cincuenta jornadas de tierras arables; en 1325, 
al término de un contrato de arriendo, se hizo cargo de la 
de Sailly. Empleaba intendentes, a quienes exigía que en 


14, HICOUNET-NADAL, 421; DELISLE, Normandie, p. 721; CARSTEN, 
7, p. 34; FOURNIER, 414; MARTIN-LORBER, 827; TUURQUIN, 510 a; 
PERROY, "255, p. 141; Duay, 247, p: 507. 
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sus ausencias llevaran: cuentás precisas, por lo cual con 
cemos bastante bien la [administración de “este patrimonio 
rural de dimensión media.!* En lá mayor parte de -estos' 
dominios, la proporción de las tierras arables. solía ser miyy'* 
grande. En efecto, el señor tenía interés en producir el tri: 
go necesario para el avituallamiento de su casa, pero cada 
vez más se interesaba también en la venta de los excede: 
tes. Por ejemplo, Thierry d'Hiregon exportaba cada año. ce: 
reales a Flandes, y los hospitalarios de Provenza vendían una 
parte muy considerable de trigo producido en su domi- 
nio.1ó Pero la explotación cerealística exigía un considerable * 
equipo dé animales de tiro y de instrumentos para arar y 
sobre todo abundante mano de obra, En la época de la sie- 
ga y de la labranza, las escasas prestaciones en trabajo sub- 
sistentes permitían todavía en el siglo xiii hacer .trabaj 
en los campos señoriales a algunos terrazgueros y. siervo: 
con sus caballos y sus bueyes.1? Incluso en algunas regi 
nes' seguía en vigor la práctica de poner una parcela. dell 
dominio bajo el cuidado obligatorio de una familia campe- 
sina: en Normandía y en Flandes, por ejemplo. En 1227, en. 
su dominio de Vliezde, los monjes de San Bavón de Gante 
distribuían una hectárea y media de campos a cada mans 
dependiente para que los labrara cinco veces; los manso: 
debían también proporcionar dos trabajadores en el mes: 
de. marzo, efectuar en junio dos jornales de escarda, segar. 
durante dieciséis jornales y por último prestar al señor-dos 
. veces al año dos hombres y un carro para esparcir estiérc 
en los campos.!8 Este ejemplo muestra que, por lo menos:e 
el. norte del continente, el trabajo forzado ate t 
davía. un elemento económico nada despreciable, 
- Sin embargo, estas prestaciones no bastaban, ni con mi 
cho, para asegurar la explotación de las tierras del dominic 
además, los servicios en trabajo iban siendo progresivame! 
te sustituidos por censos en dinero. Por ejemplo, en el mi 
-mo.dominio de Vliezde, los terrazgueros ya no estaban obl 
gados en 1290 más que al último de los servicios antes en 











































5. RICHARD, 437.. 
16. RICHARD, 437; DUBY, 409 a. : 
- 17. Por ejemplo, en 1234, los templarios de Manosque se hable 
puesto de acuerdo con la comuna para limitar a dos jornadas po: 
año el trabajo que debían los dependientes y sus animales; L4bre 
des privileges de Manosque (ed, Isnard), Digne, 1894, Po 20. 
18. VERBULST, 197, p. 370. 
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' merados, el del: estiércol. Las indicaciones «numéricas queen 
esta época empiezan “a aparecer en algunos documentos se- 
ñoriales permiten - calcular la poca importancia que tenían 
las” prestaciones en trabajo. En los dominios de Turingia, 
se' calculaba: que el trabajo efectuado por un terrazguero 
corveable equivalía a la mitad o al tercio del que realizaba 
un asalariado. Además, el terrazguero tenía que ser 'alimen- 
tado, por lo cual los gastos en víveres eran a veces supe- 
riores al valor del trabajo efectuado. En 1315, los once arados 
de cuatro caballos que, en cumplimiento de las prestacio- 
nes debidas, iban a trabajar una mañana en los campos del 
dominio de Thierry d'Hirecon, 'costaban de hecho treinta 
sueldos, .es decir, el tercio del salario anual de un mozo de 
labranza. Según un inventario de 1338, los servicios debidos 
a los hospitalarios de Provenza por sus dependientes suje- 
tos a prestaciones en trabajo representaban la mitad de los 
que habría efectuado en su lugar un jornalero, pero la co- 
mida que se les servía era dos o tres veces más cara que la 
ración de un doméstico.l> Así pues, la desaparición de mu- 
chas prestaciones era interesante para el señor mismo. En 
los dominios de los hospitalarios de Provenza sólo subsis- 
tieron algunas en las comarcas más aisladas, y aun en esos 
- casos no siempre se exigían: para los administradores sólo 
tenían valor los servicios de acarreo, para transportar los 
excedentes de la cosecha hacia las ciudades. En el «Veil 
Rentier» de Audenarde, las escasas prestaciones de trabajo 
impuestas a las tenencias (las más gravadas de éstas no 
debían más. que tres jornadas de trabajo por año) se redi- 
mían sin excepción, mediante el pago de una muy pequeña 
cantidad por parte de los campesinos.22 La explotación de 
los campos señoriales incumbía pues, tanto en Inglaterra 
como en el continente, a trabajadores asalariados, perma- 
nentes o temporeros. 
Los tres dominios de Thierry d'Hiregon empleaban un 
gran número de asalariados. Para la siembra se empleaba 
. a un hombre cuyo salario se establecía er función de la 
extensión de los sembrados. Algunas mujeres, pagadas con 
Cuatro o seis dineros por jornal, escardaban los campos 
de trigo en primavera. La siega multiplicaba el trabajo tem- 
poral para los asalariados, a destajo, a jornal, o recibiendo 


19. 'LUrGE, 338; RICHARD, 437; DUBY, 409 a. 
20. DUuBY, 408 y 409. 
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' ¡ria de cada once, quince'o veinté de las gavillas 'que co! 
chaban. Los trilladores recibían un salario mixto, en es; 
cies y en moneda. Pero la mayor parte de los trabajos ag 
colas los efectuaban los mozos' empleados permanentem 
te en la casa, y que se ocupaban esencialmente de la labra: 
za y del rastrillaje. Veintitrés personas vivían en la finca 
de Bonniéres, entre ellas doce mozos de labranza que, ade 
más de su manutención (pan, gachas, guisantes, arenque 
en. Cuaresma y en agosto, durante las grandes faenas, y car 
ne los domingos) recibían cada uno entre cuarenta y tinco'; 
y cien sueldos por año. Este personal era bastante inesta- 
ble: en Sailly, entre 1325 y 1328, nueve empleos sobre quin- 
ce habían cambiado de titular. La situación 'de la mano “de: 
obra era muy semejante en los señoríos As de los. 
caballeros del Hospital en 1338.21 





Una de las funciones económicas de la esplotaciót: se- 
forial, y no de las menores, consistía en transferir a | 
capas menos favorecidas de la población rural una parté 
considerable de llos beneficios obtenidos en la comercializ: 
ción de los excedentes, mediante el ofrecimiento a los cam- | 
pesinos de los alrededores de empleos fijos y la distribuc 
de salarios a los jornaleros. Así, mumerosos trabajado 
de humilde condición encontraban en el dominio ún comp; 
mento indispensable para su subsistencia. Además, la: con-. 
dición de estos trabajadores era relativamente ventajosá.- 
Se puede calcular por ejemplo que los mozos de condición 
súperiór, los «boyeros primeros», empleádos en las * fincas a 
de. los hospitalarios de Provenza, se: hallaban en una situa 
ción económica análoga a la de los agricultores que poseían 
una explotación de dimensiones -medias; además, gozaban: d 
- imayor seguridad económica: alimentados por el señor, 
“tos hombres tenían la certeza, incluso durante las más 'du 
“ras escaseces, de poder comer cuanto quisieran.22 Los em 
pléos temporales aportaban un precioso socorro económic e 
“alas casas delos campesinos poseedores de tierras insu 
cientes para mantener a su familia. El salario que obtenían 
Mmujerés e'hijas en la escarda, y el padre y los hombres 
la Casa durante la siega 'o la Fell salvaban a la familia 
























21. RICHARD, 437; DUBY, 409 a. 
22. Duby, 409 a. 
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la miseria total. La siega era-la ocasión. de verdaderas migra- 
ciónes temporales. Durante los grandes trabajos del verano, 
los salarios eran elevados, por la relativa escasez de la mano 
de obra. Los grandes propietarios se disputaban entonces. 
a los campesinos, y las estructuras económicas de la socie- 
dad rural se acomodaron a estas exigencias: a la acumula- 
ción del empleo en algunos cortos períodos correspondía la 
existencia de un proletariado de jornaleros, que tenían que 
ganar en poco tiempo su sustento. El régimen de asalaria- 
do establecía una nueva relación entre el dominio y el cam- 
pesinado, que se habían. desligado con la conmutación de 
las prestaciones en. trabajo; esta nueva relación era mucho 
más flexible, pero igualmente necesaria a uno que a otro. 
Sin embargo, la gran masa de los salarios, así como los 
gastos de conservación del material y sustento de los ani- 
males, 'disminuían considerablemente los beneficios de la 
explotación cerealística, salvo en los dominios 'que gozaban 
de una situación comercial especialmente favorable por su 
proximidad a la ciudad o.a las vías fluviales, o en aquéllos 
cuyo rendimiento común era superior al cuatro por uno. En 
torno a._1300, los inventarios y libros de cuentas, que se ha- 
llan en abundancia en los archivos de esta época, empie- 
zan a proporcionar indicaciones numéricas bastante preci- 
sas que permiten éstablecer el balance de algunas explota- 

. ciones agrícolas. Y este balance muestra que el margen de 
. beneficios era a menudo muy pequeño. En una encomienda 
de los caballeros del Hospital en Provenza, la cosecha valía 
de én Un año común doscientas sesenta y seis libras; pero los 
gastos ocasionados únicamente por el trabajo de los cam- 
pos y la siega se elevaban a doscientas veintidós libras, es 
decir, el 84% del producto bruto.23 Sin duda, en los años 
estériles, había medio de reducir algunos gastos. Se em- 
pleaban menos segadores, y se adivina que las bruscas di- 
ferencias de la producción de cereales repercutían sobre la 
condición económica del campesinado pobre tanto por lo 
menos por la mayor o'menor amplitud del empleo estacio- 
nal como por los aumentos del precio de los granos. Pero 
después de una. mala cosecha tampoco era posible despedir 
.a todos los mozos y vender los bueyes o los caballos: los 
gastos principales eran permanentes, y hacían que la explo- 
tación, en esos malos años, fuese deficitaria en gran medida. 















23. DUBY, 409 «a, 
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De hecho, los fragmentos de cuentas señoriales que se han' 
conservado nos producen la impresión de que los prados y 
las viñas constituían los elementos del dominio que propor 
cionaban los más seguros beneficios, y que parecían por 
lo tanto los más importantes a ojos del señor. 
En efecto, en el siglo XIII y a comienzos del xtv, la venta: 
del ganado vivo, del cuero y. de la lana procuraba grandes . 
beneficios, y, tanto en el continente como en los señoríos 
monásticos ingleses, proporcionaba a los señores mucho más: 
dinero que la venta de los excedentes de cereales. Ya he- 
mos hablado de los grandes beneficios que producían a 
Thierry d'Hiregcon los carneros que compraba cada año en . 
otoño para venderlos de nuevo con la llegada del buen tiem-.: 
po, así como de los tenaces esfuerzos de los burgueses de . 
Metz para constituir sólidas explotaciones ganaderas.2% In-. 
cluso' cuando el señor no. mantenía relaciones comerciales 
formales con los carniceros y los comerciantes de lanas, se. 
reservaba siempre la posesión de los baldíos para criar en ' 
ellos caballos y alimentar a sus animales de tiro. En efecto, : 
la ganadería era la actividad menos costosa. Los mozos se 
ocupaban de los establos. Sólo la siega del heno reclamaba 
una mano de obra numerosa: es significativo que las pres-.. 
taciones para la siega del heno fueran las más persistentes . 
tanto en Francia como en los Países Bajos. Pero, incluso! 
si había que emplear asalariados para esta faena, el gasto. 
era relativamente pequeño en comparación con el valor del . 
heno. 
-=-En' cuanto a la boreal y a los trabajos necesarios 
* para'la producción de vino, todos ellos exigían una mano de . 
obra abundante. Sabemos que los trabajos del viñedo fue: 
ron los primeros en ser confiados a asalariados. Al conjun: 
to de-los salarios se. añadían los considerables gastos que 
exigía cada año la reparación y renovación de cubas y to- 
neles. En definitiva, los gastos de la viticultura eran gran- 
des. Pero los señores los soportaban sin pena, porque era 
para ellos un punto de honor poder ofrecer a sus huéspe- 
des buenos virios producidos en sus tierras. Y, por otra par: 
te, ningún otro producto se vendía a tan buen precio como 
el vino: a menudo, el conjunto de los elevados salarios. qué 
se pagaban a los viñadores no alcanzaba a la mitad del v: 
lor de la cosecha. En las regiones EpneS la viticultura estab 




















24, Véanse pp. 201 a 203. ? 
354 


muy extendida, donde el. vino no se distinguía por una cali- 
dad especial y tentaba poco a los comerciantes, los señores 
renunciaron a. veces a explotar directamente sus viñas. Pero, 
más generalmente, además del prado, la viña fue el últi-. 
mo elemento. del dominio de que los señores se deshicie- 
ron. Los libros de agronomía del siglo xIv, como el que en 
la región de Bamberg compuso Gottfried von Franken,?5 tra- 
tan sobre todo de los trabajos de huerta y del cuidado de 
los viñedos, que eran los cultivos que más interesaban a las 
gentes. de elevada Pondición: ] 


Explotación cerealística por tradición, vitícola por cues- 
tión de prestigio, ganadera por interés, el dominio seguía 
siendo a comienzos del siglo xtv, tanto en Inglaterra como 
en el continente, administrado directamente en los señoríos 
pequeños y medianos. En los más vastos, cuyo señor: vivía 
alejado de sus bienes, el dominio .no era explotado direc- 
tamente por él. No fue fraccionado, sino que mantuvo in- 
tacta su extensión, y sus elementos fueron, cuidadosamente 
distinguidos de las tenencias sujetas a censo. Pero el señor, 
que guardaba generalmente «en su mano» los prados, huer- 
tos y viñedos, confiaba a unos arredatarios la explotación 
de las tierras arables, y él dejaba de ocuparse del cultivo 
de los cereales, que exigía los mayores trabajos y propor- 
cionaba los beneficios menores, en el marco del dominio. 

Ya vimos cuán antigua era la práctica del arrendamien- 
to general. A comienzos del siglo x1, raros eran los. monas- 
terios que no habían confiado temporalmente a un manda- 
tario la completa dirección de un señorío a cambio de una 
«pensión» anual. Este procedimiento se. modificó sensible- 
- mente en el siglo xur, y fue por un tiempo abandonado por 
los grandes señoríos monásticos de Inglaterra. En cambio, - 
en. el continente, se multiplicaban los contratos de arriendo, 
pero bajo dos formas. Por una parte, el dominio solo, cuya 
economía era ahora muy independiente de las tenencias, 
fue generalmente cedido en arrendamiento. Por otra parte, 
la duración de.los contratos se redujo progresivamente, a 
medida que: los señores tomaban clara conciencia de la.mo- 
vilidad de los precios y de la producción. El estudio de las 
fuentes es todavía demasiado parcial para que se pueda per- 


25. SUDHOF, 124, 
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.. sus Comienzos.:esta: adaptación del arrendamien: 
: ser. que la.costumbre de arrendar el dominios 
a. difundirse «por todas partes, en Normandía, Flan; 
des, el Rosellón, el norte de Italia o la baja Sajonia, en 1 
últimos años del siglo xt o en los primeros del XIII En. 
región - de . Namur, “se aplicó en primer lugar en los más: 
grandes señoríos: en 1200, sólo se arrendaban las tierras: del: 
conde y de los. cabildos; las abadías no siguieron el ejemplo; 
y aún con vacilaciones, hasta la segunda mitad del siglo.? 
“La penetración se efectuó sin duda del mismo modo en 
todas partes, es decir, por imitación de los métodos que 
emplearon en primer lugar los príncipes, los obispos, los: 
grandes señores. Hacia 1300, sólo unos pocos prados del vas; *: 
to dominio de Saint-Lambert de Lieja no habían sido arrens: * 
dados, y en cambio, el del vecino priorato del Grand-Bi-. 
gard, de dimensiones mucho menores, era casi enteramente. - 
explotado de modo directo. Los nuevos procedimientos se: 
adoptaron más o menos rápidamente, según las regiones, 
Hacia .1250, un gran número de dominios lombardos. eran:;; 
administrados por. conductores, mientras que cincuenta años 
-más. tarde, en «Me-de-France, los administradores de Jos:.mo- 
. nasterios imaginaban apenas que se pudiera aplicar tal modo: 
de explotación. En torno. a 1280 (en el mismo momento en. 
. que .en Inglaterra el arrendamiento. del dominio era intro-. 
* ducido de nuevo en las tierras de la abadía de Ramsey) los. 
monjes de.San Bavón de Gante lo adoptaron para sus po-. 
.. sesiones-de Zelanda; en cambio, tardaron mucho más en 
. ábandonar la «supervisión directa de sus antiguas villae de 
- Blandes.??. Los. estudios de que disponemos no nos permiten 


















la. «dificultad. para. reclutar obreros agrícolas en determina: 
das localidades? Sería también conveniente estudiar la ev 

lución del género de vida de los señores. Fue precisamente. 
en esa, época. que muchos de ellos dejaron de residir en.el 








- cCampo.. 
El éxito de los arrendamientos: fue precipitado por la pro: 
" gresiva reducción de la duración de los contratos. En Francia, 


26. GENICOr, 178, p. 107. A 
27. DERVEECHDE, 446; AAA 447; FOURRU, 410 
- CIPOLLA, 566; RAPTIS, 190, p. 124; VERHULST, 197. . e 
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durante toda la primera mitad del siglo Xt11, se mantuvo la 
costumbre de confiar al arrendatario la explotación duran- 
te toda su vida, e incluso a veces durante la vida de su pri- 
mer sucesor. Pero el contrato para «dos vidas» retrocedió 
rápidamente a partir de 1250, ante la expansión de los con- 
tratos a corto plazo.?8 Estos últimos se habían generalizado 
primero en la Alemania del Norte y en los Países Bajos, se- 
gún parece. Adaptada al ritmo de las rotaciones de cultivos, 
la concesión solía durar seis, nueve, doce, veinticuatro años; 
_ raramente su duración era mayor, pues más allá de este 
plazo era preciso margar la tierra, operación costosa que 
no podía ser dejada al arbitrio y a los medios del arren- 
datario. En Italia, y probablemente también en el Mediodía 
francés, -los contratos eran corrientemente de menor dura- 
ción, de tres años, e incluso uno solo. Esto se debía sin duda 
a la posición económica más desfavorable de los campesinos 
de estas regiones. 

Ocurría a veces que las tierras del domtalo: se arrendaban 
en lotes. En 1280, doce campesinos se repartían porciones 
desiguales de los veinticuatro bonniers de tierras de labor 
que antaño explotaban directamente los canónigos de Saint- 
Lambert de Lieja. En el registro de los sires de Pamele-Aude- 
narde había campo señorial que se arrendaba cada año, por 
parcelas.29 Pero este procedimiento fue, al parecer, algo ex- 
cepcional durante el siglo xrtr. El uso común consistía en 
arrendar toda la explotación (aunque a menudo con excep- 
ción de los prados, viñas y la casa del señor), provista de 
todo el equipo necesario, instrumentos y personal doméstico, 
sin separar las prestaciones que seguían siendo exigidas, ni 
el ganado. Frecuentemente había un acuerdo particular sobre 
el ganado que fijaba el destino de los beneficios de la gana- 
dería. Tampoco era raro que el señor adelantara al arren- 
datario dinero o semillas. De este modo, la finca conservaba 
su cohesión, y nada modificaba su estructura económica: 
sólo cambiaba la persona que la administraba. Y ni siquiera 
esto último ocurría siempre, puesto que en muchos casos el 

* arrendatario era el antiguo intendente, el villicus, o incluso 
-. a veces la comunidad de los domésticos.30 : 
El señor esperaba, de los que asumían en su lugar la ex- 


"28. SCHNAPPER, 438, 

29. DuBY, 408; DERVEEGHDE, 446, pp. 30-31. 
E 30. Documentos núms. 18 y 19, pp. 491 y 193 y es.; G, FRANZ, 
-. Deutsches Bauerntum, Ade 
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plotación, una parte de la cosecha, que se separaba en € 
granero después de la: trilla: el contrato instituía así de 
hecho un régimen de aparcería. Esto se aplicaba desde anti 
- guo a algunos dominios. Ya en el siglo x1 los monjes 
* Cluny habían concluido en uno de sus señoríos un acuerde 
de este género con un campesino, concediéndole temporal 
mente algunos arpendes de tierras arables, entregándole: 
semilla y los dos bueyes que le hacían falta para equipar 
convenientemente su arado y reservándose a cambio de tod 
ello la mitad de la cosecha. Y desde antes de 1149 los inten: 
dentes de Notre-Dame de Chartres tenían que prometer: al 
señor que no pactarían medietates con los campesinos.3! Er 
todo caso, en el siglo x111, el contrato de aparcería conoció: 
en todas partes una gran difusión. Sus cláusulas eran muy 
diversas. Confería al señor una porción muy variable de: la: 
cosecha, según la calidad de la tierra y la condición del. 
arrendatario: a veces eran los dos tercios de la cosecha, a... 
menudo la mitad o un tercio. Pero en ocasiones la exacción; 
señorial era muy reducida, especialmente si las tierras eran:.* 
poco fértiles: los hospitalarios de Provenza, en 1338, no halla-':* 
ban campesinos que. aceptaran trabajar tierras de su domi+: 
nío incluso dejándoles los diecinueve veinteavos de la pro 
ducción.* ; 

La aparcería ofrecía una ventaja de primer orden para 
los señores: se beneficiaban del incremento de productivi 
dad esperado, así como del alza de los precios agrícolas. :: 
Otra ventaja, quizá más apreciada todavía, era que les con: ; 
vertía en dueños de los frutos de su propia tierra, de-la:' 
que así se sentían menos desligados. Incluso cuando la parte 
del señor era pequeña, estos contratos le reservaban -una 
participación importante en los beneficios netos. En efecto, 
no olvidemos que el aparcero tenía que deducir la semilla 
ya veces también el diezmo de la parte que conservaba 
para sí. Su carga era pesada, si consideramos la debilid 
de los rendimientos agrícolas. Pero este procedimiento p. 
sentaba. también inconvenientes, a los que los señores : 
mostraban. sensibles. Así que, Jos bruscos desniveles de las: 
cosechas exigían una vigilancia estrecha de la explotació 
por ello, muchos señores quisieron evitarse preocupacion 
estableciendo una renta fija en el contrato, así que la peri 




























31. DuBY, 407; Cartulaire de Notre-Dame de Chartres, I, ny ! 
* Acerca de esto, véase GIBERT, 689; SÁNCHEZ ALBORNOZ, ”: 
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: dicidad de los mismos se “redujo y fue, por tanto, posible. 
— ajustarlos frecuentemente. A la renta se añadían generalmen- 
" té algunas entregas accesorias de productos agrícolas, y una 
tasa de entrada. A menudo el montante del arrendamiento 
se fijaba según la superficie sembrada; así ocurría en el do- 
minio de Sailly antes de que Thierry d'Hirecon se hiciera 
cargo de su explotación directa: el arrendatario debía seis 
medidas de trigo y cinco de avena por cada medida de. tierra 
sembrada con: cereales.32 
El arrendamiento no significaba la enajenación del domi- 
nio, que seguía siendo la «tierra del señor». Este, liberado 
de todas las cargas de la administración, no dejaba de be- 
neficiarse del alza eventual de los precios, tanto si sus fincas. 
estaban en régimen de aparcería, como si el arriendo se 
adaptaba periódicamente al valor creciente de los productos. 
Las cuentas del dominio de los Capetos en Normandía, arren- 
¡. dado en 1260, muestran que el movimiento de la renta siguió 
.: fielmente al de los precios y el alquiler de la tierra en la 
segunda mitad del siglo.33 Lo que importaba era conservar 
una cierta vigilancia sobre el arrendatario, impidiendo que 
agotara la tierra o que destrozara las instalaciones de la fin- 
ca. Por ello los contratos estipulaban cuidadosamente los 
deberes del agricultor, obligándole a no alterar la rotación 
de cultivos, a emplear en el mismo dominio todo el estiércol, 
la paja y los trabajos de los animales que le eran confiados, 
. y a conservar en buen estado el equipo y los instrumentos 
de trabajo. Todo un sistema de obligaciones e hipotecas ga- 
rantizaba a los señores frente a los arrendatarios de mala fe. 














No hay duda de que los primeros contratos de arriendo 
fueron más beneficiosos para los señores que para los agri- : 
cultores que se encargaron de la explotación. En todo caso, 
. No puede decirse que significaran una disminución de la 
+ influencia señorial sobre la economía rural. Los señores te- 
nían tan clara conciencia de lo ventajosa que era su posición, 
que trataron de aplicara las tenencias los procedimientos 
jurídicos de explotación indirecta del dominio. Y lo consi- 
guieron cuando la situación de los campesinos permitió esta 
alteración de los procedimientos consuetudinarios, Así, las 


32. RICHARD, 437. 
33. STRAYER, 430. 
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Hófe de Alemania occidental y las podere de Italia fuero 
objeto de concesiones a corto plazo, en arriendo o en apar: 
cería, en la segunda mitad del siglo x1tr1.5* Estas nueva: 
fórmulas gozaban de toda la confianza de Jos administrado- 
res señoriales, , 

Hasta ahora las investigaciones han prestado poca aten: 
ción a la condición de los arrendatarios. ¿Quiénes eran estos 
hombres, en qué situación se encontraban? ¿Conservaban 
durante mucho tiempo estas concesiones, se enriquecían con. 
ellas? Estos estudios están enteramente por hacer. Y de ellos 
cabría esperar resultados altamente interesantes. En efecto, 
parece ser que muchos de ellos pertenecían al clero, a la bur, 
guesía e incluso a la pequeña nobleza, al igual que los loca 
tores que habían dirigido las roturaciones en la primera 
mitad del siglo xi. Muchos eran ministeriales, también 
Y, por último, no faltan ejemplos, particularmente en Ale, 
mania, de fincas que fueron arrendadas a la comunidad de. 
los aldeanos.35 Pero, ¿cuántos campesinos pudieron encar 
garse individualmente de la explotación del dominio? Si ést: 
no era fraccionado (y, salvo quizás en Italia, ya hemos dicho 
que este caso fue, al parecer, muy raro), la mayor parte 
los campesinos no tenían la experiencia ni los medios pa 
asumir la dirección de una empresa de esta envergadura, 
además, no tenían la autoridad necesaria para dirigir a los 
mozos domésticos, ni para exigir las prestaciones a los terraz 
gueros. Si algunos campesinos se convirtieron en arrenda 
tarios de los dominios, sólo pudieron ser los campesinos 
ricos, que ya se elevaban considerablemente sobre la masa 
de sus convecinos. De todos modos, el conjunto del campe 
sinado no fue afectado por el abandono de la explotación 
directa, por parte de los señores, abandono que además a 
comienzos del siglo xiv estaba estrictamente limitado a los 
mayores “señoríos. 

De hecho, no se ve que la masa campesina sacara el m 
nor beneficio de la cesión en arriendo del dominio. En to: 
caso, esta cesión no permitió a los campesinos pobres obt 
ner los pegujales que les hacían falta para que su explot 
ción pudiera alimentar a su familia, Salvo raras excepcione 
el arriendo no modificó las relaciones económicas entre la 


34. WITTICH, 199; LUZZATTO, 186; véase p. 336 [hol. 106, vol. 11 
35. Documento n* 19, p, 493; Cartularium monasterii de R 
meseta, t, IL, p. 244, E 
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casa. señorial y los. aldeanos, ni. el régimen de la mano de 
obra o.las condiciones de empleo de los domésticos perma- 
nentes ode los jornaleros; sólo: aceleró quizá la desapari- 
ción de: las prestaciones en trabajo. Como máximo el con- 
trato de arrendamiento causó una transferencia de respon- 
sabilidades en los. raros casos en que el señor o sus inten- 
dentes .fueron' remplazados al frente de la [administración 
por el campesino rico dela aldea, aquel que paulatinamente, 
naciendo préstamos, comprando rentas, empezaba ya a exten- 
der su dominación económica sobre sus vecinos. Este hom- 
bre:se puso entonces en la misma situación del señor. Era 
él.quien trataba con los comerciantes, intentaba sacar pro- 
vecho:de la disparidad entre precios-y salarios, y explotaba 
. las dificultades de los campesinos pobres que tenían que 
vender sus animalés en otoño. Frente a la comunidad aldea-: 
na; adoptó: la actitud del señor: de hecho, se alejó de ella. 
- Para. aumentar sus ingresos, trató de sustraer los campos y 
prados del dominio a las obligaciones colectivas consuetudi- 
narias, más próximo a la tierra, más hábil que el señor, acre- 
-«centó rápidamente'su fortuna. Así, el primer progreso del 
arrendamiento tuvo como efecto. principal.el debilitamiento 
de: la solidaridad agraria y la acentuación de las tensiones 
- entre ricos y pobres en el seno dela sociedad rural.* 


“Conclusión. Los campesinos y el iia señorial 
en el. umbral del siglo XIV 


.A comienzos del siglo x1v,.la economía rural presenta ras- 

: gos muy. diversos en las distintas regiones del Occidente euro- 
peo. Es posible que la desigual situación de la investigación - 
histórica en los distintos. países europeos acentúe las oposi- 
ciones regionales; de todos modos, éstas parecen profundas 
y procedentes de «una evolución discordante. Por ejemplo, 
: para detenernos en.el ejemplo más claro, la historia del se- 
" ñorío en Italia: parece ir un siglo por delante de la del seño- 
-río en Francia. Tanto si se trata. del retroceso de la explota- 
ción directa como de la difusión de la aparcería, en Toscana 
- y en: el Milanesado aparecen en la segunda mitad del si- 


*' Sobre la explotación de los grandes domintos en la Peníusula 
Ibérica, véase GAUTIER-DALCHÉ, 688; PRIETO pora, 708; RODRÍGUEZ 
AMAYA, 710; VERLINDEN, 731, 
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glo xnr- movimientos que no se esbozarán en el Lenguadt 
o.en jle-de-France «hasta tres o cuatro generaciones * 
tarde. Esta precocidad puede ponerse en relación co: 
desarrollo más temprano de la economía urbana. En. ef 
vemos que, inversamente, en una región sin ciudades com 
Turingia, los señoríos parecen muy arcaicos, todavía. mi 
próximos a los modelos carolingios. También en Inglate 
donde las aglomeraciones.-urbanas eran en esta época escasas; 

y. de reducidas dimensiones, la evolución de la econo 
señorial - manifiesta en-ciertos puntos un claro retraso. re 
pecto al continente, sobre todo en los patrimonios eclesi 
ticos, más apegados -a-las formas tradicionales. Por ejempl 
las formas antiguas de la esclavitud persistieron en las 
rras de las abadías inglesas durante mucho más tiempo qí 
en-ninguna otra parte, y dejaron huellas tenaces en las. rel 
ciones entre señores y campesinos, en particular la vitalid: 
de las prestaciones en trabajo que quizá prolongó la d: 
ción. de las empresas agrícolas de grandes dimensiones. 
.. De todos modos, la diversidad de las instituciones seño: 
riales se revela más profunda todavía localmente. En la 
ma provincia aparecen a menudo considerables diferen 
de estructuras económicas. Observemos, por ejemplo, 
unidades señoriales, situadas en lá misma región, descri 
por un mismo inventario en 1338 y pertenecientes las: 
al. mismo patrimonio, el.de la orden del Hospital: Salli 
cerca de Arlés; Poét-Laval, en las colinas cercanas a Mon-.... 
télimar, y Puíimoisson, en la meseta situada entre el Durance 

 y.el Verdún. Es decir, las tres en Provenza. La primera pro: 
curaba grandes beneficios: los gastos, incluyendo el apro 
' sionamiento de los señores, ascendían a ciento cincuen 
. libras, pero los ingresos representaban setecientas vein: 
esta prosperidad procedía de la fertilidad de las tierras: 
de su proximidad a un gran centro exportador de cereal 
Sobre todo, la prosperidad estaba determinada por la. ap 
cación deliberada de contratos de aparcería a los camp 
-del dominio: pequeños gastos de explotación, gran cantida 
de productos comercializables. La finca del Poét, por el cof 
trario, era deficitaria: el personal era demasiado numero: 
el dominio arable casi inexistente, y la mayor parte “de' 
ingresos procedían de los diezmos y de los derechos sei 
riales (por ello se. necesitaba un gran número de percep' 
res). Las rentas ascendían en ¿conjunto a seiscientas 
libras, y los gastos a seiscientas cincuenta y seis. Puimoiss 
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era una gran: empresa: dé producción de' cereales, lucrativa 
". gracias al. bajo nivel de: los salarios; los señores. gastaban 
mucho más dinero del que percibían, por lo que cual la eco- 
nomía. del dominio cepentla de la venta de los excedentes 
de -la cosecha.36..- 

E Hay que subrayar en esta conclusión la complejidad de 
las posiciones económicas señoriales. En efecto, resultaría 
+ peligroso hablar del. «señorío» y ocultar la originalidad de 
las fisonomías individuales acentuando demasiado los rasgos 
generales. Cada señorío tenía su propia evolución. Su orga- 
“nización interna era' particular, y los problemias de admi- 
nistración que planteaba exigían soluciones originales. Los 
hombres .que tuvieron que encontrarlas lo hicieron con ma- 
yor O menor. acierto, pero áctuaron siempré en función de 
.su propio carácter y experiencia, y en un cierto ambiente, 
determinado por: un conjunto de costumbres y de rutinas 
campesinas. Sin olvidar lo dicho, es evidente que, durante 
este vasto. período de. expansión económica rural que se 
Anició antes del año 'mil, todos.:los señoríos se adaptaron 
progresivamente a; las modificaciones del medio económico y 
«social. De. modo general, nose percibe ninguna debilidad en 
a. economía señorial.al comenzar el siglo"xiv. Al contrario, 
en: todas partes es manifiesta la prosperidad de las explo- 
',taciones de «dimensiones medias, dirigidas por pequeños no- 
bles que seguían viviendo en las tierras de:sus antepasados, 
o por los intendentes de los príncipes y prelados, o, cada 
. vez con más frecuencia, por arrendatarios; algunos de los 
cuales procedían del campesinado local. Esta prosperidad 
: descansaba. sobre la prosperidad general del-mundo rural. 
Pero cabe preguntarse si -todos- los: sectores de la sociedad 
rural pa: IO de esta prosperidad. 


AI LN A A 
queñas explotaciones habian aumentado a lo largo del si- 
glo xtu, al socaire de una apertura general de los horizontes 
económicos, de la expansión de la ganadería y lá viticultura, 
de las facilidades que permitían atodos, ricos y pobres, ven- 
der al exterior los excedentes de su producción o la fuerza 
de sus brazos. A pesar de la imposibilidad total en que se 
halla el historiador de calcular el peso de “las exigencias 


36. Duby, 409 a, 
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“señoriales. y la parte de los beneficios. que tomaba el prop 
tario eminente dé la tierra o el señor jurisdiccional,?”.. 
puede pensar que el excedente de. las.explotaciones cam 
sinas no fue enteramente absorbido por. la agravación de 
censos y las tasas. De hecho, se ve claramente que, sal 
excepciones, los señores nunca consiguieron aumentar el.¡m. 
porte de los censos al mismo ritmo .con que se elevab 
valor de la tierra y de sus productos, .Se:ve todavía más 
claramente que los campesinos.no tenían ninguna prisa.: 
saldar sus obligaciones hacia el señor de su. tenencia o hac. 
los perceptores de las tallas. Y estos acreedores estaban mi 
armados para vencer la pasividad campesina. Todas las cue: 
tas señoriales y los registros de justicia ponen de manifiest 
que la mayor parte de las prestaciones se percibían con g; 
retraso, después de muchas amenazas y disputas. Estos; do: 
cumentos prueban también que el señor tenía que transi 
a.menudo y revocar a los campesinos una parte de su deud: 
Por último, es evidente que la comunidad aldeana forma 
un bloque compacto ante los perceptores, y que los agent 
encargados de efectuar un embargo o confiscar una parcela 
encontraban, a veces a toda la población sublevada para 
pedirles realizar su misión. La indocilidad de los campesino 
su.inercia y a veces su resistencia activa son factores dete 
minantes en esta historia y frenaron sensiblemente la tran: 
ferencia de la riqueza producida por los campesinos hac 
las arcas. de los señores y de sus mandatarios.. 

. Pero, de. todos modos, la mayor parte de los textos..ql 
dejan entrever. la posición económica individual de los .cam: 
pesinos no producen precisamente la impresión de que: és 
fuera desahogada. A comienzos del siglo xrv, las casas 
pesinas descritas en los inventarios son todavía cabañas prá 


37: “Todos los intentos de reconstruir el presupuesto delas 
millas campesinas (véase, por ejemplo, ABEL, 542, pp. 157 y 88, 
estrellan .contra .la indigencia de las fuentes. Se pueden -ul 
algunos. inventarios de bienes muebles, redactados por los. pen 
tores geñorlales, y las indicaciones mucho més nUMEÉTOSAS 80 
la: superficie de las tierras que la familia poseía pertenecient 
un: señor. Pero subsiste la dificultad de evaluar los medios: y 
necesidades reales de un pequeño agricultor cuando se ignora 
todo lo referente a los ciclos de cultivos, a los rendimient 
precio del grano, a la composición incluso del grupo famillar, 
su. régimen, alimenticio, cuando no se sabe la importancia: cuan 
tativa de los salarios, Así pues, un senorme márgen de incerti 
bre- rodea cuántas hipótesis pueda: formularse a este respect 
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ticamente vacías. Casi ningún mueble, a veces un cofre, una 
caja, un asador, una o dos mantas, muy excepcionalmente un 
puchero de cobre o de estaño y pequeñas reservas de trigo, 
' peró nunca dinero: este es el conjunto de los bienes mue- 
bles registrado por'los agentes que percibían la «mano muer- 
- ta» en las humildes casas campesinas de Inglaterra,38 Estas . 
. listas fueron establecidas por agentes señoriales, cuyo objeto . 
- era apoderarse de una parte de estos muebles; por ello, sin 
duda, la riqueza se disimulaba ante ellos, y hay que contar 
- con esta forma de fraude fiscal, que por otra parte existe 
en todas las fuentes de esta procedencia. Pero el balance 
¡que puede establecerse leyendo el testimonio, mucho menos 
sospechoso, de los inventarios póstumos, de los testamentos 
y de los contratos matrimoniales que contienen los registros 
notariales de Francia e Italia, no es muy distinto, Es una 
prueba de que el nivel de vida de los campesinos no se ha- 
bía elevado mucho entre el siglo xi y el xiv, en todo caso 
mucho menos que el de los nobles. Muy raramente se ve a 
una familia campesina que consiguiera ahorrar sumas impor- 
tantes de dinero. Su fortuna estaba casi enteramente cons- 
tituida por tierras, instrumentos de trabajo y' algunos ani- 
males. Tenemos más indicaciones sobre la condición econó- 
ca de-los curas de aldea, que con certeza ño era inferior 
.la de'sus feligreses: un párroco del Beaujolais muerto en 
269 no dejaba nada de dinero á sus herederos y -legaba 
su hermana el centeno que le había prestado, a su sobrina 
“una yegua y a su sobrino una vaca.39 A comienzos del si- 
o xiv, en toda Europa, el número de cabezas de rebaño 
eguía siendo el signo exterior de la riqueza de una familia 
Ampesina. 
* En cuanto a las dimensiones medias de las explotaciones, 
parecen ser más bien pequeñas. En la región de Namur, en 
Flandes, en Inglaterra, la mayor parte de los campesinos 
Cultivaban dos o tres hectáreas de tierra, a lo sumo. Por 
jemplo, en 1305, el 70% de los terrazgueros de la abadía 
e Saint-Bertin, en Beuvrequem, disponían de menos de cua- 
tro hectáreas, y el 43 % de menos de dos.*% Estos labradores, 
ueños de un arado y de algunas ovejas, An el cuerpo 





























$8. STENTON, 260, p. 249; BENNETT, 139, p. 233. 

39, Archivos Departamentales del Rhóne, G 3, m* 2. 

40. COOPLAND, 397, p. 77, Esta exigilidad de las tierras obligaba 
las familias campesinas a buscar recursos complementarios en 
3 actividad ganadera, en el artesanado, en los trabajos asalariados. 
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o glo x111. Antaño la jerarquía se establecía en función de: 
- distinciones jurídicas hereditarias que diferenciaban lib. 
- DO libres. En 1300, lo que contaba eran las diferencias 


Se entre libertad y servidumbre no se habían borrado por 























ide la comunidad de los habitantes. de: la: aldea, que desd 
'fines del siglo x1 se había reforzado' sensiblemente en. tod: 
partes y que era un. refugio seguro: contra:la adversida: 
gracias a sus prácticas cooperativas y-al disfrute de las; 
. sesiones colectivas. No hay duda de. que:la cohesión - de 
solidaridad agraria contribuyó eficazmente'a. proteger a; 
campesinos tanto contra el empobrecimiento como con 
las excesivas pretensiones señoriales. Pero. el hecho nota 
es que ya existían en esa época, por encima y por debajo 
este nivel medio, dos grupos, el de los campesinos pob 
y el de los ricos, que tendían ambos a situarse al mar, 
de la comunidad de la aldea. Los primeros habían sido fr 
cuentemente rechazados por: ella, y los- segundos se había 
“desentendido de sus obligaciones para dd mejor 
PARE PEnARIGA económica. 


NS : Encefécto, se puede considerar que la. creciente disp: 
dad de las fortúnas es. el cambio-más claro que se produj 
en::las estructuras de la sociedad rural durante la fase fi 
del período de expansión agraria, es decir, durante el 





condición económica. En las. regiones donde las front 


pleto de la conciencia colectiva, o donde habían sido tri 
dás. de nuevo, no imponían ya distincionés. tan tajan 
tan vívidas como los diversos grados de la jerarquía 
= fortunas. Así, en Inglaterra, la prosperidad de num: 
:  villains contrastaba con la pobreza de un número creci 
Sn de. terrazgueros libres.+! En el continente, las. nuevas con 
ciones' de dependencia personal determinaron que los: l 
serviles no aprisionaran más que a los infortunados y per 
- tieran a los ricos evadirse fácilmente. La situación económi 
determinaba ya el estatuto jurídico personal. 
- El dinamismo de los intercambios y la mayor movili 
de las tenencias provocaron la ampliación del abani 
las fortunas campesinas, acelerada sobre todo. por la 
plicación de las percepciones en numerario. En efecto, la 


4L MILLER, 187, pp. 115 y 149, 
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“las relaciones entre señores y campesinos, obligaba a los agri- 
cultores menos afortunados a vender a cualquier precio. Esta 
evolución, pues, al mismo tiempo que vitalizaba. los inter- 
cambios comerciales en la aldea, precipitaba el movimiento 
que ponía a una buena parte de la población rural entre las 
manos de los prestamistas y negociantes de las ciudades. Por 
otra parte, ófrecía nuevas posibilidades a los campesinos que 
sabían —y podían—- beneficiarse de las ocasiones de enrique- . 
cimiento que ofrecía el mercado. Favoreciendo a los ricos 

en detrimento de los pobres, esta evolución. avivó las dispa- 

:ridades económicas en el seno de la sociedad campesina, dis- 

'paridades que habían sido fuertemente niveladas por las 

:exacciones arbitrarias en la primera época feudal. 

Así se explica que sólo algunos signos precursores de la 

diferenciación social se distingan en los documentos de la 

«segunda mitad del siglo x11. En uno de los dominios depen- 

dientes de la abadía de Shaftesbury que un primer inventa- 

io describe hacia 1130-1135, ¿ólo dos hombres —uno de ellos ' 
párroco— poseían tierras sensiblemente más extensas que 

as de sus .vecinos; cincuenta años más tarde, una nueva in- 

vestigación revela ya la existencia de un tercer gran propie- 

ario. Entre los campesinos condenados a la confiscación de 

odos sus bienes en Northampton, en 1176, las diferencias 




























té.el siglo XII que se multiplicó en todas partes la distancia 
ue separaba a ricos y pobres. En una aldea de las llanuras 
lel Saona, cuyos habitantes parecían, en 1180, gozar todos de 
un nivel económico sensiblemente análogo, se veía cien años 
más tarde a cinco familias claramente más ricas que las de- 
más, que empezaban ya a comprar rentas sobre el patrimonio 
le sus vecinos menos afertunados.*? Todos los inventarios y 
registros de fines del siglo xn, en Francia. como en Italia 
* Inglaterra, ponen: de manifiesto claras diferencias en la 
superficie de las explotaciones dependientes. Un testimonio - 
'onvergente lo aportan los archivos notariales. Veamos, por 
:jemplo, a dos campesinos que hacia 1330 casaron a sus hijas 
nf: la misma aldea' de la alta Provenza; uno de ellos: dotó 
la suya con setenta y cinco librás en moneda, una túnica 
de paño de Chalons, un sobretodo de paño de Ypres pro- 
to de forro de piel, un cofre y dos juegos de cama; el otro 


42. POOLE, 256, p. 73; DuBy, 247, p. 518. 
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sólo'pudo: ofrecer a su hija dos telas y una manta, y de 
' qué su yerho pagara la túnicá y el sobretodo de paño con qu 
la costumbre quería que se vistiera la novia. Parece si 
que en esta época había ya en esta aldea algunos ricos ca 
pesinos, que podían dar como dote a sus hijas cincuen 
florines de oro, y que se situaban prácticamente al mis 
nivel que la pequeña nobleza,43 
La: verdad es que los campesinos ricos son un person 
todavía excepcional en los documentos de hacia 1300. Pe: 
ya empezaban a constituir pequeños señoríos y a actuar co 
verdaderos señores ante sus vecinos menos afortunados. E 
pequeño grupo englobaba a los ministeriales (entre los «1 
les hay que situar a los curas que, cuando habían arrenda 
su iglesia y los diezmos, eran asiduos compradores de ren 
sobre bienes raíces) y a los pocos campesinos arrendatari 
de dominios eclesiásticos o nobles. Muy próximos a el 
estaban algunos terrazgueros emprendedores, que hab 
aprovechado la desaparición de los obstáculos a la enaje 
ción de las tenericias para ir añadiendo a la suya, parc 
por parcela, las que antes eran cultivadas por otros aldean: 
Habían arrendado también algunos pegujáles del domin: 
señorial, De este modo habían llegado a explotar una st 
ficie de varias decenas de hectáreas de buenas tierras, e 
momento en que la coyuntura favorecía a los empres. 
medios, agrícolas o ganaderos. Ellos vendían a los merca 
res de la villa vecina la mayor parte de los excedentes 
certales producidos en la aldea, el producto de los diez 
su cosecha, la de las tierras señoriales, así como también' 
de los campesinos pobres que les habían vendido por an: 
cipado. la suya a cambio de un préstamo, en momento 
apuro. Sólo este pequeño grupo se beneficiaba realm 
-de las condiciones favorables del mercado de productos a 
colas y ganaderos. Sabían luego invertir hábilmente sus 
nancias' asociándose con cámpesinos pobres para opera 
nes de cría de ganado de las que ellos sacaban el 'ma: 
_ beneficio, o practicando la usura. A menudo prestaban di 
ro asus vecinos, pero siempre bajo condiciones muy vel 
josas para sí mismos: veamos, por ejemplo, a dos herman 
dos grandes propietarios de una aldea de los Alpes de 
venza. En 1334 compraron por doce libras a un camp 
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— *:43. : Archivos Departamentaies de Bouches-du-Rhóne, 396. 
io 75, y 17, £o 27 
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pobre del mismo. lugar. todas das cosechas que durante. quin- 
ce años sacaría de determinado campo..Al año siguiente pres» 
taron. cuatro libras y diez sueldos a..dos vecinos: esta suma 
debía ser emipleada en la siembra y trabajo de dos campos 
cuya cosecha se reservaban, naturalmente, los acreedores,++ 
Estos campesinos ricos enviaban a menudo a uno de sus 
hijos a la escuela y le preparaban así una carrera de ecle- 
siástico. o de administrador. Fue de este modo que el mundo 
campesino empezó a infiltrarse en los niveles superiores- de 
la jerarquía eclesiástica. En Italia y en el sur de Francia los: 
hombres de este grupo trataron a menudo de establecerse en 
lá ciudad y de introducirse en la sociedad de los comercian- 
:. tes y los notarios. En Francia consiguieron a veces. casarse: 
con mujeres de la nobleza u obtener por yerno a un hombre 
de la alta burguesía. Muchos de ellos, como este campesino 
co de Austria que se vanagloriaba de beber vino,* habían. 
doptado ciertas costumbres de la sociedad caballeresca. 
ro, por lo menos en Francia, sólo muy raramente consi- 
eron hacerse admitir de pleno derecho en la nobleza. 
ecir verdad, esta exclusión les protegió de las tentaciones 
e despilfarro inherentes al modo de vida aristocrático, y ase- 
uró su bienestar económico, En todo caso, su movimiento 
e ascenso económico no dejó de acelerarse: cada vez se 
eron impulsados a introducirse en más negocios. En resu- 
nen, ellos constituyeron en esta época -los agentes más actí- 
os de la expansión económica. 
- Pero'inversamente, en el umbral del siglo XIV, se acentúa 
. depresión de un grupo mucho más numeroso de cam- 
esinos vulnerables. Como hemos visto, la evolución de A 
conomía se realizó en detrimento de -los más pobres. La 
egularización de las «tallas» y la venta de franquicias, la: 
difusión de las rentas en moneda; incluso las facilidades para 
préstamo, en definitiva, todas .las formas que revistió la 
etración en los medios rurales de la economía mercan- 
, dejaron a los campesinos pobres prendidos en una red. 
e deudas que les convirtió en auténticos esclavos de. los 
usureros de la ciudad o de sus vecinos más acaudalados. 
evolución de las formas de la. dependencia personal, el 
za de los precios de Jos animales de tiro, e incluso la sus- 











44. Archivos Departamentales de Bouches-du-Rhóne, 396 E 17, 

71, y 18, f> 73. 

15. E, PATZELTT, Oesterreich bis zum Ausgang. der (babamber- 
eit), Viena, 1946, pp. 154-155, . 


27. 24 369 










































titución de las prestaciones en. trabajo" por censos en 
ro, colocaron en una. situación muy precaria a: todos-:] 
-hombres: cuyas tierras eran demasiado pequeñas para 
mentarles y para procurarles la moneda con' que pagar 
su señor o reembolsar a sus 'acreedores. La pequeña “gan 
dería habría podido ayudarles, pero estos terrazgueros 
bres estaban frecuentemente excluidos de los pastos Col 
tivos por los grándes propietarios del pueblo, o por la ' 
ma. comunidad -de los campesinos del lugar. Con el fin* 
siglo desaparecieron también las últimas posibilidades de 
turación y de .crear nuevos establecimientos en las tie. 
- hasta. entonces «marginales. 
Cuando habían vendido su exiguo patrimonio; ashes 
estos campesinos iban á la ciudad, esperando encontrar ' 
: una vida mejor. A "veces este éxodo tomaba el carácter 
migración temiporal: por: "ejemplo, un hombre que en invi 
no fabricabá odres en Toulouse, volvía en verano a traba 
la tierra en'la aldea donde era siervo. En una aldea de: 
Alpes. meridionales, un' documento fiscal habla en el in 
rio de 1340 de ciento diez-casas habitadas y otras cuarent; 
y dos cerradas: las familias que vivían en estas últimas . 
blan ido a pasar la mala estación en el llano, donde era n 
fácil ganar algún dinero.*5 Para estas gentes, la mejor i 
para escapar a la miseria total era entrar al servició di 
guien, Todos ellos esperaban su pan de un empleo tempo 
permanente, en-los campos, los prados o las viñas de las 
des posesiones. Ya vimos que la disponibilidad de esta: 
masa de trabajadores estimuló eficazmente el abandon 
- las prestaciones en trabajo, así como el vigor de la exp. 
- ción directa de los dominios. La estabilidad de los'sal 
al lado del alza del precio de los cereales, provocadas 
y otra por la presencia de esta multitud cada vez más 
'merosa de jornaleros en busca de un empleo, les mán 
en.un estado de subalimentación crónica. El estudio: de 
tasas de mortalidad que algunos archivos señoriales 
ses han permitido, por su excepcional riqueza, efec 
muestra que estos campesinos, sin tierras o casi sin ella: 
frían mucho más acusadamente que los demás los. ef 
de las malas cosechas. Éstas les afectaban en. tres tiem 
obligándoles a comprar más granos, a pagarlos mucho 
caros y por último limitando las posibilidades de encol 


46. WOLFF, 658, p. 67; BARATIER, 84, p. 73. 
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trabajo durante la siega y la trilla. Para. estos:desgraciados, 
los años de mala cosecha eran años de enfermedades y muer-: 
te. Y el alza de la tasa media de mortalidad que estos docu-: 
mentos revelan desde los últimos años del siglo X1H1 procede, 
indudablemente de la rápida multiplicación de los occ 
nos miserables.+? 
: Un segundo efecto provocado desde mediados del siglo XII 
por el auge de la economía rural fue la: diferenciación de. 
. las categorías sociales en el seno de la sociedad. campesina, 
fenómeno que fue aprovechado por los señores, que a su. 
.vez hicieron lo posible por acentuarla. Pero este fenómeno' 
se convirtió finalmente en uno de los más activos factores, de 
las modificaciones que hacia 1300 empezaba a experimen- 
tar la economía. señorial. En todo caso, la lenta alteración de 
“las estructuras comprometía el futuro, Próspero, habiendo 
invadido casi todos -los yermos, pletórico de trabajadores y 
cubierto de mieses, el mundo rural europeo estaba en reali.- 
dad, al comenzar el siglo xtv, sobrepoblado y habitado por 
un número creciente de campesinos. famélicos. Se puede in- 
'cluso pensar que la actividad productiva, impulsada por un 
equeño grupo de empresarios, por los señores, sus manda- 
arios y. los especuladores de las ciudades, agotaba progre-. 
ivamente los suelos, algunos de ellos de modo definitivo, 
hacía bajar el nivel de los salarios y reducía el poder ad- 
uisitivo de casi todas las familias campesinas. En este, 
mundo que no disponía de grandes reservas de riqueza y que 
eguía siendo muy vulnerable, se podían presentir ya días, 
ifíciles, Se presentaban los primeros síntomas: la penuria 
ue sufrió Inglaterra en 1258 revistió aspectos de gran ham- 
re generalizada. En 1309-1311, la penuria de víveres que 
ufrió Alemania fue aún mucho más cruel.48 Comenzaba el 
ljempo. de las dificultades. 
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Libro cuarto 


La mutación del siglo XIV 


























Los documentos que ilustran la vida económica de la 
segunda mitad del siglo xiv son mucho más numerosos, en 
- la mayoría de archivos de Europa occidental, que aquellos 
de que disponen los historiadores de épocas anteriores. Es- 
tas grandes masas documentales, de lectura siempre incó- 
moda, por lo general mal clasificadas y de manejo difícil, 
parecen a primera vista bastante inabordables. Su abundan- 
cia entorpece la investigación e impone técnicas particula- 
res de análisis, el recurso a los sondeos y la elección de 
muestras. Requiere el trabajo en equipo y la invención de 
procedimientos nuevos de limitación y de clasificación. Ade- 
más, estas fuentes no se prestan demasiado a la publicación. 
De hecho, están todavía muy mal exploradas. Se podría aña» 
dir que, salvo en Inglaterra y el noroeste de Alemania, los 
.. historiadores interesados en la economía de los últimos si- 
glos de la edad media han concentrado su atención casi ex- 
- clusivamente en las ciudades, los comerciantes, las transac- 
ciones comerciales y el artesanado. Por este motivo, las es- 
tructuras rurales de esta época, a pesar de la existencia de 
una documentación mucho más rica, permanecen.en una 
mayor oscuridad que las de los siglos XII y XIII. 

Se descubre así que las fuentes han cambiado de natu- 
raleza, y más aún de procedencia. Las actas levantadas por 
el señor, los inventarios, las cuentas, se hacen, después del 
primer cuarto del siglo xIv, relativamente más raras que en 
las épocas inmediatamente anteriores. Aún así son numero- 
..sas. Muchos de estos documentos han sido localizados y uti- 
“lizados en Inglaterra, y los archivos de los señoríos ale- 
manes, franceses e italianos contienen gruesos legajos de -. 
ellos. No obstante, la riqueza de los fondos señoriales, en 
ciertas comarcas al menos, experimenta al final del siglo X111 
. y durante los primeros decenios del xrv una clara inflexión. 
Se ven entonces multiplicarse los documentos redactados 
por los funcionarios del Estado y de los principados, y es- 
-pecialmente los registros fiscales o judiciales, los empadro- 
_namientos, y las estimaciones de fortuna. El punto de vista 
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se: desplaza pues progresivamente. El mundo rural se 
¿“entonces desde un ángulo distinto, y “el. investigador- de 
“darse cuenta de ello, si quiere evitar que los mismos fen 
- menos aparezcan transformados por el simple hecho de es 
cambio de perspectiva. Por último, hasta el tono mism 
de los textos resulta modificado. En las actas entre señor: 
y campesinos para la regulación de sus relaciones económi: 
-cas, como en las súplicas dirigidas al poder público para' 
obtener una desgravación fiscal, una ayuda, una carta des 
perdón, abundan las quejas, la alusión a la miseria de la' 
época y las catástrofes. El debilitamiento de las institucio»: 
nes señoriales de que es testimonio a primera vista el co; 
ténido mismo de los fondos de los archivos, unido a es 
tonalidad pesimista, y confrontado con la incontestable teni 
sión política que entonces reinaba entre los estados y a: 
persistencia de la guerra, producen la impresión de una 
neta y rápida deterioración de la economía rural. Entre ' 
largo período de crecimiento, que se prolongaba aún 'en: 
“umbral del siglo xIv, y el punto de partida de una nu 
gran ola ascendente que, alrededor de 1450, reavivó en 
partes la prosperidad, hay que considerar el largo siglo 
termedio como un período de retroceso o al menos de es: 
camiento. 
. + Los historiadores ingleses, en su afán de transponer a: 
observación del campo medieval los modelos construidos. po 
los economistas para explicar los cambios de coyuntura e 
las épocas contemporáneas, han propuesto distinguir en: la:: 
economía rural dos tendencias sucesivas de larga duración; 
una positiva y otra negativa. El paso de una o otra deb 
situarse en la primera mitad del siglo x1v. Hace diecis 
. años, un excelente artículo de E. Perroy, que analizaba 
. de cerca este cambio en Inglaterra y en el norte de Fi 
cia, construía un sistema más complejo. En él, diversas 
sis de cereales, monetarias y demográficas, se encade: 
desde 1315 hasta 1370 para dar paso por último a un la 
período de recesión. El autor invitaba a los historiado 
a verificar en los documentos estas hipótesis. De hecho, 
gunos estudios más recientes han llevado a precisar ti 
vía mucho más, a distinguir en la interpretación de la: 
yuntura profundas diversidades geográficas, y a delimi 
las múltiples zonas en que las relaciones económicas evolúl 
naron a un ritino particular. Éstos estudios impidieron 
se representara a toda Europa occidental como un conjun 
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homogéneo: y + que: se, generalizaran. imprudentemente' con-. 
clusiones basadas sólo en hechos observados en las regiones . 
ribereñas del: canal de la Mancha y del mar del Norte. In 
vitaron sobre todo 'a observar, bajo. las grandes oscilacio- 
nes, fluctuaciones. de menor amplitud. ¿Acaso no se. han: po-. 
dido discernir mucho antes de fines del siglo x1t1 los pri: 
: meros síntomas depresivos,.y, en medio del marasmo..de. 
fines del siglo xtv, impulsos pasajeros de prosperidad? Es 
preciso, por último, prestar atención a la crítica de los histo: - 
riadores. marxistas. que, rechazando los modelos cíclicos. y 
condenando la explicación por catástrofes demográficas .o 
por el. movimiento de precios, están de acuerdo en ver en 
las dificultades que los documentos ponen en evidencia, no 
un.malestar.dé toda la: economía rural, sino tan sólo el sig-. 
no del hundimiento del «feudalismo» —entiéndase, de la 
explotación señorial. Por. la transferencia de fuerzas pro- 
ductivas: que determinaron, estos cambios se revelaron, fi- 
almente favorables a la población campesina y prepararon 
rectamente. el amplio movimiento de recuperación que se 
¡perfilaba desde mediados del siglo xv.! 


L “Véanse en particular lás discusiones sobre sl informe de his- 
toria económica de finales de la-edad meñla, presentado -en el Con- 
«greso de Roma, -en 1955, X Congresso internazionale di scienze sto- 
.tiche, Roma, 1955, Atti, Florencia, 1955; -PERROY, 523; HILTON, 513; 
KosMINSKY, S16;' “GRAUS, 51. 
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|. Caracteres nuevos de la economía rural 





Es preciso repetir, al comenzar este esquema, que todo 
estudio de la coyuntura debe realizarse en esta época en un 
marco geográfico restringido. Los documentos del siglo xIv, 

- que, mucho más precisos que los anteriores, permiten, si 
' se consultan sistemáticamente, un análisis netamente más 
+ profundo de las condiciones que rigieron la evolución de , 
la economía rural, muestran en efecto hasta qué punto el 
mundo campesino permanecía todavía dividido en compar- 
timentos. En primer lugar, se observa muy claramente que 
algunas grandes regiones de Europa siguieron disfrutando 
durante este período de una prosperidad continuada, que 
era una prolongación del movimiento ascendente del siglo XIII. 
Éste fue el caso de Holanda, donde el crecimiento de las 
ciudades comerciales, el esfuerzo incansable por reconquis- 
¡tar las tierras periódicamente devastadas por las transgre- 
«siones marinas, y por ganar nuevas tierras, el florecimien- 
to de la ganadería y de la fabricación de cerveza, estimula- 
ron sin: interrupción la vitalidad de la economía rural. Fue 
también el caso de la baja Lombardía. En la segunda mitad 
.del siglo xIv, es decir, en un momento en que las dificulta- 
«des se agravaban en Francia e Inglaterra, esta región se be- 
nefició a la vez de un claro impulso demográfico y de una 
“amplia expansión agrícola y ganadera, que favoreció las in- 
versiones masivas y la actividad de toda una generación de 
empresarios. Por último, la situación de las regiones del este 
¿de Alemania es muy particular. Conocieron dificultades in- 
egables, y sufrieron especialmente una fuerte despoblación. 
ero algunos elementos favorables, principalmente un me- 
or sostenimiento de los precios agrícolas, prepararon en 
éste caso la creación de explotaciones cerealícolas de gran 
“envergadura, cuya prosperidad se afianzó en la época mo- 
erna. 

Debe tenerse en cuenta, por otra parte, una diversidad 
gional mucho más acentuada; vivos contrastes oponían en- 
nces a pequeñas comarcas vecinas. Los empadronamientos 
que contienen los documentos fiscales como en el reino de 
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: Francia, el Etat des paroisses et des feux de 1328, o los 
gistros de la Poli Tax que fueron redactados en Inglate: 
en-el último cuarto -del siglo xIv,. muestrari estas. discordan: 
cias, que se mantuvieron y-:acentuaron durante-las crisi 
.. Alo largo del siglo xfv se acusan fuertes diferencias en 
* las colinas forestales y casi desiertas del. Hurepoix: y la fé 
til llanura de. France, ambas en !le-de-France, y “entre 1 
condados - del..sur del Támiesis y la zona próspera que r 
dea .el: Wash.! Las fuentes- nos hacen pensar «que una orga” 
nización de la economía rural por pequeñas: unidades regi 
nales, sólidamente constituidas en torno. de. una villa, - 
había desarrollado durante el período de expansión y. di 
florecimiénto comercial del siglo xt11. Su estructura estab 
constituida por una estrecha red de lazos que no sólo no": 
deshicieron “completameñte en la baja edad media,' sino: que. 
en algunos casos se. reforzaron. En: cada una de estas regiór. 
nes, el movimiento demográfico; las: condiciones de empleo;: 
de ocupación «del suelo. y dé' producción, el. carácter de los 
-mércados y las estructurás agrarias e incluso familiares pr 
sentaban rasgos particulares. Estudios monográficos que aná: 
lizaran estas unidades económicas y sus particularidad 
basados en la gran abundancia de fuentes, sobre todo de- log 
archivos'de'los principados que abarcan grandes territorios; 
y orientados por 'el recurso constanté a la obsérvación geo”. 
gráfica permitirían sin duda abrir: nuevas perspectivas, ad 
más' dé revisar, criticar y quizás explicar las grándes visi 
nes generales, y en todo caso plantear con inayor preci 
los problemas de la economía: rural, muy ligada a las' 
diciones locales. Por el momento, hay que contentarse * 
- ima Observación más rápida y menos detallada, y limi 
ál testimonio mucho 'más general de las fuentes. Éste, p 
el Occidente én general, Italia incluida (en Toscána y en 
É guria se han: buscado 'inútilmente sigmos evidentes de“un; 
creciíniento comparable 'al que “animaba entonces en toím 
a Milán la vida económica rural) ? prueba el repliegue: de:1 
actividades en medio de dificultades crecientes. so 








37 FOURQUIN, 533; véase el mapa dé densidad de la pobla 
tural inglesa: establecido. según Jos datos: de la” Pol Taz, de 
por PENHAM, en- DARBY, -33, -p; 232: <:.- , ol 

5.2, -Intervención de R.. Lorez en X Cowgresso internazionale 
acienzo storiche, Roma, 1955, Atti, pp. 401-402. ' ' : 











Las «calamidades 


Los indicios de este malestar son múltiples, aun cuando 
desconfiemos, como debe hacerse, de las exageraciones de- 
bidas a la naturaleza de las fuentes y quizá en mayor me- 
dida a la selección que de ellas han hecho a veces los eru- 
ditos, atentos en exceso a los testimonios de desolación. Es 
preciso ante todo considerar todos los signos de catástrofes, 
todo aquello que evoque rupturas brutales, choques exterio- 
res que destruían las reservas de riqueza, dispersaban las 
fuerzas productivas y perturbaban los circuitos de inter- 
cambios. Los documentos de la época son excelentes testi- 
monios de estas calamidades, que pueden dividirse en- tres 
categorías. 

Las crisis de subsistencias son las primeras en aparecer. 
Desarrollada bajo condiciones climáticas generalmente poco 
favorables y en suelos por lo común mediocres, o. agotados 
por prácticas agrarias muy primitivas, la producción de tri- 
go, alimento de base, había presentado siempre grandes irre- 
gularidades. En los siglos Xx11 y x1t1, los años de escasez su- 
cedían a los años de abundancia, y en las mejores estacio- 
. nes mucha gente debía contentarse, a fines de la primavera 
. y en espera de. la próxima cosecha, con alimentos ocasio- 
nales, Pero en definitiva a partir de los decenios que siguie- 
- ron al año mil, Europa parecerá haberse librado de las gran- 
. des hambres, que por su gravedad hacían perecer a una gran 
parte de la población. A decir verdad, esta parte de la his- 


toria de la alimentación ha sido también insuficientemente 





explorada, Se ha de reconocer por otra parte que su estu- 
dio es muy difícil. Las crónicas monásticas de la época feu- 
dal abundan en alusiones a la penuria alimenticia pero no 
proporcionan el medio de calcular ni siquiera aproximada- 
mente la gravedad de estas crisis, ni de delimitar las zonas 
que afectaron. Sin embargo, debemos seguir la opinión de 
los historiadores que consideraban que las dificultades de 
abastecimientos se. agravaron en los últimos años del si- 
glo xt, al menos en las regiones más occidentales de Euro- 
pa, y que una etapa de penuria desastrosa se inició a par- 
tir de 1300. 

.. Parece ser que una sucesión de años muy lluviosos agra- 
vó las dificultades crónicas, y desencadenó en. 1309 en el sur 
y en el oeste de Alemania una crisis de cereales, que se ex- 
tendió después a todo el oeste de Europa. Su punto álgido 
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.debe situarse en los años 1315-1317. De' mayo'a agosto. de 
1316, uno de cada diez habitantes murió “de hambre en'la 
ciudad de Yprés. Esto afectó desde luego a los más pobre 
que no poseían reservas y que no pudieron afrontar un alza 
de precios de extraordinaria amplitud. Los documentos 'ii 
banos. prueban que hubo períodos repetidos dde hambre g 
neralizada: pueden contarse siete én los archivos de Toulo 
sede 1334 a. mediados del siglo xv.3 En todas partes, tan 
en Italia como en el Lenguadoc o en Alemania, el aprovisi 
namiento se convirtió en el siglo xiv en una preocupacit 
constante para todos los ayuntamientos. 

-. Sin embargo, hay que hacer notar que esta preocupaci 
por el aprovisionamiento aparece siempre en las fuentes” 
la época como un fenómeno específicamente urbano. Li 
documentos rurales, mucho más lacónicos, no han sido nu: 
ca: consultados al respecto. ¿Qué nos aportarían? Podemo. 

.Suponer que:el campo era menos vulnerable y que la may 
parte de los campesinos encontraron siempre, incluso en 1 
años peores, los medios para no morir de inanición. ¿ 
qué medida fue afectado el sector más miserable de la 
blación campesina? Hemos visto que, desde fines del* 
glo: xt1I1, la mortalidad aumentaba notablemente, en ép 
de malas cosechas, entre los cottiers de los señoríos inglesi 
que no poseían tierra, vivían de un salario y debían co 
prar su sustento.* Es, pues, muy posible que el proletar 
do: rural fuera también diezmado por estas oleadas de pe: 
nuria. En todo caso, éstas transtornaban profundamente' 
economía aldeana. Las bruscas oscilaciones de los preci 
de los cereales que provocaron en. el mercado urbano p 
turbaban en el campo las condiciones de venta, y de rec 
zo, las de producción y empleo. 








Las' guerras provocaron otras perturbaciones exteriore 

' Las hostilidades, los saqueos, los incendios de cosechas, eri 
accidentes frecuentes en la época feudal, Sin embargo, d 

de fines del siglo xx11, el crecimiento de los nuevos Estad 

lá constitución de grupos de soldados profesionales que v 

.vían de la guerra, interesados en que éstas se prolongar 

y quizás otras modificaciones más profundas, todavía Í 


3, VAN WERVEKE, 565; -CAPRA, 560. 
4. POBSTAN, DION, Trirow, 500. 
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perfectamente analizadas, provocaron en toda Europa fuer- 
tes tensiones bélicas. La guerra era entonces permanente, y 
se iniciaba en un lugar cúando se había extinguido en otro. 
Además, su técnica se modificó, ganando en eficacia des- 
tructiva. La lucha seguía siendo muy localizada, enfrentando 
solamente a. grupos muy reducidos de combatientes, Pero 
las compañías de soldados profesionales, mal retribuidos 
_ por los soberanos, vivían a costa del. país, explotándolo a 
fondo. Devastaban principalmente. el- campo, porque las ciu- 
dades estaban bien protegidas por sus murallas y por las 
- milicias urbanas. Además, los estragos deliberados y la des- 
«trucción sistemática de las riquezas fueron tácticas frecuen- 
temente utilizadas de agresión y de intimidación. Es posi- 
ble que los historiadores 'no estén en lo cierto al negar una 
mayor importancia a los episodios de guerra en el análisis 
de las condiciones económicas de los siglos x1-XtI1r. Un exa- 
men detenido del Domesday Book permite suponer que pro- 
vocaron en esta. época repercusiones profundas.5 Puede afir- 
marse,- en todo caso, que después de 1300 su intervención 
pudo localmente provocar cambios sensibles en la evolución 
de la economía. No hay provincia de Occidente que no vie- 
ra sus ciudades asoladas por el paso de las tropas, aunque 
: afortunadamente éste solía ser rápido y espaciado. En “al- 
' gunas :-regiones, como Flandes -a principios del siglo xtv, o 
_.como los alrededores de París o' la región bordelesa más 
:.tarde, la prolongación de las operaciones militares fue acu- 
mulando ruinas. En el patrimonio de Saint-Martin de Tour- 
nai, veintidós haciendas y siete molinos habían sido destrui- 
dos por el fuego en 1302. En la región parisina, el diezmo 
de cereales de Antony, que producía treinta y cinco moyos, 
se redujo a veinte en 1334, y el de vino pasó de ciento vein- 
te queues a tam sólo veinte; estas cifras muestran en qué 
Si una incursión de gente armada podía afectar la pro- 




















+5, - DARBY, do 106 y as. La decadencia del poder rest 
y. las luchas encarnizadas entre O a 


miento, De hecho, Francia es prácticamente el único país donde 
hay un gran contraste entre la paz del siglo XII y los desórdenes 
militares del XIV. 
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ducción de un pueblo.El mismo año,. y por efecto de las 
mismas operaciones militares, hubo que abandonar veinti-. 
dós arpendes de viña sobre un total de treinta y dos, y no- 
venta arpendes de tierras de labor sobre ciento noventa en 
las posesiones de la abadía de Lys, cerca de Melun. A con-.: 
secuencia de una restricción de «cultivos parecida, provocada: 
por acontecimientos de la misma naturaleza, los monjes de: 
Saint-Denis, que habían vendido en 1342-1343 ciento treinta: 
y. tres moyos de trigo, no pudieron ofrecer más que cuatro. 
a los compradores en 1374-1375.6 ; 

No obstante, si bien la economía rural tuvo que Atar 
indudablemente las consecuencias de la guerra, estos daños 
fueron siempre menos graves de lo que pretenden algunos tex... 
tos demasiado patéticos. Las explotaciones modestas fueron 
las. menos afectadas. La población campesina, que estaba 
siempre dispuesta a huir y a esperar escondida en el bosque o 
en los terrenos pantanosos a que cesara el peligro, no pade- 
cía físicamente a causa de las hostilidades, salvo accidenta- 
les excepciones. Debe tenerse también en cuenta que el ins: 
trumental agrícola era tan rudimentario que se reparaba en 
. muy poco tiempo;' restablecida la paz, se reanudaba el tra- 
bajo. Tras un descanso forzoso, la tierra producía una nue- 
“va cosecha. Las incursiones armadas no afectaron nunca de 
forma duradera la producción de cereales, Por el contrario, 
los. cultivos de huerta sufrían daños menos superficiales, y 
en particular la viña resultaba muy afectada. Cuando las ce- 
pas habían sido destruidas o abandonadas durante demasia- 
do tiempo, era preciso replantarlas y cuidar durante alguno 
años el viñedo para que produjera de nuevo. El ganado so- 
bre:todo constituía una presa tentadora para los soldado 
Cuando los campesinos no habían tenido tiempo de disper: 
sar sus rebaños en los refugios del bosque, el paso de 1 
tropas destruía por lo general una parte del ganado. Era 
así cómo la guerra asestaba los más duros golpes a la eco- 
nomía campesina. Cuando los bueyes y caballos de tiro eran 
diezmados casi en su totalidad, esto repercutía.en el traba 
jo. agrícola y en su rendimiento. ' : 

: De hecho fueron sobre todo las residencias señoriales 1 
más perjudicadas, pues a causa de su riqueza eran tambié 
las. más expuestas, así como sus anexos, molinos, horno 
cercados y vergeles. Un hecho ANELE ES, pues, ser destacado: ' 






























6. HAENENS, 615; FOURQUIN, 510 a. 
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guerra afectó sobre todo a la economía señorial. Perjudican- 

do más a-los.ricos, contribuyó a nivelar en-el campo las di- 
ferencias:de fortuna. Las pérdidas de capital que determinó 
se repartieron en todo caso muy o en la socie- 
dad rural, - 

Entre .las regiones existía la misma desigualdad. En to- 
das partes se-emprendía afanosamente la reparación en cuan- 
to el peligro se alejaba, con lo' cual muy pronto todos los 
medios productivos e incluso las más frágiles instalaciones 
quedaban restaurados. Puede verse, por ejemplo, que en la re- 
gión de Burdeos las fases de reconstrucción alternaban con 
las fases: de devastación.? Así se explica que incluso en las 
regiones más. devastadas la guerra nunca llegara a alterar 
decisivamente la distribución del habitat o las estructuras 
agrarias. Pero se observa en cambio que las regiones pobres 
y menos pobladas fueron las más afectadas pór las .conse- 
cuencias de :estas destrucciones, y las que se repusieron de 
ellas con mayor lentitud. Si tardaron tanto en recuperarse 
fue porque el esfuerzo de reconstrucción “y las inversiones 
se canalizaron primero hacia las comarcas más fértiles. A fi- 

- nes del. siglo xv las feraces tierras trigueras del Valois ha- 
bían sido. reacondicionadas desde hacía mucho tiempo, es- 
taban de nuevo densamente pobladas y eran tan productivas 
como antes de los transtornos bélicos, mientras que en las 
: regiones pobres de Brie, próximas a ellas, las heridas de la 

guerra no habían sido todavía restañadas.? 












... Al hambre y.a la guerra se añadieron otras calamidades 
que conmovieron más profundamente las estructuras de la 
“economía rural. Fueron las mortandades, las epidemias, las 
pestes, en particular la más temible de todas ellas: la Pes- 
“te Negra, que en 1348 y 1349 asoló a Europa entera, excepto ' 
algunos cantones alemanes. Es probable que las ciudades, 
“donde el hacinamiento de los habitantes, las malas condi- 
ciones higiénicas y las dificultades de aprovisionamiento fa- 
'vorecían el contagio, fuerán más afectadas por esta calami- 
dad. Pero. la. población campesina tampoco se libró de ella. 
En un. cantón de Surrey, en Inglaterra, se registraron quince 
veces más muertes que. las mabieiales en 1348-1349, y diez 





7. BOUTRUCHE, 508, pp. Sel y ” 
8. FOURQUIN, 510 a. . 
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veces más en 1349-1350. Las observaciones referentes al me-* 
dio rural muestran que los ataques que la peste alcanzaron. 
una intensidad muy variable según los lugares. En un pue-- 
blo' inglés, 747 personas murieron en 1349, mientras que en 
una localidad vecina que contaba el mismo número de ha-: 
bitantes sólo murieron cinco. Tampoco faltan ejemplos de: 
ciudades que no fueron afectadas por la peste. En el padrón 
de Garges, cerca de París, redactado en 1351, los dos tercios - 
de los hombres están inscritos con los mismos nombres que: 
veinte años antes, lo cual, dadas las normas de transmisión 
de patromímicos y de redacción de inventarios, revela una 
gran estabilidad demográfica.? Esto no impide que el mun- : 
do rural sufriera a consecuencia de la Peste Negra una: 
fuerte conmoción, de efectos prolongados. Durante más de. 
medio siglo, la enfermedad experimentó reproducciones pe-. 
riódicas, que fueron más mortíferas, en algunos puntos, que 
la misma gran epidemia de 1348-1349, Así pues, es necesario:. 
considerar que si el hambre y las campañas militares fueron 
tan sólo accidentes superficiales, la mortandad que deter- 
minó una ruptura duradera en la evolución demográfica, 
alcanzó de lleno las estructuras rurales. A través de ellas. 
percibimos modificaciones profundas que nos revelan otros: 
ladicios.* ) ma 


. El despoblamiento del campo 


La más fácilmente observable: de estas modificaciones 
es el: descenso de la población, no. accidental, sino durade: 
ro. Esta disminución sucedió bruscamente a un largo. perío- 
do -de crecimiento ininterrumpido. Confirmada por una serie 
'de-testimonios indirectos convergentes, como el alza de sa-:. 
larios, la reducción de las superficies sembradas y el aban-: 
dono de lugares ¿habitados, es muy visible en los empadro- 
namientos que se multiplicaron en Europa en esta época: 
A decir verdad, estos documentos presentan imperfecciones: 
lamentables; en primer lugar, todos estos censos respondían 
a preocupaciones fiscales. Servían para calcular los subsi:: 
dios concedidos a los soberanos, repartidos entre las diver 


a FOURQUIN, 510 a, a 
* Existen trabajos especialmente dedicados al: estudio de la 
Peste Negra en España: LÓPEZ Di MENESES, 701; VERLINDEN, 730, - 
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sas. ciudades -proporcionalmente a. su población. De ello re- 

sulta que las declaraciones en que se fundaban habían sido. 
' en parte falseadas, a pesar de los juramentos, por el deseo 

de las comunidades de aliviar el peso de los impuestos. Ade- 

más, no se empadronaban los individuos, sino los grupos. 
susceptibles de impuesto, es decir, los «fuegos» u hogares: 
¿cuántas personas integraban por término medio un «fuego» 

rural? Existen grandes desacuerdos en las estimaciones pro- 

puestas por los especialistas. Hemos de añadir que, con 

frecuencia, las listas conservadas se refieren sólo a los ho- 

gares solventes, porque los recaudadores no se preocupa- 

ban de registrar los que eran demasiado pobres para con-. 
tribuir. Para rectificar los datos de estos documentos, habría 

que conocer la proporción de los. pobres, que, por. ser muy 

variable, sólo puede conjeturarse.1% Otros documentos, que 

se refieren sólo a una parte de la población rural, como son 

las listas de reclutamiento, las de terrazgueros o de sujetos 

a la «talla» utilizadas por los agentes señoriales, completan 

las indicaciones de los empadronamientos. Aunque de cali- 
dad mediocre, el material informativo autoriza observacio- 

nes muy útiles, y permite además al historiador de la econo- 

mía rural lesa un estudio más preciso de los movimien-. 
tos demográficos. Hemos de señalar que estas fuentes per- 

manecen todavía en su mayor parte inexploradas, si bien el 

estudio de la población constituye una de las ramas más 

activas de la investigación de la historia medieval, y quizá 

la que recientemente ha efectuado los más notables pro- 

' gresos.11 

En el estado actual de las investigaciones, se distinguen . 
* fuertes particularidades entre las distintas regiones que han: 
sido objeto de estudios profundos. En efecto, algunas de ellas 

. no acusan ninguna tendencia depresiva, sino por el contrario, 

- signos inequívocos de crecimiento. Así, en el norte de Italia y. 
en el Tirol, donde se calcula que la población se duplicó en- 

tre 1312 y 1427. En el Brabante septentrional los empadro-:- 


E 10. Véanse, a este respecto, notables análisis críticos en ARNOUL, 
529, y BARATIER, 84, Se dam casos de extraordinaria acumulación 
- de gentes en un mismo hogar, En 1484, en una casa de un pueblo 
hormando, vivían setenta personas; sl cada familia hubiera querido 
vivir én un hogar propio, se hubieran visto obligados a pagar una 
<talla» mayor. Esto constituye una muestra interesante de la incl- 
dencia directa de los métodos fiscales. en las estructuras de la pobla- 
-— Clón; GUENÉE, 535 a, p. 321.. ] 
11, Después del informe presentado el congreso de París, 86, 
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namientos. ponen en evidencia u un. alza. en el número de «fu 
gos». entre el último cuarto del. siglo xIv y la segunda mita 
del siglo xv, alza que varía según los pueblos del 6 al 32 % 
Un resurgimiento demográfico ha sido igualmente localizad 
enla segunda mitad del siglo xiv en algunos cantones de lo 
Midlands, en vías de roturación.!2 

Sin embargo, casi en todas partes, las observaciones han 
puesto de relieve una disminución a veces muy. acentuada 
En Provenza, cuya abundante documentación ha sido explo: 
“tada recientemente, el descenso se observa desde los pri 
meros años del siglo xtv, y precede en consecuencia a gran 
distancia a las grandes epidemias. Por ejemplo, -en el pue 
blo de Maillane se. contaban cien fuegos a mediados del si 
glo XI, y ochenta solamente en 1319.13 El descenso de; 
población provenzal se aceleró a partir de 1320, y en tod; 
Europa occidental el período más crítico de la historia ds 
mográfica 'se sitúa en los veinte años que siguieron a la Pés 
te Negra. Es entonces cuando las curvas registran las m 
bruscas inflexiones, lo cual demuestra que la gran peste había 
ejercido una influencia determinante en un medio ya de po) 
sí precario.13 bis A partir de 1370, la depresión demográfic: 
se instaló por varios decenios en casi todo el mundo cam 

pesino europeo. 

Tomemos por ejemplo datos referidos a un pueblo 
Borgoña.!* Había cuarenta y-un fuegos en 1375, la mitad de 
los de 1268. Sigue después una estabilización a un nivel al, 
superior: en 1378, había cincuenta y cuatro fuegos, y- cin 
cuenta y tres en 1400. A esta etapa sucedió un hundimient: 
brutal: en 1423 había trece fuegos. Éstas son -las líneas 
neralés del movimiento, que no parece depender en absolut: 
de las catástrofes bélicas. En todas partes puede observarst 
un retroceso semejante. El contado florentino se. despoblé 
eñ idénticas proporciones; en esta época no había en Mailla 
né 'ningún «fuego» solvente. La curva de población se ele 
en: e eanjmto en el segundo cuarto del siglo “xv, El pue 


' 12; CIPOLLA, -509; J. CUVELIER, Les dénombroments des foye 
: en. Brabant (XIV-XVI siécles), Bruselas, 1912-1913; HILTON, 620, 
- 18, BARATIER, 84 (véase en particular el cuadro referente a 
región: de Sisteron, pp. 172-173) y 287; IDEM, en Provence Historig 
fasc, 14, pp. 60-61. : 
¿19 bis, - De acuerdo con los testimonios ingleses utilizados' 
RUSSELL, $9, la mortalidad infantil parece :-haber aumentado a p 
tir de 1348; a fines de este siglo disminuyó la fecundidad.. 
14. MARTIN-LORBER, 497, 
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borgoñón que hemos escogido 'como testimonio contaba con' 
“veintiocho fuegos en 1436, y con cuarenta y dos en 1450, El 
impulso se aceleró a partir de 1460-1470 en las regiones prós- 
peras de Francia e Inglaterra, mientras que los sectores po- 
bres permanecían estancados y a veces seguían despoblán- 
dose. 
Si se exceptúan algunas zonás rurales especialmente fa- 
vorecidas, la disminución había sido extraordinariamente 
acentuada. Así, el condado de Niza perdió los dos tercios de 
su población de 1320 a principios del siglo xw; los sectores 
más pobres de alta montaña fueron todavía más afectados 
por la despoblación. En una localidad del alto valle del Var, 
en Provenza, se 'empadronaron doscientos sesenta y ocho 
fuegos en 1313, y sólo ochenta y nueve en 1471, En la región 
de Senlis, en Ile-de-France, la densidad de fuegos por ki- 
: lómetro cuadrado disminuyó de 15 aproximadamente en 

1328 a 36 4 a mediados del siglo siguiente.15 Hacia 1470, 
cuando la recuperación ya se había iniciado, los «fuegos» se- 
guían, en la mayor parte de los pueblos de Europa, reduci: 
. dos a la mitad de su número en el siglo X1v. 





Reducción del espacio cultivado 












A la escasez corresponde el retroceso de los cultivos, una 
fase de Entsiedlung, de repliegue en la ocupación del suelo, 
que sigue al cese de las roturaciones. Estas modificaciones 
del espacio agrícola han sido objeto de estudios detallados 
.en Alemania e Inglaterra. En estos países puede observarse 
que el abandono afectó, en numerosos municipios, a un cier- 
lo número de campos periféricos. Las fuentes escritas dan 
gualmente testimonio de la deserción de algunos mansos, 
.de parcelas habitadas situadas ya en el interior de los pue- 
blos, ya en zonas de habitat disperso. Algunas aldeas desa- 
arecieron completamente, junto con su espacio cultivado, 
ejando sólo su huella en la toponimia. A veces, el trazado 
e las antiguas calles y de los cercados, las formas de las 
arcelas, aparecen a ras del suelo apenas insinuadas por un 
igero relieve. En Inglaterra, la fotografía aérea ha revela: 
O algunos de estos vestigios bajo los prados que los recu- 


15. BARATIER, 84, p. 186; GUENÉBE, 535 4. 
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«brieron y los han conservado.!% Las investigaciones han. ést 
blecido la existencia de un gran número de lost villages, 
Wiistungen, cuyo abandono puede situarse en la segunda m: 
tad del siglo xiv y principios del xv.:Se calcula que cuatr 
cientos cincuenta grandes pueblos y un número mayor 
pequeñas aldeas, es decir, la quinta párte aproximadamen 
de las aglomeraciones rurales, fueron de este modo abando- 
nadas. en. Inglaterra; la mayor parte estaban situadas en las 
regiones del este, donde se cultivaban desde antiguo los c 
reales. En el este y el sudoeste de Alemania desaparecieron 
entre un 20 y un 30 % de las localidades. El movimiento de 
retroceso tomó una amplitud mucho más grande en el ce 
tro de Alemania.!? En el norte de Turingia, ciento cuaren: 
y seis de los ciento setenta y nueve lugares habitados en 
alta edad media que se conocen, quedaron completamen 
vacíos antes de 1600, Sería de gran utilidad realizar en Fran: 
cia investigaciones semejantes y localizar en las diferent 
regiones los puntos habitados que luego fueron abandon 
dos. Se sabe que en Brie y én Provenza algunas aldeas des 
parecieron en la segunda mitad del siglo xrv.!$ 

Para proporcionar medios de interpretación de esto: 
cambios en el panorama agrario, la investigación deberí 
tratar de establecer, con la máxima precisión posible, 1 
cronología de estos abandonos. Confrontando las observaci 
nes arqueológicas y las indicaciones de las fuentes escrita 
se ha podido comprobar que un gran número de pueblo 
ingleses perdieron sus habitantes a raíz de la epidemia di 
la Peste Negra, y nunca más volvieron a ser habitados. As: 
mismo, el estudio topográfico, mucho más preciso, cuand: 
no se trata solamente de registrar los pueblos perdidos sin 
además de delimitar, en los terrenos que continuaron sie: 
do parcialmente cultivados, el margen de retroceso, deberí; 
medir el grado de fertilidad de los campos abandonados 
tener en cuenta su situación respecto a los grandes macizo: 
forestales o a las aglomeraciones urbanas. Debe prestars 
una especial atención a la naturaleza de las formacione 
vegetales que sucedieron a los sembrados: a veces el cam: 


16. M. Y. BERESFORD y J. K. 8, St. JOSEPH, Medieval Englam: 
An. aerial Survey, Cambridge, 1953, fig. 42 A, p. 112. 

17. H, JAGBR, Die Ausdehnung der Walder in Mitteleuropa ú 
offenes Siedlungsland, en «Géographie et histoire agraires», Nanc; 
1959, p. 305. 

18. BERESFORD, 543; ABEL, 506, p. 8; BRUNET, 49, p. 431. 
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po fue sustituido por la pradera. Los: ejemplos abundan .en 
Inglaterra: .la aldea de Tusmore, lost village del condado de 
+ Oxford, cuyas huellas pueden todavía adivinarse bajo el cés- 
ped a la puesta del sol, contaba en 1279 con treinta y tres 
familias campesinas. En 1357, estaba vacía; su señor fue au- 
torizado a cercar el territorio y convertirlo en pastos. El 
lugar no volvió a ser habitado.!” No obstante, la mayor parte 
de las parcelas que dejaron de ser cultivadas fueron invadi- 
das por el bosque y la maleza pasajeramente, como ocurrió 
en Francia en los peores momentos de la guerra de los Cien 
Años, o definitivamente. El avance del bosque a expensas de 
las tierras de cultivo conquistadas en los- siglos XI-X1II es 
algo asombroso en las regiones centrales de Alemania. Los 
análisis de polen realizados en las turberas de Roten Moor 
«., revelan claramente que los céreales retrocedieron entre 1350 
+. y 1420, retroceso que se vio compensado por el progreso de 
. especies silvestres. Los avellanos y abedules, árboles de rápi- 
do crecimiento, ocuparon primero los campos abandonados; 
preparaban el terreno a las hayas y a la espesa maleza que 
se adueñó nuevamente del suelo que el esfuerzo de los 
.. hombres le había arrebatado por un momento.” La invasión 
de la vegetación salvaje en los siglos XIv y xv constituye, en 
la historia de la civilización europea, un episodio de impor- 
tancia comparable a la aventura de las roturaciones. 






















Evolución de precios y salarios 


Las últimas modificaciones de estructura se refieren al 
valor de los productos y del trabajo agrícola, respectiva- 
mente. Estos cambios, a decir verdad, son más difíciles de 
descubrir. La historia de los precios en la época medieval 
es en efecto mucho más oscura e hipotética que. la de la 
. Ocupación del suelo ó la de la población. Es posible cons- 
truir algunas. series continuas en algunos lugares aislados, 
utilizando las cuentas de algunos grandes señoríos, casi to- 
dos ingleses, que durante la primera mitad del siglo xIv 
siguieron vendiendo con regularidad los productos de sus 
- dominios..La mayor parte de estos datos proceden, sin em- 
bargo, de documentos urbanos. El mecanismo de los precios 


- 19. BERESFORD, 36, pp. 111-112 y fig. 43. 
20. ABEL, 506, 2. ed. p. 42. 
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«agrícolas, y especialmente del precio: de los cereales, pare 
ser. demasiado complejo para que de unos cuantos datos ais 
lados puedan sacarse conclusiones generales. Todo' parec: 
indicar que el mercado de granos estaba todavía muy com: 
partimentado, como lo había estado a principios del ' si 
glo: x1v,21 que los precios variaban de simple a doble de u 
pueblo a otro y que las transacciones comerciales se reali 
zaban en condiciones muy distintas en el mercado de la. 
grandes ciudades o en las fincas de los grandes propietarios 
Estas indicaciones restan valor informativo a las series d 
precios que han podido reconstruirse con materiales de lo 
archivos de Montauban o de Frankfurt. Sin embargo, basán 
dose en esta documentación insuficiente, es posible establ 
cer algunos hechos bastante significativos. 

Puede observarse en primer lugar que el mercado de ce 
reales estaba sometido a fluctuaciones de corta duración 
que parecen haberse ampliado notablemente durante el s 
glo xtv. Cada año se acentúa principalmente la amplitud d 
la variación estacional. La tendencia a la escasez y sobr 
todo una nueva actitud psicológica, el terror ante la posib. 
lidad de nuevos períodos de hambre, hacían la demanda má 
sensible a las fluctuaciones de la cosecha. El alza de pre 
cios que tenía lugar en primavera, y que sucedía normalm: 
te a la baja iniciada en septiembre, se acentuaba cuando 1 
cosecha precedente había sido mediocre, y adquiría propo 
ciones desmesuradas cuando la próxima no se presentab: 
mejor. Y si se sucedían varios años estériles, las oscilacione: 
se encadenaban, adquiriendo caracteres monstruosos. Duran 
te.la crisis de cereales de 1316, el trigo se pagó en Flande 
hasta veinticuatro veces más caro de lo acostumbrado, Lc 
efectos asociados de la escasez y de las mutaciones mont 
tarias hicieron pasar el precio del setier de centeno de:P: 
rís, entre 1415 y 1421, de seis a cuatrocientos cuarenta y och 
sueldos; en 1422, se pagaba la misma cantidad de centeno: 
veintiocho  sueldos.?2 
- Sin embargo; si se observan durante un largo período lo 
precios de diversos cereales (sujetos unos y otros a fluctu 
ciones paralelas) se descubre que todos ellos permanecía: 
un nivel estacionario o que en algunos puntos disminula 
regularmente. En esto reside el principal cambio respect 

21. Documento n? 9, p. 473. 
22. VAN WERVEKE, 565; FOURQUIN, 510 a. 
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a pertodo. de expansión. agrícola. «de los siglos XI y Xur, que 
- llevaba consigo, como-ya se sabe, un ascenso lento y pro- 
Jongado de.los precios. El cambio de orientación no fue el 
resultado de bruscas perturbaciones o de choques exterio- 
res: la tendencia se invirtió lentamente a partir de 1300. La 
escasez que en.la segunda década del siglo xiv había sucedi- 

- do a numerosos años de gran abundancia no tuvo sin duda, 
“ni siquiera en los países ribereños del mar. del Norte, efec- 
tos tan prolongados como se ha supuesto sobre el movimien- 
+0 de los precios agrícolas. En el período de máxima penu- 
ria, los precios acusaron una clara elevación en el mercado 
de París, para alcanzar de nuevo el nivel medio anterior a la 
crisis, en el que se mantuvieron: los precios permanecieron 
bajos y estables entre 1320 y 1342 en las cuentas de la aba- 
día de Saint-Denis. En Inglaterra, el precio del trigo bajó rá- 
pidamente a partir de 1325, y había disminuido en un 20 % en 
el segundo. cuarto del siglo xiv en: relación al primero. La 
Peste Negra determinó un brusco descenso de la producción, 
que durante algún tiempo elevó sensiblemente el nivel de 
“los. precios, pero éstos decayeron de nuevo a partir de 1370.23 
: En las cuentas. del monasterio de Saint-Denis, los precios de 
venta variaron muy- poco entre 1374 y 1410, pero luego apa- 
recen sujetos a fluctuaciones irregulares -entre 1410 y 1440, 
a causa de las operaciones militares y de las mutaciones mo- 
'netarias.. Sufren después un estancamiento para decaer len- 
: tamente hasta llegar al siglo xv1. Podríamos reconstruir en 
“otras. regiones curvas de. aspecto algo distinto. Algunas se- 
ries sacadas de. documentos ingleses dan testimonio de un 
rápido hundimiento durante los. años 1375 y 1380. En Frank- 
furt los precios, después de::un alza -sensible,. volvieron en 
1371-1380 al nivel de 1351-1360, disminuyeron en un 25% en 

. la década siguiente y subieron de nuevo-en un 15%, para 
': descender luego con regularidad a lo largo del siglo xv. Sin 
embargo, en líneas generales,. todas las fuentes, o casi to- 
das, dan testimonio de una baja de precios que por lo ge- 
* “neral fue. profunda. Si- en. las cuentas del señorío de Neuf- 
bourg :el valor de la. medida de trigo se mantiene sensible- 

« mente al mismo nivel entre 1325 y 1400, se ha podido calcu- 
lar que en 1428 el trigo valía en Caen la mitad de su. pre- 
cio de 1270. Esta desvalorización se calcula, de mediados del 
siglo xrv a mediados del siglo xv, en un 35 % en la baja Aus- 

















23, FOURQUIN, 510; POSTAN, en 5, p. 198. - 
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tria, en un 63% en Inglaterra, y en un-73 %. en Frankfur 
El bajo nivel de los precios del alimento básico se hizo má. 
sensible por el hecho de que el vino y los demás producto 
agrícolas se mantuvieron estables durante todo este period 
Se ha calculado que la media de los precios del ganado di. 
minuyó solamente en un 11 % en Inglaterra entre 1350 y 145 
Los de la mantequilla aumentaron durante el siglo xtv.24 
En las explotaciones agrícolas de grandes o mediana: 
dimensiones, las consecuencias de la inflexión de los precio 
de los cereales fueron agravadas por el alza notable de lo. 
salarios 'agrícolas. Se trataba una vez más de una total i 
versión de la tendencia, que sobrevino de manera más bru 
ca porque el nivel de los salarios sufrió directamente las r 
percusiones del movimiento demográfico. En el campo i 
' glés, la sobreabundancia de mano de obra prolongó hast 
1320 la estabilidad de los salarios en moneda; después se el 
varon en algunos sitios, pero fue la Gran Peste lo que pri 
cipitó bruscamente el alza. En los dominios de la abadí: 
de Tavistock, un labrador que recibía tres dineros y m 
dio por semana en 1298, exigía cuatro en 1334, y hubo qu 
- darle seis en 1375, siete en 1381, y ocho en 1385.25 Según lo. 
datos que proporcionan los archivos episcopales de Win 
chester, el índice de los salarios en moneda pasa a cien en 
1300-1319, a ciento veinticuatro en 1320-1339, y después. 
ciento treinta y tres en 1340-1359; a ciento sesenta y nue 
en 1360-1379, y a ciento ochenta y ocho en 1380-1399, Despué: 
se estabilizaron a este nivel. En las cuentas de la abadía d 
Saint-Denis, los salarios se duplican entre 1349 y 1370, mi 
teniéndose luego estables.?26 
Se observa además en todas partes que el abanico, de 
salarios se redujo. En efecto, fueron los salarios. de los obre 
ros no calificados los que reaccionaron más vivamente al 


24. PLAISSE, 631 a, p. 229; ABEL, 506. 

25, FINBERG, 176. 

26. POSTAN, 539; FOURQUIN, 510 a, He aquí algunas indica. 
nes precisas sobre la evolución del jornal de los vendimiadores en 
Marsella: 





1806 1831-1886 1349-1868 1409 y 1439 148 


Salario 
masculino 10a 15d. 15a 18d, 4a55. 5a68. 78. 6 


Salario - y : 
femenino 5a 64 Ta 8d. 28,2a28,8d. 25,8d. 38.4 


BARATIER, 90 a. 
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ales. A. finales: del siglo XIII, en: Winchester, un techador se 
pagaba tres veces más. caro. que un segador, mientras que. 
-«en- la: primera. mitad del siglo xv, el primero..recibía sola- 
mente un tercio más que lo que cobraba el segundo. La más 
«importante en la evolución de la explotación. agraria fue que. 
el encarecimiento de la jornada de trabajo. se produjo.en 
'un momento en que los precios de los cereales se hundían: en 
los dominios del obispado de Winchester, el. índice de sala- 
rios se duplicó entre el comienzo y el final del siglo xtv, mien- 
-tras el del precio del trigo evolucionaba en sentido. inverso, . 
«pasando de cien.a sesenta y cinco. La distorsión se acentuó 
todavía más a mediados del siglo xv: .el índice de salarios 
no se modificó ostensiblemente, pero el de los. precios em- 
- pezó a bajar. de nuevo a partir de 1440. Puede establecerse 
en cincuenta y tres para el período 1440-1459, y en Cuarenta 
y siete para. el período 1460-1479,27 








Intento de mereció 
















“He ahí los “hechos. ¿Cómo interpretarlos? No puede :ne- 
garse que en el siglo xrv y en la primera mitad del xv. la . 
conomía rúral'fue alterada desde el exterior y de manera 
:cidental por las calamidades. Ni siquiera: la' hipótesis de 
ertas alteraciones climáticas puede eliminarse sin. previa 
comprobación. Teniendo en cuenta que: de manera' conco- 
itante se abandonó el cultivo de ceréales:en Islandia,.y las 
lonias escandinavas de Groenlandia dejaron de existir, que 
límite de altitud de los bosques disminuyó en los Sudetes, 
que la viticultura experimentó un retroceso en Inglaterra 
se hizo más precaria en Alemania, algunos historiadores 
han supuesto en efecto: que el clima del norte y centro de 
Europa se enfrió desde principios del siglo xIv hasta 1460.28 
Naturalmente, podría argilirse que la mayor. parte de estos 
'nómenos pueden explicarse simplemente por la modifica- 
ón de los circuitos: comerciales. De todos modos, habría, que 
pulsar la historia de las fluctuaciones climáticas, que.to- 
vía no ha: encontrado sus fuentes, raras.y poco precisas 


27. POSTAN, 539; véase también, establecido sobre un punto de . 
rtida diferente, el cuadro. de SLICHER VAN 241, documento n* o y 
765, PIN : 
28. STEENSBERG, 527. 
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para. las épocas antiguas. La cronología ' delos: glaciares P 
dría proporcionar claros indicios sobre las. variaciones c 
máticas de larga duración. Pero las observaciones en es 
terreno no pueden ser categóricas en lo que respecta ala 
edad media. Parece ser, y ello probaría una deterioraciór 
duradera de las condiciones climáticas, que los glaciares eu. 
Topeos experimentaron en efecto un avance, aunque más tar- 
de, hacia: 1450-1600, El estudio del crecimiento. secular del 
crecimiento de grandes árboles llevado a cabo en América, 
ha: permitido descubrir que la pluviosidad -se hizo más abun: 
dante en.el siglo xIv en el oeste de los actuales Estados. Un. 
dos. ¿Puede deducirse de ello que esta modificación de las 
condiciones pluviométricas repercutió en todo el hemisferio 
Norte y que por consiguiente el exceso de humedad, tan pe 
judicial para el cultivo de cereales, se agravó. entonces 'e 
determinadas regiones europeas? En todo caso, no es i 
posible que el occidente europeo entrara hacia 1300 en un 
largo período de adversidades climáticas, que podrían expli- 
car en parte su recaída en la penuria alimenticia y el aban- 
dono de ciertas tierras.?22 

Hubo otra modificación exterior en las estructuras rur 
les que las afectó directamente. Se trata del crecimiento « 
los estados, y lo que ello llevaba consigo: el recrudecimie 
to de las guerras y el amplio desarrollo del fisco monárquic 
En un mundo que no disponía: ya de reservas monetari 
proporcionadas a sus necesidades, las exigencias fiscales 
los:soberanos y de sus servidores, que habían alcanzado d 
mensiones excesivas, los saqueos, los rescates y la codic 
delos soldados, trastornaron el reparto de las fortunas, a 
teraron la circulación de la moneda e introdujeron el deso. 
den en los precios. El sentimiento general de inseguridad 
e inestabilidad que les sucedió perturbó todas las activid 
des económicas, incitó a atesorar la moneda, a limitar ' 
próducción y a reducir los intercambios, Todo ello se d 
sentir” con mayor fuerza en las ciudades, pero aun. así l 
campesinos resultaron también afectados. El último golf 
que recibieron del exterior, y que puede considerarse com 
accidental, fue la Peste Negra y la estela de mortandad 
se: cernió sobre Europa durante medio siglo. 



























29. LEROY-LADURIE, 63 y 64. 
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Estas catástrofes ño. podrían sin embargo explicar por 
“sí solas los cambios que aparecieron en la economía rural. 
- Éstos fueron muchas veces .resultado de una evolución in- 
. terna que modificó las relaciones de producción y de con- 
sumo. Es en el pasado donde hay que buscar sin duda los re- 
sortes más profundos de la inversión de la coyuntura que 
fue preparada, durante los últimos años del siglo XII, por 
el empobrecimiento progresivo de un sector cada vez más 
amplio del campesinado, y la sobrepoblación que indujo a ex- 
tender desmesuradamente las roturaciones y a explotar tie- 
rras poco productivas. Agotadas definitivamente después de 
algunas cosechas, tuvieron que ser muy pronto abandonadas 
. para siempre, Los primeros retrocesos del espacio agrícola se 
. produjeron hacia 1300 en los bordes de las tierras cultiva- 
'' das del término, en los más aventurados desmontes.30 Por 
« otra parte, entre la masa de jornaleros, mal alimentados y 
+ a merced de la irregularidad de las cosechas y de las vicisi- 
..tudes climáticas, el índice de mortalidad fue cada vez más 
elevado a partir de 1290,31 Al igual que el retroceso agrario, 
la decadencia demográfica se perfilaba ya antes. de comen- 
'zar el siglo x1v. 
Ambos movimientos alcanzaron . su pleno desarrollo de 
320 a 1370, en que puede situarse el momento decisivo de. 
a mutación. En estos campos, poblados en exceso (las mon- 
añas yermas del Oissans con sus. dos mil. ochocientos vein- 
cho «fuegos» debían mantener en 1339 el mismo número 
le hombres que en 1911),32 la tensión demográfica disminu- 
ó desde entonces con rapidez y el grupo de los campesinos 
nos favorecidos económicamente se contrajo en pocos 
«decenios. Esta evolución precipitada, que dejó sus huellas en 
los. empadronamientos, fue aparentemente el resultado de 
diversos factores. El índice de mortalidad en las capas infe- 
.riores de la sociedad alcanzaba hacia 1300 niveles tan eleva- 
os que cualquier alza del mismo, per ligera que fuera, como 
a que reflejan en los últimos años del siglo x111 los beneficios ' 
-.de.las tasas sobre las sucesiones en los archivos señoriales in- 




















:::90, - El estudio de las cuentas señoriales de fines del s, XIH, los 
escensos en los rendimientos y €l desplazamiento de los campos 
el dominio señorial que revelan, han llevado a Postan a deducir 
que la deterioración del suelo afeotó también en Inglaterra a la 
parte central del terruño. 

31. POSTAN-TITOW, 500, 

32. ALLIX, 82. 
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. gleses, bastó para invertir en una generación la proporci 
entre el número de'nacimientos y el de muertes. Éste'p 
valeció, frenando durante algunos años el crecimiento de 
población, para determinar después su declive. En alguna 
regiones, los trastornos de la guerra agravaron las con 
cuencias de este agotámiento biológico, El paso de los ejéj 
citos, las requisiciones de tropas, arrastraron en su “mov. 
miento desordenado a los campesinos más desarraigados 
los arrebataron a sus pueblos y los dispersaron. Debe tener 
se también en cuenta «el éxodo rural hacia las aglomeracic 
nes urbanas. En Europa puede observarse en casi todas pa: 
tes el fuerte crecimiento de las ciudades a principios “de 
siglo xIv. Se poblaron por inmigración, porque su índice' 
natalidad era demasiado bajo incluso para asegurar el c 
cimiento natural de la población. Muchos campesinos 
trasladaron a la ciudad para disfrutar de una mayor p 
tección: en efecto, las ciudades, amuralladas, constituían. 
refugio en tiempos de peligro, y sabemos por ejemplo q; 
durante las crisis políticas de 1358-1360 y 1410-1420, una gr: 
muchedumbre de campesinos de los alrededores se aglome: 
raron en París.33 Muchos trabajadores del campo emi 
ban también con la esperanza de encontrar mejores - be; 
ficios y un empleo más lucrativo. Los salarios urbanos 
canzaron entonces un índice elevado: en Artois, a princip: 
del siglo xrv, un leñador ganaba de 9 a 12 dineros al día 
mientras un albañil ganaba de 15 a 18.35 Así, el número: 
jornaleros disminuyó lentamente en las décadas siguien 
a.1300. Esta reducción del proletariado rural contribuyó 
.duda al descenso de los precios del grano y al ascenso 
: los «salarios, movimientos que ya se esbozaban en el 
bral del siglo xv y que poco a poco fueron acentuándo 
Los cambios que modificaron en el campo las condiciones: 
empleo, determinaron quizás en algunas regiones (especial 
mente en el Artois y el sur de Flandes, más afectados: po' 
las operaciones bélicas” y las repercusiones de las crisis 
cereales) una primera disminución de la producción d 
grano. 
.  Sobrevino entonces la Peste Negra. Terriblemente violl 
ta, la epidemia de 1348-1349 representó un rudo golpe pa 


33. FOURQUIN, 510 a, 
34. -RICHARD, 437. 
35. FOBSIER, 562. 
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“la demografía, que ya era frágil; hay que considerar sin em- 
bargo que los efectos inmediatos del choque quedaron algo 
atenuados: los hombres :de mediana edad resistían mejor 
- que los otros a la enfermedad, y puede observarse que una 

fuerte oleada de natalidad sucedió enseguida a la gran mor- 
: tandad, llenando rápidamente los huecos. De consecuencias 
. más. duraderas fueron sin duda los accesos periódicos de: 
.: peste que inclinaron de manera decisiva la curva demográ- 
i, fica. En la población rural, todo nos lleva a pensar que los 
grandes vacios se sitúan entre 1350 y 1380. 

Durante este período el número de proletarios disminuyó 
de manera sensible en el campo; los pobres desaparecieron 
por eliminación física. Fueron desde luego los más afecta- 
dos por la epidemia. En cualquier caso, los sobrevivientes 
pudieron establecerse en las explotaciones que con la mor- 
tandad habían quedado vacantes. Familias que desde hacía 
«muchas generaciones vivían en la miseria y bajo el dominio . 
económico de los empresarios pudieron tomar en arriendo 
.las mejores tierras, porque en todas partes se les ofrecían. 
«Todo induce a pensar que la evacuación de las tierras im- 
productivas, el abandono de los pueblos mal situados, tuvie- 
ron lugar durante estos tres decenios. No porque las muer- 
.tes fueran más numerosas en la zonas de Wistungen, sino 
orque los hombres que se habían salvado de la peste aban- 
donaron estos suelos infecundos. Sólo una presión demo- 
gráfica intensa había poblado los espacios menos apropiados 
: para el cultivo, que quedaron de nuevo vacíos en cuanto 
esta presión desapareció. Así el éxodo rural y los efectos 
¿desastrosos de la mortandad determinaron en el campo una 
nueva disposición de las fuerzas productivas y una vasta 
reorganización, que afectó a la vez a las condiciones de em- 
leo y a la explotación de la tierra. El efectivo de las cate- 
gorías de trabajadores menos favorecidos disminuyó consi- 
-derablemente. Las parcelas mediocres, las regiones áridas, 
las montañas y-las regiones forestales quedaron de nuevo 
. desiertas. 

Estas condiciones permiten interpretar en un sentido me- 
nos pesimista todos los indicios de un retroceso del espacio 
agrícola. En la mayoría de casos, éste fue el resultado direc- 
¿to de la depresión demográfica, pero revelaba a la vez una 
- Concentración de la agricultura sobre suelos más propicios. 
Las investigaciones más recientemente llevadas a cabo sobre 
las Wiistungen de Alemania muestran además que en -al- 














































gunas provincias: atrasadas €l retroceso fue de hecho menc 
considerable: quelo: :que haría suponer la: simple enumér 
ción- de las' tierras recuperadas definitivamente por lan 
turaleza. En efecto, la mayor parte de éstas habían sido sól 
establecimientos precarios, regiones temporalmente explot 
das por una agricultura fluctuante, cuya función en la € 
nomía rural se encontraba en realidad subordinada a la d 
espacio forestal. Por consiguiente no debemos conside 
su- abandono, y el reagrupamiento en los siglos XIV y XV: 
todas las. parcelas: en algunos bloques compactos sometido 
a estrictas obligaciones colectivas, como signos de un male 
tar económico, de un fracaso, y de un declive progresiv 
de la población.: Por el contrario, este desplazamiento tr 
duce una crisis de crecimiento de la economía 'de cereale 
posterior en tino odos siglos, pero comparable en su des. 
rrollo y en su naturaleza a la que tuvo lugar en tle-de-Franc 
en:el siglo xt11, Así pues,-en el noroeste de Alemania, los: 
ñores cercaron sus bosques, cuyo valor no cesaba de. 
mentar, los rodearon de' setos, impidieron que entraran'e 
ellos las piaras de los campesinos, y prohibieron que 
hicieran.en ellos rozas periódicas. El poder señorial, con es 
actitud, obligó a abandonar estas regiones a las familias qu 
antes obtenían la mayor parte de su subsistencia del 
que, de la ganadería y ocasionalmente de algunos cultivo: 
Las obligó a modificar su género de vida: el Waldbauer : 
transformó en Ackermann, verdadero campesino establecid 
“én campos permanentes. Con la concentración de todas -la 
parcelas, el habitat se' aglomeró en grandes pueblos; rodea: 
dos: de encinares cuyas bellotas alimentaron desde entonce 
a: los cerdos. En torno a estas aglomeraciones la roturació 
dica terruños muy. HORRORABEOS: 36 


En: Francia, en Inglaterra y en los Países Bajos, los 
versos movimientos que modificaron las estructuras socia: 
les en el campo redujeron considerablemente el númeró 
hombres que solicitaban un trabajo asalariado. Los dect 
tos de los 'soberanos no lograron nunca reducir los sal; 
al nivel anterior a la Gran Peste, sino que éstos continuató! 
aumentando durante todo el siglo xiv. Esto permitió alo 
campesinos que continuaron siendo «domésticos (los regi 


38, Timm, 528, pp. 98 y ss. 
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os de la Poll: e nenas que los servientes, las familias 
de los jornaleros, laboratores, constituían todavía en 1377. un» 
tercio de la: población. rural. inglesa) elevar singularmente 
su nivel de vida. . -. 

En líneas. generales, en el nuevo equilibrio que parecía 
poco a poco establecerse hacia 1380, después .de los trans: 
tornos demográficos que experimentaron algunas regiones 
y de las migraciones y traslados de población que tuvieron. 
lugar en otras, parece ser que la mayor parte de los cam» 
pesinos vivían en una situación económica más desahogada: 
.que la de sus antepasados, quizá más expuesta a los desas:. 
tres momentáneos, y también más replegada sobre ella mis-: 
a. En definitiva, una situación más estable. Las curvas de 
“población, los índices de precios, inducen a considerar. los 
sesenta años siguientes como un período de .estancamiento,. 
“alterado únicamente en algunos lugares por catástrofes. pa- 
“sajeras. Si intentamos analizar someramente esta coyuntura, 
veremos que se caracteriza en primer lugar por un claro 
debilitamiento de la vitalidad demográfica. Es posible que 
reducción del número. relativo de jornaleros sin tierras. 
ontribuyera a disminuir las posibilidades de crecimiento. 
Los campesinos establecidos en una tierra procurabán sin 
uda limitar la extensión de su familia para. preservar su 
ltrimonio de la dispersión. Para esto autorizaban solamen- 
€ a algunos de sus hijos a casarse, e incitaban a los demás: 
“abandonar la tierra y a lanzarse a.la aventura urbana. 
na vez. más se deja sentir la falta de estudios. sobre la. es- 
tructura familiar campesina. Las fuentes. de: los . siglos XIV 
xv permitirían en algunas regiones realizar investigaciones 
astante completas. Así, se ha pódido. observar en las cer- 
canías de Friburgo, en Suiza, que el promedio de hijos por 
amilia era entonces sensiblemente más bajo (2,5) entre los 




























tían más desligados de sus tierras.37 En cualquier caso, 
densidad humana era débil en muchas regiones a fines del 
o xtv. La tierra era todavía relativamente abundante, su 
'endamiento bajo y la mano de obra, cara. La disminu- 
ón duradera de la población rural parece haber asimismo 


"37. F. BUOMBERGER, Bevólkerung- und Vermógenstatistik in der 
Stadt und Landschaft Freiburg um die Mitte des 15. Jahrhunderte, 
*Zeitschrift tur schweizerische Statistiko, 1905.. % 
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prolongado en el campo el estancamiento. del «comercio: di 
- cereales:' mucho «menos numerosos que antes, los asalar 
dos: de las. explotaciones agrícolas vivían entonces en su ma: 
yor parte como domésticos; alimentados por el empresari 
no: tenían que adquirir su sustento. Por otra parte, la. dé. 
manda de grano en las ciudades era débil por diversas 
zones: en primer lugar, la mayor parte de las aglomerac 
nes urbanas de Europa, más brutalmente afectadas por-:1 
épidemias, que además de ser malignas eran agravadas po: 
la: acumulación de habitantes, y perjudicadas también p 
la reducción de los intercambios mercantiles, se despob 
ron sensiblemente a fines del siglo xIv y comienzos del :x 
a pesar de la incesante afluencia de gentes del campo. Ad 
más, en estas ciudades en decadencia, el aprovisionamiento 
de:las familias dependía en menor grado de.los vendedor 
de: cereales: el miedo al hambre había impulsado a numer 
sos ciudadanos a asegurarse un abastecimiento directo m 
diante la compra de tierras o de rentas, o concluyendo Co) 
tratos. con los productores mismos.38 Debemos tener en cue 
ta. lás modificaciones que al parecer sufrió el régimen a 
menticio; se descubre en efecto que el movimiento que te: 
díá a reducir en algunas regiones el consumo de pan y acr 
céntar por el contrario las sumas dedicadas a la compra 
alimentos complementarios, insinuado ya en los document 
del siglo. XIII, se acentuó; por lo menos, esto parecen indi 
las Weistiimer de Alemania meridional, que establecían: li 
cantidades de carne y de queso que el administrador del 
rritorio debía servir a los trabajadores del dominio y ta 
bién algunas cuentas domésticas: un noble sajón gast: 
sumas relativamente elevadas para abastecer su casa de s3 
chichas, pescado y miel. Idéntico reparto de compras. 
alimentos puede verse en los registros del colegio parisie: 
se del Ave María o en los de la residencia del rey de Fran 
cuyo aprovisionamiento en carne costaba en 1417 ocho 
ces más caro que el del trigo.39 
Todos estos fenómenos permiten explicar el desorde 
prolongado de los precios del grano, a primera vista S 
prendente en una época en que el espacio para cereales: c 
minuía en todas partes de manera considerable. Debem 
recordar que sólo los suelos mediocres fueron abando. 


.. 88. Véase p. 457. 
39. ABEL, 506, pp. 147 y ss.; REY, 636, 
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OS, y que.la: concentración de la agricultura-en las tierras 
"más fértiles elevó los. rendimientos medios. De esta. forma, 
en el intervalo. de escasez. estacional, la «oferta en el mer- 
“cado de los cereales era superior a la demanda. Debe aña- 
. dirse que las variaciones de-las cosechas inducían a los agri- 
cultores, a extender ampliamente los campos de trigo, en 
: previsión. de las malas cosechas, y que por otra parte, el 
peso cada vez más fuerte del fisco obligaba a las familias 
: campesinas a producir .excedentes negociables para poder 
pagar los impuestos. Por esta razón, todas las explotaciones 
agrícolas donde la purga demográfica había aumentado la 
* productividad, ponían a la venta en RETA normal abundan- 
tes cantidades de cereales. _, 
l Sin embargo, el hundimiento cada vez más acusado del 
Ñ precio de los granos en relación con los salarios rurales, que 
la competencia de los oficios urbanos y la amplia difusión 
.. del artesanado textil en numerosas regiones mantenían a un 
nivel muy elevado, condenaba .las explotaciones de excesi- 
.va envergadura. De hecho, el abandono de. las tierras y el 
gran retroceso de la explotación directa en los señoríos pa- 
recen haberse producido, al menos en Francia e Inglaterra, 
«en los años siguientes a 1380. No obstante, hay que consi- 
.derar que esta inflexión de la economía señorial nó signifi- 
'có en modo alguno que las. explotaciones agrícolas de di- 
mensiones medianas, que empleaban. una mano de obra ex- 
“clusivamente familiar, o respaldada por uno o dos criados, 
o. por algunos trabajadores.a- jornal, perdieran: su vitalidad, 

















403 


. El debilitamiento de la economía señorial 





- De hecho, si la economía rural de los dos últimos siglos 
' de la edad media se nos presenta bajo colores tan sombríos, 
¡es debido a que las fuentes ilustran casi exclusivamente las 
explotaciones señoriales, que fueron muy poco favorecidas 
por la coyuntura. Es lícito pensar que la recesión del si- 
glo xiv se manifestó ante todo en el mundo campesino por 
«un debilitamiento de los señoríos. Hemos de añadir que, más 
y afectadas por la deterioración del mercado del trigo y de las 
'Condicionés de empleo, las explotaciones señoriales fueron 
«también más perjudicadas que las otras por las conmocio- 
“nes políticas. 
a Hemos visto ya que las operaciones bélicas AdECirOS 
' principalmente a los dominios y al capital señorial. Además, 
después de las guerras, el señor debía ayudar a los campe- 
nos a reconstruir su propia explotación, si no quería que 
migraran y desertaran definitivamente de su tierra, o sola- 
ente para actuar como la imagen ideal del señor y seguir 
esempeñando en medio de sus rústicos el papel tutelar que 
| sentimiento colectivo esperaba de él. Las fortunas de la 
obleza y de la Iglesia también sufrieron más de lo que co-' 
ientemente se piensa a causa del rápido desarrollo del 
sco estatal. Un estudio reciente revela que las exigencias 
"pontificias fueron en gran medida responsables de la de- 
gradación económica de una gran abadía flamenca durante 
las primeras décadas del siglo xtv: las pérdidas que sufrie- 
ron entonces las finanzas a causa de las punciones fiscales 
eron tres veces más elevadas que las derivadas de la 'gue- 
.. Más lamentables todavía, porque desarreglaron los en- . 
granajes de la economía señorial, fueron los movimientos 
fumultuosos que agitaron entonces el mundo de los señores 
icos. Éstos, estrechamente ligados a los acontecimientos 
olíticos, se vieron arrastrados a la aventura de la guerra. 
uchos de «ellos perdieron sus bienes, temporal o definitiva- 
tente. Casi todos se vieron obligados a efectuar ausencias 
folongadas que les desligaron de sus tierras. Los estudios. 























1. HAENENS, 618, pp. 124 y s8. 
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- de R. Boutruche: muestran de modo admirable hasta qu 
“punto en la:región bordelesa, cruelmente devastada por: 
: guerra, la administración de las tierras, las relaciones 
tre señores y campesinos, la lealtad de los terrazgueros y 
fidelidad de los administradores fueron perjudicadas poi 
estas largas ausencias y por la llegada de nuevos señores. 
- desconocidos, a los que ningún lazo afectivo hereditario 
-gaba a las tierras y a los hombres.! bis Es indudable que 
acontecimientos que conmovieron entonces las estructur: 
políticas aceleraron en muchas provincias el lento movimiel 
to que desde el siglo x111 atraía a la ciudad a la aristocraci 
«rural, Un gran número de nobles, religiosos y dignatari 
.eclesiásticos espaciaron en esta época sus estancias en. las 
residencias campestres. Se alejaron así de sus tierras y 
descuidaron, convirtiéndose cada vez más en extraños a 
ojos de los habitantes de su señorío. Este éxodo de los sé 
-fores hacia las residencias urbanas determinó profund 
€ambios en los métodos de explotación y en la circulació; 
.,de productos agrícolas, y transformó más aún las condi 
, ciones psicológicas de la administración, que la historia e 
oa nómica no puede descuidar. 
El señorío, más complejo, más vulnerable, asociado 
_ destino más inestable de la élite de la sociedad, ligado 
último, en sus raíces más profundas, a las estructuras feuda 
les que las convulsiones de fines de la edad media dislo: 
ban y destruían, sufrió choques muy violentos de los qu 
“salió peor librado que las explotaciones campesinas. No ha: 
que exagerar, sin embargo, la depresión de la economía 
.ñorial. Debe considerarse en primer lugar que las calami 
des y'los movimientos sociales afectaron con menor d 
za la propiedad eclesiástica, la cual en muchos lugares 
: sultó. incluso favorecida. Además, cuando los señores t 
ron que vender porciones considerables de sú patrim: 
siguieron conservando en su poder las tierras mejor situa: 
y más productivas. En los peores momentos conservaron 
general recursos suficientes para hacer frente a la s 
ción. No hay que olvidar que en la segunda mitad del 
glo xv nobles y: eclesiásticos participaron en el nuevo 
* vimiento de expansión, que ellos mismos dirigieron 
«mayor parte. de los casos. En aquella época, el mundo 
seguía dominado por la aristocracia, y la pieza clave de 


1 bis, BOUTRUCHE, 508, pp. 333 y ss. 
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: economía rural seguía. siendo: el señorío. Podemos hablar de 
debilitamiento, pero siempre teniendo [presente que éste fue 
limitado, .temporal y relativo; habremos de añadir aún que 
no en podas partes fue uniforme. 


Los trastornos políticos no incidieron con la misma in- 
tensidad en todas las provincias de la Europa -occidental, e 
incluso algunas, como hemos visto, se beneficiaron de una 
coyuntura más bien favorable. Habría que hacer todavía 
muchos estudios comparativos, que permitieran distinguir 
claramente las características que revistió en cada región la 
economía señorial. Pueden señalarse, sin embargo, algunas 
zonas donde el sefiorío conservó todo su vigor y prosperidad, 
como es el caso de la Italia: septentrional. A decir verdad, 
sólo algunos raros sondeos han permitido estudiar la vida 
' rural en esta región de Europa donde los archivos son tan 
: ricos, aunque dispersos y de acceso a veces difícil. Ha podido 
: comprobarse por ejemplo en los alrededores de Génova, la 

persistencia de la explotación señorial y de las corveas, en 
todo su vigor. En las tierras de una abadía cisterciense de 
“Toscana la percepción de las rentas no disminuyó un ápice 
en el transcurso de los siglos xIv y xv, y las formas de la 
economía rural no fueron alteradas por la Peste Negra. La 
misma impresión de estabilidad producen las propiedades 
del obispo de Pavía, cerca de Bobbio, donde el número de 
terrazgueros :aumentó en este período.? Investigaciones más 
rofundas permitirían sin duda distinguir lo que la prospe- 
idad de los señores italianos debe a la persistencia de la 
ndencia expansiva en esta zona, donde la vitalidad démo- 
ráfica y la apertura de mercados estimularon de forma du- 
.Yadera la economía rural. Pero habrá también que analizar de 
terca las condiciones sociales, muy distintas en cada región. 
El vigor prolongado del señorío de tipo antiguo en los montes 
de Liguria o en la alta región de Niza tenía su fundamento 
“en el profundo arraigo del dominio feudal en las regiones 
cerradas y atrasadas. En las llanuras, alo largo de lás rutás, 
el poder de la economía urbana impulsaba la prosperidad se- 
orial aportando capitales y abriendo mercados, y adaptaba 
renovaba La relaciones entre señores y campesinos, pro- 


















2. J. HEERS, Génesz au XVe siéole, París, 1961, pp. 511 y ss.; 
JONES, 623; LUUZZATTO, 19. 
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po iendo: contratos: de: “asociación: -«múy flexibles. Los estu: 
z6 éstimulantesde los empresarios de la ciudad, y" la «ul 
janización». del mundo rural que provocaron, sé tradujé 
en:el siglo xiv.en' una extensión continua en el contado, €: 
pecialmente en las colinas, de un sistema de explotación del 
Suelo experimentado anteriormente en las afueras de la 
ciudades: -la -coltura proniscua, que asociaba a los cultivo. 
- de:cereales sobre parcelas irrigadas las plantaciones de viña 
y árboles frutales, en una alianza muy artesana. En los nuí 
vos paisajes representados por primera vez por los pintore 
- toscanos- del Trecento; puede verse el testimonio más cl 
de:la:prosperidad ininterrumpida que la vitalidad urbana 
fundió al mundo rural.? bis Los señores eran casi todos hab. 
tantés. de la ciudad, nobles de la comarca vecina que se h 
bían trasladado a la' ciudad, o naturales de la' misma qu 
habían “comprado tierra o la habían tomado en arriendo: 
la. Iglesia: en “condiciones muy - ventajosas. “¿Administraba 
estas gentes sus bienes rurales con el mismo espíritu em 
prendédor que «les animaba en sus transacciones comercia: 
-. les: :y bancarias? ¿Fue así como contribuyeron a su expáñi* 
: sión o bien, fascinados por el género de vida tradicional 
la*aristocracia, se adaptaron a la antigua mentalidad -señi 
rial, ociosa y negligente? ¿Se beneficiaron pasivamente « 
. ¿una «prosperidad que nada debía a su iniciativa? La contt 
- versia queda abierta entre los historiadores.* Sólo estudi 
. mM nográficos muy detallados podrán aclarar algún día est. 








láhilento y al abandono de las tierras cultivadas, pri 
¡.una renovación 'en las instituciones señoriales. En' 
des huecos creados por las Wiistungen se establecieró: 
sólidas explotaciones señoriales. El Landbuch que describ 
en: 1375 la, estructura agraria de Brandeburgo muestra cl 








bla SERENI, 76 a, p. 93. Otro signo de la influencia predo: 
nante de la economía urbana es la expansión en la misma épo 
del sistema: metrológico de los grandes municipios lombardos; TO 
BERT, 603 a. 

3. CIPOLLA, 509. 

4. SAPORI, 25; Fiumr, 132. 





408 





ramente que la tierra. parteneciente-a los. nobles era enton- 
ces mucho menos extensa que la de los campesinos. En los 
dominios que explotaban jornaleros de condición libre,* vis 
los hidalgos que detentaban la justicia inferior eran consi- 
derados como simples «vecinos» de los campesinos, que no 
les debían prestaciones. Pero durante el último cuarto del 
siglo Xiv, las propiedades de los señores «aumentaron con 
la. adición de tierras abandonadas, desiertas a consecuencia 
de la brusca depresión demográfica. Al mismo tiempo, la 
mano de obra que hubiera permitido crear un tipo de ex- 
plotación basado en el salario desapareció. Una disgregación 
tardía de los poderes públicos, comparable a la que conoció. 
la Galia en el año mil, posibilitó entonces la reacción de los 
señores. El factor decisivo fue en estas regiones el debilita: 
miento del Estado. Los soberanos, para obtener de los se- 
fores subsidios en dinero, les concedieron las regalías y so- 
metieron a los campesinos al poder absoluto.de los señores 
locales. Entonces éstos pudieron sujetar a los campesinos 
ala gleba, frenar con ello la emigración hacia la ciudad e 
imponer los pesados servicios en trabajo que necesitaban 
. sus dominios, desmesuradamente extensos. El debilitamien- 
to de los poderes públicos permitió a los señores aprove- 
charse. del despoblamiento. Una dura servidumbre cayó du- 
rante el siglo xv sobre estos campesinos, que anteriormente 
habían gozado de mayor libertad que en el resto de Europa. 
Se preparaba el período de prosperidad de que disfrutarían en 
los tiempos modernos las grandes empresas agrícolas del 
clero y la nobleza. 


Es conveniente, pues, dejar aparte algunos sectores don- 
“de la economía señorial presentaba signos de crecimiento; 
hemos de tener en cuenta asimismo que en otras regiones 
: de Europa la regresión no fue igualmente profunda en todos 
los señoríos. Conservemos, pues, la imagen de una gran diver- 
sidad en la evolución de las instituciones señoriales. Su estruc- 
tura interna las defendió con mayor o menor eficacia de las 
' fuerzas disolventes. Su destino dependía también de la perso- 


2 £ bis, En los 148 pueblos de la Uckermark se empadronaron 
dos mil seiscientas noventa y cinco familias de Kossáten, campe- 
.Sinos pobres que se ofrecían a las grandes explotaciones; ZIENTARA, 
-159 a. 

5. CARSTEN, 7, p. 23; TYMINIECKI, p. 29. 
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nalidad de su dueño, de sus necesidades, de sus deseos, dl 
interés que ponía en la explotación y de su apego a la tie 
Todo ello puede observarse claramente eri los dominios ecl 
siásticos, donde «los. períodos de :prosperidad y de estan 
miento se corresponden estrechamente con lá renovación d 
los .responsables de la economía doméstica.S En los País 
Bajos, Inglaterra, Francia, y en todos los países donde'l; 
calamidades y los trastornos políticos agravaron los efe 
tos de la inversión de la coyuntura, el azar libró algun: 
propiedades de las devastaciones, que incluso se benefici 
ron de la debilidad de sus vecinos. Numerosos castill 
fueron conservados por el mismo linaje sin interrupción' d 
rante todo este período; la continuidad de la administració. 
señorial no conoció en numerosás fincas los altibajos qu 
éri Otras partes relajaron los lazos entre señores y Ab ] 
dores. 
'* En líneas generales, podemos afirmar que los señoríe 
delasiásticos, los de los soberanos y los de las grandes f 
milias' fueron :-los menos perjudicados. Métodos administr: 
tivos más adecuados, archivos mejor conservados, y una 
-. €idida voluntad: de preservar la integridad del patrimon: 
y de recúperar a toda costa la situación anterior, fortale 
- aslos dominios eclesiásticos frente a la desorganizaciós 
-ñeral. En' cuanto a los dominios de los soberanos, se ben: 
ficiarón' en principio de la concentración de poder que le 
protegía y facilitaba el restablecimiento del orden; reci 
ron también un refuerzo considerable en el fisco cada y 
más exigente que les procuraba metales preciosos en ab 
dancia;' parte de 'estos capitales sirvieron de estímulo a ' 
economía señorial. Por último, vemos en todas partes y 
disminución de la alta aristocracia laica, y por consigu 
te úna concentración de su poder. Por este hecho, las p: 
piedádes de cada gran familia aumentaron. En Inglaterr: 
. donde el fenómeno ha sido bien observado, los patrimonió 
de la: más rica nobleza aumentaron sin cesar en los siglos 
y xv gracias a las uniones matrimoniales y a las herenc. 
así como a'la inversión de los grandes beneficios en nu 
rario' que conseguía por su familiaridad con el soberan 
por su poder político personal.? Podemos suponer igualm 





“mi 6. Estudio muy convincente sobre la abadía de Saint-Má: 
de Tournali, por. 'HAENENS, 618, pp. 98 y ss. 
7. HOLMES, 621. 
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te que los nobles: menos: afortunados, más ligados a la vida 
; campesina, ' pudieron «administrar. sus bienes en. condiciones 
menos desfavorables. Esta hipótesis podría. verificarse indu- 
dablemente en los. archivos - notariales. de. las regiones meri- 
dionales de Europa. En todo caso, en el estado actual de 
las investigaciones, los signos más evidentes de malestar se 
manifiestan' en los patrimonios señoriales de nivel medio, 


Retroceso de la explotación directa 


En todas las fuentes se manifiesta muy claramente, a to- 
dos los niveles de la jerarquía económica, que los señores 
del siglo x1iv seguían tan apegados a su tierra como sus ante- 
pasados. Todos ellos deseaban que su mesa fuera abastecida 
: por sus propios campos, sus huertos, sus viñas y por los es- 
' tanques que se construían en esta época en las cercanías de 
" las residencias .aristocráticas.8 Todo hombre rico quería vivir 

de sus bienes y del trabajo de sus domésticos. Esta actitud ex- 
: plica que el interés por las lecturas agronómicas no disminu- 
* yera durante los dos últimos siglos de la edad media y que 
: se mostraba tan vivaz hasta en las. mansiones urbanas donde 
: vivían muchos notables, e incluso en los más reservados 
círculos cortesanos. Carlos V de Francia hizo traducir para 
su biblioteca el Ruralium commodorum opus de Pietro de 
Crescenzi, y encargó a Jean de Brie. un tratado De letat, 
sciences et pratique de l'art de bergerie. La imagen ideal 
*, que el soberano se hacía de su función en el mundo impli- 
“caba en efecto que gobernase sabiamente sus propios. do- 
:¿minios privados. 

De hecho, las casas nobles o religiosas que nos describen 
los documentos'de este tiempo aparecen siempre rodeadas 
de tierras que les proporcionan cereales y vino, habitadas 
por numerosos domésticos y provistas. de todos los útiles 
agrícolas necesarios. De los. documentos ingleses se deduce 
claramente que la explotación directa permitía todavía a fi- 
nes del siglo xiv cubrir las necesidades de los. señores: una 
casa religiosa del condado de Leicester sacaba su sustento 
de tres propiedades que explotaba directamente; la venta 
¿de la lana del rebaño le procuraba los medios para efectuar 


Ñ 












8. Sobre la importancia. .de los beneficios. que producian ' los 
estanques en el siglo XV en los señoríos. de la ibid véase QUERIN, 
$12, pp. 131 y ss. 
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las: compras domésticas. En esta misma época,:los. seño: 
de. la. Alemania. meridional. disputaban a los campesinos. : 
tierras comunales, empeñándose en imponerles nuevas pr 
taciones. No- podían. admitir que sus tierras, fragmentada 
por. los repartos. sucesorios, no aseguraran el abastecimi 
to de su casa: no podían imaginar otro género de subsisten 
cia. En Francia, un concepto semejante de la economía de 
méstica impulsaba a los señores en las regiones más deva 
tadas. por la guerra; pasado el peligro, reclutaban hombre 
para. trabajar sus propios campos y restauraban pacient 
mente, sus instalaciones agrarias. Idéntico impulso llevó.. 
muchos señores a emprender roturaciones, como el superio 
de un priorato rural. de Boulonnais, que hacia 1440. habí 
hecho «desmontar aproximadamente ciento cincuenta jorn 
les de tierra.10 En el señorío normando de Neufbourg, cuya 
cuentas han. sido estudiadas a fondo, se ve claramente 1 
función que desempeñaba el dominio. En 1397-1398, su pro 
ducto:no excedía de un 6% de los ingresos totales. Per 
el. vasto huerto y los corrales aprovisionaban casi entera: 
mente la mesa del señor; el complemento necesario de ave: 
na y trigo procedía de los censos de los campesinos, que se 
gún el resultado de la cosecha se percibían en dinero oe 
especies.!! Los señores daban en esta época una gran impo. 
tancia al hecho de no gastar nada en el abastecimiento de 
casa. No es asombroso ver, a través de los inventarios suce 
sivos,. que en los señoríos de Saint-Germain-des-Prés,.a 1 
largo. del: siglo, se extendió la superficie de campos, prado; 
y viñedos señoriales: !? las tradiciones, las conveniencias's 
ciales. y sus- propias preferencias inducían a los más rico: 
propietarios. a explotar ellos mismos sus campos, a contem 
plar cómo maduraban sus cosechas y crecían sus rebaños 
y a. beber el vino de sus propios viñedos. - 




















El historiador del mundo rural en la sded media debé 
pues, considerar las resistencias psicológicas como un. ele 


9, HILTON, 619, pp. 131 y 133 (abadía de Owston). 

10. - Chartes de: Lúcheux, n> 53. 

: 11... PLAISSE, 631:a, pp. 222 y ss. Esta indicación sobre la sex 
bilidad de los censos: debe llevarnos a atenuar toda afirmació 
demasiado tajante respecto al movimiento de conversión en mo 
tarias de las prestaciones en especie. 

12. FOURQUIN, 510 a. 
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mento fundamental de las estructuras 'económicas, como un 
poderoso factor de estabilidad, como un impedimento mayor 
que se oponía a las exigencias de la coyuntura. Este: obs- 
+ táculo, sin embargo, no pudo impedir la-lenta evolución que 
se había iniciado en el siglo x111 en los más extensos seño- 
ríos de Francia y de los Países Bajos, y que condenaba a una 
desaparición progresiva a las empresas agrícolas de gran en- 
vergadura. El estudio monográfico de los señoríos muestra 
en efecto en el siglo xrv la continuidad del movimiento que 
alejaba a los señores de sus tierras, insensiblemente y sin 
que se tuviera una clara conciencia de ello. En el estado ac- 
tual de las investigaciones, este movimiento parece descom- 
ponerse en dos fases sucesivas. El retroceso de la explota- 
ción directa se prolongaba con la misma lentitud hacia 1350; 
pero en el segundo cuarto del siglo xrv, se desarrolló de dos 
modos distintos. En primer lugar, igual que antes lo había 
_ hecho, por el arrendamiento del conjunto del dominio. Esta 
forma de administración, qué había sido aplicada hacia 1320 
en los mayores patrimonios del noroeste de Francia, los de 
los soberanos y de los más poderosos monasterios, fue ex- 
tendiéndose paulatinamente. Y no parece que las primeras 
.. modificaciones de la coyuntura contrariaran en modo al- 
gurio su penetración. No se distingue ningún cambio nota- 
ble entre 1390 y 1450 en los contratos de arriendo, por los 
. cuales las abadías de la región parisina confiaban por algu- 
nos años la explotación global de una finca a un arrenda: 
tario. Las bruscas perturbaciones que alteraron entonces 'en 
algunas ciudades de esta parte de Europa el mercado de 
cereales, no parecieron repercutir en el importe de los arrien- 
dos. Observaciones recientes sobre el dominio de Saint-Mar- 
tin de Tournai muestran la continuidad de los módulos con- 
suetudinarios durante la primera mitad del siglo xrv. Los re- 
ligiosos se limitaron a tomar precauciones para evitar que 
las mutaciones monetarias redujeran los ingresos señoria- 
les; exigieron que los arrendamientos fueran parcialmente 
pagados en trigo, y establecieron que la cantidad restante se 
calcularía en relación al poder adquisitivo del numerario, y 
“no a su valor legal. Ello era una simple adaptación a la ines- 
tabilidad monetaria.!3 El contrato de arriendo, introducido 
.en la economía señorial durante el período de prosperidad 
del siglo x111, 'se revelaba además suficientemente sensible: 

















13. HAENENS, 616. 
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sui extensión progresiva «a los mayores dominios 'no fue * 
"nadá ni acelerada por las primeras dificultades de la épc 
. ¿*¡Se- observa” sin “embargo que, paralelamente, la expl 
-eló “de las tierras' del dominio empezó:a efectuarse . b 
nuevas fórmulas. Algunos señores crearon nuevas tenen 
fractionando en pequeños lotes las franjas periféricas di 
“dóminio. Con ello parecían responder a los deseos de: 
- ¡campesinos pobres, cuyo. número había disminuido con 
' evolución demográfica. Estas gentes querían añadir algu 
Parcelas a su explotación familiar, demasiado pequeña; 'é 
taban dispuestos a pagar censos elevados para poder dispi 
“ner de estos nuevos campos. Por ello resultaba más ven 
- 'joso árremdar tierras: que explotarlas directamente. Lo 
fores, dándose cuenta de ello, se desprendieron de los ci 
“pos más alejados, donde 'se dispersaba eel esfuerzo de 
trabajadores. Abandonaron igualmente las tierras margi 
lés, cuya productividad disminuía rápidamente; decidie 
concentrar la explotación y todas las fuerzas producti 
de que disponían sobre los mejores campos. En el est. 
actual de las investigaciones, se observa un retroceso se. 
'jante de las tierras señoriales en Inglaterra, que toma: 
aspecto de un movimiento de gran amplitud cuyo puntó 
partida se sitúa en pleno período de prosperidad. Así, en 
"/dominios dependientes del obispado de Winchester la 
perfie de las tierrás señoriales disminuyó regularmente 
un 37% durante la segunda mitad del siglo xt, un 24. 
durante la primera mitad del xIv, y un 20 % en la segun 
Si embargo, si se observa de cerca, la curva de los cer 
acusar una brusca elevación entre 1320 y 1340.: 
















idas por pequeños lotes entre los campesinos. Los 
s disminuyeron en dos tercios en un dominio d 

















a sacudida de la crisis. El repliegue de la explotació: 
, de que dan “testimonio los datos numéricos ob 
dos “en los. archivos de los grandes señoríos eclesiásticos 

Bleses, era sin duda el resultado del desorden que el. 








44, HILTON, 619, p. 88; MORGAN, 374; MILLER, 187, p. 105. 
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bre de 1316: había introducido: en los: precios de los granos, 
y del alza de salarios: provocada. por la lenta disminución del 
proletariado «rural. Estos trastornos «apartaron a los admi- 
- nistradores del dominio de la explotación directa, que fue 
confiada a campesinos terrazgueros, menos afectados por la 
inflación de los salarios y los precios agrícolas. En la mayor 
parte de los señoríos eclesiásticos de Inglaterra, la super- 
ficie del dominio se estabilizó a partir de 1340. , 


¡ 


En todos los países de Europa donde el estudio de las 
empresas señoriales está suficientemente avanzado, dejando 
aparte el norte de Italia y Alemania oriental, se observa 
claramente que el retroceso de la explotación directa pre- 
.. sentó caracteres nuevos en la segunda mitad del siglo xIv. 

- Por una parte se aceleró, efectuándose de tal manera que 
las incidencias del.fenómeno en la economía rural en gene- 
_ ral se modificaron sensiblemente. 
La primera tarea que incumbe a los historiadores con- 
siste en establecer con mayor precisión una cronología de 
este movimiento. Los resultados obtenidos hasta ahora son 
todavía muy dispersos, pero parecen indicar que éste alcan- 
zó-su mayor intensidad en los años 70 y 80 del siglo XIv. 
Puede situarse entre 1350 y 1370 el momento en que, en la 
región de Lieja y en Brandeburgo, las abadías cistercienses 
abandonaron la explotación directa de las últimas fincas 
cuya explotación ' dirigían todavía. A partir de 1346 se mul- 
tiplican en la región parisina los casos de separación de la 
. reserva de- los canónigos de Notre-Dame de París, que ex- 
: plotaban un gran dominio én el pueblo de Mitry-Mory, se- 
pararon de éste treinta hectáreas entre 1346 y 1348, y un 
centenar entre 1352 y 1356. La fragmentación quedó deteni- 
da entonces para reanudarse con mayor fuerza entre 1380 
y 1390. Así vemos a los premonstratenses arrendar su fin- 
ca de Gergovie en Auvernia en 1381, y a los cistercienses la 
. de Ouges en Borgoña en 1382. Fue en esta época que los hos- 
'-pitalarios de Provenza confiaron a arrendatarios la mayor 
parte de las tierras de si reserva. Y si observamos las pro- 
¿- piedades inglesas, descubriremos que los monjes de Ramsey 
:: Empezaron hacia 1370 'a conceder los campos de sus domi- 
. hios a sus campesinos. Veinte años más tarde, sus propie- 
: dades aparecen arrendadas'en su totalidad; el dominio de 
la colegiata Leicester y de muchos otros establecimientos 
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religiosos fue abandonado a los arrendatariós 'a principi 
del siglo'xv.15 Si pudiera situarse en el espacio y en el tien 
po este fenómeno, podríamos abordar un aspecto más pr 
fundo del problema: ¿por qué habían cedido las tenaces re 
sistencias que en la mentalidad aristocrática se oponían an: 
tes al abandono de la explotación directa? 
El que éste hecho se produjera en muchos señoríos pre: 
cisamente hacia 1380 podría explicarlo. En efecto, en esta 
época, dejando aparte los incidentes bélicos locales, la eco- 
nomía señorial sufría las más violentas conmociones, y era 
perturbada por el hundimiento demográfico, la confusión 
de. los precios agrícolas y el alza de los salarios. Subsisten 
todavía en muchos lugares inventarios y fragmentos de cuen: 
tas que permitian comprender mejor ia decisión de los sé: 
ñores y las razones que la motivaron, 
:: Es poco probable que lós señores, y sobre todo los me: 
nos' poderosos, tuvieran entonces una clara conciencia del 
movimiento de los precios. La degradación del mercado de 
cereales se operaba con gran lentitud. ¿Era posible darse 
cuenta de ello cuando normalmente las condiciones de ven 
variaban tanto de un mes a otro y de uña aldea a otra? En 
cambio, presintieron inmediatamente la dificultad de e 
plear trabajadores en sus tierras. La huida de los domés 
cos, “la desaparición de los terrazgueros, arrastrados po; 
movimientos militares o diezmados por la peste, dejaban 
los:campos descuidados, lo que reducía bruscamente su ren: 
dimiento. Esta escasez de mano de obra indujo a abandonar 
a otros las inquietudes de la explotación. Al determinar un: 
fuerte elevación de los salarios, introdujo en el presupuesto 
un desequilibrio que condenaba la explotación directa. 'La 
cuentas del señorío cisterciense de Ouges lo señalan cla: 
ramente. En el año 1380, el dominio no produjo casi ningún 
beneficio; de los ciento treinta y un setiers de grano cos 
chados, veintisiete habían tenido que guardarse para la siem: 
bra, y los trabajadores domésticos consumían otros oche 
ta. Los ingresos en moneda ascendían a ciento setenta y tres 
libras, y los gastos a ciento sesenta y ocho, de los que vein 
tinueve eran absorbidos por la conservación de los edificios 
cari y Hines por la de los aperos, y por último cien po; 





























15. CARSTEN, 7, p. 75; VAN DEERVEGHDE, 446; FOURQUIN, 510 
FOURNIER, 414; MARTIN-LORBER, 627; RAFTIS, 190, p. 259; HILTON, 
319, pp. 90 y 88. 
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los salarios. Así, dos años más tarde, la finca había sido 
arrendada en su totalidad, y desde entonces los monjes, sin 
preocuparse . de nada, recibían grandes cantidades de pro- 
ductos agrícolas. Los salarios eran un fuerte lastre en el 
presupuesto de los pequeños señoríos sajones; un señor que 
por fidelidad a la tradición no había abandonado la explo- 
tación del. dominio ancestral, gastaba para la retribución de 
sus veintiún mozos de labranza casi tanto como para abas- 
tecer a su mesa con el lujo debido a su condición, para ves- 
tirse y dar a los suyos las comodidades propias a su rango.!$ 
Un dato significativo lo constituye el hecho de que las re- 
giones de Europa donde la explotación directa perduraba, 
como la Alemania oriental, algunas provincias germánicas 
del sudoeste y la Italia septentrional, eran precisamente 
aquéllas donde la autoridad señorial y urbana debía tomar 
las medidas más enérgicas para que las condiciones de em- 
pleo continuaran siendo favorables a los señores, frenando 
el éxodo rural y sujetando a los campesinos a la gleba. Des- 
de el siglo xII, la economía de las grandes explotaciones 
agrícolas era frágil y estaba abrumada bajo el peso de los 
gastos administrativos, la dilapidación, las malversaciones 
de los administradores y los procesos inacabables, es decir, . 
todo lo que en las épocas prósperas había asegurado en tor- 
no a cada dominio el bienestar de un grupo de parásitos.!? 
Los altibajos de la coyuntura a partir de 1348, aunque no 
fueran directamente percibidos, como es el caso del movi- 
miento de los precios, se mostraron lo bastante fuertes para 
convencer a los señores de la necesidad de reducir la exten- 
sión de sus dominios y de confiar su explotación a arrenda- 
tarios. 

Para explicar el brusco retroceso de la explotación direc- 
ta en las décadas próximas a 1380 hay que tener en cuenta 
las modificaciones que afectaron a las estructuras de la. so- 
ciedad señorial. Los señores sentían apego por sus tierras, 
pero otras preocupaciones prevalecieron sobre este senti- 
miento. R. Boutruche indica precisamente que la adopción 
del arrendamiento respondía a una mentalidad que no sabía 
afrontar las inquietudes y los riesgos de la explotación di- 
recta y del régimen de aparcería temporal, y que prefería 
una renta fija a ingresos variables, aunque fueran elevados. 


16. MARTIN-LORBER, 617; ABEL, 506, p. 147. 
17. DUBY, 409 a. 
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¿Podrá saberse. alguna vez en qué medida la prudencia eco: 
nómica influyó en la mentalidad señorial? Es mucho más 
fácil comprobar que el abandono de la explotación directa 
el recurso a la concesión de tenencias o a los contratos que 
por algún: tiempo confiaban el dominio a otro “agricultor 
eran más convenientes para los señores que se ausentaban 
largo tiempo de sus dominios. Por otra parte, en muchas 
provincias de. Occidente, la sociedad señorial estaba some: 
tida a fuertes convulsiones internas; durante este período 
numerosos señores tuvieron que cambiar de vida y abando-' 
nar sus residencias campestres. En los archivos de los se 
ñorés de un pueblo de la alta región de Niza un gran vacío 
.Ocupa los años 1353 a 1453: estas montañas estaban enton: 
ces completamente desoladas; cuando la familia reaparece 
la: encontramos establecida en Niza, explotando desde lejos 
sus. derechos. 18 

¿Qué influencia ejercieron estas migraciones en la eco: 
nomía señorial? En una encomienda provenzal de los hospi: 
talarios, el dominio, muy extenso en 1338, estaba casi ente: 
ramente arrendado en 1411, pero en el intervalo la «fami 
lia». de los señores, constituida por veinticuatro personas y 
ocho domésticos, se había reducido a seis miembros, para 
quienes la explotación directa, aunque considerablemente 
- disminuida, era suficiente.18 bis ¿Cuál de los dos fenómenos, 
la reducción de la finca y la de: la familia, había sido el pri 
mero? En cualquier caso sería muy útil seguir atentamente 
la. composición de las casas señoriales, y comprobar si los. 
nutridos equipos de domésticos que estaban integrados a la 
familia de los señores o de los monasterios:en los tiempo 
feudales se disgregaron en todas partes a lo largo del si 
glo xtv. No olvidemos por último los efectos de la concen: 
tración de fortunas, de acumulación de tierras en mano: 
de:los principales, que desde hacía tiempo, venían arrendan: 
do ya. sus dominios. Todos estos cambios de residencia y d 
posesión, todavía conocidos, pueden ser contados entre lo. 





- 118: DURBEC, Chartes du val de PEsteron, en «Provence histo- 
Higue», 1953. . 

.. 18 bis, Duby, 612, La estructura de la economía señorial depen 
día de que el señor residiera o no en gus tierras. En Normandía, 
ya no hay censos en especies en los dominios del rey desde 1260; 
mientras que a finales del siglo XIv, los señores de Neufbourg re- 
cibian de sus terrazgueros considerables cantidades de grano; STRA: 
YER, 439, pp. 16-20; PLAISSE, 631 a, p. 226. 
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principales estímulos al arrendamiento de las tierras de la 
reserva. : : e Ge 


Por otra parte, parece ser que durante la segunda mitad 
del siglo x1v.los señores adoptaron nuevos procedimientos 
para transferir a otros la administración de sus posesio- 
nes. La observación de estos cambios debería igualmente ser 
objeto de minuciosos estudios. Lo que se sabe actualmente 
es muy poco, y las investigaciones futuras deberán tratar 
de ampliar un esquema cuya forma provisional, basada en 
datos todavía demasiado aislados, es la siguiente: 

a) Numerosos dominios fueron disgregados por la con- 
versión de sus tierras en tenencias, cuyo régimen se fundió: 
en los moldes jurídicos tradicionales. Esta forma de frag- 
mentación de los dominios señoriales, que cincuenta años 
antes había afectado profundamente a los señoríos eclesiás- 
ticos de Inglaterra, parece difundirse en Francia en la «se- 
gunda mitad del siglo xrv y principios del xv. Así, la conce- 
sión a censo de algunas parcelas periféricas y de algunos 
campos extensos redujo la superficie del dominio en un ter- 
cio en el pueblo de Ouges, en Borgoña, y en una mitad en el 
de Lorgues, en Provenza. Una gran parte del viñedo que ha- 
cían explotar los monjes de Saint-Denis fue igualmente dis- 
tribuido en pequeños lotes. entre los terrazgueros a partir 
de 1345. Incluso a veces algunos dominios se desintegraron 
completamente y desaparecieron. Algunas fincas monásticas 
fueron enteramente repartidas en lotes en Brandeburgo, en 
la segunda mitad del siglo XIv.1? : 

b) “Sin embargo, la mayor parte de las tierras domini: 
cales que los señores dejaron de explotar por sí mismos no 

* fueron concedidas bajo un censo hereditario, sino por un 
.: tiempo limitado. Se observa sin embargo una cierta tenden- 
- cia a alargar la duración de estas concesiones temporales. 
El arriendo vitalicio, cuyo uso se había abandonado 'en el 
. siglo X111, ganó rápidamente terreno y fue a menudo apli- 
. cado a partir de 1370 en las tierras de la abadía de Ram- 
 sey, así como en los pueblos de la región parisina.?% El ma- 
- lestar de la época y la escasez de hombres incitaban en efec- 
to, en las zonas devastadas por los soldados, a tratar de ré- 


19, MARTIN-LORBER, 627; FOURQUIN, 510 a; CARSTEN, 7, p. 55. 
20. RAFTIS, 190, p. 260; FOUBQUIN, 510 a. 
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tener duraderamente a los arrendatarios. Algunas veces 1 
señores consiguieron, por medio de la prolongación, que los 
agricultores se hicieran cargo de las reparaciones, y esp 
cialmente de la restauración de los campos devastados. Sin 
embargo, el arrendamiento a corto plazo conservó en todas 
partes el favor de los señores.?0 bis Esta clase de contratos 
abundan en todos los archivos; nos permitimos invitar a 
los investigadores a proceder en algunos puntos a estudios 
estadísticos exhaustivos. En cuanto al aparato jurídico que 
revestían estas concesiones, no acusó modificaciones impor. 
tantes. Pero dos cambios notables desplazaron en esta épo- 
ca la posición del arriendo a corto plazo dentro de los me 
canismos de la economía rural. 

,C) El primero se refiere a las obligaciones del arren 
datario; el. régimen de aparcería parece haber progresado 
rápidamente en las regiones de Europa meridional. Se ha 
podido observar que los contratos que ligaban al dueño del 
suelo y al agricultor y que comprometían al primero a pro: 
porcionar la mitad de las semillas, a retribuir a una parte 
. «de la: mano de obra, a contribuir en la conservación del ins 

“trumental y las instalaciones, y a veces hasta a adelantar en 
el primer año los granos y la alimentación del aparcero y de 
su familia, se habían generalizado desde el siglo x1rt en Ita: 
lia. En 1316, más de tres cuartas partes de los arriendos 
de las tierras de los alrededores. de Siena eran contratos de 
mezzadria, Este modo de explotación prevaleció en las t 
rras de la abadía toscana de Settimo en el segundo cuarto 

del siglo xIv;.en los estatutos comunales de Lombardía, se 
multiplicaban en esta época las menciones de aparceros, de 

massarii, de partiarii. El uso de la «facherie» y de la «mé 
gerie» invadió entonces en gran escala la Provenza, así como 






























20 bis, Los señores querían, en efecto, reservarse la posibili: 
de volver a dirigir sus tierras, lo cual ocurrió con mayor frecuencia 
de lo que se supone. Frente a los dos mil quinientos acres de 
nencias, llos tres dominios de los señores de Neufbourg en Norma: 
día cubrían tan sólo doscientos cincuenta, A fines del siglo XI 
habian sido arrendados en un solo bloque a un campesino Tico. 
En 1405, a la expiración del contrato, el dominio de Canteloup fu: 
convertido de nuevo en explotación directa. El señor contrató a tre 
familias de domésticos que recibían un: salario, pagado en cuatro 
plazos, y un subsidio mensual de trigo y guisantes, De hecho, estos 
asalariados estaban antes al servicio del arrendatario; esto demues- 
tra, insistamos una vez más, que el efecto del arrendamiento o de 
retorno a la explotación: directa sobre las estructuras agrarias fue 
en el fondo, muy limitado en el siglo XV; PLAISSE, 631 a, p. 138. 
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las regiones: de Toulouse, el. uQuereys y toda Aquitania hasta 
el Poitou, 'el Limousin y-la Sologne.?1- 

d) De consecuencias quizá más profundas, la segunda 
modificación se refiere a la extensión de los lotes concedi- 
dos en arriendo o en aparcería. Lo ideal para el señor era 
evidentemente: no tener que fragmentar la explotación do: 
minical que había recibido de sus antepasados, y confiarla 
al arrendatario en un solo bloque compacto de campos de 
_cereales, prados y viñas, con sus establos y rebaños. Así es' 
como se arrendaban por lo general los dominios en los años 
prósperos del siglo x111. Muchos señores consiguieron toda- 
vía en el último: cuarto del siglo xv y en la segunda mitad 
del xv encontrar administradores lo bastante audaces y con 
los recursos suficientes para encargarse de toda la explota- 
ción, solos o en compañía. Pero durante los períodos de gran 
miseria, en las regiones más devastadas, en los suelos me- 
nos fértiles, cada vez que las condiciones de empleo y de 
venta dificultaban la explotación, los eventuales administra- 
dores capaces de tomarla en arriendo escaseaban.?2 

De hecho, las dificultades incitaron a numerosos señores 
a vencer su repugnancia a fragmentar el dominio y reducir 
así la talla de las explotaciones arrendables. Los que no se 
resignaron a dividir sus tierras entré los terrazgueros' tu-. 
vieron por lo menos que separarse de los sectores más aleé- 
jados de su dominio, dividirlos en- parcelas y ofrecerlas: á 
los arrendatarios y aparceros en lotes de extensión más re- 
_ducida, cuya administración no excedía las posibilidades de 
una familia campesina. Dotadas de un par de bueyes, y con 
una extensión de unas cuarenta hectáreas, las «bordes» de 
la región de Toulouse, que resultaron de la disgregación de 
-los dominios señoriales y eran explotados por aparceros, 
constituían, en efecto, en el siglo xv explotaciones familiares 
cuya dirección no exigía grandes capitales, y sobre todo no 
obligaba a emplear un gran número de asalariados. Las te- 
hencias en aparcería que se constituyeron entonces en el 

















21. De acuerdo' con el catastro de Siena, seis mil quinientas 
de las quince mil propiedades habian sido contratadas en arrenda- 
: miento; cinco mil de estos contratos establecían un régimen de 
.aparcería. IMBERCIADORI, 442, p. 49; JONES, 623; 'TOUBERT, 803: a; 
OURLIAC, 188; SICARD, 635; GUERIN, 512, p. 262, 

22. Ya en 1338 los hospitalarios de “Provenza debían conservar 
en sus dominios algunas tierras de mala calidad, que ningún cam- 
:pesino quería tomar en arriendo; DuBY, 409 a. 


421 






















Poitou presentaban dimensiones semejantes; ésta era' ta: 
bién la extensión de las mezzadria corrientes en Toscana, 
cierto que a partir de 1450 se encontraban en. algunos par; 
jes fértiles de la cuenca de París, o en el este de Inglate: 
fincas arrendadas de una mayor extensión.? Habría que t 
cer un vasto estudio que, utilizando una información: 
tante abundante, estableciera hacia la mitad del siglo Xx 
extensión de las explotaciones creadas sobre los antigu 
dominios señoriales. Todo induce sin embargo a creer ql 
ésta se había reducido notablemente, y el momento en q 
'se' produjo esta disminución debe situarse en el medio 
glo que siguió a la Peste Negra. Las dimensiones de la «e 
plotación agrícola'se adaptaron a la contracción del merca: 
do: de granos e igualmente a la rarificación, aún más ace 
tuiida, de la mano de obra. En esto puede verse una 
formación fundamental de la vida campesina, que me: 
úna: detenida observación. 





Para estudiar los progresos de la aparcería, así como la 
reducción de la extensión de las fincas arrendadas, es n 
"césario efectuar investigaciones que precisen no solamente 
los cambios de actitud económica en el mundo de los 
fiores, sino que atiendan también a la situación de los: c: 
pesinos. ¿De dónde venían estos hombres que asumieron 
administración de la tierra dominical e intervinieron asf“ 
la modificación de las estructuras señoriales? ¿Cuáles er: 
sus medios, sus intenciones, sus esperanzas? A 
"Gruesos legajos contienen en todos los archivos las 
puestas a éstas cuestiones. Empieza a adivinarse que los cl 
rigos, los antiguos ministeriales y los hombres de negocit 
no eran tan numerosos entre los arrendatarios como lo h 
bían sido en el siglo x111. En la región parisina, los bu 
ses tomaban en arriendo gustosamente la percepción de di 
mos y derechos señoriales, pero fueron los campesinos Pp 
Pietarios quienes más a menudo se encargaron de la'€ 
plotación de las tierras señoriales. En Inglaterra encon 
- mos una serie de indicaciones concordantes: entre los arre 
datarios de dominios eclesiásticos, encontramos a algun 
negociantes en granos o en Jana; no obstante, casi todos eran. 


23. SICARD, 635, p. 25; MERLE, 628; o. 482; Fou 
QUIN, 510 a. 
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campestñós; generalmente terrgueres acomodados: Esta úl: 
tima observación podría' conducir a formular más claramen- 
- te ciertas hipótesis para la investigación. El profundo movi- 

miento que desde el siglo x1r elevaba poco a poco a algunas 

familias campesinas por encima de las demás, acelerado por 

los trastornos demográficos del siglo xIv, preparaba el ca- 

mino a la difusión del arrendamiento. En todo' caso, si in- 

vestigaciones más detalladas confirmaran estas primeras im- 

presiones, el hecho de que agricultores de condición relati- 
¿ vamente modesta se hicieran cargo de tierras señoriales ex- 
 plicaría por sí solo que fuera necesario destruir la homo- 
geneidad del dominio, reducir sus dimensiones y fragmen- 
tarlo antes de contratar su arrendamiento. Faltaría aclarar 
el contraste que ofrecían los arrendamientos en las regiones 
del Norte y la generalización de la aparcería en el Sur. Ha- 
bría que comprobar primero que la oposición no ha sido 
exagerada por el carácter de las fuentes. En las regiones sep- 
tentrionales, éstas informan casi exclusivamente sobre los 
señoríos eclesiásticos, los más rutinarios, mientras que los 
archivos notariales del Mediodía describen las costumbres 
que regían en los medios más diversos, y especialmente en 
los medios urbanos: ¿es necesario para explicar esta opo- 
sición hacer intervenir la influencia de tradiciones jurídicas 
opuestas, y hacer responsable de este contraste a la desigual 
penetración de la economía urbana? El contrato de aparce- 
ría, asociación del capital a la explotación de la tierra, atraía 
sobre todo a hombres de negocios deseosos de invertir valo- 
res monetarios, acostumbrados a riesgos y a los grandes be- 
neficios, y que podían dar una salida rentable a los exce- 
dentes de la explotación. Algunas indicaciones de las fuentes 
italianas nos permiten afirmarlo. A mediados del siglo xv, 
cuando la mayor parte de los propietarios de Siena habían 
decidido aplicar a sus tierras del contado el régimen de la 
mezzadria, los monjes de una abadía cercana concedían toda- 
vía la mayor parte de sus tierras a fitto, es decir, contra un 
censo fijo. Los archivos toscanos muestran que cien años más 
tarde los arrendatarios pertenecían a la burguesía, pero una 
Vez más hemos de tener en cuenta que la perspectiva puede 
haber sido falseada por el origen de los documentos, y qui- 
zás en mayor medida aún por el avance de los estudios de 
economía urbana en Italia, ¿Acaso los señores del siglo xvI 
.que construyeron pacientemente y luego consolidaron las 
«fincas concedidas en aparcería en el Poitou, no eran acaso 
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en sus dos - tercios nobles terratenientes. -profundami 
- arraigados en la: tradición rural: y. que eran los más ricc 
distinguidos? 2+ Si la preponderancia del régimen de apa 
cería en el Sur se revelase tan clara como parece indica 
aún imperfecta exploración actual de las fuentes, podría.'e 
tonces explicarse.a partir de la situación económica me 
favorable de los campesinos. El arrendatario de las tierra; 
septentrionales: era un campesino con recursos; la may 
parte de los aparceros meridionales eran tan pobres que;: 
instalaban en sus concesiones con las manos vacías, esper: 
do:.del señor el avance de la semilla para sembrar, útil 
para realizar los trabajos ya “veces algo con que aliment; 
a'su' familia durante el primer año. Los contratos de me, 
zadria y de facherie crearon una red de estrecha depende 
cia económica que ligó a un campesinado más vulnerabl 
dominado por la :fortuna de los burgueses y de los noble 
y. que trabajaba unas tierras cuya productividad no hab 
aumentado tanto como las del Norte por la aplicación: 
nuevas técnicas. Sólo una intensificación de los estudios: d 
historia social, todavía muy limitados, podría quizá desc 
brir los verdaderos motivos del retroceso de la explotació 
directa y discernir mejor las diversas formas que lo cara 
terizaron. 



















Las rentas 


No debe afirmarse precipitadamente que los señores d 
esta época se habían convertido en simples rentistas. : 
hombre que confiaba sus bienes a un aparcero, que lo 
“sitaba a menudo, vigilando la despensa y el establo, que pa 
ticipaba en la venta de las cosechas y estaba asociado alo; 
beneficios y a las pérdidas de la explotación, permanecía* 
realidad próximo a la tierra y podría considerarse en par 
como un verdadero agricultor. Se encontraba casi tan liga: 
do a las inquietudes de la administración como el señor qu 
dirigía a un equipo de trabajadores domésticos por inter 
medio de un mayordomo. La extensión de estos contráto: 
y de todas -las formas de arrendamiento, mantuvieron ': 
“mundo señorial íntimamente relacionado con la producción, 
la comercialización de los excedentes y las vicisitudes de 





24. IMBERCIADORI, 442; JONES, 623; MERLE, 628. 
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plotación agraria. Todos los cambios que modificaron la ad- 
ministración del dominio, sin embargo, aumentaron la pro- 
porción de las rentas en el conjunto de los ingresos señoria- 
les. Pero era. una época-en que justamente estas percepcio- 
nes acusaban una clara disminución. El debilitamiento de la 
economía fue en gran parte el resultado de este descenso de 
valor de. las rentas. 
.Este fenómeno debe relacionarse directamente con los 
A istornoS exteriores y accidentales, con las ausencias pro- 
longadas de los señores, los desórdenes provocados por los 
: soldados y las calamidades de todo género. A cada período: 
de agravación local del clima político, corresponde en las 
cuentas señoriales un marcado descenso de los ingresos. El 
producto del diezmo era el primero en sufrir las consecuen- 
cias de las calamidades.?25 Luego resultaban indirectamente 
- perjudicados «los molinos y lós hornos, cuya producción se 
interrumpía a veces durante muchos años. Las catástrofes 
provocaban por último una rápida disminución de los cen- 
: sos, que se prolongaba a causa de la insolvencia de los cam- 
pesinos, cuyos bienes habían sido destruidos: las cuentas 








de los censos habían sido rebajados o incluso anulados en 
, 1436 y 1437. Después de las devastaciones sufridas por la 
región de 1le-de-France en 1360, Margarita de Clermont per- 
cibía de sus tierras de Montreuil-sous-Bois seis libras en lu- 
gar de quince, y seis setiers de avena en lugar de cuarenta 
y seis. Las exacciones a las que había que renunciar en los 
tiempos difíciles: se borraban pronto de la conciencia co- 
- lectiva, la costumbre dejaba de garantizarlos y era muy di- 
fícil restablecerlas en los pueblos una vez reconstruidos. 
- Cuando los: canónigos de Notre-Dame de París reclamaron 
en 1390 alos campesinos de Sucy la talla anual de treinta 
y. tres libras parisinas, que no se exigía desde el inicio de 
las hostilidades en los años 50 del mismo siglo, tuvieron que 
“solicitar la ayuda: del rey para vencer la resistencia de los 
. aldeanos, y se embarcaron en procesos interminables.?6 El 
- agotamiento de los recursos señoriales fue, pues, en gran 
parte efecto de la guerra; -por:ello los historiadores france- 
. Ses, cuyas observaciones se refieren a una región más afec- 





25. Hemos visto cómo disminuyó en 1384 el producto del diez- 
mo de Antony, y sobre todo el del vino, pues el viñedo había sido 
perjudicado por el paso de las tropas, p. 382. 

26. PLAISSE, 631 a, p. 328; -FOURQUIN, 510 a.. * 
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tada que otras por los estragos bélicos, meta a: menud 
exagerar este descenso. - : 
“No.obstante,: el fenómeno fue e general; púiés su ca 
última era el despoblamiento. En los pueblos y taámpos ab 
donados, los censos se perdieron irremisiblemente; a menc 
hogares, menos impuestos: en Ouges, donde todas-las casa 
campesinas debían pagar la «talla», el descenso demog; 
co redujo a la mitad el producto de ésta entre 1380 y 144 
mientras que en un señorío de la Sologne, el mismo desce 
dió a: mediados del siglo xv de veinte a dos libras.2? La:e. 
. Casez:de hombres ejerció sobre los beneficios señoriales 
influencia menos directa pero, sin duda, más profunda. * 
familias dependientes, seguras de encontrar en otras pa 
tierras abandonadas donde establecerse en buenas co 
ciones, amenazaban con ausentarse. -Para retenerlas, los 
ñores tuvieron que disminuirles las percepciones, que 
jaban todavía más si se trataba de reconstruir los territ 
rios devastados por la mortandad, atraer a nuevos agricul 
tores: e impulsar a los que no se habían marchado a :t 
bajar con:mayor interés en la reparación de los destroz 
Cada intento de repoblamiento daba lugar a largas disc 
siones; laboriosamente había que adaptar las concesioni 
. señoriales a las reivindicaciones campesinas. El señor perd. 
siempre, como puede leerse en las vivas y agudas descri 
- ciones de la región bordelesa presentadas por R. Boutruch 
1. Se descubre otro factor de debilitamiento en la reducció: 
delas actividades campesinas observable a fines del siglo xa 
. y'comienzos del siglo xv, en el momento de los grandes cat 
bios: de estructura. Al contraerse el mercado de produ 








Ñ “agrícolas disminuyó fuertemente el producto de las t: 


e aj venta; 28 esto repercutió directamente en el producto 


sádisota el valor de las percepciones. en especies. Entre. 
y: 1456, los ingresos de los caballeros teutónicos en su: 





bourg pasó de únas trece libras en 1397 a menos de nueve 11 
en 1405 y a dieciocho sueldos en 1444; PLAISSE, 631 de p. 32 
29. ABEL, 506, pp. 536 y ss. 
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chas regiones, los. cs bñores renunciaron [pues a lo que sub- 
_.sistía de exacciones sobre. la cosecha y de. prestaciones de 
trabajo, y se esforzaron por convertir.en monetarios los cen- 
“sos en. cereales; por-otra parte, en las regiones devastadas, 
obligar a los terrazgueros a pagar en moneda era estimular- 
les a efectuar las reparaciones necesarias a las instalacio- 
nes. Pero desde entonces-los ingresos señoriales sufrieron 
- más que nunca las consecuencias de las mutaciones mone- 
: tarias; fueron afectados en particular por la desvaloriza- 
ción continua de las monedas locales, que en numerosas ré:- 
giones servían de unidad para el pago de los censos. Muchos 
señores se esforzaban sin: duda, al hacer nuevas concesio- 
nes, en fijar los censos en monedas sólidas. En el alto Del- 
finado, los censos en numerario, que constituían.un tercio 
del conjunto .de las prestaciones, fueron reevaluados en esta 
época en monedas de buen curso, gracias a lo cual escapa- 
ron a una desvalorización total.30 Ésta acarreó pérdidas tan- 
to más graves cuanto que para ligar a los campesinos a- la 
tierra se había abandonado en muchos señoríos la práctica 
de las concesiones revocables. En efecto, las concesiones de 
larga duración o perpetuas impedían cualquier reajuste. ' 
.En todas partes los ingresos señoriales disminuyeron; al 
parecer, esta disminución se insinuaba ya desde hacía tiem- 
po. Algunas fuentes inglesas la ponen en evidencia desde 
1320, La regresión se aceleró con la Peste Negra, y se pre- 
cipitó a partir de 1370. He aquí algunos datos numéricos: el 
arpende de:.viña en Argenteuil que.en 1300-1320 se arrendaba 
por un censo anual de doce a veinticinco sueldos, se cedía 
entre 1400 y 1410 por una suma de cinco a quince sueldos 
y ocho pintas de vino, convertibles en ocho dineros. Elimi- 
nando las variaciones debidas a los cambios del patrón mo- 
netario, puede calcularse el valor medio del arriendo de un 
arpende de tierras de labor en las posesiones de Saint-Ger- 
main-des-Prés en ochenta y cuatro. dineros en. 1360-1400, en 
cincuenta y seis dineros en. 1422-1461, en- treinta y uno en 
1461-1463. En Beaufour, en Normandía, el producto de los 
censos se elevaba en 1397 a ciento cuarenta y dos libras, 
pasó después-a ciento doce libras en 1428, y a cincuenta y 
dos en 1437; reduciéndose en 1444 a diez libras. En el manor 
inglés de Forncett, el acre se concedía a un censo medio de 
diez dineros 69 en 1376-1378, de nueve dineros 11 de 1401 



























30. CHAUMEL, 608. 
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a 1410, de siete. dineros 78: 4421-1430, de. ocho diner 
en 1431-1440, de -siete.dineros 72.en 1441-1450, de seis 
ros. 26 en 1451-1460. Pero estas cifras en realidad reduje 
* lás proporciones efectivas de la regresión, porque la mon 
en. .que están calculadas se desvalorizó entre 1368 y 145 
Otra caída brusca se observa en el siglo xv en las cuen 
señoriales en Alemania. Los señores de Holloben, en Sajo: 
habían percibido, .en 1394, treinta medidas de centeno, cit 
cuenta y cuatro de avena y treinta y tres monedas; en 142; 
sus: ingresos se reducían a cinco medidas de centeno, nuev 
- de avena y cinco monedas. El índice de arrendamientos € 
las. tierras de Góttingen, establecido en función de los pri 
cios del trigo, disminuyó de cien a catorce entre el final d 
primer. tercio del. siglo xv y mediados del xvr.3! 





















De hecho, la disminución de las rentas, unida al retr 
ceso de: la explotación directa, y a la necesidad de efectua 
crecidos: gastos en la. reconstrucción, redujeron considera 
blemente. en este período los recursos económicos de todo 
los: señores. En todas partes se les observa inquietos, tratan 
.do. de conseguir ingresos complementarios, embarcándos 
_en'negocios que les alejaban cada: vez.más de sus tierras. Es 
tos ingresos complementarios, los empleos que les ofrec 
lós: estados mejor constituidos, el azar de las intrigas pol 
ticas y matrimoniales, continuaron sosteniendo sin emba: 
go casi todas las fortunas aristocráticas. Muchos señorít 
cambiaron de dueño; algunos cayeron en manos de nuevo 
"ricos que no pertenecían a la nobleza ni a la Iglesia. Si 
embargo, no deberíamos aceptar sin más la importancia: ex 
cesiva que determinado tipo de investigaciones parece co 
ferir al movimiento: de capitales urbanos: los burgueses: € 
riquecidos que habían despojado a los linajes aristocráticc 
de sus dominios eran todavía muy escasos en 1450; entr 
ellos, la mayor parte, además, habían adoptado las costum 
bres y el comportamiento aristocrático. La sociedad 
pea seguía siendo, pues, enteramente señorial. Es cierto qu 
algunos documentos notariales muestran a algunos pequeño 
nobles viviendo entre los campesinos, y cuyas propiedade: 
alecios y censos, fragmentos de diezmos, presentaban: 


31. FOURQUIN, 510 a; PLAISSE, és1 a, p. 326; DAVENPORT, q 
ABEL, 506, p. 143. : 
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isma - estructura" “que la dé “ciertos labifadores acomodados 
en la aldea, y qué“al igual que éstos 'dabah' como dote a sus 
hijas algunas medidas de grano y algunas cabezas de gana- 
do. Los niveles inferiores de la aristocraciá de sangre no es- 
. taban económicamente muy por encima de la élite campe- 
sina.3! bis Esto no impide que en los siglos XIV y XV una 
, enorme distancia siguiera. separando, en cuanto a la in- 
- fluencia y sobre todo en cuanto al prestigio, al más infor- 
- tanado hidalgo de sus vecinos plebeyos.32 . 
Sin embargo, en conjunto, el mundo de los señores ha- 
bía visto disminuir su dominación sobre la economía ru- 
ral. Una gran parte de los excedentes producidos por los 
campesinos pasaban todavía a sus manos, pero los progre- 
sos constantes del fisco real habían conseguido canalizar ha- 
cia los agentes del Estado la parte más sustancial de los mis- 
mos. Y sobre todo, estos rentistas vivían ahora alejados del 
.mundo rural; los vestigios que subsistían del señorío juris- 
diccional habían perdido significado ante los - progresos de 
:las monarquías. Los señores no negociaban los productos 
.agrícolas, cuyos beneficios iban ahora a parar a los arren- 
atarios de sus derechos y. de sus tierras. Incluso habían 
bandonado la explotación de la tierra. En el siglo xv, las 
mpresas rurales, en su mayor parte, no eran dirigidas por 
os señores, sino por campesinos.. 
















31 dis, GONON, 587. 
32. FOURQUIN, 510 a, 
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lll. Los campesinos 





La debilitación de la economía señorial, y en particular 
del abandono de la explotación directa, al poner fin a las 
series de cuentas administrativas, empobrecen considerable- 
mente nuestra documentación. En efecto, la explotación di- 
rigida por campesinos no tiene archivos, y por consiguiente, 
no tiene historia. No faltan sin embargo indicios que .per- 
miten suponer que algunos sectores de la economía rural 
no perdieron su vitalidad durante este período, y que hubo 
una transferencia de actividad de los señoríos a las explota- 
ciones campesinas. Ésta se preparaba desde mucho antes; 
durante la gran prosperidad de finales del siglo xr, disi- 
mulada por la misma naturaleza de los archivos señoriales 
que proyectaba su luz sobre las residencias de los señores, 
sus derechos y necesidades, numerosas explotaciones de me- 
dianas dimensiones se habían ido fortaleciendo progresiva- 
.mente en manos de administradores y campesinos acomoda- 
dos. En los grandes señoríos monásticos ingleses, la regu- 
larización progresiva de la administración tendía en esta 
época, por la atenuación de las prestaciones en trabajo y el 
agravamiento de los censos en numerario, así como por la 
institución de impuestos periódicos, a fundar toda la econo- 
mía señorial en la libre actividad de un campesinado diná- 
mico que producía, negociaba los excedentes y pagaba los cen- 
sos con el producto de sus ventas.! La Inglaterra de los 
.manors estaba a punto de convertirse en la Inglaterra de los 
campesinos. Si se observa con atención, veremos que fe- 
nómenos semejantes se producen también en el continente; 
la Peste Negra y sus secuelas precipitaron este cambio. En 
todo caso, el estudio de las explotaciones señoriales en el 
“Siglo XIv ilumina sólo un sector de la economía rural, cada 
vez más restringido. Una visión de conjunto, más difícil e 
imperfecta, de las explotaciones campesinas es cada vez más 
hecesaria.. 




































. 1, Véase el sugestivo estudio de la evolución de la economía 
doméstica de la abadía de Ramsey en RAFTIS, 190, pp, 297 y 83, 
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Los levantamientos populares 





























- Las fuentes ' más accesibles nos dañ úna primera 
sión de dificultades y, en general, de declive. Las crisis 
cidentales que en el transcurso del siglo.xiv perjudi 
tan duramente a las explotaciones señoriales, conmoci 
dolas en sus mismos fundamentos, tuvieron también repe 
cusiones sobre las familias campesinas. Éstas, en p 
lugar, tuvieron que soportar los atentados constantes de: 
señores que, para afrontar la situación, y tratando de 
todo el beneficio posible de sus derechos, eran cada vez n 
exigentes con sus subordinados. Éstos no siempre pudie 
resistir; de hecho, los ahorros campesinos pagaron las « 
llas», repararon las fincas incendiadas y' las cercas 2 
das. Las calamidades, por otra parte, afectaron directam 
a la gente del campo. Las menos tolerables y las que 
tarón las más vivas reacciones fueron, al parecer, las de 
gen político. Y no las más espectaculares, como eran 
guerras, los' saqueos, la' llegada ' de compañías militar 
todó se esfumaba a su' paso, que era, por lo demás, bre 
Péro luego se establecían permanentemente los agentes: 
los soberanos y las guarniciones, cuya manutención ten: 
que ser asegurada por los campesinos. Estos parásitos vi 
én la. región e imponían a las aldeas «tallas» colectivas 
también personales, a los individuos menos pobres. Bajo: 
' aménaza de ver quemadas sus casas, los hombres de Anto 
“ny tuvieron que llevar en 1358-1360 a los soldados acuarte 
en el castillo de Amblainvilliers vino, harina, sal, ve 
y, Por último, el precio de veinte carneros en monedas 
oro.? Todos los ejércitos, amigos o enemigos, actuaban ig 
“Venían también los recaudadores de impuestos, presto: 
apoderarse de cuanto encontraban. Los señores, por últini 
hacían pagar a sus hombres las cantidades que ellos deb 
al: 'sobérano. De cuantos males les abrumabán, los cam 
- ños soportaban, sin duda mucho peor que los demás, la 
rra y él fisco. Estas cargas influyeron directamente € 

agitación social y religiosa, Las sublevaciones traducían: 
dificultades y tensiones existentes en el seno de la s 
rural. 

Durante toda la edad media, incluso en los moment 

de mayor bienestar, hubo movimientos de resistencia 
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2. FOURQUIN, 510 a. 
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a a las exacciones, que sacudieron: profundamente el mun- 
o campesino. A veces tomaban el aspecto de súbitas explo- 
jones, como las coaliciones que en-la región parisina. unie- 
on a lo largo del siglo x111 alos habitantes de pueblos veci- 
os contra los perceptores de la «talla». Súbitos arrebatos 
rrastraron en el noroeste de Francia a grandes masas del 
roletariado rural a locas aventuras: las «cruzadas» agru- 
:paron .en. 1251 a los «pastoureaux» o «pequeños pastores», 
omo se llamaba a las bandas de campesinos que se ponían 
en marcha por móviles religiosos, y devastaban cuanto en- 
¿contraban a su paso; también en 1320 grandes masas de gen- 
¡tes del pueblo se pusieron en camino de Tierra Santa.3 Las 
predicaciones religiosas orientaban una agitación que no con- 
seguían dominar, y que incluso contribuían a exacerbar: el 
.paso de estos grupos de pretendidos peregrinos se acom- 
.pañaba de saqueos y matanzas. Estas sacudidas fueron más 
intensas en el transcurso del siglo xIv. En todo caso, llamia- 
on la atención de un mundo más sensible a los trastornos 
; se revelaron como movimientos exclusivamente sociales, 
ue movilizaron contra ellos a los señores, tanto más deci- - 
idos a defenderse cuanto que su posición económica se ha- 
lla hecho más insegura. 

.Sublevaciones ' campesinas claramente dirigidas contra 
os impuestos se iniciaron y desarrollaron entonces en toda 
Europa. Las primeras tuvieron lugar en el norte de Italia, 
«que sin embargo parecía gozar de una gran prosperidad. 
A partir de 1300 una agitación rural latente, estrechamente 
unida a las poderosas corrientes dé defensa de la pobreza 
vangélica que en esta región se habían desarrollado bor- 
eando los límites de la ortodoxia cristiana, acabó concen- 
trándose en Vercelli, donde, confundida con la herejía, fue 
muy pronto reprimida por las armas. Diez años más tarde, 
s campesinos de las costas de Flandes, la' mayor parte de 
s cuales gozaban de un relativo bienestar, atacaron a los 
agentes del soberano, dirigieron luego su hostilidad contra 
oda la nobleza y resistieron después durante años a la re- 
presión señorial. En 1358, la jacquerie francesa, frenético so- 
resalto de resistencia, se dirigió también en primer lugar 
contra los hombres de armas del rey. Algunos campesinos, 
in verdáderos jefes, y en un arrebato de cólera, empezaron 


3. P. ALPHANDERY y A. DUPRONT, La chrétienté et Vidée de 
Croisade, t. 11, Paris, 1059, Pp. 135 y 's8.; Pp. 259 y ss. 
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a matar: pronto arrastraron en su movimiento: desespe 
a grandes:masas de campesinos, -comprométidos por su: 
tos, quemaron. las. mansiones nobles y -muy pronto fuer 
aniquilados por. la aristocracia. Hay que hacer notar que 
movimiento tuvo lugar en el norte de la región parisina;:q; 
era. una de las más prósperas de Europa. Los túmulto 
los Tuchins, que agitaron las regiones meridionales, n 
conocen todavía muy bien, pero eran seguramente una Ti 
puesta violenta. a las exacciones. La gran revuelta de los 
“bajadores. de. Inglaterra, la más encarnizada, se inició. 
1381 en el este del país —es decir, en la zona más pobla 
más evolucionada y. más. próspera. 

.. Este. movimiento, que ha sido mejor estudiado que: 
otros, fue preparado por un largo período de fermentaci 
Su origen. hay que situarlo en torno a 1325, cuando los se; 
res, para reaccionar contra la deterioración del mercado. 
productos agrícolas, multiplicaron sus «exigencias. Este:: 
durecimiento del régimen señorial despertó en el mun 
rural un profundo resentimiento, traducido por intermi 
bles. pleitos ante los tribunales públicos, y acabó en e 
gran insurrección general. Las medidas reales promulgac 
después de la Peste Negra para reglamentar el trabajo 3 
tener el alza de los. salarios perjudicaron a numerosos a 
lariados campesinos. A.ello se añadió por último la Poll T 
es decir, la imposición por parte del soberano de una nuev 
y. fuerte. punción fiscal que hizo estallar la revuelta. La; 
yuntura no.era,. sin embargo, desfavorable, y los campesin 
gozaban de. una situación económica más desahogada::« 
cincuenta años: antes. Este levantamiento, como los antei 
res, fue determinado ante todo por un aumento de la': 
-sión estatal. y.por-la agravación del fisco, considerada inte 
lerable. A decir: verdad, los sublevados fueron arrastra 
por.una doble corriente, que respondía a la complejidad 
la: sociedad rural. Los campesinos aliados contra el po 
público. pertenecían de hecho a dos categorías económi 
cuyos intereses eran divergentes. Los más numerosos el 
sin. duda los campesinos. acomodados; éstos deseaban só 
mente una liberación del régimen señorial, abolir la sel 
dumbre y las- prestaciones en trabajo, y una reducció 
los censos. Reclamaban que se les permitiera una mayor int 
vención en la comercialización de los productos agrícol 
Pero a su lado combatían campesinos verdaderamente. 
bres, sin tierras, jornaleros, los cottiers de Kent conduci 
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or John.Ball. Éstos deseaban una' reforma social y agra- 
ia más profunda: querían que se suprimieran todas las res- 
ricciones a la libertad 'de trabajo, preconizaban la confis- 
cación y parcelación de las tierras eclesiásticas y la 'res- 
“titución de los comunales. La oposición radical entre estas 
dos tendencias hizo que el movimiento fracasara con mayor 
rapidez. 

Esta. agitación, que se desarrolló durante el siglo x1v en la 
oblación rural del occidente de Europa, debería ser obje- 
o de un amplio estudio. ¿Acaso los jefes de los campesinos 
ublevados no pertenecían a las capas mienos desfavorecidas 
'de éstos? Lo importante es saber que a pesar' de la influen- 
cla que ejercían sobre los amotinados, y sobre todo sobre 
los más humildes, los predicadores errantes, medio herejes, 
que les hablaban de Adán y Eva, dela igualdad primitiva dé 
los hijos de Dios y que inflamaban de mística comunitaria 'aá 
las corporaciones de artesanos, estos movimientos sólo ac- 
identalmente se dirigieron contra la fortuna de los señores. 
i saquearon y.robaron las viviendas y residencias de re- 
reo de los ricos, fue en un arrebato de destrucción, en un 
mpulso primario. de codicia o por rencores personales. En 
ealidad, estaban dirigidos más contra un tipo de explotación 
del que eran responsables los soberanos y los jefes milita- 
. Tes, que contra el régimen señorial propiamente dicho. Más 
que un empobrecimiento o una depresión general de la so- 
ciedad campesina, traducían el desarraigo de algunos secto- 
res más oprimidos por-el fisco y. más afectados por las ope- 
raciones, así como el malestar ante los excesivos destrozos 
y exigencias. Debemos añadir que .estas revueltas fueron 
siempre de extrema brevedad, sin consecuencias duraderas, 
pero su misma frecuencia: y su ubicuidad nos hacen desear 
que se precisen nuestros conocimientos sobre la verdadera 
ituación económica del campesinado en el siglo xiv y prin- 
cipios del xv. Habría que utilizar a este fin todas las fuen- 
tes de información, abundantes en muchas regiones, -El és- 
tudio exhaustivo, en algunos lugares determinados, de- los 
fondos notariales, de Jos -catastros y de -los inventarios se- 
foriales subsistentes, permitiría verificar lás hipótesis y res- 
ponder a las interrogaciones que ahora sólo podemos enun: 
+ clar. * 


“ » véase ARAGONESES, '206; acerca de los movimientos de los 
payeses de remensa de Cataluña, verdadera revolución social que 
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por le. menos dos elementos de la: 'nu 
: coyuntura tendían a mejorar. la condición campesina. 
que ningún otro, el despoblamiento y la distensión que int 
ducía enel seno del cuerpo social. En estos campos desolád 
donde : se extendían los yermos y donde los pueblos desapa. 
cían, los trabajadores agrícolas se encontraban, sin dudi 
—por lo menos.en el intervalo de las crisis de destrucción, del 
paso de soldados o de recaudadores—, menos agobiados. po; 
las. necesidades que sus antepasados, pues las tierras 1 
tricias les. eran más generosamente distribuidas. Por o 
parte, todos los campesinos se beneficiaban de la disminu. 
ción de las rentas señoriales, lo que significaba su liberacii 
económica. Esta. relajación se operaba lentamente, sin salt 
En el campo francés, las cartas de franquicia se van rari 
cando en la baja edad media, y sólo conceden exenciones 
poca importancia. Los campesinos fueron liberándose. 
bien por el regateo y la obstinación, Este proceso no ocur 
- en,todos los señoríos, pues. algunos mantuvieron sólidam 
te sus prerrogativas. Pero. en todas partes había signos € 
dentes de una progresiva emancipación; en algunos señorí 
los. ¡terrazgueros, burlando la vigilancia de los señores, - 
grabán transformar su tenencia en alodio. En una aldea de! 
Provenza, donde en 1308 casi todas las tierras eran tenen- 
cias, cien años más tarde se habían todas convertido en ex: 
plotaciones A sometidas exclusivamente a: de 





o de larga duración. Por último,. 

otras regiones, la dependencia personal. desapareció. Los. 

É tros de «mano muerta» permiten comprobar que el.1 

mero de los hombres de «mesnada»- pertenecientes al con 

* de Henao disminuyó en un 70 % entre 1327 y 1350, reducién 
-dose Juego a la mitad, a fines del siglo XIv. Cuando los señores 









en el siglo xv alteró decisivamentz la fisonomía del Campo cal 
wid.: CAMPS ARBOIX, 667; HINOJOSA, ¡693; ceci 705; y, sob 
todo, VICENS VIVES, 732 y 733. Ml 


436 





“del Nivernais, en 1440, trataron de explotar de nuevo a sus 
siervos, tuvieron que enfrentarse a una seria resistencia; los 
“dependientes, mucho: menos numerosos que sus antepasados, 
gozaban de una situación económica más elevada y algunos 
imantenían incluso cuatro o cinco domésticos en su vivienda.* 
Es, sin embargo, muy difícil de determinar si el aumento fis- 
cal compensaba ampliamente la disminución de la renta seño- * 
rial, y sia fin de cuentas las familias campesinas consiguieron 
conservar para sí una mayor parte de los frutos de su trabajo. 
Estas impresiones explican que los historiadores hayan emi- 
tido los juicios más dispares sobre la situación económica 
de los campesinos en esta época.5 Muchos de ellos la han 
«considerado como muy desfavorable, y hemos de reconocer 
que abundan los testimonios de una indigencia generalizada. 
Así, podemos observar que los préstamos de consumo que 
los necesitados pedían a los usureros son muy numerosos en 
esta época. Los prestamistas de Asti amasaron su fortuna 
sobre la explotación de las dificultades económicas de los 
campesinos de las tierras de los condes de Saboya.$ Los al- 
deanos ingleses descritos por Langland en su obra estaban 
desnutridos, vivían de leche y gachas, y comer pan y beber 
cerveza constituía para ellos un lujo. En cuanto a los cam- 
pesinos franceses, le parecieron a John Fortescue, que venía 
de Inglaterra, famélicos y harapientos, en un momento en 
que ya se había iniciado el movimiento de recuperación. En 
el siglo x1v, los inventarios de bienes de «mano muerta» ven- 
didos en beneficio del duque de Borgoña en el baíilliage de 
la Montagne describen un mobiliario muy pobre: algunos tra- 
pos viejos, algunas colchas, un cofre, ropas usadas, uno O 
dos animales y algunas medidas de grano era todo lo que 
solían encontrar los recaudadores en las moradas de los cam- 
pesinos. Cuando Gastón Fébus, falto de recursos, propuso 
a sus siervos del Bearne, en 1387, venderles 'su libertad, un 
40 % de ellos respondió que no disponían de medios econó- 
micos para pagarla.? No debe, pues, considerarse con excesivo 
optimismo la situación de. los campesinos en esta época; la 
disminución de lá renta señorial procede en gran parte, como 


4. JUGLAS, 512; Bossuar, 579. 

5. ABEL, 506, pp. 157 y ss. 

6. A, M. PATRONE, Le casane artigiane in Savoia (Miscellanea 
di storia italiana), Turín, 1959. 

7. 'VIGNIER, 604; «Bulletin de la Société des Sciences, Lettres 
et Arts de Pau», 1879. 
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hemos visto, de su empobrecimiento. Dos signos evid 
de:la deterioración general de su condición económica'ap: 
cen'en' los testamentos de-Forez, a partir de 1380: lá: dis 
'nución de las dotes, y la asociación de dos familias para: 
explotación de la misma tenencia y la esosaRición de. un: 
«fuego». 7 bla. j : 
A decir verdad, para superar estas visiones de al 
estudiar más de cerca las realidades económicas conven 
investigar cuál era entonces el reparto de las riquezas én 
los campesinos. ¿La situación de todos los campesino 
tan precaria como aparece en algunos documentos fiscal 
y.en algunas obras literarias (testimonios que no puede 
ser aceptados sin previa comprobación), o existía un 
de ellos que gozaba de mayor bienestar? Dicho de otro mi 
¿qué había ocurrido con el movimiento que a partir de 13 
había acelerado la diferenciación social en el seno de. 
sociedad campesina elevando a algunos núcleos muy por'é 
cima de la mayoría de los indigentes? Es difícil responder, 
gunos documentos señoriales, las listas donde se registral 
los censos que debían los terrazgueros, muestran que p 
a poco las parcelas concedidas por los señores se dispersa 
en algunos lugares mientras en otros se concentraban en 
-cás manos. Estas indicaciones carecen de valor cuando t 
“él. pueblo no formaba parte de un mismo señorío. No: p: 
- afirmarse con seguridad que la tenencia fuera el único: 
del campesino; algunos que sólo tenían insignificantes 
gujáles podían poseer en otros lugares bienes que les 
Caron en un nivel social superior. Los documentos 
son más seguros: puede esperarse mucho de la exploraci 
de las series de catastros, numerosas sobre todo en 1 
chivos de las regiones meridionales de Europa?" Confíi 
mos también en las aportaciones de la arqueología rural, 
bastante rezagada en Europa occidental. La excavación 
los pueblos abandonados en el siglo xxv y principios del 
no sólo aportaría datos importantes sobre la estructura ' 
las explotaciones cuyo centro estaba constituido por-.las 
sas de la aldea, sino que permitiría además precisar las 
ddaderas distancias. que existían entre ricos y pobres, y 
proporción de estos Lens, En el estado actual de las 
7 bis, (GONON, 587. 
7 ter, No olvidemos los testamentos: “se han conservado 


mil doscientos veintiocho solamente en' el condado de Forez 
siglo xty; más de dos tercios son de origen campesino; Go0NO! 
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vestigaciones ceca formularse cuatro observaciones preli- 
minares: 

a) Se observa que las fortuñas campesinas continuaron 
diferenciándose durante la primera mitad del siglo xIv. He 
aquí a título de ejemplo los datos numéricos que pueden 
. extraerse 'de los archivos de una propiedad inglesa, la de 
-. Weedon Beck, que permiten clasificar en tres momentos su- 
: cesivos a los terrazgueros en función del censo que pagaban, 
. es decir, de la extensión de su tenencia: 8 





Número de terrazgueros' 





Valor del censo 1248 1300 — 1365 

Más de una libra. . .-. . . +... 2 
De 15 a 20 sueldos . . . +... +. > 1 
De 10 a 15 sueldos . . . . +. +. . 3 4 7 
De 5 a 10 sueldos y A a o 06 33 26 

- De 2,5 a 5 sueldos da e AD 26 8 
De 1 a 2,5 sueldos O RN 18 8 
Menos de un sueldo .. .. . .. +... 1 19 18 
9 1 3 


. Unicamente servicios en trabajo . . 





| Teniendo en cuenta el margen de incertidumbre que ofre- 
. ce siempre esta clase de fuentes, este cuadro muestra clara- 
' mente que el crecimiento demográfico (el número de familias 
 terrazgueras pasó de 81 a 107) fragmentó en la segunda mi- 
tad del siglo Xt11 un gran número de tenencias, aumentando 
de este modo el número de campesinos pobres (la propor- 
ción de los que debían un censo inferior a dos sueldos y me- 
dio se duplicó, elevándose del 20 al 40 %). En 1365, los culti- 
. vadores eran por el contrario mucho menos numerosos que 
- a principios de siglo, e incluso menos que en 1248. No obs- 
tante, la proporción de pequeños terrazgueros no disminuyó. 
El bache demográfico había permitido únicamente el reagru- 
pamiento de algunas tenencias, y la formación de diez explo- 
- taciones cuyas dimensiones eran superiores a.la media. El 
- mismo movimiento, aunque más acusado, revelan los docu- 
mentos del monasterio de Stoneleigh en los Midlands: el 
- porcentaje de campesinos cuya tenencia sobrepasaba las 18 
hectáreas era de dos en 1280 y de veintitrés en 1392. 


8. MORGAN, 374. 
9,- HILTON, en 636. 
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):Se adivina;:en efecto, que después de los años se 
siglo:xrv el despoblamientó y la adopción de fórmul 
ncesión menos rígidas precipitaron la evolución. En 
un dominio del: condado de Leicester, doscientas cin 
.. ta-hectáreas estaban en manos de veintiséis villains, la más 
- : parte de .los cuales explotaban una tenencia de dimensio 
. tradicionales, la «vara» de diez hectáreas; «además, - veji 
hectáreas habían sido concedidas en pequeños lotes a vi 
ticinco cottiers. En 1477, se contaban solamente tres cottle 
quedaban tan sólo otros diecisiete siervos, pero la tierra cu 
concesión compartían conservaba. la misma superficie, -a 
que siete de ellos poseían una tenencia de dos a tres. « 
ras» de extensión. El remembramiento había sido más rápidi 
entre los terrazgueros libres del dominio. En t341, cultiva: 
ban sesenta y cuatro hectáreas entre diecinueve hombres, 
en 1477 más de noventa eran explotadas por cuatro hombres; 
En la misma época se observan fenómenos semejantes en:l; 
Sologne, donde. la mortalidad y las migraciones provocaro: 
grandes vacíos (en una localidad, sólo diecisiete de las. trein: 
_ta y dos fincas que pagaban diezmo estaban todavía ocupá: 
das a mediados del siglo xv). Esto permitió que algunos. cam; 
pesinos acapararan muchas tierras. En 1448, un censatario... 
estaba establecido en una gran finca, que parecía un verdade 
ro dominio; poseía además una casa de campo, .dos establo; 
' úna gran extensión de tierras de labor y otras tres fincas: 
edificar. Muchos siervos habían conseguido redondear sust 
" cialmente su fortuna. Los bienes de uno de estos. subo: 
: nados, subastados en 1411-1412, fueron adquiridos por 
to diecisiete libras: comprendían, además de un buen ajual 
: doméstico, animales, campos y cuatro. casas.!% . 
_¿5€6) Hay que señalar, no obstante, que en las tierras má 
fértiles el espacio liberado por el despoblamiento fue mu) 
pronto ocupado por inmigrantes llegados de regiones pobr 
La densidad de población no, disminuyó sensiblemente. 
: este modo, en las ricas llanuras cerealísticas de tle-de-Franc 
- entre mediados del siglo xiv y finales del xv, las explota 
"ciones campesinas, a pesar de las pestes, las destruccio: 
Y el éxodo a París, no disminuyeron en número.!! Al progres 








: 10. En STOUGHTON, HILTON, 619, pp. 100-102; GUERIN, ibid... pá 
gina ' 231: el mobiliario fue vendido por doce libras; comprendí. 
.” una Cáma, cubas y toneles, mesa, sillas y mortero;. The Stoneleig! 
"Leger Book (ed, Hilton), Oxford, 1980, pp. 184-186. 
j 11, FOURQUIN, 510 4. . 
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e las. Wiistungen correspondió, como es sabido, la aglome- 
ación de los hombres sobre las tierras més favorables para 
la agricultura. ; 

d) Sin embargo, Lcloso en las raras tierras donde la 
«población no había disminuido, la fragmentación del domi- 
nio señorial y su concesión por pequeñas parcelas en arren- 
damiento o aparcería, extendió notablemente la superficié de 
tierra de que podían disponer las familias campesinas. Es po- 
sible que las más pobres consiguieran de este modo añadir 
a su explotación nuevas parcelas que les permitieron asegu- 
rar su subsistencia y poder así dejar de trabajar al servicio 
de otros. No obstante, la fragmentación del dominio benefi- 
y ció sobre todo a los campesinos acomodados, bien situados 
- para concluir contratos en posición ventajosa, que les per- 
mitieran consolidar su fortuna y afirmar su superioridad. La 
mayor parte de los jornaleros y domésticos que empleaba 
antes el señor siguieron trabajando ahora: para éstos. Los 
censos ingleses de 1377 y 1381 muestran que los asalariados, 
muy numerosos todavía en algunos pueblos, trabajaban en 
su mayor parte al servicio de campesinos acomodados: en 
una localidad de los Midlands en que vivían dieciséis do- 
mésticos y dieciocho jefes de familia, sólo uno de estos últi- 
mos daba ya trabajo a siete de los primeros.!? La comunidad 
aldeana, unida por las dificultades de la época 1? bis, por la 
necesidad de hacer frente a: las exigencias del señor, a los 
recaudadores de impuestos, a las exacciones de los militares, 
trató a menudo de oponerse al desarrollo de estas grandes 
Explotaciones campesinas, aunque muy raramente lo consi- 
guió. Es cierto que frente a las calamidades accidentales es' 
tas empresas de mayor envergadura demostraban, como an- 
tes el dominio del señor, una mayor vulnerabilidad que las 
demás; los recaudadores de impuestos les vigilaban más de 
. cerca, Ligados a la tierra, pero también a los comerciantes de 
la villa, los campesinos acomodados constituían la categoría 
social más favorecida por la coyuntura. Nada interrumpió el 
lento movimiento que acumulaba las tierras en manos de 
ricos terrazgueros, arrendatarios, agentes señoriales, curas. 
. Estos hombres, con algunos nobles emprendedores y algu- 
































12, R. H. HILTON, Some social and economio evidence in me- 
.Qieval tax returns. 

12bis, En Normandía, en cambio, se vuelve a admitir a me- 
diados del siglo Xiv a los campesinos pobres. que hasta entonces 
- habian sido excluidos de ella; 'TOUBERT, 63 a. - 
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nos. hábiles sdministradóres! de. bienes eclesiásticos, as 
dos amenudo a hombres de negocios.:«de las ciudade 
guieron- impulsando la actividad económica y sosteniendo 
nivel:.de' la procneción agrícola en esta época de aparenti 
erbci 


La producción agrícola 


.» Para reducir a sus justos límites el sentimiento pesimist 
que produce el examen de las fuentes de esta época, habri 
que comprobar mediante estudios concretos si las condicic 
nes materiales del trabajo rural no fueron en realidad san 
das: por ciertas circunstancias, en particular por la depre 
sión:.demográfica y por el estímulo de superar las dificulta 
des.: Los traslados de población, que modificaron a vecé 
profundamente la geografía de la ocupación agraria, facil 
taron, en. efecto, en algunas regiones, como el noroeste dé 
"Alemania, el paso necesario de una economía primitivá d 
depreciación forestal a una agricultura cuya base eran: lo: 
cereales organizada e intensiva, hábilmente asociada a la g; 
nadería. En otros lugares se corrigieron los defectos de 
excesiva extensión de los cultivos que el sobrepoblamie 
de los últimos años del siglo xrr1 había provocado. Las mi: 
graciones liberaron a las regiones áridas de una poblaci 
sobreabundante y famélica, devolvieron a-los bosques y a: 
pastos las tierras infecundas y concentraron el habitat en lá: 
tierras mejores. Este período de benéfico reajuste es meno: 
conocido. ¿que el de las grandes roturaciones; parece ser,'á 
' pesar de ello, que el mundo rural europeo adquirió en está 
época los más sobresalientes de sus rasgos actuales. Nume- 
rosos.pueblos-se reagruparon, abandonaron sus tierras aisla 
- das, y. concentraron su población en un núcleo único; en:tór: 
no a él se consolidó definitivamente la organización del ritmo 
de rotación de los cultivos que se venía preparando desde 
1300. Al margen de estos núcleos homogéneos y bien disc 
plinados, y a veces sobre-el emplazamiento de antiguos put 
blos deshabitados, pudieron establecerse más fácilmente la 
grandes explotaciones de un único propietario, guardada 
por. setos y protegidas contra la fragmentación por un dert 
cho familiar más - riguroso y menos favorable a los reparto 
sucesorios. E 

Muchas de ellas se habían constituido en el siglo XIL 
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pero se multiplicaron sobre todo:a medida que progresaba 
el despoblamiento. En cualquier caso, obtuvieron una com- 
- pleta autonomía y se emanciparon de las obligaciones. agra- 
- rias colectivas. En efecto, con la disminución de la tensión 
demográfica se habían atenuado los ásperos conflictos que 
enfrentaron en el siglo x11r a los usuarios de los bosques y 
yermos del municipio y a los dueños de las parcelas disper- 
sas desbrozadas en los lindes de las tierras: del término. Po- 
demos suponer que de ello resultó, tanto en los pastos como 
en las parcelas aisladas, una elevación de la productividad 
por unidad de trabajo. Esta elevación era favorecida por la 
extensión de la superficie media de las explotaciones, que en 
todas partes, excepto quizás en las regiones más prósperas, 
donde la inmigración constante frenaba la concentración de 
las "parcelas, adaptaba las dimensiones de .la mayor parte 
de las explotaciones a la capacidad de trabajo de una familia 
ayudada por algunos domésticos. ¡De hecho, en los pocos 
lugares de Inglaterra donde se puede hacer una evaluación 
de los rendimientos de la semilla, puede observarse una dis- 
minución de éstos durante las décadas próximas al comienzo 
del siglo xtv, como consecuencia de una extensión excesiva 
de los cultivos, y luego una neta elevación como efecto del 
agotamiento de algunos suelos. Así, en las tierras del dominio 
del obispado de Winchester, el rendimiento medio de la se- 
milla de trigo pasó progresivamente de 4,22 granos por 1 en 
1300-1349, a 4,35 en 1350-1399, y a 4,45 en 1400-1449; el de la 
cebada de 3,8 a 3,96 y a 4,31, y el de la avena de 2,42 a 2,85 
y'a 3,62. El abandono de las zonas poco fértiles y la concen- 
tración del esfuerzo agrícola en los suelos más fecundos per- 
mitieron estas mejoras.13 Pero es posible que también inter- 
viniera en ello el perfeccionamiento de los instrumentos. En 
efecto, el siglo xIv no puede calificarse sin más como un pe- 
ríodo de estancamiento técnico. Pero a decir verdad la his- 
toria de la economía rural se enfrenta a una larga serie de 
cuestiones a las que no se puede dar todavía una respuesta 
precisa. : 


13. BEVERIDGE, The yield and price of corn 'in the middle ages, 
en «Economic history review», 1927, Estos datos conciernen sola- 
mente a las tierras del señor, Histas, por el abandono de parcelas 
marginales, eran más fértiles; además, toda la capacidad de tra- 
bajo de los domésticos se concentraba entonces en una superficie 
«mucho más reducida. No sabemos lo que ocurría en las tierras de 
los terrazgueros. de j 
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¿Hemos de creer. ¡que sel instrumental agrícola: en 
plotaciones de. mediánas dimensiones se deterioró, q| 
campesinos redujeron «sus. compras. de. hierro, volviend 
la fabricación doméstica de rudimentarios instrumentos 
torios? Pensemos que, por el contrario, no se puede d 
tar la hipótesis de que cada vez recurrieron más a los 
vicios de artesanos especializádos. Los "estudios dirigi 
esclarecerlo podrían apoyarse en una documentación “m 
nos deficiente que la del siglo xr. En esta época se miil 
plica, en efecto, el material iconográfico, y los progres 
del realismo en las artes figurativas permiten una utilización 
más: directa del mismo. Encontramos también numer 
indicaciones en las fuentes escritas, en los contratos de arré 
damiento y en.los registros domésticos. Podrían tamt 
obtenerse datos interesantes en los inventarios de defunci 
y en:las cuentas de los comerciantes. ; 

-Habría también que dedicar una especial atención ' al g 
nado ya la presencia de animales de tiro en las explotaciónes z 
agrarias del siglo x1v. Podemos suponer a priori que el ga: 
nado fue muy afectado por los saqueos y depredacionés. 
Pero es muy posible que el retroceso de los cultivos ' y. 
correlativo progreso de los pastos facilitaran su alimentacit 
- y aumentaran su rendimiento. La rapidez con que se recon 
tituyéron lós rebaños es asombrosa, así como su súbita pr 
0 peridad en la recuperación económica de mediados de 
glo' xv: en el pueblo de Maillane, en Provenza, donde hal 
cuarenta animales de tiro en 1430, se contaban doscient 
1481,15 Los progresos de la ganadería bovina, impulsados 
las. “especulaciones urbanas, contribuyeron, sin duda, a fer- 
tilizar los campos, a révolver mejor la tierra y a aumentar 
la :cantidad de abono. : 

Hemos de tener. en cuenta, por último, los perfecciona 


ción de los ciclos tradicionales de “cultivos. que se prolongó 
e intensificó durante e: siglo XIv y principios del xv. Como, 


de vacas de los campesinos había pasado de 190 en 1397 a 30 
1437, y el de cerdos, de 2.234 a 430'en 1444; PLAISSE, cia a: 
15. BARATIER, 387. 
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podemos ver. enel cuadro siguiente, construido a partir de 
los datos de' algunos grandes “señoríos eclesiásticos, los ce- 
reales. de invierno. retrocedieron en beneficio de lá cebada, 
. de mayor rendimiento, y de las leguminosas. !6 








señoríos año trigo —' avena cebada leguminosas 
Wistow ; Ae, 
ii de Ramsey) .1307 50% 4% 30% 16 % 
1340 38% 71% 19% 36 % 
; 1379 19% 36 340% 44 % 
Leicester 1363 21% 17 % 
; 1401 17% . 32%. 
Scherborne 195 40% 13% 42% 5% 


1435 34% 10% "50,5% 55% 
1452 20% 10% 61% 7% 





Esta evolución se desarrolló al mismo ritmo en las ex- 
plotaciones campesinas. Esto puede verificarse en las cuen- 
tas de la abadía de Leicester, comparando las cosechas del 
dominio con la proporción de los diversos granos que el diez- 
mo extraía de las cosechas de los parroquianos. Esta evo- 
lución respondía a nuevas disposiciones del mercado, por 
ejemplo, la fabricación de la cerveza, que aumentaba en las 
ciudades las compras de cebada. Correspondía también, qui- 
zás, a una modificación progresiva de las costumbres alimenti- 
cias: el consumo de sopa de guisantes estaba entonces muy 
extendido. Fue determinada más directamente por el deseo de 
alimentar mejor a un ganado que se apreciaba sobre todo por 
su carne, y por el deseo de acortar los períodos de descanso 
de los suelos, sembrando después del trigo plantas que, como 
las leguminosas, eran fertilizantes. En Flandes, donde la pros- 
peridad de las ciudades estimulaba particularmente las ini- 
ciativas económicas, se observa a partir de 1328 una exten- 
sión del cultivo de los guisantes en los campos antes deja- 
dos en barbecho (la, cosecha cuya pérdida lamentaba un 
campesino de Bourbourg durante el levantamiento de las 
costas de Flandes se componía de trigo, avena y habas).!? 
En esta región, las fuentes escritas muestran en 1323, en 
1368 y en 1372 las primeras tentativas de hallar nuevas for- 


16. RAFFIS, 190; "HILTON, 360 y 619. 
17. PIRENNE, 597, p. 208. 
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mas de: asociación: entre la A dgriculeara y. la ¿anaconda 
“acuerdo con las ¿arnicerías de las ciudades, instaland 
“prado artificial durante tres, cuatro y hasta: seis años:'so 
“los sembrados. Muestran también la extensión de los cul 
. vos de nabos en: los rastrojos.!3 No sabemos si estas inno: 
“ciones fueron tan esporádicas como muestran los docume; 

tos que conocemos, y si se limitaron a las regiones mi: 
“'evolucionadas. En la Sologne, región pobre y atrasada 
valle del Loira, donde se practicaban las rozas periódicas 
“donde 'a finales del siglo Xv111 todavía se mantenían en b 
“becho un tercio de los sembrados de una parroquia duran 
más de diez años seguidos, algunos campos producían en 
“siglo xv, en el intervalo de las cosechas de centeno, nabo; 
rábaños, guantes y habas.!? 

































“ Los campesinos y los hombres de negocios 


El último problema, tan difícil como todos los ante. 
“res, se plantea de este modo: ¿cuál era: la participación: d 
--la empresa campesina en la venta de sus productos? : 

«¿Encontramos numerosos indicios de una recesión genér 
“de lós intercambios rurales durante el siglo xrv y principi 
* del xv. Si consideramos el comercio del trigo, vemos en efi 

to cómo desciende: la curva de precios y el beneficio. de:1a 

ventas en las: cuentas de muchos -señorios ingleses. Pue 
verse a numerosos hombres de la ciudad que, para precavel 
sé: de las irregularidades de los precios, trataban. de evita 
que los. profesionales del negocio se encargaran del apro 
* sióonamiento de su casa: un comerciante de Génova tratab 
de comprar él imismo-su trigo e incluso por medio desu 
corresponsales, para no tener que recurrir a los vendedore 
"locales. Por todas partes se constituían reservas: en 14 
en: Carpentras, la: mitad: de. las familias. poseían gran 
“stocks de granos.20 Parece ser que todos. los intercamb 
disminuyeron. Los conflictos bélicos alteraban los circui 
comerciales, la inestabilidad de las monedas perturbaba. 
actividades mercantiles y el temor a la escasez obstaculiz: 





18, LINDEMANS, 114, 1, pp. 83-84, 412; VERHULST, 128, 
19, - GUERIN, 512, p. 74. 
20, HEERS, 649, p, 42; R. H, BAUTIER, Feuz, population et atr 
'turo sociale au málicu du XVe siecle: Lezemple de Carpentras, 
<Axmnales 'E.9.C.», 1959. : 
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ba el tráfico dé cereales. Toda hipótesis debería suponer en 
su'punto'de partida una tendencia recesiva en «el mercado, 
Pero. el estudio de la 'economía rural exige: una cierta 
desconfianza ante las conclusiones propuestas por los his- 
toriadores del gran «comercio. Sus observaciones se refieren 
- en general a conjuntos económicos muy vastos, y en gene- 
ral no pueden aplicarse más que a las plazas "mercantiles, 
Y las actividades de este gran comercio no siempre corres- 
. ponden exactamente a las de los pequeños mercados rurales, 
«donde los movimientos económicos tienen a veces otra inten- 
sidad y otro sentido. Evidentemente, tiene interés que las 
tarifas aduaneras percibidas en los puertos ingleses sobre la 
exportación de lanas y la importación de vinos disminuyeran 
sin cesar en el siglo XIv. Pero hay que considerar, sin embar- 
g0, que este fenómeno, estrechamente ligado a las decisio- - 
nes políticas y a la reglamentación de un comercio tanto más 
* fácil de dirigir cuanto que era exclusivamente marítimo, po- 
dría traducir una restricción en el conjunto de los intercam- 
bios, pero también transferencias geográficas de producción 
y de consumo. Sería peligroso interpretarlo, sin una previa 
comprobación, como signo de una disminución general de 
la actividad comercial a nivel de las explotaciones rurales, 
o incluso de las localidades cuyos mercados actuaban de in- 
_termediarios. Los problemas relativos a los intercambios en 
el mundo: rural deben ser estudiados a pequeña escala.. Un 
conocimiento. más profundo de los grandes circuitos comer- 
ciales y, por ejemplo, del tráfico regular que en el siglo xIv 
transportaba los cereales desde los puertos bálticos hasta 
Flandes, o del Lenguadoc hasta Génova, permitiría una me- 
jor. enumeración de sus términos, o por lo menos un plan- 
teamiento distinto de aquéllos. Su solución viene preparada 
por los rápidos progresos de los trabajos históricos relativos 
a la economía urbana en los últimos siglos de la edad media. 
Convendría además que los historiadores de las ciudades y 
del gran comercio, cuya colaboración es indispensable, orien- 
taran en una dirección particular sus estudios. 


En efecto, no podemos esperar que en este terreno las más 
numerosas y las más ricas observaciones salgan de los archi- 
vos rurales. Habría que recoger cuidadosamente todas las 
precisiones numéricas relativas a las ventas en los documen- 
tos de los señoríos, de los notarios y de los agentes del.mo- 
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fiarca 'en el mundo: “rural; e Inileipretáriás luego en fune 
de las condiciones locales. Salvo raras excepciones, todas 1 
transacciones que han dejado huella eri los “archivos rural 
se refieren a los excedentes de los mayores dominios. Alg 
nos de estos datos atestiguan una apertura mayor sobre 1 
circuitos exteriores: en 1448, en el dominio de un. gran 
ñor de Wiltshire, se vendió un 86 % de los ingresos netos: 
cereales.?! En cuanto a la disminución del volumen de. 
. ventas que revelan la mayor parte de las fuentes señoriale: 
debe relacionarse con la evolución misma de la explotació 
señorial. Esta disminución ¿traduce una contracción gen 
. ral de los intercambios, o simplemente el abandono de 
explotación directa? Si las relaciones entre los señores y. lo: 
comerciantes se espaciaban, podemos suponer que los arre 
datarios, que no han dejado archivos, sustituían a aquéllo 
-én estas operaciones comerciales. 
“En los documentos de procedencia: rural pueden descu- 
brirse algunos de los impulsos que seguían moviendo a los 
campesinos a comprar y a vender, a pesar de las condiciones 
de: producción o de mercado. Examinando los contratos ma». 
.. trimoniales y las constituciones de dote, puede verse hasta 
.. qué punto. las conveniencias sociales y la preocupación. de: 
- hacer ostentación de la propia prosperidad contribuyero; 
- abrir forzosamente las casas campesinas a las actividade 
comerciales. El bienestar del siglo x111 había introducido. en 
el campo hábitos suntuarios que los tiempos difíciles no con: 
siguieron desterrar: los campesinos seguían ataviando a su 
hijas .con encajes y tejidos extranjeros en el día de la bod 
Para mayor beneficio de los traficantes y revendedores. E, 
Lombardía, durante el siglo xtv, la venta de especias aume: 
tó. en los mercados rurales, y las comunidades de habitan: 
tes tomaron medidas para disminuir la dilapidación, los ban: 
quetes. de boda y de funerales.?2 
Además, es evidente que, el tráfico rural fue poderosa 
mente estimulado durante los siglos XIv y xv por los progr 
sos y nuevas apetencias del fisco, que obligaba a los campeé: 
siños a procurarse en algunas épocas las monedas necesarias 
para el pago de los impuestos. El cobro de los impuestos .de 
errada las relaciones entre comerciantes y aldeanos. Los 




























21. En le als en la tierra de lord Hunger; 
POSTAN, en 3, p. 195. 
22. GONON, 588, p. 157; TOUBERT, 603 a. 
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mercaderes - que. recolectaban- azafrán. en las montañas de 
los Abruzzos por. cuenta de los grandes negociantes de Nu- 
remberg, conocían este hecho y organizaban sus jiras en fe- 
brero, es decir, cuando los campesinos debían procurarse 
monedas con que pagar la transhumancia de sus rebaños 
hacia la Apulia y, sobre todo, pagar los impuestos. Y, ¿cuán- 
tos: recaudadores de impuestos acabaron interesándose en 
los negocios? Hay que añadir que, presionados por. sus 
obligaciones fiscales, los campesinos no vendían solamente 
- sus productos, sino también su trabajo. El aumento de los 
impuestos, que incrementaba las necesidades de moneda en 
las familias campesinas, apresuró sin duda el resurgimiento 
del artesanado rural, que los historiadores habían hasta ahora 
observado como una simple prolongación de las empresas 
comerciales urbanas. Estas consideraciones incitan, pues, a 
tratar de medir más exactamente, en los documentos fisca- 
les y en los libros de rentas de los señoríos, la presión ejer- 
cida sobre las explotaciones rurales por las percepciones en 
numerario del príncipe o del señor, y a recoger todas las 
indicaciones, desgraciadamente muy dispersas, que darían 
una idea de las fortunas campesinas y de la cantidad de di- 
nero que se les exigía. Ningún otro medio de investigación 
permitiría calcular con mayor seguridad el volumen de los 
intercambios a nivel local, incluso se podría por este camino 
aclarar fenómenos más profundos y más oscuros que deter- 
minan la economía rural, Las exigencias de los principes, 
manteniendo a un nivel muy bajo los precios y los salarios, 
favorecían en el siglo xiv la explotación del campo por los 
ciudadanos que poseían capitales, creando por ejemplo con- 
diciones favorables a la difusión de la industria textil-en las 
aldeas próximas a Augsburgo, o en la región del Lenguadoc, 
y favoreciendo la vitalidad de los establecimientos de crédi- 
to que se multiplicaron en los pueblos en esta época. 
Habría que examinar una vez más en los documentos 
señoriales las indicaciones, dispersas pero numerosas, que 
nos permitirían aclarar otros aspectos del mercado local. No 
es necesario insistir en el interés que presentan todas las 
fuentes donde se mencionan las tasas percibidas en la aldea 
sobre las transacciones comerciales,?3 o las referencias espo- 


23. El producto del arriendo de los derechos percibidos sobre 
las ventas en el señorío de Neufbourg en 1444-1445 revela que un 
60% de las transacciones se efectuaban sobre ganado, 10% sobre 
grano, y se compraba mucho vino por menor; PLAISSE, 631 a, p. 111. 
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'rádicas que nos: dAforiaán sobre los salariós' y. su natural 
dejando: así entrever las: disponibilidades de' compra que: 
“nían. los trabajadores. Más preciosas todavía se revelan 1 
observaciones arqueológicas sobre el vestido, el mobiliario 
yla: vivienda; más abundantes y precisas que las de épocas 
anteriores, podemos esperar de ellas un medio menos arbi 
trario para calcular el grado de autarquía de la economía d 
méstica. Los objetos mencionados en el inventario de los 
bienes de una viuda muerta en una aldea de la Sologne en 
1377, donde aparecen varios útiles textiles, muestran que 
estos documentos permitirían iniciar un estudio sobre la fa: 
bricación doméstica de tejidos y sobre la imbricación de la: 
artesanía en las ocupaciones rústicas.2* No hay que ocultar : 
sin embargo la escasez relativa, incluso en los medios rura: 
les, de testimonios directos sobre las relaciones de los corre- 
dores y traficantes con los campesinos, 


Para observar el movimiento de los intercambios en los . 
pueblos, hay que partir de los pequeños burgos rurales y or-. 
ganizar desde allí encuestas que pueden ser muy fructuosas... 
En ellos, en efecto, residían los órganos de- justicia y de las 

. finanzas, los engranajes inferiores de la administración esta- 
tal que,' cada vez más' eficaces, han dejado con frecuenc 
“archivos valiosos. Allí ejercían también sus actividades lo. 
notarios. Eran, por último, el lugar más favorable “para lo: 
contactos entre el comercio comarcal y el tráfico de gran en 
vergadura. En cada región se articulaba en torno a ellos una: 
tupida red de ferias y mercados locales muy activos, que'si- -. 
guieron proliferando «en el siglo XIv, adaptándose cada «vez 
mejor: al calendario agrícola. En los momentos en que había 
que: vender la cosecha de cereales y la de vino, cuando ha:- 
. bía que comprar los animales de tiro, la población de los 
-. pueblos circundantes se concentraba en ellos;' estas ferias 
determinaban las fechas de las bodas, preparadas inclúso 
en las. más pobres familias por la compra de adornos, y 
nunca dejaron de ser frecuentes ni siquiera en los peores 
momentos. de las epidemias o de las guerras. En cada uno. 
: de:estos: pequeños centros vivían algunos empresarios: que: 
actuaban de intermediarios entre los campesinos y el gra 
comercio, 



























24.  GUERIN, 512, p. 230. 
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, A veces es.posible descubrir.en los fondos documentales, 
registros:o.libros. de cuentas de estos personajes, textos que 
nos permiten observar en detalle cómo-organizaban sus ne- 
gocios. durante algunos meses. Algunas fuentes revelan la 
amplitud que adquirían en estas localidades las especula- 
ciones sobre los productos ganaderos, sobre los animales, la 
carne y el cuero; en ellas se basaba la prosperidad de los 
hombres más ricos y más envidiados, los carnicéros, que 
con sus rebaños agotaban los -pastos del lugar e incomoda: 
ban a los nobles. En la pequeña ciudad provenzal de Digne 
se denunció a los poderes públicos en 1407 a un ganadero 
que criaba en su casa ochenta cabezas de ganado vacuno. 
Los habitantes de Montferrand, en Auvernia, sorprendiéndo- 
se de que en este centro administrativo no quedasen en 1440 
más que tres o cuatro tiendas de «mercéros» en actividad, y 
viendo por otro lado la prosperidad de los carniceros, supo- 
nían que los empresarios más astutos, encontrando la venta 
de carne más beneficiosa que la de cualquier otro artículo, 
se habían puesto a criar ganado en los alrededores de la villa, 
causando. numerosos daños a los sembrados y a las viñas.?5 
En este punto convergen todos los testimonios que conoce- 
mos. Las modificaciones de la coyuntura no enfriaron en nin- 
gún modo.el favor que los hombres de negocios de pequeña 
envergadura habían manifestado hacia la ganadería desde el 
siglo xI11.. Al contrario, la actividad de las ferias de ganado,: 
el bienestar manifiesto de los comerciantes ganaderos, desde 
los exportadores ingleses de lana hasta los carniceros de las. 
más pequeñas localidades alpinas, nos hacen pensar que el 
tráfico con los productos ganaderos fue el más activo de todos 
durante el torturado siglo xIv, sin duda porque era uno de 
los más lucrativos y menos afectados por los factores de re- 
cesión. 

Estas consideraciones nos AN desde la villa hasta las 
aldeas próximas, para observar los sistemas de producción. 
Todos los indicios parecen confirmar que hubo una extensión 
de la ganadería en detrimento de las demás actividades ru- 
rales. Este auge ganadero no parece limitado a las áreas pró- 
ximas a las ciudades, sino que lo experimentaron igualmente 
las comarcas de alta montaña, donde las comunidades de ha- 
bitantes acabaron durante este siglo xIv-de organizar los pas- 
tos de verano y el aprovechamiento de las praderas natura- 


25. SCLAFERT, 76, p. 140; BOSSUAT, 642, Pp. 131-132. 
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les.?6..En las: regiones rufales: se. hacían nuevos: progreso : 
los, cercamientos. que: multiplicaban las explotaciones indi 
duales, donde las relaciones entre el cultivo de cereales y' 
plantas forrajeras.se establecían al margen de las obligació: 
nes agrarias colectivas. El despoblamiento, y por consiguien: 
te la existencia de espacios libres y la falta de brazos, favo- 
recieron en muchos casos la orientación de multitud de pe 
queñas :explotaciones hacia la ganadería, aprovechando lo: 
pastos colectivos, o bien arrendando tierras de pastos a-los. 
propietarios de los grandes yermos, o explotando praderas.: 
propias mantenidas al. margen de las demás por medio de. : 
setos.. Es pues posible que una decisión dictada por preocu-.'. 
paciones económicas acelerara el retroceso. del cultivo -de los. * 
cereales. Muchos de los surcos actualmente sumergidos por 

los prados en Inglaterra o en el noroeste de Alemania cesa: 

ron de ser.labrados y de recibir semillas precisamente en- esa 

época,. porque los precios del ganado, contrariamente a los: 

del grano, se mantenían bien, y por tanto salía más a cuenta:.. 
criar.vacas o corderos que producir trigo.2? Razón de. más. 
para'no dar una interpretación demasiado pesimista de la: 
. Wistungen o de los demás signos de contracción. .. 

'. Cuando, en los años 40 del siglo xv, empezó a afirm: 
una franca recuperación, el primer signo de la misma fue. 
un rápido crecimiento de los rebaños. En primer lugar, de los 

que eran propiedad de los príncipes —René d'Anjou, conde: : 
de Provenza, para equipar un dominio que acababa de adqui- : 
rir, hizo comprar en 1458 mil trescientas ovejas, y al año si: .. 
guiente veintinueve bueyes, alquilaba pastos, vendía el vellón. 
de tres mil animales.?3 Pero no hay duda de que los establos y; 
rediles de los nobles, de los grandes arrendatarios y de lo: 
campesinos de toda condición no se quedaron atrás. En 1471 
se contaban, en ocho parroquias de los alrededores de Vence. 
(en. la región de Niza), veinticinco mil cabezas de ganado ovin: 
Y: -más.de mil cien de bovino: cada familia rural poseía entre 
cien.y doscientas cabezas de ganádo.?? La sorprendente impor 
tancia del capital pecuario y la rapidez de su reconstitución no: 
son exclusivas de esta. comarca, sino que se inscriben en una: 
evolución general. Otro indicio de ello es la acentuación en 
esta epoca del antagonismo entre agricultores y ganaderos; 



























26. Véase, por ejemplo, en las montañas austríacas, ILG, 298. . 
27. HILTON, 620; Timm, 528. ; 
:28. SCLAFERT, 76, pp. 237-238. 
29. SCLAFERT, 76, pp. 146-147. 
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que durante-dos o tres generaciones había perdido aspereza 
gracias a la depresión demográfica; en todas partes se reavi- 
varon los pleitos relativos a los pastos comunales, a los se- 
tos y cercamientos, a las obligaciones colectivas, pleitos que 
habían casi desaparecido hacia 1350. Esto constituye un elo- 
cuente testimonio del renacimiento agrícola y de la recupe- 
ración demográfica. Pero cuando esta tensión adquiere la 
misma gravedad que antaño en unas tierras todavía clara- 
mente menos pobladas, hay que creer que el espacio que en 
estos lugares ocupaban las explotaciones ganaderas se había 
ampliado considerablemente, y que, por consiguiente, la ex- 
pansión ganadera se había beneficiado del repliegue de los 
cultivos durante la fase de contracción. Incluso puede pen- 
sarse que, en numerosas explotaciones campesinas, había 
constituido el contrapeso de este repliegue.* 

Pero, aun teniendo en cuenta esta transferencia de acti- 
vidades hacia la ganadería, cuyas verdaderas proporciones 
habría que estudiar en cada región, persiste la impresión de 
que la actividad de los mercados rurales disminuyó conside- 
- rablemente durante el siglo xIv. La reducción del número de 
comercios en Montferrand resultaba de una disminución de 
la clientela rural que privó a los mercaderes de parroquia- 
nos, razón por la cual orientaron su actividad hacia la gana- 
dería. Comparemos dos fragmentos de cuentas de peajes: 
una para el invierno de 1299 en Pertuis, localidad de carácter 
fuertemente rural, en Provenza; la otra pertenece a Aix, la 
cercana capital regional, y se refiere a los últimos meses 
de (1348 y a la mayor parte del año siguiente, es decir, al 
período que siguió inmediatamente al trauma de la Gran 
Peste. En este último documento vemos todavía los cami- 
nos recorridos por los muleros y los vendedores ambulantes, 
vemos la actividad de mercaderes domiciliados en los pue- 
blos y que eran mitad comerciantes y mitad campesinos, 
compraban trigo, vino, frutas, vendían sal, cuero, salazones 
o animales de tiro. Es decir, la economía rural estaba: toda- 
vía muy abierta. Pero ya se observa que las corrientes de 
circulación registradas por los agentes del peaje eran tres 
veces menos intensas en esta gran encrucijada de todos los 
caminos que atravesaban Provenza, que las que habían sido 
registradas cincuenta años antes en la modesta población 


* Sobre la ganadería española en la baja. edad media, véase 
algo en KLEIN, 695, 
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de Pertuis, simple alto'e en un camino, en. Jos mismos 
a año. de 












- Este ejemplo pone de relieve que la clave de los mi 
nismos comerciales cuyo juego movía la economía rural hi 
que buscarla también en los archivos urbanos (como los 
Aix); Las investigaciones monográficas sobre la econom: 
mercantil de una ciudad pueden aportar contribuciones:'d 
cisivas al conocimiento de los intercambios comerciales; 
los pueblos si, aunque fundadas sobre el estudio exhaustiv 
de: los. documentos referentes a la ciudad como en los:-tr: 
bajos realizados por Ph. Wolff sobre Toulouse o por J. Sc, 
néider. sobre Metz, no pierden de vista el mundo rural ci 
ello 

He hablado de monografías porque, más que ningún otro, 
este -problema exige ser tratado en el marco regional. E 
efecto, es' preciso en primer lugar delimitar cuidadosament: 
las áreas donde se ejercía la influencia de las aglomeraciones. : 
urbanas, .para medir así su irradiación. Ello es tanto -más 
necesario cuanto que el grado de urbanización era muy di 

tinto: én' las distintas regiones del occidente .europeo en. esté: 
siglo x1v. Por ejemplo, en Inglaterra parece ser que disminu- 
yó en este período la importancia de las ciudades, cuya. ac- -.' 
tividad se hizo rural en parte: este fue el caso sobre todo de ': 
algunos trabajos de artesanía. Sabemos que entonces eran... 
florecientes las empresas textiles establecidas en el campo, 
. que no dejaron de prosperar. En algunas aldeas del Norfolk -. 
y del Suffolk, y, algo más tarde, de los Cotswolds, algunos 
capitalistas, que muy a menudo seguían dirigiendo .una- ex- 
“plotación agraria y que a veces eran todavía prisioneros de : 
los lazos serviles, dominaban a toda una serie de tejedores,.. 

bataneros y tintoreros diseminados por las casas rurales, es- . 
trechamente asociados a su trabajo. Los empresarios les pro-: 
porcionaban la lana, y luego vendían los tejidos, de modo que : 
acaparaban la actividad comercial y el tráfico con numera- .. 
rio. En este caso puede hablarse de una real disminución de 
la influencia urbana.3i 

¿En cambio, en las regiones germánicas se produjo los con 


30. Archivos Departamentales de Bouches-du-Rhóne, B, 1595 E 
y 1477. : 0 
31. CARUS-WILSON, 644, 
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trario: en esta época surgieron numerosas ciudades nuevas, 
y las. antiguas crecieron. Entre 1362 y 1371, el número de 
campesinos que solicitaban ser admitidos como ciudadanos 
de Colmar alcanzó proporciones nunca vistas, y simultánea- 
mente numerosas aldeas alsacianas especializadas en la vi- 
ticultura se convertían en grandes aglomeraciones semiurba- 
nas. Lo mismo ocurría en las regiones forestales del noroeste 
de Alemania: numerosos pueblos se vaciaron en esta época 
porque sus habitantes se establécieron en la villa cercana, 
que se transformó en una pequeña ciudad; las enormes ne- 
cesidades en madera para la construcción de los nuevos ba- 
rrios valorizaron las explotaciones forestales, estimularon a 
los señores a guardar sus bosques y precipitaron de este 
modo el progreso de las Wiistungen. Para comprender la 
evolución del campo alemán, discernir los rasgos originales 
que presentaba en esta época y explicarse los signos de cre- 
cimiento que en él aparecen, sobre todo en las provincias del 
Este y del Norte, hay que prestar atención a este movimien- 
to de urbanización.32 

El caso francés es más complejo. No hay duda de que 
numerosas ciudades declinaron en esta época. Pero el despo- 
blamiento concentró las fortunas urbanas, acrecentó los re- 
cursos de algunas grandes casas, que aumentaron sus gastos 
y su consumo, al mismo tiempo que sus inversiones en el 
campo. Por ello los lazos entre el campo y la ciudad sólo se 
.debilitaron en parte. Donde, en cambio, se reforzaron fue 
en Italia del Norte, donde la influencia de la economía ur- 
bana no dejó de crecer. La expansión que conoció Lombardía 
en torno a 1400 fue dirigida por. gentes de la ciudad. Espe- 
rando obtener beneficios todavía mayores que con la usura 
o el gran comercio, los ricos de las ciudades alquilaron en 
el contado las tierras de las iglesias, las acondicionaron y se 
instalaron como empresarios rurales, arrastrando a los 
campesinos más ricos por los caminos de la prosperi- 
: dad.3* 


32. TimM, 528, pp. 83 y 55.; JAGER, Die Ausdehnung der Wdlder 
in Mitteleuropa úber offenes Siedlungsland, en <Géographie et his- 
toire agraires», Nancy, 1959, p. 305. 

33. CIPOLLA, 566. 

* Acerca de esta problemática en Cataluna, véase VICENS VIVES, 
734; VILAR, 737. 
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y . notable: caída de los inte: cambios 
parte..de. Europa;..la proximidad de. una aglomer 
- humana siguió constituyendo, incluso en las regiones" 
«la; ¡economía urbana experimentaba un cierto retrocés 
.activo fermento:para la economía rural, especialmente en: 
poblaciones satélites. Así pues, sin estudiar la documenta 
urbana, que en esta. época ya es abundante y explícita 
imposible obtener ciertos datos indispensables para comp 
der los movimientos de la riqueza en el campo. Hay que col 
, “parar, por ejemplo, la situación de. los trabajadores en 
empresas urbanas y en las explotaciones agrícolas, y apreci 
-asf/en sus justos términos las condiciones de empleo 'en 
“aldeas. Las fuentes urbanas contienen también útiles. inf 
maciones sobre el consumo de productos de origen rural; 
ñ qué. permite establecer cómo. se ejercía. la demanda sobre 
“los productores. En particular, sólo estas fuentes permiti 
- estudiar un fenómeno económico de gran importancia, todá: 
vía. imperfectamente conocido, pero que contribuyó de mo 
. eficaz a mantener abierta la economía campesina a pesar de 
+ fodos los factores de la nueva coyuntura que favorecían su 
repliegue sobre sí misma. Se trata de la generalización, más. 
“acusada en las grandes ciudades que en ninguna otra: párte, 
del consumo de determinados productos antes prácticamen 
reservados a los medios aristocráticos. Por ejemplo, la de: 
pen de vino parece en el siglo xrv más fuerte que nunc 









dl o parisienses vendieron a la corte real, en- 14 

.mil 'hectolitros de vino, pone solamente de relieve l: 
anencia de algunos canales de aprovisionamiento exis- 
tes desde antiguo. Pero los historiadores de la producción 

tícola observarán con un interés mucho mayor el que los 
bitantes de Brujas bebían entonces como promedio cien 
- litros de vino por cabeza al año, que las tabernas se mul 
¿Plicaban en París y que las capas populares de las ciudades 
“se acostumbraban a beber vino.3* En efecto, esta demanda 
masiva. afectaba directamente a las condiciones económicas 
de una multitud de modestos productores de vino. En cuá 
to a la historia de la ganadería, bastaría para ilustrarla'si 
Sujarmento comprobar en los archivos urbanos si, com 














E 


" 84, CRAEYBECKX, 646; REY, 656; DION, 95, pp. 472 y 88. 
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adivinamos,: el uso. de cueros creció sensiblemente durante 
el siglo xIv, o si la carne aparecía más frecuentemente en la 
mesa de los «ciudadanos humildes.34 bis 

Sólo las fuentes urbanas permiten observar las relaciones 
que, de maneras diversas, ligaban «a la gran ciudad con la 
comarca circundante. Muchos hombres de la ciudad siguie- 
ron invirtiendo sus capitales en la adquisición de bienes raí- 
ces en el campo.35 A unos les impulsaba el temor a las ham- 
bres periódicas, a otros, los más ricos, el atractivo de la 
vida noble, tradicionalmente ligada a la posesión de tierras 
y que no había perdido nada de su prestigio. Como en el si- 
glo xrrt, hay que evitar la exageración al hablar de la ampli- 
tud de estas compras y de 'sus consecuencias y considerar 
que la intrusión de los mercaderes o de los artesanos enri- 
quecidos en la explotación de la tierra quedó reducida a unos 
límites modestos. Los comerciantes y los burgueses se inte- 
resaban sobre todo en la compra de tierras productoras de 
los géneros de más fácil venta, viñas y “prados. Cuando com- 
praban tierras de cereales, las solían arrendar a los campesi- 
nos. Solamente algunos funcionarios ennoblecidos consiguie- 
ron amasar grandes patrimonios de tipo señorial, en la ve- 
cindad de las capitales administrativas. Este era el caso, por 
ejemplo, en las inmediaciones de París, donde los burgueses 
sólo habían adquirido, en el siglo xv, explotaciones muy mo- 
destas. En la comarca de Lyon, los patrimonios más rápida- 
mente constituidos fueron los de funcionarios como Jossard, 
licenciado en leyes y servidor del rey de Francia, que en veinte 
años se convirtió en señor de dos grandes castillos y de se- 
fioríos diseminados por toda la comarca.36 Pero las gentes 
de esta condición perdían mucho más pronto que los comer- 
ciantes enriquecidos el espíritu de empresa y trataban sus 
bienes con la misma desenvoltura que los caballerós, En casi 
nada se diferenciaban de éstos por los procedimientos de 
administración de las fincas que adoptaban y por el destino 
de sus beneficios. 

Sin embargo, hay que reconocer que las ciudades de los 
siglos XIV y xv, y especialmente las pequeñas capitales regio- 
nales donde residían algunos altos señores y los representan- 


34 bis, Reflexionando sobre dos artículos alemanes, R. MANDROU 
plantea claramente el problema; Théorie ou ceci) de traval?, 
en <Annales E.S.C.», 1961, p. 965 y ss. 

35. 'WOLFF, 659, mapas 11I y IV. 

36. FOURQUIN, 510 a; FÉDOU, 647. 
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tes. de los grandes organista OS políticos, se: apropiatlan 
po Es 
campesinos. Se habían convertido, en efecto, en un: cél 
de concentración más eficaz-de todos los ingresos señoriale 
A la consolidación de esta posición económica dominan 
había contribuido a la vez el éxodo de lás casas aristocrát 
cas hacia sus mansiones urbanas y la práctica, generalizád 
entre los grandes señores, de arrendar a hombres de la: ciu-: 
* dad la percepción de algunas de sus rentas. Estos hombre: 
ño eran solamente Jos mercaderes, ni los burgueses en gen 
ral, sino muy a menudo los eclesiásticos de las comunidades, 
urbanas, la nobleza administrativa, los oficiales, elementos: 
todos que parecen los más dinámicos de lá sociedad de 
época. Raramente tomaban. tierras en arriendo: lo que € 
trataban era la percepción de un diezmo o de cualquier o 
derecho señorial. Con ello conseguían comprar por anticipé 
do la cosecha de numerosos campesinos, incapaces de apro. 
tar en el momento requerido lo que debían: así, los: arre; 
. datarios. acumulaban a buen precio productos que luego. é 
. suscéptibles de ser vendidos con elevados márgenes de be 
. ficio..En la aldea, estas gentes, bien introducidas en los 3 
- dios comerciales y expertas en los:más eficaces procedimi 
tos de percepción, sustituían al señor tradicional. Su activida 
contribuía a orientar más directamente hacia los circuitos: 
banos la parte que las instituciones señoriales se apropiaba 
de los excedentes de las explotaciones. campesinas. 
En torno a las grandes ciudades que han sido bien estu 
diadas por los historiadores se ve también que muchos traf 
cantes siguieron explotando tanto como podían la crónic 
falta de dinero' del mundo rural, agravada por las renovada 
exigencias de los recaudadores de impuestos. Una gran patt 
del numérario que se acumulaba en las ciudades se dirigí 
hacia el crédito. Observaciones hechas en la región de ParÍ 
hacen .pensar'que la 'inseguridad económica y política di: 
minuyó los beneficios, y por tanto los atractivos, de las re! 
tas constituidas: el vasto movimiento que había creado t 
tos lazos entre la ciudad y el campo: mediante esta fo 
“de inversión a lo largo del siglo x111, fue frenándose ha 
cesar por completo en el siglo xv.37 En cambio no se obse 
ninguna disminución en la actividad de los usureros. Es 
operaciones se presentan a menudo, en los registros nota. 

































37. FOURQUIN, 510 a. 
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les de :.las regiones meridionales de Francia, como «compras 
anticipadas cuyo contrato encubría escandalosos beneficios. 
Innumerables préstamos de dinero fueron disimulados como 
adelantos de grano, reembolsables después de la siega y la 
trilla. La: situación económica de la mayor: parte de los cam- 
pesinos era demasiado precaria para impedir que las relacio- 
nes entre campesinos y burgueses tuvieran un carácter usua- 
rio, sobre todo si se tiene en cuenta que la circulación de 
numerario en los medios furales era todavía restringida y 
estaba demasiado perturbada por la expansión del sistema 
fiscal. Las gentes de la ciudad abusaron de la' superioridad 
que les conferían sus reservas monetarias. En 1451, un gran 
burgués de Montferrand tuvo que solicitar el perdón real por 
haberse pasado de la raya prestando dinero en condiciones 
demasiado duras y haber comprado muy a menudo antes de 
la cosecha el vino y el trigo de los pobres, que había reven- 
dido luego por encima de los precios normales de mercado.38 

Á pesar de todo, dentro de la extrema complejidad de 
prácticas muy flexibles, hubo algunos- negocios en que se 
mezclaban el comercio y el crédito que unieron a gentes de 
la ciudad y del campo en verdaderas compañías, muchas 
de las cuales contribuyeron a mantener abiertas al exterior” 
las más modestas explotaciones rurales. Veamos el ejemplo 
de un negociante de Toulouse que en diciembre de 1382 com- 
pró a un campesino un stock de lana que debía serle entre- 
gado en mayo: él pagáría los salarios de los esquiladores, 
cuya alimentación correría a cargo del vendedor, y por otra 
parte pagaba inmediatamente la mitad del precio total, dine- 
ro que serviría al campesino para asegurar la manutención 
de las ovejas durante el invierno. De hecho, los dos hombres 
constituían una verdadera asociación para explotar un capi- 
tal.39 No existía, pues, mucha distancia entre la compra, el 
préstamo y las innumerables modalidades de contratos que 
unían a campesinos y a burgueses. Sería realmente muy in- 
teresante ¡poder comprobar en los archivos urbaños si la 
práctica de estos procedimientos disminuyó verdaderamente 
durante este período, o si estas asociaciones fueron una ayu- 
da eficaz a los campesinos para la superación de sus dificul- 
tades. Estas compañías representaban una base sólida para 
las pequeñas y medias empresas agrícolas y ganaderas. El 


38. BOSsUAT, 642, p. 133. 
39. WOLFF, 658, pp. 205-211. 
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contrato: de aparcería, muy difundido: en torno a las gran 
«citidades de todo el mediodía europeo, en: tierras afecta 
: por el éxodo rural y cuya posesión habían podido asegur: 
los capitalistas de las ciudades, fue una de las formas q| 
revistió la cooperación entre burgueses y campesinos pa: 
la explotación agraria y la producción de cereales. Hu 
otras, limitadas a facilitar el equipo, un par de bueyes,; 
arado, la semilla, lo necesario para la puesta en marcha: 
la explotación, pero que todas conducían finalmente hac 
los: graneros urbanos una parte de las cosechas. Parece sel 
que las asociaciones de este género fueron mucho más. nt 
merosas en los sectores de la producción rural que m 
interesaban a los hombres de negocios de las ciudades, 
saber, la viticultura y la ganadería. 
La evidente vitalidad del viñedo y de los rebaños y 
estrecha asociación del trabajo campesino y el capital .bur- 
.gués que la sostenían, parecen en todo caso muy significa 
tivas de este período de la historia económica del mundo 
rural. Mientras el señorío se debatía en medio de las innega 
- bles dificultades creadas por las calamidades naturales, los 
efectos de la agitación bélica y las consecuencias del despo: 
' blamiento, el papel dirigente en la economía rural parec 
reservado a los campesinos emprendedores que se habían: a: 
ciado con capitalistas de las ciudades. Para caracterizar es 
estrecha unión entre la ciudad y el campo, evocaré un con: 
trato concluido en- Toulouse en 1489, donde se estipulaba... 
que, en caso de peste, el señor iría a alojarse fuera de la::' 
ciudad, en casa de su colono, y que en caso de guerra, éste..:: 
se refugiaría dentro de las murallas de la ciudad, en casa de 
su señor. La participación de capitales urbanos tenía como 
consecuencia última la transferencia a los medios urbanos 
_ de los frutos del trabajo campesino, es decir, sujetaba má: 
estrechamente el campo a la ciudad. Pero no por ello dejj 
de ser un factor de estímulo. Fue una de .las manifestacio- 
nes de un espíritu de empresa que no había sucumbido a:la . 
adversidad y gracias al cual se acumulaban lentamente: las: : 
fuerzas que repentinamente, en la segunda mitad del siglo xv,.: 
impulsaron a la economía rural y a la vida agraria en con 
junto de todo el Occidente europeo'hacia una nueva etapa 
de RA 

















40. 'SICARD, 635, p. 33. 
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Apéndice documental* 


* En la presente edición públicamos una selección de los docu- 
mentos que aparecen en el Apéndice Documental de la edición orl- 
£inal, , 








. Los siglos IX yX 


Bruscamente, en torno al año 800, aparece un abundante ma- 
terial documental que empieza a iluminar una historia agraria 
hasta entonces impenetrable, La mayor parte de estos textos fue- 
ron redactados por iniciativa de los soberanos carolingios, que 
querían renovar en sus estados la vida cultural y los procedimien- 
tos administrativos. Por esta causa se localizan en las provin- 
cias del Imperio más estrechamente sometidas a la infhiencia 
real: Lombardía, el valle del Rin, Neustria y Austrasia. Fuera de 
estas regiones, las fuentes escritas siguen siendo muy raras. 


1 


Un único manuscrito, fechado en el primer tercio del siglo 1x, 
nos ha transmitido el texto de una larga serie de prescripciones, 
que los editores dividieron en setenta apartados; el objeto de 
las mismas era la administración de los dominios del soberano. 
Pero no se sabe cuál de ellos las promulgó. Puede tratarse del 
* propio Carlomagno antes de su coronación imperial —y en este 
caso el documento tendría validez para el conjunto del reino 
franco—, o bien de su hijo Luis, en la época en que fue rey de 
Aquitania (794-813), en cuyo caso el capitular sólo se referiría a los 
bienes de la realeza en dicha provincia (puede verse una expo- 
sición del debate en torno a esta cuestión, con la bibliografía 
correspondiente, en F. L. GansHor, La Belgique carolingienne, Bru- 
selas 1958, p. 162). En cualquier caso, lo que es seguro es que este 
documento no pretendía introducir ninguna novedad: se trataba 
exclusivamente de recordar las buenas prácticas administrativas. 
Es un documento muy preciso, de valor indiscutible. 


1. La intención real es clara: controlar a los delegados que, 
lejos del señor, administraban una vasta porción de su patrimo- 
nio. Había que impedir que se enriquecieran excesivamente, que 
repartieran a sus amigos los bienes que les habían sido confia- 
dos, que explotaran en demasía a los campesinos y a los artesa- 
nos del dominio. Fue esto uno de los principales problemas con 
que se enfrentó la economía señorial en la- alta edad media. Las 
poscsiones territoriales eran inmensas y, teniendo en cuenta el 
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cás; d tránsporie, estaban' desmesurada 
€ Contiólar a los administradores? | 
.:* 2, "Encontramos inñumerables domésticos en cada domin 
los que había que alimentar y vigilar, pero que a la'véz € 
titillan: su principal riqueza: trabajadores especializados, mu, 
que tejían, mozos de: labranza, esclavos establecidos en explo 
ciones particulares qué el señor dotaba con animales de tir 
Importancia de las labores agrícolas parece pequeña. En cam 
la ganadería contaba mucho en'estos dominios reales: era'í 
fuente de animales de tiro, de cuero y lana que, junto con: 
-maderá,' eran imaterias primas fundamentales en la época, 
. bre todo de caballos: de combate y de carne, principal alim: 
de dos guerreros. En fin, el bosque representaba una riqueza, 
: había que proteger de las depredaciónes, las rozas incontroladas 
el prógreso de los desmiontes: en efecto, el bosque alimentaba 
los' cérdos y'a la caza mayor. Tánto la caza como la pesca” 
ye guían, siendo actividades nutricias primordiales. 
3, ¿Qué representaban para el rey estos dominios? En” 
- mer lugar, despensas bien provistas, “donde encóntraba' carné 
-Vino, granos y vestidos para él y para su séquito. En segundo 
gar, eran centros de aprovisionamiento para el ejército y. 
¿expediciones anuales. También eran reservas de donde sacar pro- 
_ . visiones cuando en otros sitios había escasez. Por último, el rey. 
esperaba sacar de ellos 'algunas sumas de dinero. : 
'""4.- En efecto, la economía del dominio desembocaba no 
mente en un cierto intercambio comercial: compras de simieñ: 
te y de vino, ventas delos excedentes de la cosecha, El mercadí 
donde los: terrazgueros podían cambiar una parte de su prod 
ción' por las monedas necesarias para pagar los censos, no esta 
nunca. muy alejado del dominio, 




















du, Queremos que nuestros grandes dominios, que hemos co. 
títuido para subvenir a nuestras necesidades, estén integramel 
a nuestro servicio y no al de otros hombres. 
A, Qué nuestra domesticidad sea bien tratada y nadie la 
qe pobrécos... 
8 Que nuestros intendentes se hagan cargo de nuestra 
De hs, “que dependen de ellos, y las hagan trabajar bien, que 
gan el vino en buenos recipientes. y velen con diligencia para qu 
nó se' eche a perder | de ningún modo. Si hay que procurarse ot 
vino, que lo hagan comprar en un punto desde donde pued, 
conducirlo a nuestros dominios, Y si ocurre que se compra. 1 
-vino que el preciso, que'nos adviertan a fin de que expreseñ 
nuestra voluntad al respecto. Que destinen a' nuestro consu 
producto de las cepas de nuestras viñas. Que pongan en nues 
bodegas los censos de nuestros dominios que se pagan en vino: 
23. En cada dominio, nuestros mandatarios criarán ve 
- derdos, ovéjas, cabras, machos cabríos, tantos'como puedan. 
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tos animales. no deben: faltar. Que además: se . confíen. vacas aq 
nuestros esclavos para que lleven a cabo los servicios que deben, 
sin que por ello disminuyan :los efectivos de los establos o de 
los arados señoriales. Cuando efectúen las entregas de carne, que 
tomen bueyes inválidos para. el' trabajo, pero no enfermos, vacas 
o cabaílos que no sean Sarnosos, y otros animales sanos. Y, como 
hemos .dicho, que los efectivos de los establos. y los arados. no 
disminuyan a causa de esto... 

28. Queremos que cada año, en Cuaresma, el Domingo de 
Ramos, cuiden de acuerdo con nuestras prescripciones de traer 


' el dinero procedente de nuestros beneficios, después que haya- 


mos sabido el importe de los mismos en ese año... 
. 30. Queremos que, del conjunto. de las cosechas, hagan po- 


:. ner aparte lo que debe ser destinado a nuestro servicio; que del 





mismo modo pongan aparte lo que debe destinarse al. ejército, 
tanto por parte de las casas como por parte de los pastores, y 
- que sepan cuánto han utilizado para ello, 
31, Que del mismo modo hagan cada año poner aparte lo 
que deben dar a los beneficiarios de prebendas y a los talleres 
de las mujeres, que lo distribuyan en el momento oportuno y que 
sepan decirnos lo que han hecho de ello y de donde procedía. 
32. Que cada intendente se ocupe de tener siempre la me- 
jor simiente; por compra o por otro medio, 
* 33, Cuando todo de este modo se habrá repartido, sembrado 
y hecho, lo que quede del conjunto; de las cosechas será guardado, 
para ser vendido o conservado, según nuestras órdenes... 
36 Que nuestros montes y bosques sean bien vigilados; que 
(los intendentes) hagan desmontar los lugares que deben serlo, 
pero que no permitan que los campos crezcan en detrimento de 


dos bosques; donde deba haber bosques,. que no permitan que 








los corten o les causen perjuicios; que se cuiden en nuestros bos- 
ques de la caza mayor, que tengan para nuestro servicio a paja- 
reros y halcones, y que perciban con diligencia los censos desti- 
nados a estos bienes. Y si los adiministradores o sus. hombres 
hacen pastar a sus piaras en nuestros bosques, que sean los pri- 
meros en pagar el diezmo para dar buen ejemplo, y que luego los 
demás hombres paguen enteramente el diezmo... 

45. Que cada administrador tenga buenos artesanos, es decir, 
herreros, orfebres o plateros, zapateros, curtidores, carpinteros, 
fabricantes de escudos, pescadores, pajareros, fabricantes de ja- 
bón, gentes que sepan hacer cerveza, sidra o perada, u otras. be- 
bidas, panaderos que hagan los panes para nuestro consumo, 
gentes que sepan fabricar redes para la caza, la pesca y la cap- 
tura de enjambres... 

54. Que cada administrador cuide de que nuestros domésticos 
hagan bien sus trabajos y no vayan a perder el tiempo por los 
mercados... 

60. Que en ningún caso, se escojan como administradores a 
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"estaban la casa del señor y diversas dependencias para los 




























hombres ateos sino a gentes de condición media, qu 





-Capituláre de villis et curtls Ced. A. BORETUS 
'M. G. H. Leges. conmlera regum Francorum, Í, 
Pp. 8389. A 


“Tres fragmentos : de inventarios fueron transcritos inmi 
tamente antes del capitular De Villis en el único manuscrito: 
servado del: mismo.-Su editor los tituló Brevium exempla ad' 
cribendas res ecclesiasticas et fiscales. Se trata en efecto de 
: — delos destinados-a orientar a los administradores eclesiást 
" . deseosos de establecer el estado de los bienes temporales d 
*.. casa; Estos modelos no fueron imaginados, sino copiados de de 

a Eripelones de dominios que. hemos perdido. 








Co Este Eragmento describe la curtis del dominio real de An a- 
.. pes, en el límite entre Flandes y Artois. En un recinto espacio: 


.. mésticos, el ganado y las provisiones. El equipo era de una' 
-  tr'aordinaria pobreza: algunos tejidos de ornato para la recep- 
:..: clón' del señor, algunos útiles de metal, cuidadosamente inven 
- -riados, pues eran preciosos. En cambio, había cinco molinos para 
-el' servicio de la explotación y de los campesinos de los alrede': 
dores, y que reportaban pingiies beneficios. La importancia de 
ganadería era grande. Sólo se conservaban unas cuantas mon; 
das, péro en cambio, todo lo que se necesitaba para la manu 
ción. Entre las: reservas, observamos el sobrante de la cosecha 
- del año precedente. Los cereales de primavera (en este caso. ki 
avena) eran aquí poco importantes. La proporción entre, la 
secha 'y:la simiente parece ser muy desigual de un año a otro, 
extraordinariamente pequeña en ea año que: se realizó el: inven 
tario,“ 


Hemos. encontrado en Annapes un palacio real construi 
muy buena piedra, tres cámaras, la casa rodeada enteramente: de 
una: galería con once pequeñas habitaciones; debajo, una bode: 
ga » dos porches; dentro del patio, otras diecisiete casas cons: 
truidas en madera, con igual número de habitaciones y las dem 
dependencias - en buen estado: un establo, una cocina, un hor 
dos. granjas, tres almacenes. El patio tiene una sólida empaliz 
con una. puerta de piedra, sobrevolada por una galería, Otro: patio 
pequeño, rodeado también en un seto, ordenado y con árbol: 
distintas especies, 

.Ajuár: un juego de cama, un juego de mesa y una tela;: 
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Utiles: dos. lebrillos «de: cobre, dos: vasos para beber, dos cal- 
deros de cobre y uno de hierro, una sartén, llares, un morillo,. 
un tedero, dos hachas, una doladera, dos taladros, una segur, un 
raspador, un cepillo, una plana, dos guadañas, dos hoces, dos 
palas herradas, Instrumentos de mádera en abundancia. J 

Productos de la explotación. Espelta del año pasado: mil 
ochenta moyos, de los que pueden obtenerse cuatrocientas cin» 
cuenta cargas de harina. Cebada: cien moyos. De este año: mil 
trescientos veinte moyos de espelta; se han sembrado. setecien- 
tos veinte, y hemos encontrado el resto, Cien moyos de trigo, de 
los que se han sembrado sesenta y hemos encontrado el resto. 
Noventa y ocho moyos de centeno, todos sembrados. Mil ochocien- . 
tos moyos de cebada, de los que se. han sembrado mil cien, y 
hemos encontrado el resto. Cuatrocientos treinta moyos de ave- 
na. Un moyo de habas. Doce moyos de guisantes. E 

De los cinco molinos: novecientos moyos; doscientos cuaren- 
ta han sido destinados a los que deben recibir prebendas, y el 
resto lo hemos encontrado. 

De las cuatro cervecerías, seiscientos cincuenta moyos. 

De los dos puentes, sesenta moyos de sal. y dos sueldos, De 
los cuatro huertos, once sueldos, tres moyos de «miel, Del censo, : 
un moyo de mantequilla. 

Tocino del año pasado, diez cerdos ahumados. Doscientos cer- 
dos ahumados de este. año, con. salchichas , manteca, Quesos de 
este año, cuarenta y tres cargas. 

Ganado, Yeguas: viejas, cincuenta y una; de tres años, cinco; 
de los dos años, siete; de este año, siete... ¡ 

Caballos: de dos años, diez; de este año, ocho; sementales, : 
tres. ; 

Bueyes, dieciséis; asnos,: dos; vacas con terneros, “cincuenta; 
becerras, veinte; terneros de este año, treinta y ocho; toros, tres. 
Cerdos viejos, doscientos cincuenta; jóvenes, cien; verracos, cin- 
co. Ovejas con corderos, ciento cincuenta; corderos de este año, 
doscientos; ovejas, ciento veinte. Cabras con cabritillos, treinta; 
cabras de este año, treinta; machos cabrios, tres; ocas, treinta; 
pollos, ochenta;- pavos, veintidós. 











Brevium exempla ad describendas res ecclesiasti- 
cas et fiscales (ed. A. Borerius, en M. G. H. Leges, 
Capitularia regum Francorum, “I, 1881, pp. 254-255): 


3 


1. En la villa de Villeneuve-Saint-Georges, todas las explota- 
ciones, las de los esclavos «establecidos» como la del señor, com- 
prenden a la vez tierras arables, prados y viñas. Las tierras son 
sembradas con cereales de invierno y de primavera. A los te- 
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' cereales de invierno, pues éstas se labraban dos. veces; -los 
.brados de trigo. y centeno juntos equivalían:a los de los: ce 
de primavera. Livianas barreras, que eran deshechas cad: 


meros tienen parcelas más vastas en general, pero la superfi 
. de las mismas dentro de cada categoría es muy desigual.+H 
: mansos. serviles ocupados por once personas, y otros, tamibi 
, serviles, en que sólo hay cuatro habitantes. Las diferencias eñ: 


“nos dan a conocer otros textos para otros dominios; los: ce: 
- $on pequeños tanto en unos como en otros (son de notar las'p' 
'. taciones en.vino, objeto.de las principales transacciones comi 
ciales). Más extenso, el manso libre debe: a) gravosas tasas ' , 
'«plazando el servicio militar, a pagar en moneda (los terrazgueros 
«llegan a pagar cuarenta:y ocho piezas de plata, lo que implica 


A 






que. dependen : tres: explotaciones (unas treinta hectáreas de 


«quial:. «regalo» consuetudinario del cura, y prestaciones de 








.nuales (en el viñedo señorial, sobre todo) y los servicios domés- 


" sus; Ocupantes; los matrimonios entre colonos y esclavos fav > 




















roS..se. 66: exige doble: ivabajó en las «hojas» «destina 


protegían los prados que se segaban. Todos los bosques: pe 
cían al. dominio, pero los terrazgueros podían hacer uso: d 
a cambio del pago de un censo particular. 

., 2. 'La iglesia constituye un pequeño dominio satélit 


rras de:labor). cultivadas por el cura y por campesinos que 
bajan -para, él, El señor cbtiene beneficios de la iglesia: p 


ampesinos dependientes. 
3. Se distinguen mansos libres y mansos serviles, Los 


tre;marisos libres y serviles no son tan acentuadas como las: -que 


una amplia apertura a los mercados); b) trabajos que precisan 
el. empleo de un tiro de animales. En cambio, los servicios 








ticos (adviértase que sólo las campesinas nacidas no libres están 
sujetas a los mismos), pesan sobre los mansos serviles. Pero: as 
oposición entre ambos tipos de manso empieza a difuminarse:; 
servicio de acarreo exigido al manso libre es convertido en ul 


«entrega de madera. trabajada, y, sobre todo, el. terrazguero lil 
- debe realizar, además de algunas tareas fijas, prestaciones 


bajo indefinidas como -las que caracterizan - a la condici n 


A No hay coincidencia entre el estatuto del manso y él. 






tran*que las distinciones jurídicas están en vías de desaparición 
- en. el interior de las masas campesinas. Los redactores indican” 


E -que todos los aldeanos son-los «hombres», es decir, los depen»: 


a 'Germain-des-Prés: esto era a sus- ojos lo. importante. 













dientes, del señor, el santo patrono - de la comunidad de Saint 


Al Hay. en. Villeneuve. un manso de señor, con habitación y oti 
edificios en cantidad: suficiente. Ciénto setenta y dos bon 
de tierras arables en las que pueden sembrarse: ochocientos mo" 





yoS, Hay noventa y un reads de viñedo, donde ' pueden cose: 
: charse mil moyos, ciento sesenta y seis arpendes de pradera, don- 
: de pueden recogerse ciento sesenta y seis-carros de heno. Hay 
: tres harineros cuyos censos producen cuatrocientos cincuenta 
moyos de grano. Otro no está sujeto a censo. Hay un bosque de 
cuatro. leguas de circunferencia, donde pueden engordar quinien- 
tos cerdos. 

Hay una iglesia bien construida con todo su mobiliario, una 

habitación y demás edificios en cantidad suficiente. De ella de- 
penden tres. mansos. Repartidos entre el cura y. sus hombres, hay 
veintisiete bonniers de tierra arable y una ansange, diecisiete ar- 
pendes de viña, veinticinco arpendes de pradera, De ella: procede, 
en calidad de «regalo», un caballo. Tiene asu cargo la labran- 
za para el señor de nueve perches y una ansange, y dos perches 
pue los cereales de invierno, y debe cercar cuatro perches de 
prado, : 
Actardo, colono, y su mujer, coloma, llamada Eligilda, hombres 
de Saint-Germain, tienen. con ellos seis niños llamados - Ageto, 
Teudo, Simeón, Adalsida, Deodata, Electardo. Cultivan un manso 
libre que comprende cinco bonniers de tierra de labor y dos an- 
sanges, cuatro arpendes de viña, cuatro arpendes y medio de prado. 
Entrega para la hueste cuatro sueldos de plata, y el otro año dos 
sueldos para la entrega de carne, y el tercer año, para la entrega 
de forraje, una oveja con su corderillo. Dos moyos de vino por 
el derecho de usar el bosque, cuatro dineros :para poder coger 
madera; para el acarreo, una medida de madera. Ara cuatro 
perches para los cereales de invierno, y dos para los de primave- 
ra, Prestaciones con animales o a mano, tantas como se le man- 
de. Tres gallinas, quince huevos. Tiene que cercar cuatro perches 
del. prado... : 

... : Adalgario, esclavo de SaintGermain, y su mujer, coloña, 
llamada Hairbolda, hombres de Saint-Germain. Este ocupa un man- 
so servil. Hadvoldo, esclavo, y su mujer, esclava, llamada Guini- 
gilda, hombres de Saint-Germain, tienen con ellos cinco hijos: 
Frotardo, Giroardo, Aíroida, Advis, Eligilda. Estos ocupan 'un 
manso libre que comprende un bonnier y medio de tierra ara- 
ble, tres cuartos de arpende de viña, cinco arpendes y medio de 
prado. Hace en la viña cuatro arpendes. Entrega para usar el 
bosque tres moyos de vino, un setier de mostaza, cincuenta mim- 
bres, tres gallinas, quince huevos. Los servicios manuales, donde 
se le mande. Y la mujer esclava teje sargas con la lana del señor, 
y embucha a las aves. .de corral tantas veces: como se lo mandan. 

Ermenoldo, colono de Saint-Germain, y su mujer, esclava; Fo- 
caldo, esclavo, y su mujer, esclava, llamada Ragentisma, hom- 
bres de SaintGGermain. Estos dos ocupan un manso servil que 
contiene dos bonniers, una ansange y media de. tierra arable, un 
arpende de viña y dos arpendes y medio de prado. Debe “este 
manso lo mismo .que el precedente. La mujer esclava y su ma- 
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dre tejen sargas y embuchan ' a das. aves de Gorral tantas 
: cómo se les manda, : 


" Polyptyque de Pabbaye. ya ini-Germain-des! 
(ed. A. LoNcNoN), París, 1886, pp. 218 y 230. 
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-:, En este dominio del monasterio de San-Giulia, de Brescia, | 

- ganadería es mucho menos importante que en los dominios 
reino franco. Se cultivan en él sobre todo cereales pobres, mij 

: cebada, avena, y cuyo rendimiento es bajo: las provisiones 
granos que los redactores encuentran en su visita invern 
brepasan apenas el volumen de la simiente de aquel año. * 
.. ¿En estas tierras trabaja gran cantidad de domésticos, 

- todos. los cuales reciben su sustento de la casa del señor 
; familias serviles que han sido «establecidas» siguen traba, 
«en la finca señorial y entregan además algunos productos': 
] huerto y del corral). Los lazos entre el dominio y los terrazgu 
ros son débiles. 


(905-906, aproximadamente) 


¿ “En Porzano una finca señorial, cuatro casas, cuatro cocinas; 
E tiérras. de labor para sembrar hasta trescientos moyos,. 
para cincuenta ánforas, prados para veinticinco carretadas,. 
que para engordar hasta veinte cerdos, dos molinos que producen 
.al año treinta moyos de grano. Treinta y dos personas a mant; 
“ner, varones y hembras. Veinte moyos de trigo, cincuenta y. tr 
_de centeno, siete de leguminosas, cien de cebada y avena, ciento. 
"cuarenta de mijo, diez de panizo. En conjunto, trescientos 
ita moyos. Veintiuna ánforas de vino y una urna. Seis b 
'0 vacas, dos terneros, veinticuatro cerdos, catorce ovej 
quince ocas, quince gallinas. 

Hay tres lotes enteros y en ellos residen tres esclavos que 
tre an tres ánforas, tres cerdos, dos ovejas. 
Hay otros trece lotes sobre los que viven trece terr 
que: entregan en conjunto cuarenta moyos de grano, cinco 
_ ras de vino, dos cerdos, cuatro .ovejas, veintiséis gallinas, ciento: 

«treinta huevos, veintinueve dineros, y cada uno hace un día. por 
- semana. Hay otro lote sobre el que residen ocho terrazgueros. 
que entregan una oveja, tres gallinas y quince huevos. - 
Hay quince hombres libres. que han entregado sus bienes. 4 
este dominio bajo la condición de trabajar cada uno un día por 
semana. : 
-. Hay otros diez lotes sobre los que. se residen diez aldiones 
. ,que sólo llevan las cartas y los mensajes. 


Historiae Patriae Monumenta, t.. XIH, Codex diplomál 
Longobardiae (ed. PORRO-LAMBERTENGHI), Aosta, 1873, col.'?7: 
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1. En el siguiente extracto de los Estatutos de Adalardo de 
Corbie se puede apreciar cómo se distribuían los ingresos. La eco- 
nomía interior de esta gran casa descansaba sobre un cierto núme- 
ro de cargos, de recepción y de distribución, confiados a monjes. 
Al lado del granero, y de la bodega, que recibe los productos 
alimenticios, la cámara, que administra los ingresos en moneda, 
conserva. y renueva los vestidos, la puerta, encargada de las re- 
laciones con el exterior y que, en particular, percibe y reparte 
los donativos y limosnas, Al hospedero incumbe la responsabili- 
dad de una parte de los gastos: alberga y alimenta a los pobres 
vagabundos, estos desarraigados que vivían de donativos o de em- 
pleos temporales. 

2. En estas distribuciones regulares, el papel de la moneda 
no es despreciable: cada año se entregaban más de mil quinien- 
tas piezas a los viajeros que las gastarían en los caminos. 

3. En estas regiones, el vino es un producto raro; sólo dispo- 
ne de él el prior, jefe de toda la administración doméstica. El 
pan es el alimento de base (blanco para algunos privilegiados, 
los enfermos y los huéspedes eclesiásticos): la ración diaria re- 
presenta aproximadamente un kilo y medio. Pero los más pobres 
esperaban también un «companaticum»:' queso, guisantes, carne, 
pescado, según las estaciones del año y los períodos del calen- 
dario litúrgico. 


Cap. IV. — Establecemos que se dé a la hospedería de los 
pobres cuarenta y cinco panes de harina de comuña de tres li- 
bras y media cada uno, y cinco panes de harina de candeal o de 
espelta, de los que reciben los servidores, lo que hará en total 
cincuenta panes. Estos panes se repartirán del modo siguiente: 

Cada uno de los doce pobres que pasarán la noche recibirá su 
pan, y por la mañana medio pan como provisión para el cami- 
no. Los dos hospederos que efectúen dicho servicio recibirán 
cada tino un pan. Los cinco panes de harina de trigo candeal 
deberán ser repartidos entre los clérigos 'en viaje, que serán con» 
ducidos al refectorio, y los enfermos que son alimentados aquí. 
Esta distribución de panes la confiamos al hospedero: él decidi- 
rá lo que convenga hacer, si ocurre que es mayor el número de 
pobres... 

A los demás pobres que llegan y se marchan el mismo día, 
es costumbre darles un cuarto, o bien, como hemos dicho, según 
lo que decida el hospedero en función del mayor o menor nú- 
mero o de las circunstancias, y también como es costumbre se 
les dará con que acompañar el pan. 

Para la bebida se dará cada día medio moyo de cerveza, es 
decir, ocho setiers. Cuatro de ellos serán repartidos entre los 
doce pobres mencionados, de modo que cada uno reciba dos co- 
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pas: De: los: otros: guatro: ela recibird una copa cada u 
los: clérigos a quienes los hermanos lavarán los pies, y una cO 
servidor Guillerán, Dejamos al hospedero la iniciativa de repa 
el excedente entre los enfermos o entre los pobres. 

Respecto a los laicos que por su feudo sirven al.abad, al pri 
o a los presbostes, dentro o fuera, a caballo o de otro modo, 
tablecemos que por Navidad y por Pascua reciban dos setiers de 
cerveza o uno de vino, pero a titulo de caridad y para honor 
la casa, y no por derecho hereditario; esto quedará al arbitrio 
del. abad, del prior y de los prebostes. 

Respecto del vino, estará a disposición del prior. El porte 
deberá, según las posibilidades, proveer a las necesidades de: los 
enfermos: 'en alimentos y bebidas, para las cosas que faltan al: NE 
pedero. * ed 

'Si llegan peregrinos de países lejanos, en número excesiv 
el portero' proveerá u sus necesidades a fin de que en nada me 

glle lo qué está asignado a las distribuciones cotidianas. 

: Cap. V. — Para acómpáñar el pan de los pobres (sea 
treinta ráciones de queso:o de tocino, y treinta moyos de habas 
añadimos el quinto del diezmo que el portero recibe del bodegu 
ro en ahguilas o en este queso fresco que entregan, según el 
glawiento, los diez pastores, o de-lo que pagan los dominios en 
diezmo. Y también el quinto del diezmo del ganado, es decir, 'en: 
terneros, en ovejas, en todo lo que el portero percibe de los re- 
baños. 

. Además, decidimos que el portero dé al hospedero el sde 
de todo el dinero que procede del ejercicio de su función. Por esté 
diñero; queremos que la distribución se haga de tal modo que 
- ningún día se den menós.de cuatro dineros. Y si el quinto - 

basta: para esta distribución, el abad, si quiere, añadirá algo de: 

otra: parte; y-si hay más, no se retirará. ; : 

vsEl portero dará alos pobres, según la costumbre, la madera 
y todas las cosas que no:se mencionan por escrito, como sábanas; 
recipientes, etc. Todo esto se dará de los ingresos del ejercicio: 
dela función de la puerta, a causa de-este suplemento de dinero,, 
como se. ha dicho más arriba. Además, el. hospedero recibirá del. 
camarero los vestidos viejos y el calzado usado de los monjes. * 
para: distribuirlos entre lás mendigos, como es costumbre... 


Polyptygúe de Vabbé Irminon (ed. B. uta), 
tomo 1, A pp. 309311, ; 
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Il. La expansión de los siglos XI a XIII 


A. LA EXTENSION DE LOS CULTIVOS 
6 


Asociados por este contrato, el señor jurisdiccional, laico, que 
ponía la tierra, y los monjes de Saint-Pére de Chartres se propo- 
nían reclutar roturadores, a los que pensaban atraer con la pro- 
mesa de un régimen señorial muy atenuado (las multas eran poco 
elevadas, y además se preveían ya descuentos en. determinados 
casos). Ambos coseñores dispondrían cada uno, en.las nuevas tie- 
rras, de un pequeño dominio y un- ministerial, encargado de la 
percepción de los censos. Se repartirían los beneficios de la em- 
presa, es decir, los ingresos de origen judicial, el producto de los 
censos fijos impuestos a los nuevos prados, que de inmediato 
eran productivos para el campesino, una parte de la cosecha y, 
por último, las tasas por el uso de los bosques (provisionalmen- 
te, porque estaba prevista la desaparición total de éstos). 

(1113-1129) 


El señor Ursón, hijo de Nivelón, ... ha dado a nuestra iglesia ... 
el señorío sobre su tierra llamada Bois-Ruffin, con todo el bos- 
que, salvo dos arados de tierra que con seis arpendes de estos 
bosques a roturar el señor Jeremías de 1'Ile había entregado an- 
teriormente a.los monjes de Tiron. Con esta excepción, dicho Ur- 
són ha dado el resto a nuestra iglesia en tranquila y franca pose- 
sión; tanto el señorío y la justicia de dichas tierras como todos los 
huéspedes que nos plazca establecer en ellas, permanecerán per: 
petuamente' bajo nuestra entera posesión, con las casas y. los 
huertos, ast como los censos que pesan sobre estas casas y es- 
tos huertos... 

El mencionado donante nos ha cedido además en estas tie- 
rras una casa, en el lugar que' escojamos, con tierras para un 
arado y prados suficientes, libres de toda carga. Se ha reservado 
para sí mismo otra casa con el mismo estatuto, salvo que no po- 
drá venderla, ni donarla, ni establecer «huéspedes» en ella, y no 
podrá tenerla más que para su uso personal. 

:. En las cosas siguientes, el señor Ursón se ha reservado 
la mitad para sí: a saber, en el censo sobre la cosecha, en el de 
los prados y, mientras haya bosques, en el derecho de pasto de 
la piara. 

Respecto de estos derechos, si los colonos cometen un delito 
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y si hay denuncia, el pleito sólo > in ser dirimido én nues, 
tribunal y por juicio. nuestro, sea en nuestras tierras, sea 
Arrou. La multa no podrá sobrepasar'en ningún' caso los ci 
sueldos, sea cual fuere la gravedad del delito. De cuyos: cinco 
sueldos nuestro monje podrá descontar lo que le parezca bien, : 
el resto deberá ser igualmente repartido con el señor Ursón. *... 
El señor Ursón, si lo desea, podrá tener un intendente para lo 
bienes que: ha retenido en común con nosotros;.e igualment 
nosotros podremos tener el nuestro. Si así lo queremos, su. in 
tendeñte deberá jurarnos fidelidad, y el nuestro deberá Jurérsela , 
a él, si asi lo quiere. EE, 
Cuando el campesino los llame, nuestro perceptor irá a la: 
casá del intendente del señor Ursón. Si le encuentra, y el último 
quiere acompañarlo, irán juntos a ver al campesino para cobrar. . 
el censo sobre su cosecha. Pero si el intendente del señor no se. 
encueñtra en sy casa, o bien no quiere: desplazarse, nuestro in 
tendente no volverá otra vez a buscarle ni le esperará para:i 
a “percibir el censo. Su juramento bastará para probar que hi 
ido a buscarle, si el otro intendente se queja de que el censo:: 
ha sido percibido sin. él. El censo será llevado a nuestra granja, 
donde se repartirá después de trillado... ; 


Cartulaire de Saint-Pére de Chartres (ed. B, co 
FARD%, París, 1898, II, n.” 481. 
















7 


«Loa colonos que poblarán este adesierto» pantanoso . del Ho. 
llerland oriental serán fundamentalmente pastores. Se les impo: . 
nen los derechos señoriales corrientes en los polders. El diezmo . 
y el censo simbólico que gravan su tierra no la convierten en una . 
tenencia, sino que se sigue considerando como un alodio, que: 
pueden vender, hipotecar o fraccionar. La carta de población se: 
.completa en este caso con unas «usanzas» que regulan el ejer-.. 
cicio de la justicia campesina, imponen ' la asistencia a las asam»,. 
bleas' periódicas, fijan el importe de las multas, establecen las. 
normas sucesorias. Pesados castigos amenazan a quienes no cuim:. 
plan los servicios de armas. Señalemos que los «hombres de 
cuerpo» (no todos los colonos son libres) están obligados a es- 
tos servicios igual que los demás, con la- diferencia que pueden 
sufrir castigos corporales. g 

(18 de enero de 1181) 


Sepan todos los presentes y futuros que yo, Sigfrido, arzo:.. 
bispo de Brema por la gracia de Dios, habiendo escuchado el 
consejo de mis hermanos los canónigos, de mis hombres y ai á 
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nisteriales, he vendido un despoblado llamado: Overnigelant, Roc- 
winkil, Osterholt y Vurholt, por un contrato de venta libre. He- 
mos establecido que los habitantes presentes y futuros de esté 
lugar pertenecerán a una sola parroquia. Tres veces al año asis. 
tirán al sínodo. El diezmo es: el diezmo dé los juncos, un cor- 
derillo de cada diez en la festividad de santa Walburga, lo mismo 
para las ocas y los cerdos. Por un potro pagarán un dinero en 
la fiesta de san Martín, y pagarán un óbolo por un ternero; no . 
hay diezmo para los pollos. El manso paga cada año un dinero 

por el censo, en la fiesta de san Martin, Cada séis semanas, asis 

tirán a la asamblea judicial, siempre que ésta haya sido anuncia- 

da con tres días de antelación. Después de mediodia ya no 'se 

tratarán en ella los asuntos de libertad o de los alodios. Los que. 
lleguen tarde a la asamblea pagarán 'una multa de ocho dine- 

ros. Por el derecho jurisdiccional, cuatro sueldos, El que sea pro-. 
cesado, o. habiendo perjudicado a otro haya sido reconocido cul- 

pable, pagará sesenta sueldos. Igualmente, si alguno es perse-. 
guido ante la asamblea por sus deudas, y reconoce ser deudor, 

no tendrá que pagar nada al juez. Pero si el juez prescribe al 

deudor el pago de la deuda, y luego este último no lo hace, en. 
la próxima asamblea tendrá que pagar cuatro sueldos. Al que 

en la asamblea reclame un alodio no se le permite presentar 

otros testigos que otros beneficiarios de alodio, y de la misma 

parroquia, a fin de que su testimonio sea fidedigno. No está per- ' 
mitido atestiguar contra un muerto. A la muerte del padre y de 

" la madre, el hermano y la hermana se lo repartirán todo” equi- 

tativamente. Si uno de ellos se ha casado y si el otro ha muerto 

antes. de dejar heredero, los bienes del difunto quedarán para 

los parientes más cercanos. Si uno de los habitantes muere, y 

durante el año no' se ha presentado nadie que pueda probar su. 
parentesco con el difunto, los bienes de éste pasarán a poder del 

rey. Los colonos pueden vender su alodio o empeñarlo, sin que 

en ello tenga que intervenir para nada el juez. Ninguno de ellos 

será juzgado fuera de la asamblea donde él mismo juzga. En 

mi diócesis no pagarán ningún derecho de mercado. En caso de 

wapenrecht, el que se abstenga de acudir, pagará diez sueldos 

si es libre, o ministerial; si es «hombre de cuerpo», pagará la 

crin y la piel, o bien cinco sueldos. 


R. KórzSCHKE, Quellen..., p. 5. 


B. LA APERTURA A LAS CORRIENTES COMERCIALES 
8 


El conde de Provenza percibía un portazgo 'en Valensole, en 
el principal itinerario que relacionaba los altos valles sApade 
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S: de los; Alpes meridionales con: la costa marítima y las 
fas  provenzales. Gracias : a.las indicaciones contenidas en -u 
“mento. de las cuentas del portazgo en los años 1307-1308; 
"mos. situar, a uno.y Otro lado de esta indispensable etapa. 
localidades de donde procedían los usuarios de esta ruta. Es 
- comerciantes, profesionales u ocasionales, y los simples arrie 
¿que transportaban las mercancías, venían de las más pequéñ 
aldeas de las montañas y del llano. 

También sabemos cuál era.el cargamento que conducian 

entrevemos el ritmo estacional de los intercambios entre las 4: 
tas. comarcas ganaderas y forestales, que enviaban hacia las::1l 
:nuras agrícolas del Sudeste maderas para la construcción,: búí 
yes; para el trabajo y pieles, y la Provenza marítima. Ésta aba 
tecía a los habitantes de los Alpes de sal en el invierno, de'pe 
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ORIGEN DE LOS NEGOCIANTES Y DE 10S ARRTEROS QUE PASARON POR El 
: PORTAZGO DE VALENSOLE EN 1307-1308. de 


(Según Th. SCLAFERT, Cultures en Haute-Provence. Déboiso- ' 
PARE A 1959, p. 73). 
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cado por Cuareóma, de: trigo desde la primavera hasta que tenía 
lugar la tardía cosecha en las tierras altas, y, por último, de pro- 
ductos textiles, que se verdían sobre todo en otoño, después de 
las grendcs ferias ganaderas del fin de la transhumancia. 


CALENDARIO DEL PASO DE MERCANCÍAS (LAS MAS. FRECUENTES VAN EN 
LETRAS MAYÚSCULAS) 





Enero Febrero  .Marzo Abril Mayo Junio 
Telas Telas Telas Telas Telas Telas 
Pescado PESCADO PESCADO Pescado 
Trigo Trigo Trigo Trigo 
SAL SAL SAL : . 
Lana Lana Lana Lana 
Pieles PIELES Pleles Pieles Pieles Pieles 
Carneros Carneros Carneros 
Cabras 


BUEYES BUEYES Bueyes BUEYES 
Madera Madera Madera ¡Madera Madera MADERA 








Julio - Agosto ' Sept. Octubre Nov. Diciembre 
” Telas TELAS . TELAS TELAS Telas : 
: j ¡ Pescado 
TRIGO 
Lana 
Pieles Pieles 


Carneros Carneros Carneros  Carneros  Carneros 


Bueyes Bueyes Bueyes BUEYES 
MADERA MADERA Madera Madera Madera Madera 








(Th. ScLarerT, Cultures en Haute-Provence. Déboise- 
ments et páturages au Moyen Age, Paris, 1959, p. 80). 
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Los. .mapas siguientes, establecidos a partir de los: da 
¿ una encuesta efectuada en 1338 en los dominios de la orden 
Hospital en Provenza, muestran hasta qué punto podían var 
* ad. veces en sentidos distintos, los precios y los salarios de 

localidad:.a otra en 1 estas regiones rurales. 


RACIÓN DE TRIGO QUE RECIBÍA CADA FAMILIA. 


a | 418 


O 8 dineros 
1: 
O 
oq 
Q: 

OQ 


a AAA PO 


De CEA 
O ES 





JORNAL DE UN cUaDANEnO. 
De G. Duby, La seigneurie et l'économie paysan- 


ne. Alpes du Sud, 1338, en «Études rurales», 1961, pp. 
25 y 31. : 
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10 


Los monjes de Cluny compran en el dominio de un pequeño. 
sellar. rural una renta anual en vino y grano, que servirá par 
“abastecer los refectorios de la gran abadía. En efecto, estámo 
en lá época en que la producción de los dominios imonástico: 
demasiado. tiempo olvidados, no bastaba ya para alimentar á una 
.comunidad cada día más numerosa, Por otra parte, como el pri 
“clio de los productos agrícolas no dejaba de crecer, los admini: 
'tradores tenían interés en comprar lo menos posible al exterio; 
Lá, renta que se estipula en este documento, que establece ad 
'más un derecho de embargo para garantizar su pago regular, s 
pagaba en principio con una finalidad espiritual: el ágape d 
aniversario que se menciona debía recordar a los monjes qu 
tenían que rogar particularmente en este día por el donante 
su familia, Es decir, que por una parte esta operación era un 
“donación piadosa, de carácter religioso. Pero el caballero Be 
trand tenía en el momento de concluir el contrato una necesidad. 
apremiante de dinero: la suma que precisaba le es 'entregada:: 
por el monasterio. A cambio, su alodio se ve gravado perpetua-: 
mente por un servicio: no se prevé que el vendedor o sus here-: 
Heros puedan algún día redimirse de esta rentá. 

(1128-1134) 





% 


Sepan todos los presentes y futuros que yo, Bertrand de Co 
: tevaix, doy y confirmo por la presente carta a Dios, a san Pédr 
- y. a: la comunidad de Cluny, dos moyos de vino puro en la med 
:da: de Cluny, y cuatro setiers de puro trigo candeal, y un quint 
de: habas (o de trigo, si no hubiere habas) a tomar cada año en 
mi. alodio del pueblo de Bresse-sur-Grosne. No percibiremos náda, 
til.yo ni mis sucesores, en vino o en moneda, o en trigo u otros: 
granos, en dicho alodio, en tanto que Cluny no haya recibido la 
referida cantidad de vino, de trigo y de habas. Si yo o alguno de 
. mis: sucesores cometemos alguna injusticia o algún fraude cont». 
tra este acuerdo, y si no damos satisfacción en los ocho días si-: 
guientes, según dispongan los monjes de Cluny, perderemos 'en-. 
. teramente este alodio, que quedará a perpetuidad en poder de los. 
Hermanos de Cluny. Con las cosas que doy, se ha establecido en . 
. Cluny un ágape el día del aniversario de mi padre, en benefici 
del alma de mi madre, de mi padre y de todos mis parientes, as 
"como por el alma de dom Elías, monje, que fue hospedero d 
Cluny, y para las de su madre, su padre y todos sus parientes. 
Por esta donación he recibido, yo Bertrand de Cortevaix, seteciens.: 
tos sueldos en moneda de Cluny, del dicho Elías, Todo ello con. 
la aprobación y consentimiento de mi esposa Juliana. : 


Recueil des chartes de l'abbaye de Cluny (ed. Ber+ 
NARD y BRUEL), 1876-1903, t. V, n.* 4002. E 
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Los elementos de estos dos cuadros proceden de los libros 
de los notarios de Perpiñán, en los cuales fueron registrados en 
el siglo x1r1 los préstamos concedidos por los judíos de la ciu- 
dad (salvo los préstamos a muy corto plazo). Se observa en pri- 
mer lugar que las comarcas rurales circundantes proporcionaban 
la mayor parte de la clientela de los usureros. El 40% de los 

. préstamos a campesinos fueron contratados durante el otoño, 
estación en que se celebraban bodas y en que se pagaban mu- 
chas de las cargas señoriales. El 53% de los deudores aldeanos 
se comprometían a reembolsar su deuda en agosto o en septiem- 
bre, después de la cosecha y la vendimia. Sin duda la mayor par- 
te de estas deudas se liquidaban en realidad por entrega de una 
cantidad de grano o de vino, que los judíos comercializaban. Los 
contratos de préstamo encubrían muy a menudo compras anti- 
cipadas de Ja cosecha, acordadas en los momentos en que la ne- 
cesidad de dinero agobiaba más vivamente a los campesinos. 


FECHA DE LOS PRÉSTAMOS 








Deudores Deudores 
, Meses Campesinos Urbanos 
Número Porcent. Número Porcent. 
Enero . . . 42 49 28 6,1 
Febrero . .. . 7, 8,6 45 9,3 
Marzo . . . yp 8,4 45 9,8 
Abril. . . . 79 91 35 7,6 
Mayo... . 82 94 44 96 * 
Junio . . . 42 4,9 34 7,4 
Julio. ... . 36 4,2 25 5,5 
Agosto -. . + 55 64 35 7,6 
Septiembre . . 112 13,0 42 9,2 
Octubre ... . 122 14,2 63 13,7 
Noviembre . . 104 12,0 45 9,8 
Diciembre . . 4 49 : 18 3,9 
(sigue) 


HOS 27. 31 481 







: FECHA DE LOS REEMBOLSOS... e 


Deudores Deudores 
Campesinos .. Urbanos: 
Número  Porcent. Número Porc 















a A 66 ó 
Septiembre . .' 216 257 921. 26 
Octubre... 51 61 9: 20 
Noviembre . . 7 92 - '.34 7,1 
Diciembre . . 49 58 47 10,6 


R. W. EMERY, The jews of Perpignan in the xo da 
iia Nueva York, 1959, pp. 64-65. : 











El régimen señorial en los siglos XI y XI 
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En su corte de Gloucester, en la Navidad de 1085, el rey Gui- 
llermo de Inglaterra expresó el deseo de conocer todas las rique- 
zas del reino que había conquistado diecinueve años antes; que- 
ría saber «cuántos centenares de hides había en cada condado, . 
cuánto poseía el rey en tierras y ganado, y lo que debía percibir 
en cada condado»; quería poder calcular también la fortuna de 
todos los «grandes», la extensión y el equipo de sus posesiones 
territoriales. En los meses siguientes, grupos de redactores re-.. 
cogieron el testimonio de los habitantes del reino, aldea por al-. 
dea, hundred por hundred, encontrando resistencias aquí y allá. 
Por ello fue necesario hacer una segunda inspección, en el trans- 
curso de la cual se impusieron numerosos castigos por falsas 
declaraciones. A continuación, todos' los inventarios locales fue- 
ron refundidos y ordenados en. un esquema «feudal»: en cada 
condado se reagruparon las posesiones de cada uno de los «te- 
nientes» del soberano. Así se compusieron dos gruesos volúme- 
nes, que fueron depositados en Winchester, en el tesoro real. La 
empresa y su resultado parecieron tan extraordinarios que ya 
desde el siglo xI1 se llamaba a este inventario «Libro del Juicio 
Final»: Domesday Book. 

La descripción está ordenada en función del manor, es decir, A 

* de la residencia de un señor, ligado personalmente al rey por la 
dependencia feudovasallática. La superficie del dominio y de las 
tierras concedidas en tenencia son evaluadas en hides (unidad 
fiscal), y la superficie arable real y su equipo de trabajo en «ara- 
dos». Ordenados según su estatuto personal, son enumerados to- 
dos los dependientes. En el inventario se indica también lo que 
ha sido añadido o restado al señorío, cuyo valor global se cal- 
cula luego en moneda. Sigue un breve inventario de lo. que po- 
seen los hombres libres ligados al manor. Para todos estos da- 
tos, los redactores consignan tres momentos sucesivos: 1066, el 
«tiempo del rey Eduardo»; la época en que el rey concedió dicho 
señorío en feudo, y, por último, el momento de la inspección. 

En el texto que se presenta a continuación, los redactores com: 
pulsaron cuidadosamente la declaración de los hombres del ma-' 
nor y la del tribunal del hundred. : 

Se puede observar que los dependientes libres (sokemen) de 
la época sajona habían ya desaparecido. El equipo aratorio se 
ajusta a la superficie arable, así como a la extensión de los pra- 
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«dos; que podían alimentar a los' animales de «tiro. El val 
“manor se había incrementado en un 40% entre 1066 y :108 

En la época sajona, una rápida descomposición amén 
a este señorío. Manor de la monarquía, era parcialmente" ar 
dado por el representante del rey en el condado, el sheriff. 
se había esforzado primero por obtener la reducción de la mit. 
: de las imposiciones, y luego había empeñado su parte como 
Eaptla .de un préstamo muy cuantioso en metales -PreciosoR 


CAMBRIDGESHIRE 


l Hundred de Stapioe. 
" Chippenham, manor, en tiempos del rey Eduardo, pagaba; ima 
'puéstos por diez hides. Pero cierto sheriff, por autorización 'real, 
redujo esta imposición a cinco hides, porque el arriendo sumaba 
demasiado, y ahora la imposición sigue siendo de cinco hides. ' 
Hay tierras para diecisiete arados. Godofredo la tiene en fevido 
del rey. En el dominio hay tres hides, y tres «arados»; diecintes 
ve villains y trece bordiers tienen catorce «arados». Hay seis es... 
clavos. Hay prados para tres arados, y pastos para los animales 
dé la aldea, En conjunto, vale veinte libras. Cuando la recibió, 
valia dieciséis libras; en tiempos del rey Eduardo, doce libras. 
Orgar, sheriff del rey Eduardo, tenía este dominio, y luego fue 
hombre del condestable Asgar. Cinco hides de estas tierras “per: 
tenecían al patrimonio del rey Eduardo. Dos sokemen tenian: d 
rey tres hides, y podían disponer de sus tierras a su arbitrio. 
: Cada uno pagaba ocho dineros, o bien proporcionaba un caballo. 
para el servicio del rey. Si faltaban a este deber, pagaban: 
multa en Fordham. El sheriff Orgar tenía él mismo tres hides 
de esta tierra, y podía darla a quien quisiera. Orgar empeñó: esta. 
tierra como garantía de siete marcos y dos onzas de oro, según 
dicen los hombres de Godofredo. Pero los hombres del hundred:: 
ño hán visto nunca un acta, ni un enviado del rey sobre este 
; asunto, y no han dado ningún testimonio de ello. 


Domesday Book, vol.-1, folio 197 a... . 
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El patrimonio que vemos en este documento, sobre el cual Z 
un- noble: de categoría media había adquirido ciertos derechos: a. 
través de su mujer, se hallaba en vías de desintegración: tina: 
parienta cercana había hecho donación de su parte a la Iglesia, 
y:otra porción la tenía como garantía un acreedor. Pero la do- . 
nación al vecino monasterio de Cluny reconstituía la unidad del. 
patrimonio, protegido de ahora e ere contra cualquier frac : 
cionamiento, : 

Este manso señorial, flanqueado por una iglesia parroquial * 
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con «pertenencias» «repartidas por un territorio estrictamente 
delimitado, parece la supervivencia, excepcionalmente bien con- 
servada, de una villa romana. No hay tenencias, sino exclusiva- 
mente un dominio compacto en medio de los' bosques, explotado 
en beneficio del señor por doce familias de dependientes, Algu- 
nos de éstos ejercen funciones especializadas (especialmente el 
«boyero», director de la explotación agraria). Tres dependientes 
están casados con mujeres que no dependen del señor, de cuyo 
dominio también escapa, por este motivo, la mitad de la pro- 
genie de estas familias. 


Yo, Josseran, caballero, llamado también de Cipierre, con mi 
mujer Odile, ambos queremos que todos ... sepan que ... hacemos 
donación a Dios y a sus santos apóstoles Pedro y Pablo, así como 
a los monjes de Cluny, a quienes dirige el venerable abad Hugo, 
para nuestras almas y las de nuestros antepasados, de un domi- 
nio que depende de nosotros, llamado Chaselle, y situado en el 
territorio de Mácon, a saber, la iglesia y el cementerio, las vi- 
ñas y los prados, los yermos y los bosques, los molinos y las 
aguas, el curso de las' aguas, desde la iglesia de Ameuyny hasta 
la «condamina» de Plantes (y si pueden adquirir esta «condami- 
na», sea por ellos mismos o por nosotros, se la concedemos), 
hasta el bosque de Bray y hasta los prados de Taizé, y hasta el 
bosque de Chissé, y toda la tierra, cultivada o no, en el interior 
de estos límites que se reconoce como perteneciente a este man- 
so; y si alguna cosa fuera de estos limites resulta depender de 
la iglesia Notre-Dame de Chaselle, se la concedemos. Hacemos 
aprobar y acordar todo esto por nuestros hijos, Letaud y Attón. 
Concedemos igualmente estos siervos: el molinero Guy y sus 
hijos; Humberto y su esposa e hijos; y los hijos de Joussaud el 
boyero; igualmente el otro Joussaud y sus hijos; Humberto, hijo * 
de Roberto, y su madre, y los hijos de Mainberto; también el 
hijo de Giraud, los hijos de Alerico; Juan y la mitad de sus hijos; 
el. molinero Vicente y la mitad de sus hijos; Engeaume y la mi- 
tad de sus hijos. Por lo que respecta a las esposas de estos tres 
últimos, sólo retendremos ocho dineros como censo de cada una 
de ellas, mientras vivamos. Entregamos también Marta y sus hi- 
jos. En cuanto a la parte del dominio que Amelia, tia de mi mu- 
jer, dio antes a estos monjes, donación que hizo aprobar por 
sus hijos Ricardo y Godofredo, nosotros la refrendamos. Por lo 
que respecta al diezmo de la iglesia que retiene como garantía un 
caballero, nos comprometemos a dar a éste en compensación, si 
acepta, cinco sueldos de renta sobre una tierra en la comarca 
de Mácon. He hecho aprobar esta donación, tal como está escri: 
ta, por Humberto de Borbón, siendo testigo Esteban de Casse, 
mi sobrino. Hecho en el año de la encarnación del Señor 1089, 
bajo el reinado de Felipe, rey de Francia. 


Recueil des chartes de Cluny, tomo IV, n.* 3636. 
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En la Italia del siglo xr, la soialón de una tenencia 
- flejaba en un pacto escrito, que ligaba al señor de la tierra 
terrazguero a condiciones muy precisas, y que amenazaba a u 
“y a otro con gravosas multas en noneds en caso de violác 
del acuerdo. No había ya prestaciones en trabajo, sino tan: 

censos. 


En el nombre de Dios. En el año de su encarnación 1103, 
la tercera nona de febrero, duodécimo de la indicción. Yo, Ma 
tín, sacerdote, rector .de la iglesia y del monasterio de. San 

Marta, en nombre de esta iglesia y según los términos de. nu 
tro acuerdo, he decidido dar para que las tengas, conserves, tt 
bajes, disfrutes y mejores, a tí, Rainiero, hijo de Bonando, .to 
las parcelas, tierras y bienes de que tú, Rainiero, has hecho. d 
nación en favor de la iglesia y monasterio de Santa María, situ 
do: en Campisitoli. Dichos bienes están en Casi y otros punto 
Dando y confirmando todos estos bienes, integramente con todas 
las edificaciones que hay en ellos, a ti Rainiero y a tus desc 
dientes. Tú Rainiero y tus descendientes, deberéis. dar por. esta. 
tierra y bienes, a nos y a dicha iglesia y monasterio, cada año 
en la. octava de la. Navidad, a nos o a nuestro comisionado, por 
ti.0 por tu enviado como censo y oblata, cuatro dineros de.pla- - 
ta de Lucca buenos y brillantes, un codillo y dos pavos, nada 
más, y cuatro sueldos para la renovación. Y si el acuerdo con- 
certado. por nosotros, yo el prior o mis sucesores, o la persona - 
quie enviemos, o por un acto que hayamos cometido anteriormen- 
te, nos opone a ti, Rainieróo, o a tus herederos y descendientes 
a propósito de estas tierras y bienes, disminuyéndolos en bienes 
muebles o inmuebles, tomándolos de nuevo o queriéndolos:i 
poner más gravosamente que lo que ha sido estipulado más a 
ba, entonces tendremos que pagaros como multa veinte sueldos 
de buenos dineros de Lucca. Y yo Rainiero, confieso que. ... si 
omito, yo o mis herederos y descendientes, el pago anual de.di- 
cha renta a la mencionada iglesia y monasterio, como se ha. es: 
pecificado más arriba, en este caso tendremos que pagar a dicha 
iglesia: y monasterio la referida multa de veinte sueldos. 


Le Carte del Monasterio di S. Maria di Mo 


piano, 1000-1200 (ed. R. PIATTOLI), «Regesta Chartaru 
Italiae», Roma, 1942, n.* 19. : 
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Por piedad, pero también para contrarrestar la presión de un 
castellano vecino que pretendía someter sus alodios a su juris- 
dicción, una viuda de distinguido linaje se encomendaba con to- 
dos sus bienes y todos sus hijos al santo patrono de un monas- 
terio cercano. Así se integraba en la «casa». La dependencia se 
expresaba por el pago de un censo anual de escaso valor, pero 
que recordaba el lazo contraído. Sólo tendrían que pagarlo los . 
descendientes masculinos, y las mujeres que se casaran fuera. 
En efecto, en Lotaringia, la dependencia se transmitía a través 
de ellas; por ello, si.se establecían fuera de la tierra de su se- 
ñor, era importante obligarlas a volver periódicamente a dar 
testimonio de su sujeción, para mantener vivo de generación en 
generación el recuerdo de ésta. 

(1024-1033) 


En tiempo del señor Nantier, abad de la iglesia de Saint- 
Mihiel, y del duque Ferri,. «abogado» de esta iglesia, en Saint- 
Christophe, cera de Bonde y de Marson, hubo una matrona lla- 
mada Gisa que, tras la muerte de su marido, noble y libre, con 
quien se había casado siendo ella misma noble y libre, empezó 
a tener que soportar muchos ultrajes de los demás habitantes de 
la aldea. En efecto, los agentes del señor Milón de Gondrecourt 
exigían censos y rentas por sus tierras, que hasta la muerte de 
su marido había poseído en alodio, enteramente libres de todo 
censo, Inguieta por ello, y no soportando la idea de acceder a 
las exigencias de estos hombres, tomó una decisión útil a ella 
misma y a sus hijos. En efecto, habiendo tomado consejo de sus 
amigos y parientes, vino a la abadía de Saint-Mihiel, en la dió 
cesis de Verdun, y allí, en la festividad del santo patrono, se en- 
comendó a ella misma, con toda su descendencia, a este santo 
arcángel, a su altar, como miembro de su casa, teniendo que ser- 
vir a su altar y entregarle un censo para las necesidades del mo- 
nasterio. Como testimonio, depositó las cintas de su peinado con 
un dinero agujereado, y los dejó allí. He ahí la composición del 
censo: los hombres descendientes de ella, llegados a la edad adul- 
ta, pagarán, dondequiera que estén, cuatro dineros para las ne- 
cesidades del monasterio, en la festividad del santo patrono; las 
mujeres descendientes de ella, si viven en una aldea dependien- 
te del monasterio, no pagarán ningún censo; si, al contrario, han 
querido vivir fuera del poder del monasterio, pagarán en la fes- 
tividad del santo un dinero... 

Chronique et chartes de Pabbaye de Saint-Mihiel 
(ed. A. LesorT), «Mémoires et documents publiés par 
la Société nationale des Antiquaires», Mettensia, VI, 
n.- 33. 
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o . ¡primavera cuatro acres por vara para el señor. Además, prop 


-- tos hombres tienen veintidós arados con los que trabajan. To 
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.¿ En el siguiente texto inglés puede: observarse la .impo 
.. de los .censos .en :moneda, la diferencia de las estructuras::Só' 
- les y de las cargas en los dos manors, y la agravación del'sei 
- . Gio impuesto a los sokemen en relación a lo que las diia 
decían del geneat. E 


e Esta es la descripción de los dominios de la abadía de Pe 

- berborough tal como los ha recibido el archidiácono Gualterio. 

» poseido cuando dependían de la mano del rey. : 

. En Kettering, hay diez hides, en medida real. De. estas 
hides, cuarenta villains cultivan -cuarenta varas. Estos labra: 


cionan arados para el trabajo en los campos del señor.cual 
veces en invierno, tres veces en primavera y una en verano. 


estos hombres trabajan para el señor tres días por semana. Ade 
más, pagan cada año dos sueldos y tres óbolos por vara, segú 
costumbre establecida. En conjunto, pagan. cincuenta gallinas 
seisciéntos cuarenta huevos. Además, Ailrico tiene trece. acr 
con dos acres de prado, por lo que paga dieciséis dineros. Ha 
un molino con un molinero que paga veinte sueldos. Y .ocho - 
cottiers, cada uno de los cuales tiene cinco “acres, y que. trabaj de 
«Un día por semana, y fabrican malta dos veces cal año, Ca 
uno. de ellos paga un dinero por su cabra, si tiene, y un óbolo -. 
por -el. cabritillo. Hay un pastor y un porquero, que tiene ocho: 
acres. En. el dominio del señor hay cuatro arados con treinta, 
dos bueyes, doce vacas con diez terneros, dos animales par 
carnicería, tres caballos de tiro, trescientas ovejas, cincuént 
cerdos y dieciséis sueldos de heno del prado. La iglesia de K 
tering depende. del altar de la abadía de Peterborough y, por: la.” 
sueldo de san. Pedro, debe cuatro moruecos y dos vacas 0 cinco 
sueldos... La 
En Coltingham, hay cuatro «arados» y una «boyada», menos 
el guinto de una «boyada», en medida real. Hay veinte vi 
que tienen un arado y medio. Cada uno de ellos trabaja pi 
el. señor. un día por semana todo el año. Y en agosto hace t 
«corveas». Y todos conducen sesenta carretadas de madera. 
finca del señor; extraen y entregan veinte carretadas de: 
y veinte carretadas de rastrojos. Tienen que rastrillar todo « 
vierno.. Todos los: años pagan tn censo de cuatro libras. Y:«hay.: 
cincuenta sokemen que tienen dos arados y medio de tierra. Cada. 
uno de.ellos tiene que trabajar según costumbre cada año:seís 
días en el seto de los gamos. En agosto cada uno tiene que tra- 
bajar tres días. Todos tienen catorce arados, y con ellos tienen 
que trabajar para el señor cuatro veces en Cuaresma. Labran 
cuarenta y ocho acres, y los rastrillan, y los siegan en agosto, Los 
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sokemen pagan doce libras cada año. En: la finca del dominio hay 
dos arados con dieciséis bueyes, cuatro vacas y terneros, un ani- 
mal para la carnicería, ciento sesenta ovejas y doce cerdos... 


" Chronicon Petroburgense (ed. T. STAPLETON), Lon- 
dres, 1849 (Camden Society). 
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En una avilleneuve», uno de los coseñores establece un «al- 
calde», a quien concede, además de un pequeño feudo, la autori- 
zación de percibir algunas tasas suplementarias, regulando por 
otra parte sus funciones. Pero en realidad, este ministerial era 
un hombre poderoso, que tenía dependientes. De hecho, su cargo 
será desempeñado por un subalterno nombrado por él. Así, los 
auxiliares del poder señorial se superponen y se multiplican, en 
detrimento de los campesinos tanto como del señor. 

(1113-1129) 


Yo, Guillermo, abad. de Saint-Pére de Chartres, hago saber 
que he concedido a Godofredo de Arrou la alcaldía de la tierra 
de Bois-Ruffin, que nos ha dado en limosna el señor Ursón, y le 
he investido de dicha alcaldía en nuestro capítulo en las condi- 
ciones siguientes. Le he atribuido, en un lugar conveniente del 
término, tierras para un arado, a condición sin embargo de que. 
entregue al señor lirsón la mitad del terrazgo de esta tierra. 
Tendrá sus beneficios y sus derechos, a condición sin embargo 
de que estos últimos no pasen nunca de veinte dineros. Llevará 
ante el monje responsable de este término todos. los pleitos y las 
discusiones de las causas, y todos serán prorrogados o sobreset- 
dos, discutidos o zanjados a voluntad del monje y por decisión 
del mismo, salvo en todos sus derechos. Desde que el monje ha- 
brá establecido en ella una casa, todos los pleitos se dirimirán 
en el mismo término; entretanto, en Arrou. Si Godofredo estima 
que el prepósito de esta tierra intenta' anular los pleitos con de- 
masiados aplazamientos, podrá quejarse al prior de Brou o al 
señor abad, y hacer que estos enmienden tal cosa. Mientras ha- 
brá bosque en dicho término, habrá, tanto para el alcalde Godo- 
fredo como para sus hombres de Arrou, el derecho de uso del 
bosque sólo con fines domésticos, y libre derecho de pasto para 
sus cerdos. Si, mientras haya bosque, captura una cabra salvaje, 
un zorro, un gato salvaje o un enjambre de abejas en los árbo- 
les, serán para él; si los captura uno de los «huéspedes», Godo- 
fredo recibirá la mitad. Si uno de los «huéspedes» oculta alguna 
de estas piezas, y Godofredo puede probarlo y encontrarla, la to- 
mará y confiscará enteramente, pero sin multa... 

Según estas convenciones, yo, Guillermo, abad, he investido 
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a Godofredo de. Ana de la alcaldía: de Bots Retfiní en cuan 
. a él, me ha prestado hdmenaje, ast como la fe legitima debida 
todo nuestro capitulo. Hay que notar que Godofredo tendrá: 
esta: misma tierra al agente que quiera. Por cualquier perjuici 
que cáuse este agente, después de tres advertencias, si no se € 
mienda, cesará en sus funciones. 


Cartulaire de Saint-Pére de Chartres, n. 484. 
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AV, El siglo XIll. Señores y campesinos 
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El arzobispo de Ruán empieza arrendando (a un eclesiástico 
que sin duda era doméstico. suyo) solamente los sembrados de 
su dominio de Alihermont, reservándose la mitad de la cosecha, 
Dos años más tarde, antes de la expiración del contrato, conce- 
de al mismo arrendatario todo el dominio, con el ganado, los 
bosques, la percepción de los diezmos y la explotación de una 
tejería, pero sólo por tres años y a un censo en dinero bastante 
elevado. El señor se reserva el derecho de alojamiento en el do- 
minio, para sí y su séquito, todos los censos y la administración 


de justicia. Toma garantías para una posible deterioración de 
su finca. 


Hermano Eudes, por la gracia de Dios indigno ministro de 
la iglesia de Ruán, a todos los que verán estas letras, saludo 
eterno en el Señor Jesús. Sabed que hemos arrendado a nuestro 
amado y fiel Renaud, clérigo, nuestras tierras de Alihermont, tan- 
to las roturadas como las que están por roturar, con el aberge- 
ment de Croixdalle, por seis años, a partir de la Asunción del 
año 1253. A fin de que explote nuestras referidas tierras por seis 
cosechas, bajo las siguientes condiciones: 

Que dicho Renaud haga labrar y sembrar los campos a su 
costa; el gasto de la cosecha se sufragará en común; las mieses 
se recogerán juntas, v mientras él se quedará con la mitad, nos 
reservará fielmente la: otra mitad, y esperará a nuestro consen- 
timiento para proceder al reparto de estos frutos. En cuanto a 
las tierras desbrozadas, lo serán a nuestra costa, y también no- 
sotros pagaremos el margado, así como todo lo necesario para 
la conservación y reparación de los edificios. Nos reservamos 
integramente la tejería. El mencionado Renaud está obligado a 
emplear la paja de la cosecha para estiércol u otros destinos ne- 
cesarios, pero no puede llevarla fuera sin nuestra especial auto- 
rización. 

En testimonio de lo cual hemos hecho poner nuestro sello 
en esta carta. Hecha en Alihermont, el martes siguiente a la 
fiesta de san Lucas, en el año del Señor 1253, 


Hermano Eudes, por la gracia de Dios indigno ministro de la 
iglesia de Ruán, a todos los que verán esta carta, saludo en Je- 
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:sucristo. Sabed que, en el:-año del. Señor 1255, en agósto, h 
a dep a E amado. y fiel de Craisda Sapiens: cléri 


y los demás derechos ada del dominio,. salvo: los “e 
de los campos que se pagan por san Martín-en invierno. y “por 
Pentecostés, los cuales retenemos, por la suma de mil libras. 6 


a partir de la octava de la Asunción del presente. Bajo las: 
guientes condiciones: 

Dicho Renaud debe entregar, a nos y a los nuestros, en: dic 
dominio la paja para la cama de los caballos y la de: los ho 
bres, el.heno y las arvejas para los caballos, así como. leña: pa 
el fuego, y agua. . Debe moler y cocer el trigo y preparar-el pa 
proporcionarnos gallinas, capones, cerdos, pollos, ocas y ott 
provisiones para la casa, según estimación de nuestro desp 
seto y cocinero, y nos le responderemos del precio. Provéerá 
despensa de nuestro senescal cuando éste: acuda a dicho do; 
nio por los asuntos del mismo; deberá entregar la finca: y toda: 
huestras granjas de la aldea en el estado que se encuentran, o me: 
jor techadas; pero si se derrumban por vetustas, o son incendia»; 
das; no debe: reconstruirlas; techará las casas nuevas que cons- 
. tuyamos; nos proporcionará tejas al precio de la: tejería, | 

- caso de guerra, de mal tiempo, de incendio (siempre que elf 
go no provenga de su propia casa) nos obligamos a desgravarli 
en proporción al infortunio; en caso de una multa que exceda 
de los dieciocho sueldos pagaremos dicho excedente, así como o 
que depende de la alta justicia más allá de dichos dieciocho 
sueldos; al término del arriendo, el arrendatario restituirá el ga: 
nado, al mismo valor, y en el mismo número, en una correcta es- 
timación; percibirá su producto mientras dure el contrato,' pero.. 
nada del fruto de este ganado saldrá de nuestro dominio. Page 
rá las mil libras en los siguientes plazos: trescientas libras" por 
la Candelaria, en la puerta de Ruán, trescientas en la siguiente 
Ascensión, cuatrocientas por la fiesta de santa Magdalena. Nadi 

podrá ser asociado a este arriendo sin especial autorización 
.. tra.;. Item, nos restituirá las tierras en el estado en que te 
cibió, y no podrá aliterar. la rotación de cultivos; pero ene 
bio tendrá que encargarse de la cosecha incluso si el contr 

expira antes de que sea llegado el momento de ésta. Si.sus hóm- . 
bres no están sujetos a la justicia de los caballeros, como. Hem Si 
acordádo, podrá explotar el bosque hasta un valor de doscientas 
libras tornesas, incluyendo las rentas y los cereales del bosqu 
Sépase que si, por un delito, se nos atribuye la tierra: de''uno: 
de nuestros hombres, nos obligamos a entregarle los diezmos: gue 

tiene derecho a percibir en dicha tierra. Item, durante todo: 
año que abandonará la explotación, estará: obligado a proveerno 
de paja, arvejas y heno. Sépase que, de la paja. del diezmo de'sá 
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Nicolás y. del: dominio, no y podrá. vender ni.llevarse nada al fin 
del arriendo, salvo el grano. El número y el valor de las cabezas 
de ganado que le són confiadas es el que sigue: ciento setenta 
y tres carneros y cuarenta y seis ovejas, de cuatro sueldos y seis 
dineros cada uno; sesenta ovejas y otras cincuenta de un año, 
de tres sueldos cada una; once terneros de un año, que valen 
cincuenta y cinco sueldos; siete yacas, que valen ocho libras quin- 
ce sueldos; un toro que vale treinta y cinco sueldos; dos vacas, 
dos becerras y un ternerillo, que valen siete libras diez sueldos. 
Renaud, por la fidelidad que nos debe, se obliga a conservar 
fielmente y a defender todos nuestros derechos tanto en el do- 
minio como en el bosque, en los hombres, los censos, el conejar 
y cualquier otra cosa. Ha prestado además juramento de guar- 
dar firme e inviolablemente estos acuerdos y no hacer nada con- 
tra ellos, entregándonos en prenáa de ello todos sus bienes mue- 
bles e inmuebles, tanto presentes como futuros y dondequiera que 
se hallen. 

En testimonio de lo cual, hemos hecho poner el sello sobre 
la presente carta. Hecha en Alihermont, el año 'del Señor 1255, 
en el mes de agosto. 


Regestrum visitationum  archiepiscopi Rhotoma- 
gensis. «Journal des visites pastorales d'Eudes Ri- 
gaud, archevéque de Rouen (1248-1269), (ed. T. BONNIN), 
Ruán, 1852, pp. 769-771. 
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'En este caso, es la comunidad aldeana que contrata el arrien- 
do del señorío entero. 


El decano del cabildo de la iglesia de Luebeck,' saludo en el 
Señor a todos... 

Entre nosotros y nuestros colonos de nuestra aldea de Hans- 
felde, situada en el Holstein cerca de la ciudad de Luebeck, se 
ha hecho el siguiente acuerdo en una reunión común. Dichos co- 
lonos y sus herederos legítimos gozarán perpetuamente de esta 
aldea y de todas sus dependencias, del uso y usufructo como 
han gozado hasta ahora. Pagarán a nos y a nuestra iglesia por 
esta aldea todos los años en censo y diezmo veinte marcos en 
moneda de Luebeck, que pagarán por la fiesta de san Martín a 
nuestro colector en Luebeck. Nosotros y nuestros sucesores 'nos 
satisfacemos. con esta renta y no exigimos nada más a dichos 
colonos. Dichos colonos tendrán los pastos comunes con los de 
nuestra aldea de Hamberge y el derecho de cortar todo, salvo las 
encinas, en los: límites de Hamberge, como los campesinos de 
esta aldea que cortan leña pará sus necesidades. Hay que añadir 
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cas, llamadas vulgarmente cot, sin permiso especial del cabi 


- «do: llamado Hudewisch, los cuales nos reservamos enteramen, 






















én que, conforme al:derecho y a la costumbre gener 
si uno de los. colonos sé quiere vender sus bienes, sus 
hos, su herencia o sus:muebles, el objeto de-la venta será 
sentado primero a nuestro cabildo. Si nuestro cabildo no lo. 
. te comprar, podrá entonces venderlo libremente, pero no 
. "burgués o a un ciudadano o a un cortesano, sino a alguier:. 
.. resida como colono en estos bienes que compre. Los colonos 

podrán modificar los mansos de la aldea; no podrán repartir 
- v :dividirlos de modo distinto a como lo están ahora, ni delim: 
tarlos. de manera distinta. Además, no construirán nuevas bárri 


'-Los.colonos no reclamarán ningún derecho sobre el molino 
." patio adyacente, ni sobre el prado llamado Herschewisch;' o 
: mónte adyacente a este prado, ni sobre el gran prado y otto. 






. o. el.señorio de la aldea de Hansfelde. Para que este esc 
NN se mantenga estable, le hemos hecho poner nuestro sello. Los 
“-'tigos son los canónigos de la iglesia de Luebeck y otros cl 
>: laicos fidedignos. 
Hecho en el año del Señor 1296, en la víspera de la testi 
de ¡Santiago apóstol. Sd 


G. FRANZ, Deutsches Bauerntum, pp. 212. 





20 A 


“Los dependientes de estas aldeas de los alrededores de: 
compran. (y. muy Caro, pues la suma pagada da idea de sus reser 
vas de numerario o de su capacidad de solicitar préstamos)' S 
«libertad», es decir, la abolición de. las cargas características. 
la servidumbre. Pero perderán esta franquicia si se casan lue- ' 
go con una mujer sierva del señor; éste protege así los derechos. 



















sina::én dichas aldeas. El peligro de -los «incestos», que es 
“hombres se veían obligados a cometer por razón de su 'situac 
jurídica inferior, que les impedía casarse fuera de su gh 
- es uno de los motivos de la manumisión invocados por el at 





Á todos cuantos vieren esta carta, Guillermo, abad de Saint: 
Denis en Francia, y el convento de dicho lugar, saludo en el'Sé-: 
ñor. Hacemos saber lo siguiente. Dado el peligro que corriañ 4 
almas de algunos de nuestros hombres de cuerpo, tanto a'co 
secuencia de los matrimonios contraídos por ellos como por 
excomuniones que pesaban y que en el futuro podrían pesar: s 
bre muchos de ellos (pues no sólo seíles vela sustraer a nuestr 
iglesia los censos anuales que debían por su condición servil, sin 
también, furtivamente, se les veía, y en el futuro se les podr 
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ver todavía más, sustrayendo:su' propia persona). Habiendo ade- 
más tomado consejo de buenas gentes, hemos manumitido y ma- 
numitimos, por piedad, a nuestros hombres de cuerpo de las 
aldeas de la.Garenne, es decir, de Villeneuve, de Gennevilliers, de 
Asniéres, de Colombes, de Courbevoie y de Puteaux, terrazgue- 
ros en estas aldeas en el momento de la concesión de esta liber- 
tad, junto con sus mujeres y sus herederos nacidos o por nacer. 
Les liberamos a perpetuidad de todas las cargas serviles a que 
estaban anteriormente sujetos, es decir, del lormariage, de la ca- 
pitación, de la «mano muerta» y de cualquier otra clase de ser- 
vidumbre de cualquier nombre, y les damos la libertad. 

Sin embargo, no les eximimos del respeto y de los otros de- 
beres que, en razón del patronazgo, el derecho exige de los manu- 
mitidos hacia los autores de su manumisión. Además, sépase que 
si alguno de los hombres mencionados, después de la concesión 
de la libertad, se casa con una mujer de nuestra domesticidad, 
de acuerdo con la antigua costumbre de esta iglesia, le conside- 
raremos sujeto a la misma condición servil que su mujer, a pe- 
sar de la' presente concesión de libertad. Nos reservamos tam- 
bién sobre los individuos de ambos sexos la justicia de todo gé- 
nero que ejercemos sobre nuestros demás hombres, emancipados 
o libres, concediéndoles sin embargo la exacción, en la locali- 
dad de Saint-Denis, de varios de las derechos consuetudinarios 
de que allí gozamos, como el botage, la chaussée, y la tasa sobre 
la venta de huevos y quesos. Esto mientras sean terrazgueros 
en las aldeas de la Garenne. Por otra parte, siguen debiéndonos 
los otros derechos consuetudinarios de la población de Saint- 
Denis, como nos los pagan los demás hombres manumitidos de 
nuestros otros pueblos. Queremos, además, que consientan que 
en dichas aldeas de la Garenne los taberneros no paguen las ta- 
sas sobre el vino, aunque no excedan éstas de los seis dineros 
por tonel. Por otra parte, sólo hemos concedido la libertad a los 
referidos hombres, sus mujeres y herederos de ambos sexos, ex- 
cluyendo por completo de esta concesión a nuestros demás hom- 
bres y mujeres. 

Sépase, por último, que dichos hombres han pagado por esta 
libertad a nos y a nuestra iglesia mil setecientas libras parisinas 

_ para comprar rentas para nuestra iglesia. 

En testimonio de lo cual, y para memoria en tiempos futuros, 
hemos remitido a dichos hombres y a sus herederos el presente 
pergamino confirmado por la fuerza de nuestros sellos, 

Hecho en el año del Señor 1248, en el mes de septiembre. 


Copia del siglo x111. Archivos nacionales de Fran- 
cia, LL 1157, f.? 493, 


495. 





V. Los siglos” XIV y XV 


21-22 


Pese a las intervenciones del poder, la mortalidad excepcio- 
nal determinó un alza de salarios que en Inglaterra se prolongó 
hasta fines del siglo X1v. 


A) Estatuto del teloo; promulgado en 1348 por el commune 
de Florencia. 


Los campesinos y los trabajadores de la tierra, los que por: 
indigencia trabajan y cultivan la tierra por un salario y a jornal, 
no pueden pedir, exigir ni recibir un salario más alto que el que 
señalamos a continuación, a saber: de las calendas de noviembre 
a las calendas de febrero de cada año, tres sueldos y seis dine- 
ros de florín pequeño al día, proveyendo ellos mismos a todos 
los gastos; de las calendas de febrero a las calendas de junio, 
cuatro sueldos de florín pequeño por día, proveyendo ellos mis- 
mos a los gastos; de las calendas de junio a las calendas de no- 
viembre, no pueden exigir más de tres sueldos de florín peque- 
ño por día, bajo pena de cien sueldos de florin pequeño para los 
contraventores cada vez que sean descubiertos. Y si no pueden 
pagar esta multa, serán encerrados un mes en la prisión del 
commune de Florencia, y la pena será ejecutada así. De esta ma- 
.nera, se atenderá al juramento de quien haya querido hacer eje- 
cutar el trabajo, o de quien haya pagado el precio. 


Statutum bladi reipublicae fiorentinae (1348) (ed. 
G. Mas1), Milán, 1943, p. 182. 


B) Indice del precio del trigo y. de los salarios en Inglaterra. 








Indice de los Indice de Relación 

Períodos precios del los salarios salarios 
trigo trigo 
1320-1339 ... ... ... 100 100 100 
1340-1359 ... ... ... 88 94 107 
1360-1379 ... ... ... - 99 105 106 
1380-1399 ... ... ... 7 122 169 
1400-1419 ... ... ... 76 116 153 
1420-1439 .. ... ... 71 105 148 
1440-1459 0... 0... 59 101 171 


1460-1479 1... ... 52 82 158 


HC3 27. 32 497 











Be Ho SLICHBR "VAN Barsa, The influence :Of: 

.. .nomic conditions on the development of agricult 

tools and machines in history, en «Mechanizátio 

Agriculture» (ed. Meij), p. 23 (según los datos: de 

TAN: «Some economic evidences of declining po 
tion in the later middle ages», en «Economic his 

review», 2.2 serie, 2, 1950. 


,. 2 


“ 


El texto siguiente reproduce un contrato italiano de mezz 
dria; obsérvese que el colono emplea asalariados, y que los. dos 
; bueyes del tiro representan un considerable capital. 0. 


E En nombre de Dios, amén. Del 18 de noviembre de 1384 
Sea manifiesto a quien lea este escrito que yo, Recho di Mu 
..naio, he concedido a Andrea di Braccio mi heredad del Poggi 
-con todos sus bienes y confines, situada en la parroquia de S 
. Cervagio en Pelagho, con las viñas y todas las piezas de ti 
, Que pertenecen a esta explotación. Con esta convención: Yo, 
cho, debo poner la mitad de la simiente que será sembrada $ 
- dichas tierras, y Andrea la otra mitad. Y él tiene que darme 
mitad de lo que se coseche en dicha explotación, trigo, 
- aceite y vino. Dicho Andrea debe mantener dos cerdos sol 
- cha heredad, y debe pagar la mitad de su comida, y yo, Rech 
“la otra mitad. Y él tiene que darme la mitad de la carne. Die 
Andrea debe también poner dos obreros por año en la viña 
Recho. Y yo, Recho di Mugnaio, debo prestarle, para los bue; 
quince florines de oro; y dicho Andrea debe tener una parej 
bueyes y subvenir a los gastos correspondientes, y para t 
los: perjuicios, de los que Dios le libre, y toda la explot 
Y queremos que esta concesión se haga por los próximos cu 
años. Y dicho Andrea debe darme cada año un par de bu 
capones y diez docenas de huevos. Y dicho Andrea debe ade 
hacer el aceite de las olivas que se. recojan én la explotaci 


D. CASTBLLACCI, T7e Scritte di mezzeria in volga- 
re del secolo decimo quarto, en Archivo storico italia. 
no, 1893. NEO 
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